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Solvit formidine terras. 


Difunde el terror por toda 
la tierra. 


ORGANIZACION. 


| ¿ql DAR 2 España y la Francia, nuestros ejér- 
Y Y iin citos hubieron de sufrir la reforma 
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2. que exigia el estado de penuria en 
i jk, que se hallaba el tesoro, y querien- 
| A ” do el rey D. Cárlos II, reunir en un 

on \ solo cuerpo lo mas escogido del ar- 
ma de caballería , dió el decreto si- 
guiente : 


«D. Cárlos, por Ta Br gracia de Dios, etc. Por cuanto con el moli- 


| 
espuEs de la paz de Riswik , entre la 
| 


IEA 


vo del ajustamiento de la paz se hace preciso reformar generalmen- 
te las tropas de caballería é infantería que estan en actual servicio, 
y ejecutándolo así, vienen á quedar desunidos; y conviniendo redu- 
cirlas á un cuerpo donde esten aguerridas y prontas para acudir con 
ellas donde lo pidiere la ocasion y la necesidad, he resuelto que se 
forme un regimiento de caballería de mi guardia , de la que se ha 
levantado en esta córte y se halla hoy acuartelada en sus vecinda- 
des, con las circuntancias, preeminencias y exenciones que tuvo el 
regimiento de infantería de mi guardia que se formó el año pasado 
de seiscientos sesenta y nueve, y conviniendo nombrar desde luego 
para coronel de dicho regimiento persona de autoridad, celo y espe- 
riencia que le tenga á su cargo, rija y gobierne en buena disciplina 
militar ; teniendo presente que en vos D. Jorge , Langrave de Asia, 
príncipe Darmstad , gentil hombre de mi cámara , caballero de la 
insigne Órden del Toison de Oro y gobernador que... de las armas 
del ejército de Cataluña , concurren estas y otras aventajadas par- 
tes y agradables servicios que me habeis hecho : y esperando que 
en el dicho cargo de coronel del regimiento de mi guardia procede- 


reis con la fidelidad, prudencia, valor y cuidado que hasta aquí: he 


resuelto elegiros y nombraros (como por la presente os elijo y nom- 
bro) por coronel de dicho regimiento, dándoos y concediéndoos to- 
das las honras, gracias, preeminencias, exenciones é inmunidades 
que por este puesto debeis haber y gozar y tuvieron y se guardaron 
en los ejércitos del rey mi señor y mi padre (que Dios haya) á los re- 
gimientos de su guaadia que sirvieron en las guerras de Cataluña y 
en las demas fronteras de estos reinos, siendo sus coroneles el conde 
duque de Sanlucar y D. Luis Mendez de Haro y al de mi guardia de 
que fué- coronel el marqués de Aitona, las cuales quiero que ahora y 
de aquí adelante se observen con este, asi en la córte como en la 
campaña y en las demas partes donde sirviera y residicre, sin que 
le falte cosa alguna. Por tanto mando á los vireyes y capitanes gene- 
rales de tierra y de mar, y á todos los demas cabos mayores y me- 
nores de los dichos ejércitos y armadas, cada uno por lo que le to- 
care, guarde y haga guardar al dicho regimiento las preeminencias 
referidas, y asimismo mando al teniente coronel, sargento mayor, 
capitanes y demas oficiales y soldados de dicha regimiento, cum- 
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plan y ejecuten las órdenes que les dióredes por.escrito y de pala- 
bra, sin poner escusa ni dilacion alguna, como de su coronel y su- 
perior , y de este despacho tomará la razon D. Fermin de Jaurrieta, 
mi secretario y contador de la comisaría general de la infantería de 
España, á quien he nombrado para que tenga la intervencion de to- 
do.lo que tocare al dicho regimiento, y.os le volverá original para 
que lo tengais por título de lo referido. Dado en Madrid á veinte y 
siete de diciembre de mil seiscientos noventa y siete.—Yo el rey.— 
Yo D. Juan de Moral y Tejada, secretario del rey nuestro señor, lo 
hice escribir por su mandado. » | o T 

En virtud de la soberana disposicion que antecede., fué organi- 
zado este regimiento en veinte y dos compañías de á treinta hom- 
bres montados, con capitan , teniente y alférez , y se le destinó de 
cuartel á la villa de Getafe, en donde continuó dando el servicio, á 
palacio y á los sitios reales por destacamentos.. Y 

A la muerte de Cárlos II (1700), el príncipe de Hesse Darmstad 
siguió el partido del archiduque y:trató de llevar consigo el regi- 
miento de su mando, pero cuantos esfuerzos hizo al efecto , fueron 
de todo punto inútiles. 

'En mil setecientos dos, la Guardia real de caballería se dividió 
en dos regimientos de once compañías cada uno, y el primero tomó 
el nombre de Reina, en memoria de la augusta esposa de Felipe V, 
dándose su mando al duque de Veraguas (4). | | 
... Bl nuevo coronel creó á su costa una nueva compañía , y divi- 
dió su regimiento en tres escuadrones. Este cuerpo pasó su primera 
revista en Getafe el veinte y dos de mayo de mil setecientos tres (2). 


` (1) Códice 136, estante H de la biblioteca Real, y papeles manuscritos de la del 
duque de Osuna. | i PE E 


(2) En confirmacion de lo que acabamos de manifestar, véase el siguiente certi- 
ficado: 

«D. Juan de Sola, veedor y contador del real regimiento que fué de la reina N. S. y 
de la formacion del de las tres órdenes militares y oficial mayor de la contaduría de la 
comisaría general de la infantería y caballería de España.— Certifico: que por las listas 
de los oficiales mayores y de las compañías del:diclio real regimiento de caballería de 
la reina N. S. que estan en dicho oficio, parece que los asientos.de los oficiales como 
capitanes de sus compañías se formaron en la dicha comisaría general en seis de no- 
viembre de mil setecientos dos por reales patentes de S. M.. de veinte y cinco de se- 
tiembre procedente del mismo año, y habiendo mandado se entregasen dichas listas á 


8 
- Sus estandartes eran de terciopelo carmesí , con fleco de plata,, 
y bordados de realce en su campo, figurando á un lado las armas 
| reales , y en el otro las de Saboya, esto es , la cruz blanca. sobre 
' campo en gules, con el lema Solvit formidine terras: ( 
| Verificada la reforma general del ejército despues de la guerra 
: de sucesion en la península, por decreto de veinte de abril de mit- 
| setecientos quince, desapareció del catálogo de nuestra caballería el 
regimiento segundo de Granada, cuerpo muy acreditado que prestó 
| buenos servicios en aquella lucha. Sə habia creado en la provincia 
| de este nombre por la Junta mayor de guerra en seis de setiembre 
| de mil setecientos seis, nombrando S. M. por coronel á D. Juan Fer- 
nando de Guzman y Bazan. Este cuerpo asistió en el año mil sete 
| cientos siete á la batalla de Almansa en veinte y cinco de abril; á la 
¡ reconquista de Játiva en veinte y cinco de mayo; en el de mil sete- 
! cientos ocho al sitio y toma de Alcoy en diez de enero; 4 la del casti- 
Ho de Guadalete en abril; al sitio y rendicion de Denia en doce de no- 
viembre, y seguidamente al de Bocairente. En el de mil setecientos 
nueve hallándose de guarnicion en Valencia, pasó al ejército do Ca- 
taluña que mandaba el mariscal de Bessons, el cual lo :destinó á la 
Hoya de Huesca, en Aragon, para recoger víveres y dinero con des- 
tino al ejército. En mil setecientos doce sirvió en el de Estremadura 
y se halló en el sitio de Campo-Mayor por el mes de octubre, y final- | 
mente en el de mil setecientos catorce formó brigada'con los regi- | 
mientos de Ordenes viejo y Jaen, y concurrió al asedio de Barcelona | 
desde el veinte y uno de enero que llegó al campo; hasta el once de | 
setiembre que fué tomada la plaza. Estinguido en priméro de julio | 
- de mil setecientos quince, se refundió en el de Malta, y este á su vez 
fué á depositar sus gloriosos recuerdos en el de la Reina el veinte y. 
cuatro de mayo de mil setecientos sesenta y tres. 


D. José Ceferino de Urrizola, veedor y contador del referido regimiento, el cual formó 
y pasó la primera muestra en el lugar de Getafe en veinte y dos de mayo de mil sete- 
cientos tres por órden del Excmo. Sr. duque de Veraguas, su coronel , y habiend o 
dicho veedor hecho dejacion de su empleo, mandó S. M. corriese yo con él hasta que 
se entregaron dichas listas en los oficios reales de Ciudad-Rodrigo para correr en ade- 
lante con su cuenta y razon. Y para que conste donde convenga, de pedimento del 
Excmo. Sc. duque de Nájera, su coronel, doy la presente en Madrid á ocho de no- 
viembre de mil setecientos veinte y cuatro.-—Juan de Sola.» 


| 
| 
| 
i 
| 
| 
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Este cuerpo, levantado por el maestre de campo D. Gaspar Go- 
mez de Spínola, conde de Ribaucourt, habia sido recibido el diez de: 
enero de mil seiscientos ochenta y nuevó al servicio y sueldo del rey 
D. Cários II. 

Tanto en los Paises-Bajos como en la península, adonde e. en 
dies.de mayo de mil setecientos diez, prestó grandes servicios, ad- 
guiriendo alto renombre por su valor, sa disciplina y su lealtad. 

Ademas de los cuerpos de que hemos hecho mérito, fueron tam- 
bien á refundirse en el de que se trata, el de voluntarios de Ciudad- 
Rodrigo, el de granaderos del sesto ejército, el de húsares de Gua- 
dalajara y el tercero de coraceros. 

El primero se habia formado en la ciudad de su nombre en ja- 
nio de mil ochocientos ocho, entrando en su constitucion ciento cin- 
cuenta hombres dependientes de rentas é hidalgos del pais que se pre- 
sentaron voluntariamente, y el cuadro de un escuadron de dragones 
de Bnenos-Aires que vino de América; organizóse en dos escuadrónes 
de á tres compañtas, y sirvió en esta forma hasta sa refundicion en 
el regimiento de la Reina, que tuvo lugar en cuatro de agosto de mil 
ochocientos diez. | 
- La existencia del segundo no fué mas larga que la del anterior; 
ereado en Lugo en octubre de mil ochocientos once, se refundió en: 
el euerpo que nos ocupa, en Borbon, Infante y cazadores de Sevi- 
Ha. Lo habia organizado el coronel D. Francisco Ramonet con los 
desmontadus de húsares de Galicia, cazadores de Cantabria y tropa 
de infantería, bajo el pié de tres escuadrones de á dos compañias con 
ochenta y dos caballos y noventa y dos hombres cada una, y Baro 
despues tuvo de aumento dos escuadrones mas. 

A los húsares de Guadalajara tes dió existencia D. Juan Martin 
el Empecinado, siendo aprobados por la regencia del reino, como 
euerpo del ejército permanente, en veinte y cuatro de diciembre de 
mil ochocientos once, y reformados por real órden de diez y ocho de 
octubre de mil ochocientos catorce. 

El tercero de coraceros, levantado por el general en jefe del pri- 
mer ejército D. Enrique O'Donnell en la villa de Reus, en veinte y 
cuatro de mayo de mil ochocientos diez, sobre la primera compañía 
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det regimiento de húsares de Granada, se formó para aprovechar el 
armamento tomado á los coraceros franceses en la accion de Mollet; 
su primer pié fué de dos escuadrones de á tres compañías, y cada es- 
cuadron de setenta y un hombres y sesenta caballos. El título que se 
le dió fué el de Primer regimiento de coraceros españoles, hasta que por 
el reglamento de primero de junio de mil ochocientos quince tomó el 
número 3 de este instituto, y se puso al pié de cuatro escuadrones 
de á dos compañías y una de flanqueadores, pasando su priméra re- 
vista de comisario en primero de junio de mil oclrocientos diez. 

Entre las aceiones distinguidas de este cuerpo se cuenta la de vein- 
te y seis de mayo de mil ochocientos doce, en que al hacerse un re- 
conocimiento sobre el puente de Molins de Rey, fortificado por el 
enemigo, hizo pedazos una columna de infantería, cogiéndole dos- 
cientos prisioneros: al presentarse el general Sarsfield delante de es- 
te regimiento para darle las gracias, su comandante dió ta. voz de 
«Coraceros, viva el general» á lo que contestó éste, «á vosotros se de- 
be la victoria: vivid vosotros. » Ultimamente fué reformado y refandi- 
do en el de la Reina por el reglamento de primero de j jumo g de mil 
ochocientos diez y ocho. | 

Disuelto este cuerpo .como todo el ejército constitucional, en di- 
ciembre de mil ochocientos veinte y tres, volvió á crearse en Ma- 
drid por deereto de seis de agosto de mil ochocientos veinte y cua- 
tro con el nombre de Principe, sirviéndole de base la mayor par- 
te del regimiento viejo de este nombre, que dejó por el 2.° de línea, 
eon sujecion al reglamento de diez de agosto del mismo , recobran- 
do el de Reina por el de diez y ocho de julio de mil ochocientos 
veinte y seis. 

: Ostentaba por emblema la cruz en plata, y por lema el que figu- 
ra al principio de su historia. 

Veneraba por.su augusta patrona á la Inmaculada concépcion de 
Marta Santisima. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE LA REINA. 
4697. . .:. . . Reina. e 
4824. . > . . . Príncipe. 

4826. . . . . + Reina. 


Números que ha tenido en la escala general de la península. 


. 1702. 
1763. 
18214. 
1824. . 
1841. . 
1844. 
1847. 
1849. 


tE 


4.0 Caballería. 


-2.° Caballería. 


9. Coraceros. 
9. Línea. 


. 2.° Caballería. 


4.2 Lanceros. 
2.” Lanceros. 
2.” Carabineros. 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. 


1707. 
1739. 
1748. 
1780. 
1784. 
1796. 
1802. 
1803. 
1804. 
1815. 
1821. 
1824. 
1835. 
1841. 
18414. 
1849. 
1851. 
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Casaca. 


Encarnada. 


Blanca. 


Encarnada. 
“Idem. 
- Idem. ` 


Blanca. 
Azul. 
Idem. 
Idem. 


Encarnada. 


Amarilla. 
Azul. 
Amarilla. 
Idem. 
Verde. 


Encarnada. ` 


Idem. , 


Divisa. 


Azul. 
Encarnada. 
Azul. 
' Blanca. 
Azul. 
Morada y encarnada. 


Blanca, tarm. y encaro. 


Celeste y encarnada. 
- Encarnada y anteada. 
Azul. 

Carmesí y encarnada. 
_Encarnada. 

Celeste. 

Carmesí. 

Idem. ` 
Blanca. 

Azul. 
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Catálogo de los coroneles que la han mandado desde su creacion. 
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BI principe de Hesse Darmstad. 

El duque de Veraguas. 

El marqués de Aguilar del Cab 
El marqués de Crevecæur., 

Fl marqués de Fuen-Buena. 

D. José Moscoso. 

D. Jaime de Silva y Portocarrero. - 
D. Antonio Félix de Silva. 

1). Leon Antonio de Cabriada. 

D. Fernando del Castillo Medina Malo. 
El marqués de Montehermoso. 

D. Fernando de Guzman y Soler. 
El conde de Miranda. 

D. Manuel Aguirre. 

Pascual de la Vega, 

. Juan Mauduit. 

. Veremundo Ramirez de Arellano. 
Eduardo Wisat, conde de Bocarme. 
Antopio Retana. 

. Fraucisco Freyre, 

Manuel Sainz de Tejada. 
Manuel Muñoz de Baca. 
Ramon Gomez de Bedoya. 
Miguel Fuentecilla. 

José Abecia. 

Felipe Fernandez. 

. Teodaro Fernandez. 

. José María Marchesi., 

Ignacio Chinchilla. 

. Pedro Mendinueta. 

. Juan Gallardon y Rodriguez. 

. Blas Pierrat. 
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i FASTOS MILITARES. 


SS 


ME = L regimiento de la' Reina 'asis- 
ME 
== te á la jura solemne del nuevo 
= rey D. Felipe V de Borbon, en 
li: el monasterio de San Gerónimo 
WE del Prado, celebrada con pom- 
y pa y magnificencia el veinte y 
cuatro de noviembre , regre- 
sando despues de este acto á 
8u cuarlel de Getafe, 
1702.. Continúa acaartelado en la misma villa, — >.: 
- 1405. Reorganizado este cuerpo, pasa umiformado , armado, 
equipado y moptado lujesamente, á lą plaza del real Palacio del Buen- 


A 


a YN 
Retiro, en donde el veinte y tres de mayo ejecuta á la presencia de 


SS. MM. varias maniobras con gran destreza, pasando últimamente 
en desfile por delante de los balcones régios: seguidamente campa. 


en la huerta de Cassani hasta el diez y seis de agosto que se coloca 


el rey á su cabeza, y dirigiéndose por la calle de Alcalá , el parque 


y la puerta de Segovia, lo despide para Navalcarnero. 


Cuando SS. MM. se dignaron visitar á Toledo, se aposta el en el. 


camino el catorce de setiembre para cubrir la carrera, y entrado el 
mes de noviembre, se encamina de real órden á Talavera de la Rei- 


na, y de aquí al ejército de Estremadura, donde lo revista el capi- 


tan general á su llegada y lo acantona en la frontera de Portugal. 


1704. Abre Felipe V la campaña personalmente en aquel reino > 


con el sitio de la plaza de Salvatierra, á la que concurre este regi- 


miento hasta su rendicion en ocho de mayo, y destacado con la di-.- 
vision del general Jeoffreville, marcha en busca del marqués Das- * 


Minas: pelea gallardamente en el reencuentro del campo de Mon- 
santo el once de junio; toma despues el, pueblo. fqrtificado de Orejas 
de Mulo y entra en cuarteles de refresca, Eneste año viene å man- 
darlo el marqués de Aguilar del Campo. 

4705. Con la division del general Ronquillo, maniobra en la 
provincia de Alentejo; el ocho de junio socorre la guarnicion del 
castillo de Monsanto, atacada por el cuerpo del marqués Das-Minas, 
y unido á los regimientos de Milán y Edimburgo, contiene al ejército 
anglo-portugués durante la retirada de nuestras tropas. Posterior- 
mente sitiado Badajoz por el enemigo, marcha á su socorro con otros 
cuerpos, y entra en la plaza el catorce de octubre, abriéndose paso 
con la punta de la espada. 

1706., Incorporado con una division de caballería, bajo las órde- 
nes del mariscal de Berwich, dirígese á cubrir á Madrid, y combate 
gloriosamente en la reñida:jornada de las Brozas contra el ejército 
anglo-lusitano: concurre despues á la campaña de Atienza que ter- 
mina. por arrojar al archiduque de las GAShllas. y ocupa su puesto á 
la derecha de la segunda línea. 

1707. Sale de su acantonamiento de invierno y.viené:á fteu- 
nirse al ejército que campaba en Almansa : toma el mismo pies- 
to en el órden distributivo que se dió á::las tropas , y: recoge 
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abundantes laureles er la batalla del veinte y cinco de abril, cor- 
tando al enemigo por.el eamino de Alcaudete; y manteniéndose 
en jaque 'desde las diez de la noche sobre. la division del'con- 
de de Donna en la Sierra de Engra, hasta su rendicion en Ja medru: 
gada siguiente. Sigue despues sobre Valencia. En Chiva pone en der- 
rota á: seiscientos caballos, y el ocho ingresa en la capital, que deja 
para encamiñarse á San Mateo, en cuyo campo carga y vence á tros 
escuadrones, concluyendo por ápoderarse de esta poblacion el diez y 
seis con nueve piezas y dos mil balas, pólvora y fusiles. Sin detener- 
se: un momento avanza á las orillas del Ebro, y ataca espada en ma: 
no á: Ulldecona, que conquista despues de un reñido combate en los 
primeros dias de junio: esta afortunada campaña la termina con cl 
sitio y recobro de Lérida bajo la direccion del duque de Orleans. . 

14708. Continúa en el ejército de Cataluña, con el cual toma 
parte en el sitio de Tortosa, OS las Junciones sigais dé su 
instituto. 
«* El diez de junio la guarnicion ejecuta una salida penera bara 
sostener los forrageadores, y bajo el mando del general Jeoffreville 
atácalos la Reina con gran arrojo, obligándoles á encerrarse á buen 
paso en el recinto. Pasa despues por órden del duque de Orleans al 
campo de Agramunt, del cual sale el trece' de agosto con un. grueso 
destacamento para observar la marcha del enemigo sobre Bellpuig: 
trasládase seguidamente al campo de Castell de Farfaña, y el cuatro 
de octubre retorna para Valencia con el cuerpo del general D. Fran- 
cisco Caetano, por haber capitulado Tortosa. 

1709. Permanece en este distrito de Valencia para asegurar el 
sósiego público. 0 

1710. Vuelve á Cataluña: para tomar parte en la campaña de 
Ibars que al fit se redajo á determinados movimientos y cañoneos 
inútiles: de posicion. En este tiempo los austro-ingleses reciben 
refuerzo, y toman la iniciativa, por lo que la Reina con el resto de lá 
caballería emprende la retirada para Lérida: al llegar sobre Almena: 
ra, sé traba el veinte y siete de julio una ardiente luchá en” la que 
combate encarnizadamente; siendo al.An precisado á ceder el campo! 

Al salir de Peñalva ena de muestras divisiones, : arrójase sobre 

ella la caballería enemiga; é interviniendo en esta hacha el regimien- 
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to de. la Reina, pelea cow tanta valentía que rechaza á los TER 
6 ingleses, y sigue tranquilamente su marcha, 0. cio 
y El veinte y nueve del mismo mes Felipe V acepta la batalla e en 
~ Zaragoza, y la Reina tomando puesto á la derecha de la segunda li- 
nea, derrota al principio la caballería aliada; pero le abandona des- 
pues la fortuna é introduciéndose el desórden en sus filas,- perece 
la mayor parte de su gente, salvándose sus restos en Castilla. 

Repuesto en Estremadura con hombres y caballos, adelántase á 

las márgenes del Tajo, arroja al archiduque Cártos de Toledo y lo 

bate completamente en la batalla de Villaviciosa el diez de diciem- 

bre, atacando al tan famoso cuadro de infantería de las tropas de la 

liga, con una intrepidéz nunca vista : conseguida esta victoria, per 

sigue á los “aliados hasta las orillas da Cinca , paraa del 

Aragon. ` . ; 
17441. Epņtra con el ejército en Cataluña y' pi iii 
á Lérida, desde cuya plaza se pone en movimiento por el mes: 6 
octubre para sorprender un convoy que venia de Termeris; inata 
ochenta hombres, coge prisionero á un coronel, dos tenientes coro- 
neles y se lleva todo el cónvoy sin mas desgracia e el baber. sido 
herido su coronel marqués de Fuen-Buena. a 

1712. Sigue empleado en Cataluña y en Lérida. 

4713. Destímasele á la persecucion de los somatenea, yt última- 
mente al bloqueo de Barcelona. 

1714. Convertido el bloqueo en sitio formal, presta el servicio 
de su instituto hasta la capitulacion de la plaza en once ' 208 sé-. 
tiembre. 

1715. Terminada la guerra en la penísula, lla en el irito 
de Cataluña, siendo en este tiempo su coronel D. José Moscoso.. 

4719. Trasládase al distrito de Navarra y toma parte. ea la os cam- 
paña contra la Francia; campaña por cierto bien poco fecunda-en 
hechos, y sí de triste recuerdos por la pérdida de Fuenterabía y 
San Sebastian. 

4725. En veinte y seis de setiembre se nombre coronel á don 
Jaime de Silva y Portocarrero, sin que ocurriera mgs p en 
este euerpo que algunos cambios de guarnicion, | 
1732. Con mejor éxito sirve la Reina en la espedicion. de Africa À $ 


al cargo del conde de Montemar, para reconquistar la plaza de Orán 


que poseian los moros desde el año de mil setecientos ocho : en.- 
bárcase en Alicante el siete de junio; asiste á todas las operaciones, 
y conseguido el objeto, se reembarca para España, arribando al 
mismo puerto de Alicante el seis de agosto. 

14753. Marcha al distrito de Cataluña y se estaciona en. Saba* 
dell, donde permanece hasta el veinte y tres de diciembre que se di- 
rige á Italia para ocupar la Toscana á nombre del infante D. Cárlos. 

4734, Declarado rey de las Dos Sicilias el infante D. Cárlos, por 
este tiempo, el regimiento de la Reina recibe órden de embarcarse 
en Antibo, y dirigiéndose al puerto de Oratorio, toma tierra el trein- 
ta de marzo. Entra en campaña el nueve de mayo y asiste á la ocu- 
pacion del reino de Nápoles, destinándole S. M. despues á Toscana. 

1735, Resuelta la conquista de Lombardía para investir al in- 
fante D. Felipe de la soberanía del Milanesado, este regimiento sale 
para el campo de Bolonia, dejando un destacamento que unido á las 
tropas destinadas á someter las plazas del litoral de Toscana , con- 
curre á la rendicion de Porto-hércole y Orbitello desde el diez y 
nueve de marzo. 

Revístalo el general en jefe, duque de Montemar, el diez y seis 
de abril, y el nueve de mayo estaba ya con el ejército en operacio- 
nes. Combate en la accion de Quingentalli el cinco de junio, y pa- 
sando el Pó el quince, se le confia el sitio de la plaza de la Mirándo- 
la hasta su rendicion en treinta y uno de agot que avanza á las 
márgenes del Adige. 

1756. Incorporado al ejército , sigue con éste las operaciones, 
hasta que el general en jefe lo destina á Pisa, mientras que parte de 
las tropas bloqueaba á Mántua ; mas como los franceses tuviesen 
concertado con los imperiales un armisticio, la Reina recibe órden 
de retirarse con las tropas españolas; y saliendo de Pisa el veinte v 
tres de marzo, se encamina á la costa de Toscana, donde se embar- 
ca para España y arriba á Barcelona, de cuyo puerto se traslada de 
cuartel á Villafranca de Panadés el siete de junio. En cinco de fe- 
brero vino á mandarlo D. Antonio Félix de Silva. 

1742. Vuelta á encenderse la guerra contra el Austria, la Reina 
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pliendo con fo prëvéhido, embárcase en Barcelona en los diás cinco 
y seis de febrero, y toma tierra en Porto-Spezia y Génova en veinte 
y dos y veinte y ocho del mismo. Reunidas las tropas, Emprende 
su movimiento en los dias cinco y siete de marzo para el eampo de 
Rímini : aquí se le destina en diez de abril á la derecha de la primera 
linea del ejército que thandaba el conde de Gages, y el ocho de ma- 
yo pasdndo el Magra pór Sarzana, conċtrre al ataque de los desfila- 
deros de la Bocheta en primero de junio, y al de Ottaggio, conti- 
nuándo sti movimiento para estacionarse en Novi. 

4743. Deja el canton el dos de febrero, cruza el Tánaro el cua- 
trd, y cdn ël general D. Felipe Ramirez avanza sobre Solara ; ataca y 
pote en fuga 4 los trottos, y sn compañía de carabineros se apodera 
pié á tierra, cori los dragones de Sagunto, de una easa en que se ba- 
cidi fuertes : asiste asimismo 4 la célebre batalla de Campo-Santo 
el ocho del mismo mes, en que sufre la pérdida de seis oficiales y 
citichenta y tres soldados, pasando despues á situarse en Gabes. 

- 4744. Continúa la guerra eon el conde de Gages, quien se ve 
precisado á retirarse sobre el reino de Nápoles , pero reforzado eon 
his tropas sicilianas y puesto al frente de ambos ejércitos S. M. el 
rey D. Cárlos, avantá á Veletri, y en este campo atrincherado sos- 
tiene varitts escaramuzas en que se distingue por su arrojo y disci- 
plina. 

1745. Resuelta la campaña de Lombardia, pasa al sitio de Tor- 
tona el quince de agosto: y rendida esta plaza , sitúasé en las már- 
genes del P6 pára lá construccion de un puente : uh cadete y cuátro 
soldados sé baten gallardamente con algunos cotáceros imperiales, 
togiéniloles nueve prisioneros del regimiento del principe Eugenio; 
accion distingaida que fué objeto de muchos elogios. Despues de la 
sorpresá de Pavía, es destácado el de la Reina parà cubrir el puente 
de la Strádella amenazado por uma columna de cinco mil dlemanes. 
Cónrutte 4 la batalla de Basignana el velite y siete de setiembre sò- 
bre läs márgenes del Tánaro, persiguiendo despites dé ella å los sár- 
dos hasta Valenza. En estas operaciones se apodera tn los álmacenes 
erientigos de un lucido vesteário y monturas completas, con que se 
viste y monta: Prévios algunos movimientos , y entrado el mes de 


es de los cuerpos destinados al ejército de la baja ltalia, y cum-  f 
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octubre, marcha al bloqueo y sitio de Alejandria, cn cuyo servicio 
permanece hasta el once que abandonaron la plaza los enemigos. 
Despues de este suceso se le destaca á Basignana para resguardo del 
Tánaro: el prece pasa á Buffarola con el fin de impedir el paso á los 
austriacos por el Tecino: el quince llega á Magenta, y el diez y seis 
con el general marqués de Campo-Santo, ocupa á Milán. 

1746. El quince de febrero marcha á Lodi con el general Arám- 
buru, para observar el ejército imperial, y cuando el nuestro se 
concentró en Plasencia, ocupa á Rolofredo, sosteniendo el veinte y 
siete de mayo una reñida accion con los húsares austriacos, á quie- 
nes coge cincuenta hombres y cincuenta y dos caballos: pelea intré- 
pidamente en la batalla de Plasencia el diez y seis de junio, y ataca 
la línea enemiga, embebido en la tercera columna, al mando del gẹ- 
neral marqués de Campo-Santo, cubriendo el flanco de la segunda 
de caballería. 

Combate del mismo modo el diez de agosto en la batalla san- 
grienta del paso de Tedone, cortando al regimiento austriaco de dra- 
gones de Saboya, á quien acuchilla, derrota y coge un estandarte. 

1747. Regresa á España y permanece en el principado de Ca- 
taluña. 

1758. En este distrito y en los de Aragon y Valencia, consu- 
me este cuerpo los once años que mediaron desde su retorno á 
la península hasta el presente, en que se le destinó de cuartel á 
Búrgos. 

1762. Con motivo de la guerra con la Gran-Bretaña, y el Por- 
tugal, pasa el regimiento que nos ocupa, á cubrir la línea de Gibral- 
tar, en cuyo punto solicita servir activamente en el ejército de ope- 
raciones de Estremadura, sin que se acceda á su peticion. 

14763. Permanece en el campo de Gibraltar, 

1770. Transfiérese en este año al distrito de Valencia, y de 
cuartel á Villareal, en cuya ciudad fallece el coronel D. Fernando 
del Castillo, en ocho de mayo, y en ocho de abril de mil setecientos 
setenta y dos viene en su lugar D, Fernando de Guzman y Soler. 

1780. Marcha destinado al bloqueo de Gibraltar, y subsiste en este 
servicio desde el treinta de marzo de mil setecientos ochenta y tres, 
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dipinda en el trabajo de trinchera y construccion de bateri ías. a 

1784. Se le destina á cubrir la costa de levante. 

1787. Vuelve á dar la guarnicion del campo- do Gibraltar en 
trece de diciembre, y en diez y nueve de setiembre de mil sete- | 
cientos ochenta y nueve, toma su mando el conde de Miranda. | 

1790. En los últimos dias de mayo deja el campo de Gibraltar 
y sale para dar la guarnicion de Madrid. | 

1793. Marcha de la corte el primer escuadron para el Só 
de Aragon, con motivo de la guerra contra la república francesa, y 
llega el veinte y siete de mayo á Zaragoza. D. Manuel de Aguirre 
reemplaza al conde de Miranda en treinta y uno de diciembre. | 

4794. Llamado cl cuerpo todo al ejército de Cataluña, empren- 
de su movimiento el trece de abril, pasa la frontera del Rosellon y 
asiste despues á las operaciones de la línea de Figueras, sobre la cual 
se habian replegado nuestras tropas para sostener el ataque de Llers 
contra los franceses. La Reina pasa el Llobregat el siete de junio, y 
obliga á retroceder á la caballería francesa á la que causa mucha 
pérdida la metralla de las baterías de Vilarnadal. El trece de agosto 
concurre al ataque de San Lorenzo de la Muga, y en diez y siete y 
veinte de noviembre defiende la línea de Figueras, hasta que las fuer- 
zas del enemigo, venciendo todos los obstáculos, le obligan á reti- 
rarse del Ampurdan. Los republicanos ponen sitio á San Fernando 
de Figueras el diez y nueve del mismo. En la rendicion de esta pla- 
za, que capitula el veinte y ocho, cae prisionero el primer escua- 
dron. Entretanto el tercero sule de Madrid para el ejército de Navar- | 
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ra, donde llega el ocho de agosto, y emprende con él la retirada de 
Lecumberri á Irurzun el diez y seis de octubre. 
1795. Este escuadron toma parte en todas las operaciones de la 
frontera, sosteniendo el repliegue de las tropas hasta Ulibarri el vein- 
te y nueve de junio; permanece campado en este punto hasta el ca- 
torce de julio que se retira sobre Pancorvo, despues de pelear hon- 
rosamente en las acciones de Puente Larrá y Miranda de Ebro. He- 
cha la paz, todo el regimiento se acantona en Castilla la Vieja. 
1796. Por real órden de treinta de agosto marcha á formar 
parte del cuerpo de ejército de observacion de Estremadura y se 
acantona en Cáceres. 
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1800. Permanece en Estremadura. 

1801. Destínasele por real órden de doce de marzo á Castilla 
la Vieja, pero reunido el ejército que debia comenzar la guerra con- 
tra Portugal, se incorpora el dos de mayo en la tercera division, con 
la cual toma á Jurumenha, pasando despues al sitio de Campo-ma- 
yor, adonde llega el veinte y cinco del mismo. Apenas se acababa 
de construir la tercera batería, cuando recibe órden de marchar 
(dia 31) á unirse á la division que anteriormente se habia dirigido 
á Borba y Villaviciosa. Hecha la paz, la Reina dá por terminadas sus 
operaciones el siete de julio, y pasa de canton al campo de Gi- 
braltar. 

1803. Relévale otro cuerpo de su arma y se traslada á la Mancha 
baja, estacionándose la plana mayor con los dos primeros escuadro- 
nes en la villa de Madridejos, y el resto de la fuerza en las de Con- 
suegra y Herencia. Posteriormente pasa todo el regimiento á Al- 
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1804. Verificado este arreglo, sale el seis de enero para Ocaña, 

donde se le dá nuevo vestuario paia ingresar de guarnicion á 

Madrid. 
1805. Entra en la corte para dar el servicio de plaza y sitios 
reales, 

1806. Destínasele de cuartel á Búrgos y cubre con destacamen- 
tos el camino real de Francia hasta Irún: en este punto facilita á los 
regimientos del Rey é Infante que marchaban al norte de Europa cun 
el marqués de la Romana, el número de hombres y caballos, mon- 
tura, vestuario y armas que les faltaban para el completo. | 

1807. Trasládase la Reina á Valladolid, en cuya ciudad recibe 
órden de cubrir sus bajas con los potros que tenian los referidos re- 
gimientos del Rey é Infante, entregándole al propio tiempo el pro- 
vincial de Trujillo el completo de hombres. 

1808. En los primeros meses de este año llega el segundo cuer- 
po francés del mando del general Dupont para estacionarse en Valla- 
dolid. Pretende este general que el regimiento de la Reina reciba la 

racion de carne y vino como los cuerpos de su mando; pero la tro- 
pa se niega á ello, porque miraba con desden y ceño á estos hués- 
' pedes. 
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Declarada la guerra despues de los acontecimientos del dos de 
mayo en Madrid, fórmase una junta de defensa en Asturias , la 
cual ofreció por medio de comisionados, grados y empleos á Ja ofi- 
cialidad que quisiera emplearse en los cuerpos que levantaba en 
aquel principado para Ja defensa de la mas justa cauga; pero la de la 
Reina respondió con lealtad, que su deber era no abandonar jamás 
los estandartes jurados, que preferia 4 todas las ventajas que se le 
ofrecian. Despues de la revista de junio sale este cuerpo el siete para 
Benavente con seiscientas setenta y una plazas y trescientos diez y 
nyeve caballos; de aquí pasa á Salamanca donde estaba el cuartel 
general del teniente general D. Gregorio de la Cuesta, y con el mis- 
mo hállase en la accion de Cabezon de la Sal á dos leguas de Yalla- 
dolid el doce de junio: despues de esta funcion retirase á Benavente, 
dejando el siete de julio al teniente D. Miguel Mauduit con veinte ca- 


ballos de observacion. Este valiente jóven derrota un destamento de 


cazadores á caballo del número 10, y concurre el catorce del mis- 
mo todo el regimiento á la batalla de Rioseco, trasludándose des- 
pues al distrito de Navarra. Pelea sin fortuna en la jornada de Tu- 
dela el veinte y tres de noviembre; sostiene la retirada de Cascante, 
y en las inmediaciones de Ausejo, bátese por la tarde con los húsa- 
res del número 4.”: finalmente, socorre laboriosamente á nuestra in- 
fantería en esta molesta y terrible retirada hasta Cuenca. 

1809. El dos de enero atacan los imperiales en Santa Cruz de 
Ja Zarza á nuestro regimiento de la Reina , pero fueron rechazados 
valerosamente; sin embargo, hace el enemigo nuevas teutalivas, y 
esto obliga 4 la Reina á marchar el dia seig sobre Tarancon , donde 
se hallaba la vanguardia. Vuelven á avauzar los imperiales el once 


sobre Tribaldos, y cediendo nuestras tropas á la superioridad numé- 


rica, se replegan sobre Uclés. 

En este campo tiene lugar el trece la batalla de este nombre, 
en la que fué hecho prisionero el coronel de este cuerpo D, Vere- 
mundo Ramirez de Arellano. Revíistasele en febrero en Santa Cruz 
de Mudela, ey donde toma el mando del regimiento el coronel don 
Eduardo Visat, conde de Bosarme, y combate el diez y ocho en la 
accion de Mora, bajo la direccion inmediata del general duque de 
Alburquerque, así como el veinte y dos en la de Consuegra. Entrado 
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el mes de marzo pasa la revista en Ciudad-Real; despues de la cual 
cruza sus espadas con los franceses sobre Yébenes , peleando del 
mismo modo el veinte y Siete en la accion de Ciudad-Real, en la 
que tietie la serisible pérdida de su coronel conde de Bosarme, muer- 
to de bala de cañon. 

Emprende por el mes de abril la retirada á Andalucía; y en ma- 
yo pasa la revista en Umbrete bajo el pié de tres escuadrones de á 
tres compáflias. Sigue en junio su marcha para reunirse al ejército 
. de la izquierdá, y tevistado en Fuente-Cantos , se organiza efi el ci- 
tado més al pié de cuatro ¿scuadrones de á tres compañlas, viniendo 
á tomat el mando del ctuerpia el coronel D. Angel Retana. En esta 
hueva formà se incófpora en julio al ejército de Castilla la Vieja , y 
pasa la revista en Fuentes Guinaldo. Verificado esto, son destinados 
å la formación del cuerpo de cazadores francos, tn teniente y dos al- 
féreces del regimiento de la Reina. 

Ejecutados que fueron algunos movimientos, pasa la revista de 
agosto en Ciudad-Rodrigo, y de aqui sale en noviembre para operar 
con el ejército. Vuelve á esta plaza, en la que es revistado en no- 
viembre; y puesto en movimiento, asiste primero el catorce á la ac- 
cion de Medina del Campo ; el diez y ocho 4 la bátalla de Támámes, 
y el veinte y ocho á la de Alba de Tormes. 

1810. Despues de varios movimientos, es revistado en Róbleda 
en los meses de enero y febrero, y por resoltas del repliegue del 
ejército á Estremadura, márcha tambien en retirada. Avanza por 
abril coti uhá division al mando del generat D. Mártin de la Carre- 
ra, al socorto de Ciúdad-Rodrigo , desde donde regresa por Por- 
tugal á Estremadura con la misma divisioti , ocipandd en Mayo 
diférétites puntos. Desaloja de Cáceres el catorce 4 los franceses. 

Despties de la tendicion de Ciudad-Rodrigo, se refunde en el re- 
gimiënto de lá Reiúa, el de la misma arma voluntarios de Ciudad-Ro- 
drigó. Asiste el once de agosto el veteráno cuerpo tanto á los ata- 
ques de Canta el Gallo y de los Santós, cómo al de Aiuiga y al de 
Talavera, repeliendo con lá punta de la espada á los enemigos En 
los cátbpos de Yélves. Sigue en setiembre lá suérte del ejércilo, y el 
quincé cóticutre å la áccion de Fuente de Cantos. Contiaba en no- 
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viembre con su division en Estremadura, y se acantona en la Puebla 
de Sancho Perez. 

Para la creacion del regimiento de húsares de Andalucía, facilita 
la Reina dos ayudantes y un porta, y permanece en varios puntos con 
el ejército durante el mes de diciembre , alojándose por último en 
Llerena. 

1814. Puesto en movimiento en los primeros dias de enero, com- 
hate en la accion del puente de Gévora, y el siete de febrero en la sali- 
da que ejecutó la guarnicion de la plaza de Badajoz. El diez y siete 
ataca el enemigo á Santa Engracia, y la Reina emprende su retirada 
con el ejército á la plaza de Yelves. Perdida Badajoz, refúgiase á 
Portugal y por abril vuelve á Estremadura. Ataca el doce á Villa- 
franca de los Barros, y el veinte y ocho se retira de Llerena á la 
Albuhera. El diez y seis de mayo concurre á la gloriosa batalla de 
este nombre, persiguiendo á los franceses en la retirada hasta Villa- 
franca, tomando despues parte el veinte y cinco en la accion de Usa- 
gre para replegarse á Cáceres. En este punto demora hasta junio 
que sale para Niebla; pero en julio regresa con el ejército á las 
Brozas. 

Refundida en este cuerpo en agosto la partida volante del capi- 
tan D. Cristóbal Pantigoso con cincuenta y cuatro caballos, sorpren- 
de el quince al enemigo en Arroyo-Molino, y pelea valientemente, 
primero en la accion de Montijo, y el trece de octubre en la de Ar- 
royo del Puerco. Recorre el pais por varios puntos con el ejército; 
y en noviembre vuelve á Cáceres. Por la batalla gloriosa de la Al- 
buhera, se le concede á este cuerpo la cruz de distincion con el le- 
ma, Fernando VII. Albuhera. 

1812. Reducida considerablemente la fuerza de los ocho regi- 
mientos de caballería de este ejército, por efecto de la guerra, ordena 
el gobierno se amalgame y se formen de ella dos regimientos provi- 
sionales, uno de línea y otro ligero. La Reina entrega la disponible 
que consistia en doscientos veinte y un hombres y ciento sesenta y 
nueve caballos al primer regimiento, y con ella van el sargento mayor 
D. Lorenzo Fernandez, tres capitanes, dos tenientes, cuatro alféreces 
y un porta, quedando reducido este cuerpo á solos ciento cuarenta 
hombres y dos caballos que fueron los que pasaron la revista de enc- 
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ro en la Mata de Alcántara , con su único jefe el teniente coronel 
D. José Taberner y el comandante D. Bernardo Mendieta. 

1813. Pasa el regimiento de la Reina á Llerena por el mes de 
enero, y se le refunden aquí diez y siete caballos procedentes unos 
del de dragones de Sagunto, cazadores de Sevilla , y otros de la re- 
quisicion: su fuerza, que ascendia á trescientos nueve hombres y 
ciento ochenta y nueve caballos , es revistada en los meses de fe- 
brero y marzo en este punto. 

Para componer parte del campo de instruccion, se transfiere en 
el mes de abril, al puerto de Santa María, con trescientos cinco hom- 
bres y ciento selenta y nueve caballos. 

Refúndese en setiembre en el regimiento de la Reina, el denomi- 
nado Depósito general de caballería, con noventa hombres del estin- 
guido regimiento de Granaderos á caballo; y regresan del 4.” Provi- 
sional treinta y nueve hombres, reformándose en octubre la novena 
compañía. 

En cl mes de noviembre se traslada á Jeréz de la Frontera; y los 
ciento cuarenta y dos hombres y ciento setenta y seis caballos que 
servian en el 4.” Provisional, pasan al regimiento de Algarve, re- 
eresando los oficiales á este de la Reina. 

1814. Subsiste el regimiento en Jeréz hasta fin de octubre que 
marcha de cuartel á San Lúcar de Barrameda. En setiembre son sor- 
teados para Ultramar cincuenta hombres. 

1815. Transfiérese el quince de enero de canton á Villanueva 
de la Serena, en Estremadura, y el diez de abril á Don Benito, cn 
donde permanece hasta setiembre que se encamina á Madrid. 

4819. Destinado este regimiento al distrito de Granada, empren- 
de su movimiento para acantonarse en Andájar. En febrero sale 
para Osuna; en marzo para Alcalá la Real ; en abril vuelve 4 Andú- 
jar, y tomando el camino del distrito de Valencia , se acuartela el 
doce de agosto en Elche. 

1821. Destinado por real órden á cubrir el distrito de Estrema- 
dura, entra el diez de abril de guarnicion en Badajoz, en donde per- 
manece hasta mayo que pasa á Olivenza , desde cuyo punto vuelve 
en junio á Badajoz. 
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Cambiada la forma de gobierno y abolido el sistema cons- 
titucional, en el mismo Badajoz queda disuelto , desarmado y licen- 
ciado en Jeréz de los Caballeros, como los demas cuerpos del ejér- 
cito. Constaba en este tiempo su fuerza de cuatrocientos quince 
hombres y doscientos noventa y seis caballos al cargo del jefe inte- 
rino, D. Manuel de Oteiza, por hallarse en Zafra enfermo su coronel. 
Mas poco tiempo despues vuelve á la vida, reorganizándose instan- 
táneamente con diferentes trozos del ejército constitucional presen- 
tados en la córte, y una gran parte del regimiento antiguo del Prín- 
cipe. Apenas se habia habilitado cuando escolta parte de él al presi- 
dente de la regencia, duque del Infantado, desde Madrid á Cádiz, 
volviendo á la capital en veinte y uno de noviembre. 

1824. Por real órden de dos de enero son destinados cl primero 
y segundo escuadron á Sevilla, y el tercero y cuarto á Valencia, di- 
vidiéndose unos y otros en destacamentos. El diez y ocho de agosto 
es declarado definitivamente Reina, 2.” de linea, y se manda que un 
escuadron se reuniese en la capital de Andalucía. 

1825. Permanece de guarnicion en Sevilla desde donde provee 
partidas en persecucion de malhechores. 

1828. Marchan en julio desde Sevilla dos escuadrones á San Lú- 
car de Barrameda, y en setiembre del mismo año el resto del regi- 
miento al puerto de Santa María. Concurren tambien á este punto los 
dos escuadrones que estaban en San Lúcar, y con tres compañías 
mas, son destinados á formar el cordon sanitario del campo de Gi- 
braltar. 

1829. Acabado el servicio del cordon sanitario, incorpórase en 
febrero la fuerza destacada, á escepcion de una compañía; y los es- 
cuadrones tercero y cuarto cubren varios destacamentos con ciento 
cinco caballos. 

1830 y 1834. Permanece de guarnicion, y en destacamentos 
hasta el veinte y dos de noviembre de mil ochocientos treinta y uno 
que marchan á Palencia los dos primeros escuadrones. 

1852. En fin de enero salen los otros dos escuadrones para Pa- 
lencia, donde permanecen hasta el veinte y tres de agosto que se 
encamina su fuerza montada al ejército de observacion de Portugal; 
pero desvanecidas las causas de esta medida, se acantona en Sala- 
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manca. En setiembre marcha á Madrid, estacionándose en Aravaca 
y el Pardo, y en seguida se traslada de guarnicion á Almagro, en 
la Mancha baja. 

1833. Con motivo de la jura de la princesa doña fsabel, es des- 
tinado á Madrid un escuadron para asistir al simulacro que debia 
verificarse con motivo de tan fausto acontecimiento. En primero de 
agosto marcha todo el regimiento á la provincia de Badajoz, en don- 
de permanece todo el año distribuido en diferentes cantones. 

1854. Establecido el depósito del regimiento en Badajoz, operan 
sus escuadrones en el ejército de Portugal, así como en el del norte 
de España y provincias de Cuenca, Aragon y la Mancha. Los del 
norte se balen en los dias veinte y veinte y dos de abril en las ac- 

- ciones de Peña de Aravaca. 

1835. Sale en octubre el resto del regimiento para el ejército de 
Aragon. 

1836. Hállanse los escuadrones del norte sobre Arlaban en las 
; acciones de los dias diez y seis y diez y siete de enero; en la defen- 
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sa de Peñacerrada, el veinte y ocho y veinte y nueve de junio; en el 
reencuentro de los altos de Luca el trece de agosto, sufriendo en cs- 
ta jornada la pérdida del comandante D. Sebastian Arellano. Com- 
bate igualmente en la refriega de los Arcos y ermita de San Grego- 
rio y Arroniz, el trece y catorce de setiembre, y en la jornada de 
Majaceile el veinte y cinco de noviembre. Alguna fuerza de este re- 
gimiento toma parte tambien en la provincia de Cuenca, en la ac- 
cion de Salvacañete el doce de mayo: últimamente algunas fraccio- 
nes desglosadas del cuerpoá que nos referimos, cumplieron como 
buenos, en Barcelona, en Valderrobles, cn la Cañada de Mirabete 
y en la toma de Beceite, en los dias veinte y cuatro de mayo, vein- 
te de octubre y siete y treinta y uno de diciembre. 

1837. Los citados escuadrones del norte asisten á las acciones 
de Santa María de Galdácano el primero de marzo; á la de Zornoza 
el treinta y uno del mismo; á la retirada de Bilbao el catorce de ma- 
yo; á la jornada de Hernani el veinte y nueve: á la de Andiano 
el treinta y uno; á la de Leceta y Gorriti el primero de junio; á 
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las del dos y diez y ocho en Lecumberri y altos de Morguera y Lo- 


- dosa, y á las del veinte y cuatro de setiembre y cinco de octubre 


en Valladolid y en Retuerta. Entretanto la fuerza que servia en el 
ejército del centro, hállase en las acciones de los campos de Gandesa, 
Chiva y Linares el treinta de mayo, quince y veinte y tres de julio; 
en los combates del Orcajo, Orihuela del Tremedal, Alhóndiga, Ar- 
cos de la Cantera, Calí, Villar de Canes y Castelserás que tuvieron 
lugar en los dias veinte y dos de agosto, cuatro , veinte y veinte 
dos de seliembre, veinte y cinco y veinte y seis de octubre y once 
de noviembre; y la que se hallaba en Aragon, dió una brillante car- 
ga dirigida por el comandante D. Francisco Serrano, á un cuadro de 
batallones de infantería, en Arcos de la Cantera el veinte y dos de se- 
tiembre, haciendo prisionera toda la fuerza enemiga. Por este brillan- 
te hecho de armas se le dió la corbata de San Fernando. 

El general en jefe pagó tambien un justo tributo al valor de este 
cuerpo, haciendo que por delante de él desfilaran los demas escua- 
drones pié á tierra, y que la infantería le presentara las armas. 

1838. Reducida la fuerza de este regimiento en el ejército del 
norte á un escuadron, por las muchas bajas sufridas en sus multi- 
plicados encuentros con el enemigo, se traslada á la Mancha y 
Estremadura. La que servia en el del centro asistió al primer levan- 
tamiento del sitio de Gandesa el seis de febrero, batiéndose el siete 
en Beteta y Maella, con las fucrzas reunidas de los carlistas. En igual 
forma cooperó al levantamiento del sitio de Gandesa el primero y 
dos de marzo, esgrimiendo sus sables el tres en la accion de Vistabe- 
lla y el diez y ocho de abril en el alcance dado á la retaguardia del 
caudillo Espinardi el diez y ocho de abril. Combate tambien el cuatro 
de mayo en Calamocha y Guenquecilla, así como en Campo-real, Ar- 
barona y Terbia, los dias diez, once y doce de setiembre, y pelea 
con igual brio el veinte y cinco en Tomarete, cn donde son batidas 
las facciones catalanas. 

1839. En principios de este año reúnese toda la fuerza del re- 
gimiento en la línca de Estremadura y la Mancha, escepto un escua- 
dron que quedó en Aragon. Este asistió al sitio y toma de Aspe en 
los dias once y doce de febrero, y los de la Mancha se emplearon en 
la persecucion de las facciones de aquella provincia. 
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1840. Hállanse estos dos escuadrones en la accion de Ciñerate, 
provincia de Albacete, el veinte y cuatro de junio, y el del ejército 
de Aragon sigue operando en aquel distrito, hasta que por último se 
reune todo el regimiento en Aranjuez el siete de diciembre. 

1841. Permanece en dicho punto hasta el trece de abril que es 
destinado á Zaragoza. 

1842. En primero de octubre lo es al distrito de Cataluña, don- 
de concurre al sitio de Barcelona. 

1843. Marcha con el general Serrano á la capital de la monar- 
quía, y el veinte y seis de julio pasa de guarnicion á Burgos, menos 
un escuadron que se transfiere á Zaragoza. 

1844. Incorpórase este escuadron en Burgos, y guarnece el re- 
gimiento Valladolid y Palencia. 

1845 y 1846. Sigue en el mismo destino. 

1847. Marcha toda la fuerza disponible á sofocar la rebelion de 
Galicia, y concurre á la accion de Astorga, á la de Santiago , y al 
sitio y rendicion de Lugo. El siete de diciembre entra todo el cuer- 
po en Madrid. 

1848. Continúa de guarnicion en la capital, si bien alternan los 
escuadrones en la persecucion de las facciones de la Mancha. 

1849. Sigue guarneciendo Madrid y persiguiendo al mismo tiem- 
po las partidas de malhechores de las provincias de Toledo y Ciudad- 
Real, donde operan hasta siete secciones; pero pacificadas al fin di- 
chas provincias, regresa en julio toda la fuerza á Madrid, escepto una 
seccion que queda en Ciudad-Real, compuesta de veinte y seis ca- 
ballos. En los meses de mayo y junio dos escuadrones mandados 
por el brigadier coronel, cubrea el servicio del real sitio de Aran- 
juez, durante la jornada. En julio y agosto, mientras permanecen 
SS. MM. en San Ildefonso, un escuadron cubre la carretera hasta 
Navacerrada. En octubre regresa la fuerza que habia quedado en. 
Ciudad-Real, y reunido todo el regimiento , le pasa revista de ins- 
peccion el general director del arma, D. José de la Concha, quien 
quedó satisfecho de su instruccion, policía y disciplina. 

1850. Desde enero de este año hasta mayo, continúa de guar- 
nicion en Madrid y en ejercicios generales, maniobrando con los re- 
gimientos del Rey y Almansa y algunas baterías de artillería. 
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En el mes de mayo toma parte con los mismos cuerpos y los de 
Montesa, Lusitania, octavo escuadron de cazadores y el del Esta- 
blecimiento central, en las grandes maniobras de los campos de Al- 
corcon. Terminadas estas asambleas , continúa prestando la Reina 
el servicio de plaza y real palacio, y el quince de julio el tercer es- 
cuadron mandado por su capitan D. Manuel Leon, pasa al Escorial 
para hacer los honores fúnebres al cadáver del príncipe que el dia 
doce del mismo habia dado á luz S. M. la reina, y que murió á los 
pocos instantes; olras tres secciones del regimiento con un jefe ca- 
da una, escoltaron el féretro hasta aquel real sitio, yendo con la 
primera desde Madrid á las Rozas, el coronel brigadier del cuer- 
po: todas estas fuerzas se restituyen despues de aquel acto á su cuar- 
tel de Madrid. | 

En veinte y dos de setiembre asiste con los demas cuerpos del 
arma de la guarnicion y cantones inmediatos á la revista de despe- 
dida que les pasó el director D. José de la Concha, nombrado capi- 
tan general de la isla de Cuba. Permanece el regimiento en Madrid 
hasta fin de año, siendo revistado otra vez el diez y siete de diciem- 
bre por el nuevo director general D. Ricardo Schelly. 

48541. El tres de enero sale de Madrid, pasando á acuartelarse 
en Aranjuez, en cuya poblacion forma todo el regimiento el nueve 
de febrero para la inauguracion del camino de hierro desde Madrid 
á este real sitio, y permanece en este punto hasta el nueve de julio 
que regresa á Madrid en relevo del regimiento del Rey. 

1852. El primero de enero deja la guarnicion de Madrid y pasa 
á acantonarse en Alcalá de Henares, desde cuyo punto marcha el 
diez y siete de febrero de canton á Vallecas. El dicz y ocho forma en 
Madrid con los demas cuerpos de la guarnicion de esta plaza y los 
que se encontraban en los cantones inmediatos, cubriendo la carre- 
ra que llevó S. M. la reina desde su palacio al santuario de Atocha, 
despues de restablecida de su felíz alumbramiento y de la herida re- 
cibida el dos del mismo mes, de manos del regicida Merino. Hecho 
esto, el regimiento se restituye á Vallecas, y el veinte regresa á Alca- 
lá de Henares. En fin de marzo es dado de baja el brigadier D. Pe- 
dro Mendinueta, por haber sido destinado para organizar el escuadron 
de guardias mandado crear por decreto de veinte y siete de enero; 
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tambien pasan á formar parte de dicho cuerpo, dos tenientes, seis 
alféreces, dos sargentos primeros , diez segundos , un cabo de trom- 
petas y veinte y siete caballos. | 
Vuelve el ocho de julio á formar parte de la guarnicion de Ma- 
drid y concurre al campo de instruccion de Ardoz, en los meses de | 
otoño. | 
1853. Continúa de guarnicion en Madrid. El veinte y nueve | 
recibe la Órden de formar parte de una de las dos divisiones de ca- | 
ballería en que se organizó la fuerza del arma existente en Castilla la 
Nueva, acantonándose el dos de febrero en Vicálvaro, donde perma- | 
nece hasta el siete de julio que vuelve de guarnicion á Madrid. | 
1854. Por real órden de veinte y uno es destinado al cuartel de  ' 
Ocaña, para donde sale el treinta y uno; mas por otra del catorce | 
traslada su residencia á la ciudad de Valencia, para donde emprende | 
su marcha el diez de mayo. El diez y seis de julio se adhiere al pro- | 
nunciamiento ocurrido por este tiempo. 
1855. Continúa en la misma plaza, hasta que el veinte y seis ; 
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de marzo dá principio á la revista de inspeccion, mandada pasar á 
los cuerpos de infantería y caballería del ejército, segun real órden 
de treinta de enero último, siendo nombrado para los que guarne- ' 
cian este distrito militar el mariscal de campo, segundo cabo del mis- 


mo, D. Joaquin de Fitor. Al terminarla manifestó el general inspec- 
tor haber quedado altamente satisfecho del estado en que le en- 
contró en todos sus ramos. 
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Virlus untus disipat hostes 
collectos. 

El valor de uno solo des- 
truyeá los enemigos reunidos. 


ORGANIZACION. 

L primer rey de la di- 
naslía de Borbon , al 
“sustituir al último de 


> vió precisado á reorga- 
o i -~ nizar instantáneamente 
yir E ~ la caballería española 
y a . que aquel dejára des- 
| ES INS, ME ba truida. Uno de los cuer- 
E E AOS TY SS pos que se formaron de 
f ANA nuevo, fué el regimien- 
to de Algarve , que vió su primera luz en el ducado de Flandes á 
diez y seis de marzo de mil setecientos uno , sirviendo de base una 
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compañía compuesta de Ramos (así se llamaban las sacas de la ca- 
ballería en aquel tiempo en los Paises-Bajos), siendo su fuerza colec- 
tiva de ciento veinte hombres montados al pié de corazas españolas, 
con un capitan, teniente, alférez estandarte, timbales y dos trom- 
petas. Esta compañía la habia mandado formar Guillermo de Ingla- 
terra en el año mil seiscientos noventa y cinco,' hallándose en el si- 
tio de Namur, con destino á la guardia personal del teniente general 
de la division ecuestre de Flandes D. Gonzalo Chacon y Orellana. 

El regimiento de Algarve tomó desde luego el nombre de Gha- 
con y Orellana, y se organizó bajo la plantilla de cuatro compañías 
de treinta y cinco hombres montados, que se dieron á mandar á los 
capitanes siguientes. La primera, que se denominó coronela, la ob- 
tuvo el mismo D. Gonzalo, elegido por coronel; la segunda, titulada 
del teniete coronel, vino á gobernarla con este empleo el caballero 
Bournonville, y las dos últimas quedaron al cargo de los capitanes 
D. Pedro de Villamil y D. Jacobo de Latour. Mas estas compañías no 
eran suficientes para completar la fuerza en los regimientos de nue- 
va creacion, y por lo tanto se aumentaron cuatro mas mandadas por 
los capitanes caballero Valbeden , caballero Hartman , baron de 
Kerquen y D. José de Munguia, constituyendo la plana mayor el sar- 
gento mayor D. Bernabé Piñedo, el ayudante mayor D. Martin Es- 
teff, el capellan D. Adriano Vanden-Bok, el cirujano monsieur de 
Tabier, el timbalero y otro estandarte. 

Completado este cuerpo, pasó inmediatamente á servir en el ejér- 
cito del duque de Borgoña, mereciendo por su alta reputacion y el 
valor acreditado en'la batalla de Spir, el timbre de Virtus unius dist- 
pat hostes collectos. Esto es, «el valor de uno solo destruye á los ene- 
anigos reunidos.» Tambien por su intrepidéz demostrada en la ba- 
talla de Hochstet, adquirió el glorioso renombre de regimiento caba- 
llería de la Sangre, del mismo modo que la obtuvo el de infantería de 
Soria, en la triste jornada de Rocroy. Algarve pereció casi todo, 
quedando únicamente ochenta hombres en pié; pero tan cruento sa- 
crificio no quedó sia recompensa, y el duque de Borgoña para dar 
una muestra de distincion á los bravos que quedaban, mandó á 
nombre del rey, que de ellos se llenasen todos los empleos vatan- 
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tes, lo que llevó á debido cumplimiento su coronel DÐ. Luis de Acos- 
ta y Quiroga. 

El primer vestuario que se dió á nuestro regimiento era de co- 
lor blanco con la divisa verde, que varió en el año de mil setecien- 
tos diez y seis, tomando la divisa encarnada. En el de mil setecientos 
cuarenta y nueve , sustituyó esta con el color azul, y en el de mil 
setecientos sesenta y uno, se conmemorizó el luto de la batalla de 
Hochstet con la divisa negra. 

Reformado en diez y siete de setiembre de mil setecientos se- 
senta y tres el regimiento de Barcelona, se le refundierón las com- 
pañías de los capitanes D. Bonifacio Bonavia, D. Ignacio Colarte, 
D. Felipe Santiago de Larrea y la del teniente coronel. En este año 
la ignorancia despojó á Algarve del recuerdo de su voluntario é in- 
menso sacrificio, privándole de la divisa negra. 

Nuestro regimiento de Algarve no pudo fugarse de Dinamarca 
con las tropas del marqués de la Romana; y tlesarmado de órden 
del príncipe de Pontecorbo, fué conducido prisionero á los depósi- 
tos de Petite Pierre en Francia. 

Apenas habian puesto los piés las tropas del norte, en el puerto 
de Santander, cuando el marqués dispuso la formacion de ua cuer- 
po de guerrillas de caballería, que debia servirle de vanguardia en 
las operaciones de la guerra, y se llevó á efecto esta disposicion, an- 
tes de concluir el mes de octubre de mil ochocientos ocho, eleván- | 
dose su fuerza á quinientos sesenta caballos con destacamentos, par- | 
tidas de retnonta y otras comisiones pertenecientes á lob regimien:  : 
tos eaballería de línea, Rey, Reina, Príncipe, Infante, Borbon, Es- | 
paña, Calatrava y Montesa; de los dragones, Reina, Almansa y Villa» | 
viciosa ; y de los cazadores, Voluntarios de España, y húsares de 
Estremadura. | 

Toda esta fuerza se subdividió en doce compañias que sumaban | 
Jos quinientos sesenta caballos, y pasó á constituirse en el pueblo de 

Robleda, Castilla la Vieja, el ocho de diciembre de mil ócbocientos | 
nueve, n cuatro escuadrones, bajo el mando del coronel D. Cárlos 
Tassier, el sargento mayor D. Ignacio Irigoyen, y los comandantes 
D. Joaquin Montemayor y D. José Campos, tamando la denomina- 
cion de 2.” de Algarve, en representacion del que se hallaba cautivo. 
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Mientras tanto el primitivo Algarve, vendido por sus jefes, su- 
fria en lejanas playas tados los rigores de la fortuna , lamentándose 
amargamente de verse imposibilitado para tomar parte en la herói- 
ea lucha en que veia empeñada á su patria. Entrado el año de mil 
ochocientos diez, elevó al general marqués de la Romana una sen- 
lida esposicion en que se balla pintado á grandes rasgos el cuadro 
de sus virtudes, y que por [le mismo creemos cogveniente darla 
á nuestros lectores. Este documento importante dice asi: 

«Excmo. Sr,—Los oficiales del regimiento caballeria de Algar- 
ve, que han tenido el honor de servir á las órdenes de V. E. en la 
division del norte, con la consideracion y respeto debido á V. E., ha- 
cen presente. Los deseos vehementes de sincerar nuestro honor y 
estimacion para con V. E. y para con el resto de nuestra nacion es- 
pañola , y el hopor de pertenecer á la division de su mando, nos 
anima á distraer su atencion, por un momento, de sus gravísimos 
encargos. La sencilla narracion de las circunstancias que nos cons- 
tiluyea prisioneros, convencerá å V. E. y å nuestros amados coim- 
patriotas que fuimos desgraciados, pero nunca desleales españoles, 
sun cuando los indicios nos condenen á primera vista. 

sLa mañana del ocho de agosto de mil ochocientos ocho, se 
presentaron en Horsens (nuestro destino) dos oficiales de artillería 
portadores de las órdenes de V. E., en virtud de las cuales este re- 
simiento debia tomar sus medidas para reunirse á V. E. y de allí 
volar al socorro de nuestra afligida pátria. Bien pronto divulgose es- 
ta noticia, y en poco tiempo se reunieron los oficiales eu casa del 
coronel para ofrecer sus servicios á la ejecucion de las órdenes de 
V. E, El coronel, que en aquel momento se hallaba encerrado con el 
teniente coronel y el sargento mayor, quedó no poco sorprendido al 
vernos pedirle esplicacion acerca de las órdenes de V. E. y no me- 
nos de nuestra oficiosidad para su ejecucion. Su contestacion fué 
querer disimular las tales Órdenes, hasta que confuso de su miste- 
riosa disimulacion, quedó persuadido estábamos enterados de todo. 
No molestaremos á V. E. con la enumeracion de las gpiniones que 
se suscitaron para el éxito de la empresa, y sí solo diremos que por 
entonces la única resolucion que se tomó fué mandar al mayor á 
esplorar la yoluntad del regimiento del Rey sobre este objeto, como 
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si para obrar con honor y delicadeza se necesitasen modelos.» 

» Volvió en fin el sargento mayor, y cuando esperábamos ansio- 
samente las Órdenes para el embarque en vista de los ejemplos que 
nos daban los regimientos del Rey é Infante, quedamos enmudeci- 
dos de sorpresa, oyendo decir al coronel no pensaba embarcarse, y 
que por el juramento que acababa de hacer, se creia dispensado de 
las Órdenes de V. E. La cólera y el despecho se pintaron alternati- 
vamente en el rostro de la oficialidad, que hasta entonces se mantu- 
vo en la vana esperanza de que estos retardos eran necesarios para 
el felíz suceso de la empresa ; į vana ilusion ! Este pérfido jefe pro- 
curó ganar tiempo para desvanecer nuestras determinaciones. No 
por esto desconcertados, nos juntamos el nueve en casa del mayor 
con el objeto de elegirnos un jefe que nos guiase al honor y gloria 
de socorrer á la patria, reuniéndonos con V. E. Se procedió á la de- 
gradacion del coronel, confiricado el mando al teniente coronel don 
Raimundo Carbonell, á quien ofrecimos bajo palabra de honor y fir- 
ma, Obedecerle y seguirle al cumplimiento de las órdenes recibidas. 
Las protestas mas sinceras, los ruegos mas persuasivos , determina- 
ron al fin al insensible Carbonell 4 recibirle con gran satisfaccion de 
to:lo3 ; pero este pérfido burló nuestras mas lisonjeras esperanzas. 
Dió disposiciones para el embarco , y mientras que las compañías 
alojadas fuera de Horsens debian comparecer y embarcarse á su lle- 
gada, segunda vez fuimos víctimas de una pérfida disimulacion, 
pues este jefe no tomó el mando sino para evitar recayese en otro y 
se llevasen á su debido efecto las Órdenes de V. E. (espresiones to- 
das de que se jactó en nuestra presencia, y que le sirvieron de des- 
cargo en lo sucesivo), tomando por pretesto, para encubrir su disi- 
mulacion, cuatro soldados daneses que se presentaron , y el haber 
quitado los timones á las embarcaciones, contentándose de ser mudo 
espectador dle esta ridicala escena, que para desvanecerla bastaba 
solo querer. Aun nos quedeba el recurso del regimiento de Zamora, 
pero el desaliento, la confusion, y sobre todo el haberse pasado dos 
dias, nos convencieron de la imposibilidad de todo proyecto, dedicán- 
donos desde aquel instante á pacificar la tropa, que impaciente rom- 
pió el freno de la subordinacion, gritando en alta voz : que los ven- 
diamos, que los condujésemos á su adorada patria. Confusion y ver- 
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güenza causaba, Excmo. Sr., el ver á unos hombres sin obligacio- 

nes, con sentimientos de mas honor y patriotismo que los oficiales, 
que por tantos motivos y razones estan ligados á su patria. Hacien- 
do de la necesidad virtud, conseguimos apaciguar á estos hombres 
que aun no habian perdido la costambre de obedecernos , pero no 
sin riesgo de ser sacrificados á su furor. 

»La tarde del diez la casualidad nos presentó un oficial francés, 

á quien se le hicieron varias preguntas capciosas acerca de las posi- 
ciones que conservaban los franceses, quien nos contestó que los 
franceses estabán muy lejos para oponerse á la fuga de los españo- 
les. En vista de esto, el capitan D. Antonio Costa, D. Francisco Zal- 
darriaga, D. Manuel Miranda, D. Pablo Solana, D. Maneul Perero, 
D. José Torres , y los cadetes D. Joaquin Lafuente y D. Francisco 
Oteiza, tomaron la atrevida resolucion de unirse á V. E. con las cua- 
tro compañías que se hallaban en Horsens, no teniendo tiempo para 
avisar á las restantes que se hallaban en las inmediaciones para evi. i 


tar los obstáculos que podrian oponer el resto de los oficiales de es- 
tas cuatro compañias. Montamos á caballo , y dando prisa á la dili- 
gencia, llegamos al pequeño Belt , donde nos esperaba una escena 
mas trágica. Los franceses se hallaban ya señores de Federicia y del 
embarcadero con fuerza3 considerables. Se intentó sin embargo pro- 
bar fortuna, pasando un oficial á Middelfar para advertir á los nues- 
tros nuestra llegada y solicitar auxilios de lanchas á los daneses , en 
cuya amistad confiábamos : pero los nuestros ya habian marchado, 
y estos mismos daneses arrestaron á los que pedian su socorro, vién- 
dose los que quedaron en el otro borde obligados á ceder al número 
de los enemigos, mediante una capitulacion verbal que hizo el capi- 
tan D. Antonio Costa con el general francés que salia garante con su 
pulabra de honor. El desgraciado capitan Costa , digno de mejor 
suerte , creyéndose sin duda doblemente criminal por la circuns- 
lancia de emigrado, alentó contra su vida, y privó á la España de 
un celoso servidor á vista de sus soldados y del ayudante francés que 
nos prometia la ejecucion de la capitulacion de parte de su general. 

» Desde este desgraciado momento , sufrimos la dura suerte de 
prisioneros, con la circunstancia de que los enemigos se creian en 
derecho de nuestras vidas y pequeñas fortunas, teniéndonos por per- 
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juros respecto á haber ¡ofringido el fatal juramento, cuya fuerza y 
legitimidad V. E. mejor que nadie conoce. 

»Fuimos conducidos á Hamburgo, y de allí á Francia , en cuyo 
dilatado viaje, sufrimos ignomintas y vejámenes, cuya narracion se 
evita por no molestar la atencion de V. E.; baste solo decir que nos 
maniataban, que las cárceles públicas eran nuestro alojamiento , y 
que no se hacia ninguna distincion del criminal mas despreciable, 

á unos hombres cuyo delito consistia en ser leales y celosos defen- 
sores de la mejor de las causas. 


Aunque por la conducta del gobierno francés respecto de nosotros, 
pudiéramos creernos dispensados del pretendido juramento , las in- 
trigas de estos mismos que nos vendieron, nos hacen temer una 
maquinacion que nos prive para siempre de nuestra amade patria. 
Sí, Excmo. Sr., el habernos dado las gracias de parte del rey José 
diciéndonos que nos tendria presentes, sin que hayamos solicitado ` 
cosa alguna, el constarnos que estos jefes han hecho reiteradas so- 
licitudes para la formacion del regimiento, nos convence que estos 
intrigantes creen el juramento en toda su fuerza; y no conientos 
con habernos vendido una vez, nos quieren hacer servir de instru- 
mento de su pérfida ambicion, envolviéndonos en su ruina. 

»Los tratamientos mas duros, los vejámenes, la indigencia, la 
miseria misma, la sufrimos con paciente resignacion ; pero el ver 
nuestra estimacion comprometida, el vernos reducidos á una vergon- 
zosa inacción sin haber contribuido en nada al alivio de nuestra pa- 
tria, y sobro todo el temor de perderla para siempre , se nos hace 
insoportable. 

»Por lo tanto, Excmo. Sr., á V. E, recurrimos como seguro 
medio de librarnos de estos crueles temores que nos devoran: en V.E, 
confiamos tener un pederoso mediador y celoso agente de nuestra 
reclamacion en caso de cange que nos presumimos. Que se reclame 
suplicamos, Excmo Sr., el regimiento de Algarve que tan digna- 
mente ha servido en todas ocasiones; pues aunque algunos han vuel- 
to la espalda al honor y á la pátria, aun quedan mas de veinte oficia- 
les y cadetes, la clase de sargentos y mas de cuatrocientos soldados 
que permanecen constantes en su deber, con menosprecio de ase- 
chanzas y de cualquiera otra ventaja que no sea el servicio de su pa- 
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tria. Que se reclame, volvemos á suplicar á V. E., y á la valerosa na- 
cion española, el regimiento de Algarve, que juzgue su causa, que el 
delincuente sea castigado, pero que ni el nombre ni la opinion del 
4 


inocente sean manchados con el feo borron de traicion. Gracia que 
esperamos ansiosamente de V. E. y de nuestra nacion generosa. Ro- 
gamos al Todopoderoso conserve su preciosa vida.— Petite Pierre 
primero de mayo de mil ochocientos diez. » 

Muchos medios se pusieron en juego para quebrantar la lealtad 
del bravo regimiento de Algarve : no escasearon los ofrecimientos 
al lado de las mas duras privaciones; pero siempre los rechazó con 
dignidad. Hé aquí los términos en que contestó á una comunicacion 
del jefe del estado mayor de la quinta division, en que les ofrecia 
la libertad y con ella el porvenir mas lisonjero. 

«Sr. general comandante de la quinta division militar. En virtud 
de las órdenes de S. E. el señor ministro de la guerra que nos han 

sido comunicadas por el comandante del depósito de la Petite Pierre, 
rogamos á V. E. se digne tener presente que despues de veinte y 
siete meses que nos hallamos prisioneros, hemos sufrido con resig- 
nacion y contento todos los trabajos que son propios á la suerte de ta- 
les, y tuyo.relato seria demasiado largo para molestar la atencion 
de V. E. 

» En este supuesto suplicamos humildemente se digne dejarnos en 
nuestra anterior situacion, porque estamos resueltos y decididos á se- 
guir la suerte de nuestros compañeros los prisioneros de guerra hast: 
la decision final de nuestra pátria la España, sin aspirar á disfrutar de 
otra ventaja que la que tienen todos los mismos prisioneros de guer- 
rá. Mientras determina el señor ministro, creemos señor general que 
V. E. tendrá la bondad de decirnos si podemos diferir nuestra par- 
tida.— Ducas de la Peña.-—Miguel Rafart.—-Manuel Miranda. —Cris- 
tóbal Blasco. » 

Este escrito es un espejo fiel en que se ven los sentimientos que 
animaban á los españoles en aquellos dias de conflicto y que tanto 

honran la memoria del regimiento de Algarve. Sin embúrgo tu- 

vo que deplorar la deslealtad de sus jefes D. José de Yebra y don 
Raimundo Carbonell, que abandonándolo en M isla de Langeland, 
causaron la prision y el martirio de aquellos bravos soldados. Tam- 
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bien hubo que lamentar una defeccion que hizo una honda sensa- 
cion en todos los individuos que le componian. El teniente D. Nicolás 
Villagarcia desertó al enemigo, volvió luego á desertarse é ingresó 
en las filas de D. Juan Martin el Empecinado, en las que dió repeti- 
das pruebas de valor y de arrojo. Pero concluyó por indisponerse 
con su jefe inmediato y por tercera vez desertó al enemigo , arras- 
trando tras sí unos cuantos de la partida. Con esta gente , y otros 
que pudo reunir, se hizo el azote de los pueblos y de los pobres pri- 
sioneres, á quienes trató con inaudita crueldad: cayó por fin en ma- 
nos de las tropas españolas de la Mancha ; pero pudiendo fugarse, 
tornó á incorporarse con los franceses. Nombráronle estos coman- 
dante de una columna de jurados, y volvió á ser el terror de las po- 
blaciones, en tales términos que el titulado rey José , informado de 
las enormes atrocidades de este hombre, le suspendió del mando 
y le impuso por castizo el marchar siempre agregado á los tiradores 
de vanguardia, encargando á los comandantes de las guerrillas que 
lo pusieran en los puntos de mayor riesgo. 

Terminada la guerra, y arrojados los franceses de la península, 
se retiró con ellos. 
Era natural de una de las aldeas inmediatas á Tordesillas en Cas- 
tilla, y entró á servir voluntariamente en el año de mil ochocientos 
uno en el regimiento del Infante, del cual pasó al de Algarve. Hemos 
tomado estas noticias de la contestacion del interrogatorio pasado 
por el inspector general de caballería, y evacuado en veinte y nue- 
ve de agosto de mil ochocientos diez y seis, por el brigadier D. Cár- 
los Tassier y Lepape. | 
Algarve, como los demas cuerpos del ejército , fué víctima de 
las convulsiones políticas del año de mil ochocientos veinte , que 
ocasionaron su estincion en Rioseco, con arreglo al real decreto de 
quince de diciembre del año de mil ochocientos veinte y tres ; sin 
embargo, aun subsistió en pié hasta el real decreto de veinte y tres 
de abril de mil ochocientos veinte y cuatro, por el cual sirvió de base 
para la formacion del 3.” de línea, que organizó D. Juan Malatz en 
la misma villa de Rioseco , con trescientos ochenta y cuatro hom- 
bres y trescientos veinte y cinco caballos, refundiéndosele los resí- 
duos de los dragones de Sagunto y los guias del General. 
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Ostentaba por emblema la cifra coronada, de su distingaido 
nombre en oro, y por lema el que figura al principio de su his- 
toria. 

- Veneraba por su augusta patrona á la Inmaculada concepcion de 
Maria Santisima. | 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE ALGARVE. 


1695. . . . +. . Guardia del teniente general 

de la caballería de Flandes. 
1701. . . . . + Chacon y Orellana. - - 
17488. .:. . . . Algarve. 


Números que ha tenido en la escula general de la peninsula. 
41704. . . . . . 5.” Caballería. 
0 - 4745. . . . . +. 44 Idem. 
4748: . . . . . 18 Idem. 
1763. . . . . +. 9. Idem. 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. | Divisa, 
1707. Blanca. Celeste. 
1717. - Idem. Encarnada y celeste. 
1748. Idem. : Azul. 
1765. Idem. Negra. 
1766. Encarnada. Anteada. 
1782. Idem. Blanca. 
1796. Blanca. ` Anteada y encarnada. 
1802. Azul. Blanca, carm. y enc. 
1805. Idem. | Anteada y encarnada. 
1815. Idem. Blanca. 
1821. Amarilla. -—— Carmesí y encarnada. 
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Coroneles que lohan mandado. desde su creacion: 


Gonzalo Chacon y Orellana. 


El principe Alejandro de Croy.. 


AAA 
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- Luis de Acosta y Quiroga. 

. Gimen Perez de Zapata y Calatayud, conde del Real. 
. Antonio del Villar y Andrade. 

. Juan de Requesens. 

Fernando Pignatelli. 

. Pedro Ponce. 

. Francisco Ruiz Dávalos,. morgaes de Algorfa.. 

- Francisco Sensi. 


. Agustin de Lancaster. 


Francisco María Velarde. 


- Fernando Cagigal. 


José Perez de Nueros, 

José de Yebra. 

Juan Caro. 

Cárlos Tassier y Lepape.. 
José Taberner. ? | 
Nicolás del Campo. | i 
Francisco Saliqnet.. | 


E LS Desrinase al re- 
F ESA gimiento de Al- 
TAES garve al ejército 
$ dar como gene- 
3 ralístmo el duque 
| AR de Borgoña, y 
llega al campamento de Santen, punto determinado para la concen- 
tracion de las tropas españolas. 
ê Emprende el movimiento para atacar al enemigo y poner sitio á 
la plaza de Nimega, y trábase el nueve de junio un combate san- 


griento que le obliga , despues de pelear gallardamente y de bom- 
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bardear el recinto, á trasladarse á buen paso á la provincia de Guel- 
% dres, en donde vivaquea á las inmediaciones de Kleves: aquí per- 
manece hasta la entrada del mes de junio que se transfiere á las in- 
mediaciones de Genape, y se establece con la division de caballería | 
entre los rios Mossa y Niers. Entretanto el ejército de la coalicion | 
franquea el primero de estos el veinte y seis de julio : cruza el Aa, 
penetra en el Bravante y toma y demuele el castillo de Gravenbrocc. 
El duque teme que sea atacada la linca de defensa de Louvaine y 
Ambéres, y se retira el treinta y uno del ducado de Kleves y abando- 
na la Gúeldres; Algarve repasa el Mossa por Venlóo y Ruremonde, 
y se sitúa en Brey , entre Lieja y el Bravante , protegido por el rio 
Démer. Avanza el enemigo sobre Brugel, entre Hammont y Peer, y 
se sitúa á dos millas del ejército franco-español. 
Nuestro regimiento se replega el dos de agosto con la caballe- 
ría hasta Hasselt, apoyando su izquierda en Dieste, con el frente al 
rio Dómel, En este campo truena el veinte y tres la artillería de uno 
y otro ejército desde Dieste, Beringhen, y el campamento que ocupa- A 
| 


ba Algarve, denominado de Pecr, sobre las márgenes de aquel rio; 
mas el veinte y nueve, el enemigo que permanecia en el campo de 
Asch, pasa á poner sitio 4 Venlóo desde el once al diez y ocho de 
setiembre, y toma por asalto el fuerte destacado: sucesivamente del 
veinte y dos al veinte y tres, bate y rinde el cuerpo de la plaza. 
Despues de estas operaciones y de haberse retirado el duque de 
Borgoña, resignando el mando en el mariscal de Bouflers, nuestras 
tropas se replegaron å los atrincheramientos de Tóngres, y el regi- 
miento de Algarve es destinado á reforzar el cuerpo franco-español 
que guerreaba en la Alsacia, Franquea el Rhin y combate heróica- 
mente en la batalla de Fridlinghen el cuatro de octubre; tómase el 
cinco el fuerte de la Estrella, y en el inmediato ocupa á Hagenau. 
1703. Vuelve á repasar el Rhin en quince de febrero por Hunin- 
ghen, y se apodera de la línea fortificada que tenia el enemigo sobre 
el rio Kintzing. ¡ 
Incorporado Algarve á las tropas del mariscal de Villars en la 
llanura de Kel , dá lugar á los preparativos para el sitio de la. plaza A 
A de Brisac, protegiendo desde el veinte de febrero al nueve de mar- $ 
t z0, el ataque y rendicion del fuerte de Kel. 
[E] 
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Las operaciones de este general en jefe, apoyadas por las fuer- 
zas del mariscal de Tallard, se reducian á vencer y desalojar á los 
alemanes de la prolongada línea de Stoloffen y Bihel, entre la Selva 
Negra y el Rhin, en una prolongacion de diez millas. El regimiento 


en cuestion se bate como siempre en los ataques del veinte y tres, : 
veinte y cuatro y treinta de abril, en cuyo último dia rompe la línea 
por Honbergh, campando seguidamente en Dones-Kenghen. . 

Despues de esta campaña, Algarve es destinado definitivamente 
sl ejército de la Alsacia, á cuya cabeza se hallaba ya el duque de 
Borgoña, y con él se traslada al sitio de la plaza de Brisac, situada á 
la derecha del Rhin, dando principio á las operaciones el diez y seis 
de agosto, y terininándolas con su rendicion el once de setiembre. El 
conde de Arcos, que la mandaba, tenia Órden del príncipe de Báden 
de defenderla hasta perder la vida, y por no haberla cumplido, fué 
decapitado años despues. | 

Posteriormente, á Algarve se le embebe en las tropas que pusie- 4 
ron sitio á la plaza de Landau, la cual quedó incomunicada el once y 
doce de octubre, abriéndose la trinchera el diez y ocho. Alarmada .ẹ 
toda la Alemania con este acontecimiento , las tropas de Hesse- 
Cassel, del Palatino y de Darmstad que se reunieron en Spira el tre- 
ce del mismo mes, vinieron á impedirlo. El mariscal de Tallard les 
presenta la batalla, sin dejar el sitio de Landau, en los llanos de Spi- 
ra, y derrota completamente al ejército enemigo. La carga del regi- 
miento de Algarve fué briosa y terrible , y en ella murió gloriosa- 
mente su digno coronel el principe Alejandro de Croy, y en este dia 
memorable (16 de noviembre) adquiere este cuerpo el honroso 
timbre de que hemos hecho mencion en otra parte. D. Luis de Acos- 
la y Quiroga es nombrado coronel el catorce de diciembre. 

1704. Continúa este cuerpo en el ejército del duque de Bavie- 
ra, operando en Alemania; pone sitio á la plaza de Passau el nueve 
de enero, y la rinde el trece. Pasa á la demolicion de las fortifica- 
ciones de Augsburgo, y cuando la suerte se sonrcia en medio de nues- 
tro ejército de Alsacia, la funesta batalla de Hocstet eclipsa su brillo. 
Esta jornada, que tuvo lugar el trece de agosto, costó bien cara al 
regimiento de Algarve, pues pereció gloriosamente cuasi todo, que- 
dando únicamente ochenta hombres en pié, por lo que el duque le 


me 
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confiere el nombre de la Sangre, ordenando, á nombre del rey, que 
de estos bravos se llenasen todos los empleos vacantes en su reorga- 
nizacion; medida á que dió religiosamente cumplimiento el coronel 
D. Luis de Acosta y Quiroga, tan luego como llegó á Flandes con los: 
restos del cuerpo, á fines de este año. 

1705. Prosigue ocupándose su corone! en instruirle , equiparle 
y armarle. : i 

1706. Tambien se mostró sañuda al regimiento en cuestion la 
suerte en este año, en la desgraciada batalla de Ramilli el veinte y 
tres de mayo. Ambos ejércitos se cañonearon desde las once del 
dia hasta las dos de la tarde en que los franco-españoles quedaron 
derrotados. Esta jornada puso en manos del mariscal de Malboroug 
una buena porcion de plazas y fuertes que no pudieron defenderse. 

1707. Permanece tranquilo en sus acantonamientos. 

1708. Sale de sus cuarleles , y se incorpora al ejército franco- 
español de los Paises-Bujos que mandaba el duque de Borgoña. El 
príncipe Eugenio viene á reforzar el anglo-holandés del mariscal de 
Molboroug ; cruza Algarve el Escalda, y el once de junio, dia en que 
el enemigo presenta la batalla en el campo de Oudenarde, combate 
este cuerpo valerosamente desde las cuatro de la tarde hasta la no- 
che; pero unos y otros combatientes sin darse por vencedores ni ven- 
cidos, se alejan, pasando los españoles á Gante, que de antemano 
habia caido en nuestro poder por sorpresa. 

1709. Las compañas de los Paises-Bujos habian dado por resul- 
tado la pérdida de gran número de plazas y de los principales puntos 
furtificados: españoles y francesés se reunen entre el Mossa y Bavai, 
y se disponen á combatir el once de setiembre en Malplaquet. Los 
nuestros ocupaban el bosque de Sart y Jeanfard, y Algarve con la 
caballería, estaba situado á la estrema derecha. A las ocho acomete 
el enemigo. La herida recibida por el mariscal de Villars, hizo que 
retrocediese el álaizquierda, y atacado consecutivamente el centro, se 
ve precisado á ceder. Sin embargo, las cargas de Algarve y demas 
caballería, desordenaron la línea contraria; mas como viese el ma- 
riscal de Bouflera, que habia reemplazado en el mande al de Villars, 
que poseian los anglo-holandeses el bosque de Sar, ordenó la reti- 
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rada del ála derecha , que se hizo en buen órden con direccion å 
Quesnoy, con treinta y dos banderas y estandartes tomados á las tro- 
pas de la coalicion. | 
1710. Resuelta la evacuacion de una parte de nuestras tropas 
de los Paises-Bajos, emprende Algarve en abril por la via de Fran- 
cia su marcha para España, y entra el diez de. mayo por la frontera, 
dirigiéndose sucesivamente á la Andalucía baja para remontarse, 
tomar gente y equiparse. | | 
S. M. el rey D. Felipe V se pene á la cabeza del ejército, y Ha- 
mando á este regimiento, lo destina al cuerpo volante del brigadier 
D. José Vallejo, eon quien bate en Ocaña, á tres escuadrones portu- 
gueses el cinco de diciembre. El diez se aposta á un flanco del ejér- 
cito austro-inglés, y despues de derrotar el nuestro al del enemigo. 
en Villaviciosa, cae sobre él por retaguardia, hace dos mil prisione- 
ros y coge todo el bagage, persiguiendo sus reliquias hasta el Ebro. 
j 17141. Sirve en esta campaña en los distritos de Aragon y Ca- 
taluña para proteger los campos sitiadores de las plazas. 

1712. Bajo las órdenes del general Vallejo, dá caza á los des- 
tacamentos enemigos y los persigue basta la suspension de armas 
con Inglaterra y Portugal en cuatro de setiembre y diez y seis de di- 
ciembre. | T 

1713. Destínasele al bloqueo de Barcelona ea el. mes de agosto. 

1714. Continúa en el mismo servicio durante el sitio hasta la 
reconquista de la plaza por asalta en once de setiembre. 

1745. Por la reforma verificada en este año, pasa á Valencia, y 
de cantou á Castellon de la Plana, en donde es dado de baja el co- 
ronel Acosta, y lo reemplaza en once de julia D. Gimen Perez de 
Zapata y Calatayud, conde del Real, que mandaba el suprimido re- 
gimiento de la Estrella. 

4746. En el mismo acantonamiento se le reforman siete ham- 
bres montados por compañía. | 

1718. En veinte y cinco de agosto se le aumentan seis monta- 
dos por compañía, quedando con la fuerza de treinta eoa el trom- 

peta. 
1719. En primero de abril so le aumentan tambien diez por 
compañía, y sale del distrito de Valencia para la guerra de Catalu- 
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ña. Acuchilla á tres mil sediciosos comprados por los franceses, å 
quienes bate en San Feliu de Saserra, cogiéndoles cien hombres, con 
lo cual termina esta campaña. 


1720. Viene á encargarse del mando por real órden de diez yo 


siete de abril el nuevo coronel D. Antonio del Yillar y Andrade. 

1727. Un escuadron se emplea en el sitio de Gibraltar , hasta 
que el ejército levanta el campo. 

14735. Fórmase un cuerpo de ejército en Estremadura para ob- 
servar la decision de la corte de Portugal, y en él se incluye el re- 
gimiento de Algarve. 

1737. Disuelto este, pasa á acantonarse en la misma provincia 
á los lugares de Puebla de Alcocer, Castuera, Campanario y la Co- 
ronada. 

1739. D. Fernando Pignatelli, releva al coronel Requesens. 

1744. Recibe órden de pasar á Cataluña ; de aquí cruza el Piri- 
neo, y pasando por las provincias del Rosellon y Languedoc, se acan- 
tona en las fronteras de Saboya, como parte del ejército del infante 
D. Felipe. 

14742.  Muévese para el vivac de Grace, en el Delfinado, el diez 
y ocho de julio : ocupa desde este dia, hasta el treinta de agosto, 
varios campos, y entra en Saboya el dos de setiembre. Emprendida 
la retirada de las tropas desde el campo de Barraux , el quince de 
octubre, queda con la caballería 4 retaguardia para recoger los des- 
tacamentos, y se acantona en los lugares de la frontera de Francia. 

Avanza con el ejército segunda vez á la Saboya , y alacadas las 
cumbres atrincheradas de los Alpes por las columnas de infantería, 
el veinte y uno de diciembre, los saboyardos son arrojados de esta 
cordillera , y Algarve, ocupado Chamberí, se acanlona para in- 
vernar. 

1743. Emprendido el movimiento el seis de enero, PA á 
la baja Italia; pero retirándose el ejército del general Gages á la Ro- 
manía, Algarve con el suyo lo verifica á la frontera de Francia, y se 
acantona en Montmelian. 

1744. Batidos los piamonteses en los atrincheramientos de Mon- 
tealbano y Villafranca el diez y nueve de abril, pasa á Niza; de aquí 
se traslada al campo de Coni el veinte y cuatro de agosto, y se balla 
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en la gloriosa batalla de Madona del Olmo el veinte y nueve de se- 


v 


tiembre. Viene en lugar de Requesens el coronel D. Pedro Ponce. 


1745. Incorporada parte de las tropas del ejército de Saboya al 


ejército de la baja Italia, Algarve es destinado al sitio de Sarravale, 
en el que se emplea hasta su rendicion el dos de agosto. Seguida- 
mente marcha con rapidéz el veinte y seis de setiembre sobre las 
márgenes del Tánaro, defendidas por los piamonteses, y atravesan- 
do, espada en mano, el rio, los ataca con el ejército, y los vence y 
derrota completamente en la batalla de Basignana el veinte v siete. 
Destacado con una columna , se dirige al bloqueo de Alejandria , v 
asiste al sitio de esta plaza desdu el treinta ; los austriacos abando- 
nan la ciudad el once de octubre , y la ciudadela se rinde al inme- 
diato dia. l 

Con pocas horas de descanso , emprende el asedio ` de la plaza 
de Valenza del Pó el veinte y dos: tambien la evacuan los tudescoa 
el treinta, y el treinta y uno se rinde la ciudadela. Casale de Mon- 
- ferrrato es atacado el cinco de noviembre por los escuadrones de Al- 
. garve, y capitula el veinte y nueve. 

1746. Embebido en la division Pignatelli, avanza desde cl 
campo de Plasencia sobre el cuartel de Codogno , en donde se ha- 
llaban los generales austriacos Gross y Cabriani con una division 
compuesta de los regimientos de infantería Frentchesmaister y Spre- 
ker, el de coraceros Schmerzinghen, el de húsáres Spleney , y dos 
destacamentos de waradines y uno de esclavones. Se logra sorpren- 
derlos el seis de mayo y caen en poder de Algarve y sus compañe- 
ros, ambos generales, dos mil prisioneros, once banderas, un cstan- 
darte y toda la artillería. 

Vuelto al campo de Plasencia , se incorpora Y la brigada de ca- 

ballería del Príncipe, y combate heróicamente en la batalla del mis-. 
mo nombre el diez y seis de junio, recobrando este regimiento solo 
siete banderas perdidas por nuestra infantería en uno de los ataques 
de la línea. 
-—— Emprendida la retirada, hallándose cuasi desmontado, recibe la 
órden de formar á pié un batallon, que tiene agregacion á una de las 
brigadas de infantería. Con ella pasa el Tedone el diez de agosto, y 
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tema pårte en la sangrienta batalla dada en sus márgenes. Despues ' 
de esta jornada , destínalo el general en jefe å guardar la plaza de 


tro con el francés, iba perdiendo terreno: Algarve abandona á Tor- 
tona, dirige su retirada hácia los desfiladeros de la Bochetta, que de- 
fiende desde el veinte y tres de este mes hasta principios de setiem- 
bre que retrocede hasta la frontera de Francia, y pasa destinado á 
Ántivo, en cuyo puerto se embarca el primero de noviembre para 
reforzar las tropas de Nápoles. 

1747. Permanece en Nápoles de guarnicion. 

1748. Continúa en la misma situacion hasta sa embarque en 
nuestra escuadra que lo transporta á Barcelona. 
. 1749. Marcha á Castilla la Vieja y le designa el gobierno el can- 
! tonde Zamora, para reponerse de los efectos de una guerra por su 
| naturaleza destructora. El dos de febrero queda reformado un es- 
cuadron, de los tres que tenia, y reducidos estos 4 dos compañías 
' con treinta hombres montados. | | 
V 1754. Transfiérese al distrito de Andalucía, y se le señala de 
acantonamiento la villa de Rota. 

4760. Entra á mandarlo el coronel D. Francisco Ruiz Dávalos, 
marqués de Algorfa, por real despacho de veinte y dos de junio. 

4762. En primero de mayo se le aumentan cinco montados por 
compañía, hallándose en el mismo canton. Seguidamente marcha al 
ejército de Estremadura, y el veinte y cuatro de octubre se acanto- 
na en Herrera, y el catorce de noviembre en San Vicente. 

4763. Desde el tres de abril gobernaba en clase de coronel es- 
teregimiento, D. Francisco Sensi; por este tiempo se le refunden 
cuatro compañías del regimiento de Barcelona, que eran las de don 
Bonifacio Bonavia, D. Ignacio Colarte, D. Felipe Santiago de Lar- 
rea, y la del teniente coronel, hallándose el cuerpo en Calatayud, y 
queda constituido en cuatro escuadrones de á cuatro compañías, 
compuestas de treinta y dos hombres montados , un trompeta, dos 

sargentos, cuatro cabos y cuatro carabineros, destinándose á la pla- 4 


Tortona en quince del propio mes. 
Los ejércitos austro-piamonteses venian vencedores, y el nues- 


na mayor un ayudante mayor, cuatro portas y un mariscal mayor. 
4770. Pasa de Estremadura á Barcelona de guarnicion. 
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1774. Por real órden de tres de diciembre se reformaron siete 
caballos por compañía, quedando cada una de ellas con treinta pla- 
zas montadas, y diez desmontadas. 

1772. D. Agustin de Lancaster es elegido coronel de este cuer- 
po por real título de ocho de abril. 

1781. A consecuencia de la real órden de cinco de be re- 
lativa á que se reuniesen los desmontados de la caballería para for- 
mar en Cartagena un cuerpo que hiciese el servicio de infantería, pa” 
san de este regimiento al mando de su teniente coronel D. Adrian Já- 
come, ciento diez y nueve iiai cuatro sargentos, seis cabos y 
un trompeta. 

1782. A mediados de este año se encamina este destacamento 
con el de los demas cuerpos al bloqueo de Gibraltar, y asiste al sitio 
de esta plaza, haciendo el servicio de granaderos hasta que por la 
paz se incorporan á sus cuerpos. Un escuadron y la compañía de ca- 
rabineros con la plana mayor, asisten tambien al mismo sitio, pres- 

- tando el servicio de reten y otros de alguna importancia. 

1786 Dispone el rey en veinte y dos de octubre la reforma del 
cuarto escuadron de cada regimiento de caballería, escepto la Casa- 
real, voluntarios de España y la Costa, quedando los tres en nueve 
compañías sin desmontados; dispúsose tambien por este reglamenta 
que los coroneles y tenientes coroneles no tuviesen compañía, nom- 
brándose la plaza de picadores en cada cuerpo para fomentar el 
arte de equitacion. 

1789. Releva á Lancaster en el mando, D. Francisco María Ve- 
larde, en nueve de enero, hallándose el cuerpo de guarnicion en Va- 
lencia, de donde pasa una compañía á Játiva para asistirá la cere- 
monia de la proclamacion del Sr. D. Cárlos IV, la cual tuvo lugar 
en los dias veinte y ocho, veinte y nueve y treinta de abril. 

1793. Porreal órden de treinta de abril emprende su marha pa- 
ra Cataluña, y es destinado al ejército del Rosellon en diez y nueve de 
junio. El veinte y nueve y treinta del mismo toma á Thuir, y por la 
tarde rechaza al enemigo que intenta cortar al ejército la retirada. 
Sus carabineros se apoderan de Pontellás el cuatro de julio, y todo el 
regimiento asiste el trece del mismo, al reconocimiento practicado s0- 
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bre el campo francés. El diez y seis y diez y siete con los regimientos 
del Príncipe, Infante y Numancia, al mando del coronel D. Francisco 
Velarde, ataca á los republicanos en Canoes, y á la batería situada 
á la derecha de la ciudadela de Perpiñan, de la que los desaloja, sien- 
do herido Velarde. En agosto un destacamento de este cuerpo uni- 
do á otros de la propia arma, concurre á la toma de Millás en donde por 
espacio de quince dias queda espuesto al fuego de la artillería ene- 
miga. Otro destacamento se halla el tres de setiembre en la sorpre- 
sa de Cabestany; funcion en que quedan destruidos los republica- 
nos con pérdida de muchos prisioneros. Seguidamente marcha otra 
fraccion á Rives-altas y Peires-tortes, y sostiene los contínuos ata- 
ques de los franceses hasta el diez y siete del mismo setiembre que 
se le manda retirar. El regimiento detiene el veinte y dos á una co- 
lumna republicana en la altura de Pollastres, á pesar del fuego de 
artillería que la protegia , y la obliga 4 retirarse de noche sin poder 
adelantar un paso. Pelea en los ataques del dos y tres de octubre, 


dados por los enemigos en el campamento despues de la retirada del . 


ejército de Pontellás al Boulou. Por este tiempo toma el mando del 
cuerpo D. Francisco Cagigal, nombrado en trece del mismo ; y se- 
guidamente es destinado á sostener una batería volante colocada en 
una altura para defensa de nuestra línea. En noviembre hállase en 
el ataque y defensa de la posicion titulada de la Sangre , y en di- 
ciembre en la toma de las del pueblo de Vilallonga, en cuya accion 
coge muchos prisioneros con varias piezas y almacenes de vestuario. 
Corriendo el mismo mes , combate en los reconocimientos de San 
Genis y Argelés, y en la batalla de este último nombre, en donde 
vence y desaloja á los republicanos del pueblo, haciéndoles bastan- 
tes prisioneros, intercepta la retirada de estos del Masdeu á Perpi- 
ñan , derrotándolos completamente con pérdida de sus equipages. 
En la sorpresa de Vilallonga se vé espuesto Algarve á ser pasado á 
euchillo; pero despreciando las amenazas del enemigo , emprende 
eu buen órden su retirada , y se salva batiéndose briosamente. 
1794. En la accion del Viernes Santo hace frente á la caba- 
lería contraria, y ataca una columna de infantería emboscada 
en una zanja sobre San Genis, en donde perece su teniente coro- 
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nel, marqués de las Torres, y en el mes de mayo otro destacamento 
defiende la batería de Montesquieu hasta la rendicion de este pun- 
to. Ciento veinte caballos baten á los franceses en el Palau el diez y 
ocho de junio, y todo el regimiento toma parte en el primer ataque  ; 
que se dió al enemigo en San Lorenzo de la Muga, asi como en la 
escaramuza tenida la tarde del mismo en el llano de Pons de Molins, 
en donde sufre un vivo fuego de artillería en la espugnacion de los 
reductos contrarios y campamentos de la Trompeta. e 
Retírase con el ejército del Rosellon al Ampurdan; y el dos de 
julio cruza sus espadas en los repetidos ataques que dieron los fran- 
ceses á Masarrach. En los atrincheramientos artillados de Pons de 
Molins, sostiene la batería de Vilanadal durante la batalla que tuvo 
lugar en el llano, así como la dc Cammany hasta el abandono de las 
posiciones. Asiste á los ataques de las baterías y alturas llamadas 
de las ciudadelas, desde el diez y siete hasta el veinte de noviembre 
que sucedió la muerte del general en jefe conde de la Union, y tuvo ; 


lugar la retirada del ejército hasta Gerona. 

Por real órden-de siete de julio se aumentó en cada compañía un 
primer teniente y diez soldados montados, quedando cada compañía 
en setenta plazas. 

1795. Algarve no solo toma parte activa en el ataque de Ban- 
yuls, sino en la quema del campo de Sistella, en la accion del veinte 
y cuatro de mayo, y en la batalla de Pontós dada el cartorce de ju- 
nio; desde cuyo acto es destinado por el general en jefe para ausi- 
liar la vanguardia en el campo de Oriol. Al dar fn á esta última cam- 
paña, viene á mandar el regimiento de Algarve D. José Perez de 

- Nueros, por real despacho de veinte de setiembre. 

1796. Por real órden de veinte y siete de febrero, se le detalla 
el nuevo vestuario, hallándose acantonado en Cataluña. 

1803. Este regimiento , como todos los de su arma, se organiza 
por el reglamento de treinta de enero, en cinco escuadrones de á dos 
compañías, suprimiéndose el nombre de estas que era el de sus res- 
pectivos capitanes , y sustituyéndose en su lugar la numeracion. 

1804. En enero pasa de guarnicion á la plaza de Valencia. å 

1805. Recibe en diciembre en Valencia, la órden de emprender $ 


A E . 
r » 
SS Ps cs 
- y » 
». - 


— 54 — 
la marcha para Etruria , á cuyo fin se traslada á Villafranca de Pa- 
nadés. | 

1806, Entra el nueve de enero en Francia con su coronel don 
José de Yebra , que el rey habia nombrado en diez del mismo , y 
por la via de Perpiñán, Aix, Nimes , Finale, Génova y Pisa, llega á 
Florencia, capital de la Etruria, el once de marzo, y permanece por 
espacio de quince meses en esta ciudad. | 

1807. Sale de Florencia el quince de abril, y por la via de Bo- 
lonia, Méntua y Trento, capital del Tirol italiano ; Briyem , capital 
del Tirol aleman, y Augsburgo , plaza de los estados de Baviera, 
llega á Maguncia, á las márgenes del Rhin. Desde este punto pro- 
sigue su camino, atravesando el famoso puente de barcas, cuya lon- 
gitud era de setecientos noventa y siete pasos naturales: penetra en 
los estados de Hesse-Cassel, y sin detenerse en los de Hannover , en 
cuya capital verifica su entrada y se traslada á Arburgo y sus inme- 
diaciones. . 

Sucedia esto cuando los franceses hicieron la paz con los rusos, | 

y Algarve estaba destinado al ejército del Vístula, por lo cual deja su 
acantonamiento de Arburgo , prévia la órden de embarcarse para 
Hamburgo, á la que dá el debido cumplimiento en veinte y cuatro 
de agosto: los caballos se alojan en barracones, y los jefes y oficiales 
en los arrabales. En ellos se hallaban hospedados el príncipe de Pon- 
tecorbo , general en jefe del ejército imperial, y el teniente general 
marqués de la Romana, á cuyo cargo estaban las tropas españolas. 
En el tiempo de cinco meses que permaneció Algarve en esta situa» 
cion , es revistado por el príncipe , y admirado de la belleza de sus 
ginetes y caballos, como de su brillante porte, no pudo menos de ex- 
clamar, dirigiéndose al marqués de la Romana, estas palabras, que | 
tanto honran á nuestro cuerpo: «Yo, con este regimiento, entraria en 
el infierno y arrojaria de él al diablo. » 

1808. El cuerpo de que se trata, es destinado á la Dinamarca; 
se aloja en Stader el treinta y uno de enero, y al poco tiempo en el 
campo sitiador de la plaza de Stralsund, de la cual, despues de rene ` 
dida esta , pasa destinado á Hamburgo : forman la vanguardia del 
ejército francés las tropas españolas , y con ellas se traslada á Alto- 
na, ducado de Holstein. 
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Napoleon dá sus órdenes al príncipe de Pontecorbo para exigir 
de las tropas españolas el juramento de obediencia al nuevo rey de 


las Españas José I, y en vista de estas prescripciones, D. Luis Kin- 
delan, segundo general en jefe de aquella desgraciada espedicion, 
; 


es el primero que reconoce la nueva dinastia, y se apresura á pedir 
á todos los cuerpos que verifiquen lo propio. Pero llenos estos de in- 
dignacion, y prefiriendo antes morir por su pais natal, que sucumbir 
å una de las mas pérfidas traiciones, rechazan con desden la propo- 
sicion de dicho general, y poniéndose de acuerdo con el invicto mar- 
qués de la Romana, general en jefe , regresan á su querida patria, 
embarcándose en buques de nuestra nacion y de la Gran-Bretaña, 
que los condujeron á varios puntos de la costa de Cantabria. 

Solo Algarve se vió en la imposibilidad de llevar 4 cabo esta he- 
róica determinacion, por la deslealtad de sus jefes. Ya conocen nues- 
tros lectores las vicisitudes por qué pasó este valiente cuerpo en la 
época á que nos referimos. Estan fielmente descritas en la esposicion 
de su oficialidad, que hemos publicado en la página 35 y siguientes. 

Desembarcado nuestro heróico cuerpo de ejército , como queda 
referido, en las playas de Cantabria en los dias nueve, doce y trece de 
octubre, dispuso el marqués de la Romana que su hermano el briga- 
dier D. Juan Caro, formára un cuerpo de guerrillas de caballería, bajo 
su inmediato mando y el del coronel graduado del regimiento del Rey 
D. Martin de la Carrera. Para servir de base á esta organizacion , sc 
entresacarón de los regimientos del Rey, Infante, Almansa y Villavi- 
ciosa, un capitan, un teniente, un alférez, tres sargentos y cincuenta 
hombres, inclusos en estos, cinco' cabos y un trompeta. Esta tropa 
empezó å montar caballos requisados en aquella provincia, y cuan- 
do se estaba en el reconocimiento y valuacion de los mismos al car- 
go del teniente coronel graduado, capitan del regimiento del Infante 
D. Cárlos Tassier, llega 4 Santander el marqués de la Romana. A 
los seis dias de su arribo, sábese qae el ejército del centro habia si- 
do arrollado en Valmaseda y Reinosa, y que los enemigos intentaban 

una sorpresa para vengar la fuga de las tropas del Norte. 

Parten el doce de noviembre las guerrillas precipitadamente pa- 
ra Torrelavega, dejando antes embarcados los equipages á bordo de $ 
buques, con la órden de que fuesen conducidos á Gijon: á las ocho 
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horas de estaneia en dicho punto, pasan á Camillas , y á las dos de 
la mañana del catorce se dirigen á Cabezon de la Sal. Nómbrase un 
destacamento de cuarenta caballos al mando del referido capitan don 
Cárlos Tassier, y con unas partidas de infantería de los regimientos 
del Rey y de Cataluña, marcha por caminos transversales á observar 
los movimientos del enemigo estacionado en Reinosa, replegándose 
despues sobre Cabezon en vista de que avanzaban los imperiales. 

Parte de nuestras tropas espera al enemigo en San Vicente de la 
Barquera, y las demas, entre ellas nuestras guerrillas , se dirigen á 
Oviedo. Aquí recibe este cuerpo algunos caballos mas, y es nombra- 
do sargento mayor del mismo el primer capitan , graduado de te- 
niente coronel, D. Cárlos Tassier. Pasa despues el puerto de Pajares; 
baja á Leon y se acaban de montar los doscientos hombres de que se 
componía, agregándosc el teniente D.. Francisco Ortega con algunos 
húsares de Estremadura, antes María Luisa; el alférez D. Manuel Lo- 
ma, guardia de Corps, D. Joaquin Lopez Pereira, alférez de caballe- 
ría de Nueva-España , D. Ramon Fernandez, alférez de dragones de 
- Buenos-Aires, con doce soldados del mismo cuerpo; el teniente del 
- regimiento de Montesa D. Basilio Cabaleri, con el porta D. Pedro Ar- 
rabal con seis soldados, y veiate y cinco individuos de mopa del re- 
gimiento caballería de la Reina. 

Siendo ya la fuerza de este cuerpo de guerrillas , de quinientos 
sesenta caballos, se subdivide en doce compañías con la denomina- 
cion de Rey, Reina, Infante, Calatrava, tercera y cuarta de Montesa, 
tercera de dragones de la Reina, Almansa, Villaviciosa, Húsares y 
Voluntarios. Agregáronse tambien un sargento y seis soldados monta. 
dos con caballos y armas pertenecientes al regimiento del Príncipe, 
cuatro de Borbon, tres de España y veinte y dos paisanos armados. 

El veinte y seis de diciembre hallándose en Leon esta fuerza, re- 
cíbese la noticia de que los imperiales avanzaban, y se emprende la 
retirada á Mansilla de las Mulas, en cuyo campo se traba una reñida 
accion que nos ocasionó bastante pérdida en muertos y prisioneros. 
Prosigue nuestro ejército la retirada, protegido por la caballería, y 
pasando por Puente de Orbigo hasta Astorga, intenta el marqués de 
la Romana hacerse fuerte con su tropa y la inglesa desembarcada. 
Pero el general que mandaba las tropas de esta nacion, hace presen- 
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imperiales á unos setenta mil hombres con el emperador á la cabe- 
za,-como por carecer la plaza de Astorga de la artillería indispensa- 
ble para una vigorosa resistencia, y estas consideraciones hicieron 


y puerto de Manzanar, y el español por Fuencebadon , via recta á 
Ponferrada. Entra Napoleon en Astorga, y desde aquí lanza sus tro- 
pas en seguimiento de los anglo-hispanos, buscando con mas decidi- 
do empeño á los primeros: alcanzados estos en Villafranca del Vier- 
zo , y batidos completamente , el general Moore se ve obligado á 
apresurar la retirada hasta la: Coruña, en donde se embarca su ejér- 
cito despues de cometer inauditos escesos. 


licia y frontera de Portugal, frustrando con su bien combinado plan 
estratégico los intentos de los imperiales, y nuestras guerrillas sigue n 
prestando en estas provincias importantes servicios ; asistìeron á la 
defensa del puente de San Payo y entrada de Santiago á las órdenes 
del mariscal de campo La Carrera. Pasan á Orense , donde se in- 
corpora el comandante de los dragones de la Reina, D. Joaquin de 
Rivera con «algunos soldados montados, y una parte de dos compa- 
nías del regimiento de Montesa, con los capitanes D. José de Campos 
y D. Anselmo Carpintier, el tenientu D. Basilio Cavaleri, y el capi- 
tan que cra de Borben, D. José Mantilla, y saliendo de aquella eiu- 
dad este euerpa con dircecion á Ponferrada, son destinados aquí 
dos destacamentos á la division que mandaba el brigadiér D. Ga- 
briel de Mendizabal, con lá que asisten á la toma de Villafranca del 
Vierzó el diez y ocho de marzo , y -alounzau nuevos laureles, aun- 
que á costa de sensibles sacrificios. Por su comportamiento en esta 
jornada es ascendido el brigadier Mendizabal al empleo de mariscal 
de campo. l 

Llega el ejército á las ón de Lugo el diez y ocho de 
mayó, y el sargento mayor de este cuerpo cón dos tenientes , tres 
sargentos, un trompeta y osarenta hombres , se pone á las Órdenes 
del general Mahy, mientras que el resto de las tropas se encamina en 
busca del enemigo. Preséatanse á este goonia unos labradores , dán- 
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te å la Romana lo peligroso de la defensa , tanto por ascender los ' 


que el veinte y ocho emprendiera el inglés la retirada por el camino 


1809. El marqués de la Romana se dirige entretanto gobie Ga- 
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dole parte de que á la izquierda del camino se encontraba un pelo- 
ton de franceses saqueando las casas de un lugar, y dispone aquel 
inmediatamente que cuarenta caballos marchen al galope para desa- 
lojarlos, lo que verificaron, recuperando y entregando á sus dueños 
todos los efectos robados. Acto contínuo avanzan en busca de los 
imperiales que se hallaban refugiados en un punto muy cercano; pero 
antes de llegar á él reciben órden del general para que con toda cele- 
ridad se retirasen por la derecha del camino que va á Lugo, por cuan- 
to venia apresuradamente sobre nuestras tropas una fuerza respela- 
ble de caballería é infantería francesa. La nuestra avanza á su en- 
cuentro para dar tiempo á que cl general reunicra la infamería y co- 
locára las piezas de montaña. Avistanse por fin nuestros ginetes con 
los enemigos, y éstos presentan desde luego el combate; acéptalo 
Tassier, y á la cabeza de sus cuarenta cabellos manda tocar á de- 
gilello, y acomete al eontrario en número de ciento cuarenta, y dos- 
cientos infantes; pierden estos doce hombres muertos y son heridos 
gravemente los dos comandantes que mueren en aquella misma no- 
che al retirarse á Lugo: por nuestra parte la pérdida se redujo á dos 
muertos, con tres caballos , y cinco heridos , entre estos el teniente 
D. Javier Villanueva, que falleció á pocos dias en la ciudad de Orense. 
Por el mérito contraido en esta funcion, sc conceden diferentes. gra- 


dos y escudos, obteniendo el de brigadier el citado D. Cárlos Tassier.. 


Al amanecer del diez y nueve es atacado nuestro ejército, y en esta 


jornada se distinguen nuestros guerrilleros al mando de su coman- 
dante D. Juan Caro, persiguiendo y acuchillando con arrojo y valen- - 
tía á los imperiales , hasta encerrarlos en Lugo: fueron contusos et 


jefe Caro y el ayudante D. José Tassier, y herido el trompeta de ór- 


den, siendo ademas muerto un soldado y tres caballos. Campan los. 


nuestros en las inmediaciones de aquella plaza, y el veinte y uno in- 
tentan los enemigos una salida para dirigirse á la Coruña. Sale nues- 
tra caballería al encuentro y los obliga á retroceder, internándolos 


en la plaza. El general Mahy recibe noticias de que el mariscal Soult: 


á marchas forzadas, venia desde la Coruña con siete mil hombres á 
socorrer á Lugo; por lo que, el veinte y tres 'en la madrugada, le- 
vanta el campo y emprende la retirada hasta Villafranca del Vierzo, 
en donde se incorpora el mariscal de campo D. Martin de la Carrera 
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con la tropa que acababa de asistir á la toma de Santiago y defensa 
del puente de San Payo. Reunidos ambos generales , prosiguen á 
Astorga , y para desalojar á los imperiales de la Bañeza fórmanse 
tres columnas ; apenas se presentan estas en el pueblo, emprenden — ; 
aquellos la fuga, cn la que son perseguidos en tres leguas de camino, 
dejando en nuestro poder todos los equipages de los oficiales : tan 
precipitada fué su retirada, que el comandante francés, que se estaba 
afeitando, montó á caballo sin sombrero, con media barba hecha y 
el paño puesto. Llenos de orgullo nuestros soldados , y sin esperi- 
mentar la menor pérdida, se retiran al cuartel de Astorga, en donde 
se encontraba el marqués de la Romana. | 

En esta ciudad se rennen al cuerpo de guerrillas ciento y tantos 
soldados montados procedentes de Asturias, y con ellos el teniente | 
D. José Menendez y los alféreces D. Antonio Estaci y D. Agustin | 
Hortiz; vienen tambien de Sevilla á agregarse á este cuerpo sesenta 
hombres mandados con el capitan D. José Varela , conocido por el 
Abad del Barco de Valdeorras, y los subalternos D. José Schely, 
D. Antonio Guerra, D. Gaspar Blanco , ayudante de uno de los ba- 
tallones catalanes, el distinguido D. Antonio Varela, hermano del ci- 
tado cura del Barco, y el cadete D. Wenceslao Perez. 

Entretanto avanzan los imperiales, y nuestro ejército se ve obli- 
gado á emprender la retirada hácia el Portugal, deteniéndose algu- 
nos dias en Gallegos y sus inmediaciones. Nombrado el marqués de 
la Romana presidonte de la junta suprema de la Nacion , toma el 
mando del ejército el duque del Parque, y el veinte y dos de setiem- 
bre marcha á Cádiz el brigadier D. Juan Caro, dejando antes el man- 
do de las guerrillas al de igual clase D. Cárlos Tassier, quien reci- 
be órden para que inmediatamente saliera de Oñoro en direccion 
á Carrascalejo, distante once leguas. A los dos dias de llegar á este 
punto, tiene noticia de que el enemigo venia decidido å acometer- 
le , por lo que dispone vivaqueen las tropas aquella noche en un 
monte, pero sin permitir se encendiera lambre , como asi se verifi- 
có. En el inmediato, prévio parte de la aproximacion de los france- 
ses, se retira el ejército para ocupar las alturas de Tamames, en don- 
de permanece campado cinco dias , tomando el. mando de la caba- 
lleria el príncipe de Anglona. © - | Pa a a 
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El diez y ocho de octubre se presentan los imperiales sobre las 
doce de la mañana en fuerza considerable: para contenerlos se ade» 
lanta el esforzado comandante D. Joaquin de Mera eoa las partidas 
de caballería avanzadas; y unida toda la de nuestro ejército al man» - 


do del brigadier Tassier, carga á la contraria y la obliga á' retirarse 
hasta un bosque, donde no se atrevió á penetrar por hallarse apos- 
tada en él bastante fuerza de infantería. El capitan de este cuer- 
po, D. José Mantilla, mata en esta accion á un oficial y cuatro sol- 
dados de caballería enemiga, y el teniente D. Francisco Ortega , á 
dos de la misma arma , recogiéndoles los caballos y armas. Por 
nuestra parte hubo la pérdida del teniente D. Antonio Zalamea y 
cinco soldados muertos, siendo heridos gravemente el capitan D. Ig- 
nacio Irigoyen, y los tenientes D. Juan Soto y D. Antonio Rey. La 
noche puso término á esta sangrienta jornada, retirándose los impe» 
riales perseguidos hasta Salamanca por nuestras guerrillas al mando 
del teniente Ortega, que acuchilla y coge prisioneros á cuantos le hi- i 


| 


cieron frente. . 
A los pocos dias de la batalla, dirígese el ejército á Sanma 


E que desocupan los franceses el veinte y cinco de octubre, permane- 
ciendo nuestras guerrillas en esta plaza hasta el cuatro de noviem- 
bre, en cuyo intermedio se celebraron las honras fúnebres por los. 
que murieron en Tamames. | 
El cinco å las dos de la noche salen i guerrillas de elatanda 
con direccion al puerto de Baños , y sin detenerse en este panto 
marchan á Alba de Tormes, que abandonaron los franceses. Nuestra 
caballería los persigue hasta Encinamayor y Sieteiglesias, y de aquí 
al Carpio. Es este pueble tiene lugar el veinte y tres del mismo, — 
el ataque general que obliga al enemigo á emprender la retirada 
hasta Medina del Campo : sigue nuestra cuballería en su persecu- 
cion, pero tuvo que retroceder á todo escape al avistar un. número 
considerable de fuerzas que intentaban cortarle. — -> 
Nuestro ejército recibe órden de pasar á Alba de Tormes , lle- 
vando å retaguardia al enemigo en fuerza de siete mii caballos. El 
dia veinte y ocho acometen estos á nuestras tropas , y no pudiendo 
estas resistir su empuje, se dispersan, y hubiera sido mayor el des- 
calabro, á no haber tomado los generales D. Gabriel de Mendizabal 
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y D. Martia de la Carrera, la sábia disposicion de formar el cuadro 
para contener el ímpetu del vencedor. En el acto de esta funcion 
desgraciada, al brigadier Tassier se le ordena que vadee el rio, y 
marche hácia la calzada y Puerto de Baños para recoger todos los 
dispersos. Este. anciano y benemérito jefe cumpla con exactitud lo 
que se le manda, y á la tarde siguiente ya tenia reunidos quinien- 
tas sesenta eaballos, entre estos algunos oficiales , el coronel de 
Borbon D. Joaquin Casquero, y mil doscientos hombres de infantería 
y oficiales de tedne graduaciones, 'presentándolos tados ea el cuar- 
tel gencral estacionado en Segueras. Sia pérdida de tierapo, parte el 
cuerpo de guerrillas para Gallegos: permanece mueve dias en este 
pucblo, y seguidaménte traslada su alojamiento á Robleda, en don- 
de recibe por fin la órden de tomar el nombre de seyuado de Al- 
garve, eligiéndose por teniente coronel al brigadier D. Cárlos Tas- 
sier, por camándante del tercer escuadron á D. Joaquin Montema- 
yor; por comandante del cuarto, á D. José de Campos y por: sar- 
gento mayor á D. Ignacio Irigoyen. 

1810. Formando parto del ejército de la izquierda, pelea con 
buen éxito en la accion de Zafra el diez y ocho de marzo, y ea los 
dias diez. y nueve y veinte y cinco de abril, en las de la Roca y Can» 
tillana, despues de las cuáles entra él veinte y sieto en Badajoz para 
contribuir á la defensa de esta plaza. E 

Hallándose este regimiento el veinte de marzo en Estremadura, es 
destinado su brigadier teniente coronel, D. Cárlos Tassier, á mandar 
la caballería de la division del mariscal de campo D. Francisco Ba- 
llesteros, compaesta de los dragones de Lusitania, una fraccion de 
Borbon y el regimiento de Algarve al mando del eomasdante de es- 
cuadron D. José de Campo, y el capitan D. José Varela. Hállase en 
esta forma en el condado de Niebla, . en log varios ataques dedos 
en los dias veinte y cinco y veinte y seis en Santa Marta y en el 
Roaquillo, distinguiéndose por sa valor en esta retirada , y.: cuando 
fueron acometidos estos cuerpos el quince de abril en Zalamea la Real 
y perseguidos hasta Cabañas, se retiraron á Paimogo. A los dos dias 
reúnense en Arronches; y cargados por los imperiales, rechazan á 
ealos ,! bacieado en ellos una horrible carnicería: no huba por 
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1814. Concurre Algarve en la campaña de este año á la sopr: 
sa del enemigo en los dias catorce y diez y seis de abril en los San- 
tos; y una compañía al mando del capitan D. Anselmo Carpintier con 
el teniente ayudante mayor D. José Tassier, y el alférez D. Manuel 
de Loma, es destinada á la columna de carabineros. Todo el regi- 
miento pelea victoriosamente en la batalla: de la Albuhera, mere- 
ciéndole su gallardía las gracias del duque de Welington; y sus cara- 
bineros se baten con tesonel diez y nueve en el ataque de la Roca, en 
donde nuestra caballería sufrió la pérdida de setenta y dos soldados 
y tres oficiales muertos, siendo herido Fassier. Este bizarro oficial, no 
obstante de hallarse en tal estado, es destinado con treinta caballos 
por el comandante general de la division, mariscal de campo «Jon 
Cárlos España, á sostener la retaguardia y contener al enemigo. 

Asciende el veinte y cuatro del mismo mes de mayo á coronel 
el brigadier teniente coronel de este regimiento, D. Cárlos Tassier; y 
la vacante que dejó, vino. á ocuparla el comandante que fué: del 
regimiento de caballería de Ciudad Rodrigo D. Antonio Reguilon: g 
Este jefe, por hallarse mandando tos depósitos del arma el briga- 
dier: Tassier, es destinado con el cuerpo de sa mando para obser- i 
var los movimientos del enemigo sobre la villa de Almendralejo, en 
donde fué acometido por dos veces por fuerzas superiores; mas ape- 
sar de la superioridad numérica consiguió adds causándoles 
algunos muertos y ocho prisioneros. 

En la retirada de Fuente de Cantos el quince de uénibes: es 
elegido el regimiento en cueslion para sostenerla, en cuyo servicio 
sufre la pérdida de varios muertos y heridos, cayendo prisioneros | 
los oficiales D. Angel Villa y D: Joaquin Cárcel: este último no obs- 
tante hallarse herido en la cabeza y tener cortados el dedo pulgar é 
índice de la mano derecha, consigue á los tres dias fugarse, presen: | 
tándose en Badajoz. | io o | 

No menos valientemente se porta este cuerpo en la toma de TAE 
rena el trece de diciembre, st bien con la merma de tres soldados 
y el teniente graduado de teniente coronel comandante, D. Joaquin 
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el comandante de ésta invita al español á un combate personal: Me- 
ra acepta el reto, y mandando uno y otro comandante hacer alto á 
sus partidas, salen estos á medir el campo. Tenia Mera la desgracia 
de ser de vista miope; y por este defecto no notó hasta pocos ins= 
tantes de haber salido que venia á su encuentro un soldado enemigo, 
el cual le-disparó un pistoletazo en la cabeza. Entonces los franceses 
acometen para llevarse al herido; mas los soldados algarveños al 
ver un hecho tan inícuo, los cargan con tal furor que haciendo mor- 
der la tierra al comandante contrario y á una porcion de individuos 
de tropa, recogen á su desgraciado jefe que á poco tiempo espiró en 
brazos de sus valientes soldados. Esta muerte fué sentida no solo 
del general en jefe marqués de la Romana, que habia vuelto á man- 
dar el ejército, sino tambien de los demas generales, tropas y pueblos 
que conocian las relevantes prendas de Mera. 

En esta accion desgraciada fué hecho prisionero el capitan don 
Basilio Cabaleri. Obligado por los enemigos á que declarase el nú- 
mero de tropas que tenia el ejército español, con espresion de cada 
arma, y qué generales habia, contestó que no podia satisfacer esas 
preguntas por bacer mucho tiempo se hallaba empleado en partidas 
avanzadas. Scmejante respuesta no llenaba naturalmente los objetos 
del interrogatorio, y se le volvió á intimar que seria fusilado si no 
decia lá verdad; pero el heróico Cabaleri replica con valentía: «ha- 
ced lo que querais de mí; nada puedo añadir á lo que tengo dicho. » 
El enemigo realizó su amenaza; Cabaleri fué pasado por las armas 
el diez y siete de mayo. Enterado el general en jefe marqués de la 
Romana por los desertores y prisioneros de un hecho tan cruel , de 
los doce sables de honor que recibió de la regencia para distribuir- 
los á los que mas se distinguiesen, destinó el primero al valiente y 
leal Cabaleri, mandando se entregara á un hermano suyo que era ca- 
nónigo de Sevilla; y no habiendo podido recibirlo éste por .baberlo 
Hevado á Francia pristonero el gobierno intruso, se hizo cargo de es; 
te honroso premio, su anciana madre. 

1812. Con el ejército de la izquierda entra en Castilla la Vieja, 
y hallándose el diez y seis de octubre en las inmediaciones de Bur- 
gos, emprende con todo él la retirada á Ciudad-Rodrigo. 
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conducta. Pues apenas se presentó la partida de guerrilla enemiga, 
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Y - de hombres, caballos, monturas y equipo, avanza victotiosamente al 


4813. Mudada la fisonomia de la guerra, repuesto este euerpo 


pais vascongado, y el veinte y uno de junio asiste á la gloriosa bata- 
Ha de Vitoria, desde cuyo punto vuelve á Castilla la Vieja, y ee acan- 
tona en Salamanca. 

14815. En primero de jenio sale para Logroño , y el ocho de oc- 
tubre se traslada 4 Santo Domingo de la Calzada. 

1816. Deja esta ciudad al mediar octubre, y marcha á. a el 
seis de diciembre se transfiere á Zamora. 

4818. Emprende un nuevo movimiento el dier y jétis de agosto 
con direccion á la Andalucía baja; llega á Jeréz de la Frontera, y cu- 
bre los destacamentos de las Marinas de San Lúcar de Barrameda, 
Cbipiona y Rota , donde se emplea en perseguir el contrabando. 

1820. Con motivo de los sucesos políticos provocados por el ejér- 
cito destinado á Ultramar , se rcune Algarve en Sevilla , en dunde 
triunfante el partido constitucional, y jurado por el rey el código de 
mil ochocientos doce, reconoce el nuevo estado de cosas, en virtud de 
eoberana disposicion. En este regimiento, como en los demas de aquel 
tiempo, no dejaba de haber oficiales, cuya cxaltacion por el nuevo 
cambio de instituciones, se hacía imprudente en demasfa, molestan- 
do & la tropa y resto de oficialidad juivciosa y obediente, con exigen- 
cias contrarias á la disciplina y agenas de la severidad militar. Basto 
decir que llegó el abuso hasta obligar á los destacamentos de entra- 
da y salida, 4 cantar delante de la lápida de la: constitución, y á cas- 
tigar á sablazos á la tropa que enmudecia. 

1821. En mayo recibe órden de acantonarse en Zamora y Sala- 
manca. Vario destacamentos persiguen al partidario Villaverde quo 
recorría ambas provincias. El coronel D. Nicolás del campo; toma 
el mando del regimiento en sustitucion de Taberner. 

4823. El cinco de febrero marcha á Valladolid: en abril á Za- 
mora: én mayo á Carvajales, Pontevedra y Orense, y presta el ser- 
vicio de resguardo y guarniciones, hallándose á su cabeza el suce- 
sor de Campos, D. Francisco Saliquet. 

48024. En febrero pasa á Rioseco donde queda ada en 
virtud de la medida general que en quince de diciembre del año. an- 
terior, se habia dictado contra el ejército constitacional. 
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IX PRÍNCIPE. 


Undique umbra , quae 
terror. 


Por do quiera el terror y el 
espanto. 


ORG ANIZ ACION. 


Procene este regimiento 
5 del que se creó para la 
= custodia personal'del rey 

| En. Cárlos 1, por decreto 
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Z'amhro de mil seiscien- 
į tos noventa y siete, y de 
quien fué coronel el prín- 
WS cipe de Hesse Darinstad. 
Las veinte y Cinco 
—— compañías de que cons- 
taba el primitivo cuer- 
po se refundieron en once, y estas y la que á su costa levantó el 
coronel nombrado D. Francisco Ronquillo Briceño, constituyeron el 
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nuevo cuerpo en Leganés, en virtud de real decreto de veinte y cin- 
co de setiembre de mil setecientos dos. Organizado en tres escuadro- 
nes de á cuatro compañías de á treinta plazas, pasó su primera re- 
vista el veinte y dos de mayo de mil setecientos tres con el nombre 
de Real de Asturias. Por soberana disposicion de este mismo dia se 
le declaró la preferencia despues del de la Reina, que le fué confir- 
mada en resolucion de diez y seis de abril de mil setecientos cuaren- 
ta y uno, y la disfrutó hasta que por reglamento de veinte y cuatro 
de mayo de mil setecientos sesenta y tres, el regimiento de Milán 
tomó el nombre de Rey, ocupando entonces el Real de Asturias el 
tercer lugar. 

Las estandartes de este cuerpo, los paños de los elarines y los 
de los timbales eran de terciopelo azul, aquellos con las armas reales 
por un lado, y por emblema la cruz de Borgoña con cuatro coronas 
en los ángulos, y los últimos tenian por tenantes de las armas reales 
dos leones bordados de plata y sedería. El distintivo azul se lo dió 
S. M. en memoria de haber socorrido con gran valor al regimiento 
de Reales Guardias Walonas en la batalla de Zaragoza el veinte de 
agosto de mil setecientos diez, porque las banderas de este cuerpo 
de la guardia de infantería tenian aquel color. Finalmente, por la or- 
denanza de diez de febrero de mil setecientos diez y ocho, dejó el 
nombre de Real de Asturias y tomó el del Príncipe. 

Este cuerpo heredó las glorias del regimiento denominado Estado 
de Milán, del cual nació el de Milán, tomaudo posteriormente el 
nombre de Rey. El Estado de Milán habíase formado en el año mil 
quinientos treinta y seis por órden del señor emperador D. Cár- 
los V, con varias compañías que estaban al cargo del general de la 
caballería marqués de Pescara, siendo su primer comisario general 
D. Pedro Ponce de Leon y Córdova, y el último que lo mandó co- 
mo tal el príncipe Trivulcio. 

Hizo este cuerpo en Italia todas las campañas de nuestra larga 
guerra con la Francia, hasta que por el tratado de evacuacion del 
Milanés vino con las demas tropas á España, y en Pamplona despues 
de inspeccionado, y visto su mal estado, se reformó de órden de 
S. M. en seis de agosto de mil setecientos siete, pasando á refundir- 
sc en el de Real de Asturias. 
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Tavo por coroneles ademas del príncipe de Molfetta, al duque de 
Sesto, al duque de San Pedro y al conde de Fuente-buche. 

Tambien recibió en su seno el Real de Asturias el dos de mayo 
de mil setecientos sesenta y tres, al valiente regimiento de Barcelo- 
na. Habíase creado este cuerpo en Flandes, bajo el pié de tercio de 
caballería, siendo organizado por el baron de San Juan. Recibido al 
sueldo del estado en diez y siete de octubre de mil seiscientos se- 
tenta, prestó muchos y muy importantes servicios, de que daremos 
una ligera idea: principió su heróica carrera en el sitio de Cambray, 
defendiendo la plaza y ciudadela desde el cinco de abril de mil seis. 
cientos setenta y siete, hasta el diez y siete que su gobernador ca- 
pituló: peleó en el sangriento combate del cuatro de agosto de mil 
seiscientos noventa y dos sobre Stein-Kerque, en la batalla de Ner- 
winde el veinte y nueve de julio de mil seiscientos noventa y tres, 
en la accion de Nimega el diez de junio de mil setecientos dos, y en 
las célebres jornadas de Ekeren, Ramilli, Oudenarde, Winendale, 
Malplaquet y Zaragoza el treinta de junio de mil setecientos tres, 
veinte y tres de mayo de mil setecientos seis, siete de julio y veinte 
y uno de setiembre de mil setecientos ocho, once de setiembre 
de mil setecientos nueve y veinte de agosto de mil setecientos diez. 
Vertió tambien abundante sangre enel sitio de Messina desde el vein- 
te y ocho de junio de mil setecientos diez y ocho, en la sangrienta 
batalla de Francavila el veinte de junio de mil setecientos diez y nue- 
ve; en la espedicion de Toscana en mil sctecientos treinta y tres; re- 


conquista de Nápoles en mil setecientos treinta y cuatro; campaña de 


Lombardía en mil setecientos treinta y cinco y en la guerra de Italia 
desde mil setecientos cuarenta y uno. 

En los noventa y tres años que tuvo de existencia, le mandaron 
sucesivamente como primeros jefes, los que á continuacion se es- 


presan. 

El baron de San Juan. 
El conde de Masting. 
D. Luis de Borja. 

El baron de Moirnon. 
D. Gabriel Cano. 
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D. Felipe Dupuy.’ | 
-De Rodulfo Aquaviva.. ©, 


-  Refundiéronse igualmente en este cuerpo parte del regimiento de 
Dragones de Soria, y todo el de cazadores de Navarra, el primero de 
marzo de mil ochocientos catorce y el primero de junio de mil ocho- 
cientos quince. El primero tenia por cuna el pueblo de Villel ; con 
elementos suministrados por la junta de Soria, se formó á principios 
-dela guerra de la independencia, en dicho punto , un escuadron de 
noventa caballos, cuyo mando se confió en el mes de julio de mil 
ochocientos diez, á D. Antonio Camporedondo, y aumentándose pau- 
latinamente su fuerza , se constituyó en veinte y dos de febrero de 
milochocientos once, en tres escuadrones , incorporándose en ellos 
dos de húsares de Rioja, que mandaba D. Bartolomé Amor. | 
Entonces tomó la denominacion de que hemos hecho mérito, y 
le ilustró en los tres años que tuvo de vida. 
Los cazadores de Navarra se habian creado en Cáseda, Navarra, 
á fines del año de mil ochocientos nueve con cuatro escuadrones de 
á dos compañías, sirviéndoles de base un escuadron de húsares de 
la misma provincia, una parte de los húsares francos de Castilla la  ; 
Vieja, y otro de cazadores de la misma, siendo su primer jefe don | 
Manuel Guerra. | 
Estinguido el regimiento del Príncipe con el resto de los de su | 
t 
| 
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arma por la reforma del ejército constitucional, en diciembre de 
mil ochocientos veinte y tres, volvió á reorganizarse por decreto de 
diez y seis de febrero de mil ochocientos veinte y cuatro con el 
nombre de 4.* Provisional, entrando en su constitucion los cuerpos | 
de caballeria del ejército realista lanceros de Fernando VII, con dos- | 
cientos sesenta hombres y ciento cincuenta y cuatro caballos; Caba. 
llería reunida de Cataluña , trescientos ocho hombres y ciento no- 
venta y nueve caballos ; Realistas de Cataluña , ciento cuatro hom- 
bres y setenta y un caballos , haciendo un total de seiscientos se- | 
tenta y dos hombres y cuatrocientos veinte y cuatro caballos. | 
Vinieron tambien á engrosar sus filas en primero de marzo, los 
restos del regimiento viejo de Algarve , un escuadron de Sagunto y 
la compañía de Guias del general Morillo. 
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En setiembre del mismo año tomó el nombre de 3,* de linea ; y 
por real decreto de diez y ocho de julio de mil ochocientos veinte y 
seis, recobró el del Príncipe. 

Ostentaba por emblema la cruz esmaltada en oro, uaenotida de , 
rubíes, sostenida por dos ánjeles , con el lema con que principia su 
historia. Veneraba por su augusta patrona á nuestra señora del Pi- | 
lar, en cuyo obsequio se decia todos los sábados una misa, á la cual | 
asistia todo el regimiento. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DEL PRÍNCIPE. 


1703. . . . . .. Real de Asturias. | 
4748. . . . . . Príncipe. | 
1824. . . . . . Primero Provisional. i 


1826. . . . . . Príncipe. | 


Números que ha tenido en la escala general de la peninsula. 


4703. . . . . . 2. Caballería. 
4763. . . . . . 3.” Idem. 


1824. . . . . . 4.” Provisional. 
1824. . . . . . 3. Línea. 
14844. . . . . . 2. Lanceros. 


1847. . . . . . 3. Lanceros. 
1849. . . . . . 41. Idem. 
1854. . . . . . 3.” Carabineros. 


A AA a 


| 
| 
| 
Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. | 
| 


Año del cambio. Casaca. | `" Divisa. 
1707. Blanca. . Azul. 
1739. Idem. . Encarnada. 
1748. Azul. Idem. i 
1791. Idem. ' Blanca.’ 


1796. Blanca. Morada y encarnada. 
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| Coroneles que lo han mandado desde su creacion. 


D. Francisco Ronquillo Briceño. 
D. Pedro Ronquillo. 
El marqués del Prado. 


El conde de Montemar. | 

D. Vicente Fuen-Buena. ©  ; i 
| 
| 
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- 1802. Azul. Blanca, carm. y cnc. 
4803. Idem. Encarnada. | 
1815. Idem. Blanca. 
| 1821. Amarilla. = Carmesí y encarnada. | 
| 1824. Azul. Encarnada. | 
l 1835. ` Amarilla. Celeste. 
1844. Idem. Carmesí. | 
i 1844. Verde. Idem. 
1849. Celeste. Encarnada. 
1851. Encarnada. Azul. 
| 


. Vicente Idiaquez. 

. Ignacio Idiaquez. 

. José Idiaquez. 

. Melchor de Calatayud. 

. Francisco Douchez. 

. [Ignacio Gonzalez. 

Antonio Barradas. 

. Francisco Javier de Elorduy. 
. Ventura Alvarez de Toledo. 
. José Ortiz. 

Alonso Terán y Quevedo. 

. Eduardo Witsat, conde de Bocarme. 
. José Badolato. 

. Félix Zurbano. 

. Pedro Sotomayor. 

. José María Cueto. 

- Pedro José Casasola. 

. Juan Malats. 
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D. José Alcalá del Olmo. 


D. Victor Sierra. 
D. Ginés Pont. 


D. José de los Rios. 


D. Leopoldo de Combes. 


S. A. R. el infante D. Francisco de Asis de Borbon. 


D. Luis Corsini. 
D. Joaquin Fitor Alvarez. 
D. Blás de Villate. 
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A L veinte y tres de mayo, vestido 
Él y equipado de nuevo, es revis- 


ES tado por S. M. en la plaza del 


A, 


“sitio del Buen-Retiro , y en su 
¿ presencia ejecuta el manejo de 
į las armas y varias evoluciones, 


í huerta de Cassany, donde per- 
i manece hasta el diez y seis de 
' agosto. Forma entonces briga- 

AL avin da con el regimiento de la Rei- 
na , y puesto á su cabeza el rey D. Felipe V, atraviesa Madrid 
pasando por la calle de Alcalá, baja por el parque y lo despide en la 
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pasando despues á campar en la 
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puerta de Segovia para Navalcarnero. El catorce de setiembre se 
aposta en el camino de Toledo por haber pasado la corte á visitar la 
Virgen del Sagrario en la Santa Iglesia catedral; y en noviembre re- 
cibe órden de marchar á Talavera de la Reina, de donde pasa segui- 
damente á Estremadura y se acantona en la frontera de Portugal. 
1704. Firmado que fué el tratado de alianza entre la Holanda, 
la Gran-Bretaña, Austria y Portugal, el ejército de la coalision co- 
mienza sus hostilidades en este último reino: el regimiento Real de 
Asturias forma parte del franco-español, á cuya cabeza se puso per- 
sonalmente el rey, y asiste á todas las operaciones que se ejecutaron, 
comenzando por el sitio de Salvatierra, en el cual desempeñó su ser- 
vicio hasta el ocho de mayo que quedó sometida esta plaza á nues- 
tras armas. Sin perder tiempo se traslada el diez y nueve sobre la 
de Castelho-branco, un destacamento de este cuerpo con la columna 
del general Jeoffreville para el ataque de la plaza, y le sigue todo e] 
regimiento, permaneciendo en las operaciones de sitio hasta el vein- 
te y tres que capitulan los holandeses. Esta campaña la termina con 
apoderarse de varios pueblos mas ó menos fortificados. 
4705. Los sucesos de la guerra por la parte de la frontera de 
Estremadura fueron mas prósperos para los aliados que para los es- 
pañoles. Al regimiento del Príncipe se le destaca pata cubrir la Zar- 
za de Alcántara; pero cuando llegó á este punto, los enemigos lo ha- 
bian incendiado, por lo que unido å otras fuerzas que lo siguieron, 
campa en el arroyo del Gato. Aquí recibe órden de trasladarse á 
Aragon, y la cumplimenta en el mes de setiembre á las órdenes del 
principe Tzerclas Tilly. Destinado á una de las divisiones que opera- 
ban en esta provincia, bate á los ingleses, toma á Alcañiz, y con el 
conde de San Estéban de Gormaz, cubre á Alfaraz para guardar el 
Cinca: poco despues los enemigos avanzan sobre Fraga, y el Prínci- 
pe marcha á su encuentro; pero al presentarse á su vista, los catala- 
nes eran ya dueños de la ciudad. En este tiempo una espedicion in- 
glesa, arriba al puerto de Altea y subleva todo el reino de Valen- 
cia, lo que obliga al gobierno á dirigir sobre él á este regimiento con 


algunos otros, bajo las órdenes del general D. Antonio de Amezaga. 
G) A mediados de diciembre ataca á su paso á Monrroyo, y por su obs- 
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Y tinacion lo reduce á cenizas. Concentradas todas las tropas que se 
habian enviado de Aragon y Castilla, marcha el veinte y seis con el 
conde de las Torres sobre San Mateo, y le pone sitio. ( 

1706. Por falta de artillería levántase el campo el primero de 
enero y viene el ejército sobre Salsadella; bate á los sediciosos y 
continúa su camino para poner sitio á Villareal: el doce se ordena un 
asalto general para el que nuestro regimiento desmonta ocho hom- 
bres por compañía, y con sus correspondientes oficiales, avanza á 
una de las puertas que rompe á golpe de hacha, sufriendo una llu- 
via de balas, agua hirviendo, piedras y otras materias , perdiendo 
en esta operacion un alférez y tres carabineros; pero consigue 
su objeto apoderándose de la ciudad , y sigue las operaciones so. 
bre Burjasot, ocupado por ocho mil hombres de tropas- regulares 
é irregulares ; destaca ochenta caballos y su compañia de cara- 
bineros, que en union con otras tropas los atacan con vigor, y logran 
sobre ellas un completo triunfo , siendo: los valientes tiradores del 
Real de Asturias los que mas contribuyeron á conseguirlo porque 
fueron los primeros que se arrojaron á la carga. i 

Despues de la toma de Murviedro por el general Petersberoug, 
viene este cuerpo á situarse entre la Alcudia y Carlet para mantener 
el paso de Alcira; los rebeldes pretenden sorprenderle y son tan es» 
carmentados en la noche del Jueves Santo que nopararon alguuos has: 
ta llegar á Valencia. Pasa seguidamente á poner sitio á Alcira á prine 
cipios de abril, y rendida esta plaza en breves dias, empréndese la 
marcha para atacar á Játiva que defendian los ingleses. Las baterías 
abren brecha, pero el general no habia contado con una multitud de 
cortaduras que solo pudieron ser tomadas, derramándose mucha 
sangre generosa. Por ser muy reducidas las fuerzas de infantería, la 
caballería y dragones echan pié á tierra, y el Real de 'Asturias des- 
taca su compañía de carabineros, que puesta á la cabeza de la co- 
lumna de asalto, avanza á la brecha en. donde pierde á su capitan 
D. Juan de Ibar con algunos tiradores, siendo heridos el teniente, 
el alférez, el sargento primero y buena parte de la..compañía. Esta 
carnicería obliga al conde á desistir de su empeño, y levanta el å 
campo para socorrer á la guarnicion de Montesa, y concurrir á la 5; 
rendicion del castillo de Elche, como así se ejecutó. Llámase á este 
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cuerpo á Castilla la Nueva, y en la organizacion que se dió al 
ejército en el campo pe sitiena; es destinado á la derecha de la q 
mera línea. 

1707. Hállase el Real de Asturias en la célebre batalla de A 
mansa el veinte y cinco de abril; persigue despues de ella al enemi- 
go, entra en Valencia el ocho de mayo, ocupa á San Mateo-el diez y 
seis y se destina al capitan D. José Vallejo con cincuenta caballos á 
dar escolta á los convoyes desde este punto hasta Castilla. . Con e' 
duque de Orleans que tomó el mando de las tropas, pasa á Cataluña 
y concurre á todas las operaciones del sitio de Lérida hasta su ren- 
dicion. 

1708. Ocupando puesto á la derecha de la misma primera línea; 
atraviesa el nueve de mayo el puente militar del Segre frente á Gro- 
miá, para reunirse al duque de Orleans, y con las demas fuerzas del 
ejército de Cataluña, pone sitio á la plaza de Tortosa, siendo su com- 
pañía de carabineros la primera que obliga á todas las partidas que 
estaban fuera del recinto, á abandonar las obras esteriores, quitán- 
doles multitud de ganados. Rendida la plaza toma cuarteles. 

1709. Concentrado el ejército á las márgenes del Cinca y Segre 
hace su campaña entre Lérida y Balaguer, distinguiéndose sobre- 
manera en la jornada del veinte y siete de agosto, cuaude retirándo- 
se todas nuestras tropas de las cercanías de la primera plaza, y en- 
cargada de sostener la marcha la caballería francesa, es cargada por 
treinta escuadrones en el paso del rio Noguera: en este momento el 
Real de Asturias avanza con su coronel duque de Montemar, forma 
en batalla con intérvalos para dar paso y refugio á los batidos, y se 
prepara á acometer á los austro-ingleses, los cuales en vista de esta 
actitud se contienen y retiran sin atreverse á medir sus sables. 

. 1710. Continuaba aun haciendo la guerra en el Principado de 
Cataluña, cuando el rey puesto á la cabeza del ejército, determina 
abandonar esta provincia y entrar en Aragon por haberse aumenta- 
do considerablemente las fuerzas enemigas del general Staremberg: 


en la retirada sobre Lérida, el Real de Asturias pelea para contener 


á la caballería enemiga sobre Almenara el veinte y siete-de julio: pa- 
sa el Cinca el trece de agosto y sostiene otro gran choque con la 
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misma en Peñalva el trece del propio mes; bate y obliga á volver 
grupas á veinte y ocho escuadrones que son acuchillados, derrota- 
dos y perseguidos hasta Candasnos, cogiéndoles siete estandartes y 
un par de timbales. El veinte asiste á la malhada batalla de Zarago- 
za, en la cual hace heróicos sacrificios para librar al regimiento de 
Reales Guardias Walonas de infantería, que sosteniéndose con bra- 
vura contra gran número de fuerzas, hubiera perecido indudablemen- 
te, siel Real de Asturias no se arrojara desesperadamente sobre el 
flanco del enemigo, y no abriera paso con la punta de la espada para 
asegurar la retirada de la Guardia real. Por la pérdida enorme que 
sufrió en esta jornada, se le envia á Estremadura con el objeto de 
reponerse; y cuando el ejército es revistado por S. M. estuvo en ap- 
titud de marchar sobre los aliados, dejando las márgenes del Tajo. 
En noviembre arroja de Toledo al Archiduque, y lo bate el diez de 
diciembre en la célebre jornada de Villaviciosa, persiguiendo sus 
restos hasta el Ebro. 

47441. Mandaba este cuerpo D. Vicente Fuen-Buena con el que 
guerrea en la campaña de Prats del Rey y Calaf, ocupando puesto á 
la derecha de la segunda línea. A mediados de octubre ataca un 
convoy cerca de Termens, mata ochenta hombres del enemigo, con» 
tando entre ellos un coronel y dos tenientes coroneles, y se apodera 
de todos los efectos que conducian, aunque no sin que vertiera su san- 
gre su bravo coronel. Concluida esta campaña, destínasele de cuartel 
de invierno á Aragon, y llega á Daroca el veinte y cinco de di- 
ciembre. 

4712. Concentradas todas las fuerzas españolas sobre Lérida 
bajo el mando del príncipe Tzerclas-Tilly, el Real de Asturias viene 
de Aragon á reunirse al ejército, en ocasion que padecia éste suma 
escaséz de víveres, por estorbar su conducción el gran número de 
somalenes rebeldes que obstruian los caminos é interceptaban los 
convoyes que venian de Zaragoza. Asi las cosas, ofrécese D. Vi- 
cente Fuen-Buena con su regimiento, á mantener el paso franco, y 
lo consigue, desconcertando á los rebeldes y dispersándolos desde 
los cantones de Pina y Bujaraloz, en donde se situó con este objeto. 

4713. Al comenzar la campaña en este año, desde Aragon se 
viene á bloquear á Barcelona. 
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1714. Permanece en el mismo servicio aun despues de haber 
comenzado formalmente el sitio, y continúa en él hasta el asalto gene- 
ral de once de setiembre, en que pié á tierra monta la brecha de la 
izquierda la compañía de carabineros con su capitan D. Tomás de 


Vera. La reconquista de Barcelona pone fin á la guerra de sucesion 


y el Real de Asturias se acantona en el principado. 
1719. A la muerte de Luis XIV, estalla la guerra entre España 

y Francia, y nuestras provincias del norte son invadidas por el ene- 
migo al mando del mariscal de Berwik; con este motivo el Real de 
Asturias, que ya llevaba el nombre de Principe, marcha á Navarra y 
toma parte en la campaña que termina con la pérdida de las plazas 
de San Sebustian y Fuenterrabía. Berwik, despues de alcanzar estos 
triunfos, se dirige hácia la frontera de Cataluña con intencion de pe- 
netrar en el principado por el Ampurdan, y el regimiento que nos 
ocupa marcha á su encuentro, ocupando desde luego el Urgel. 
- 1720. El diez de enero, bajo las órdenes del general marqués 
de Castelrodrigo, arroja á los franceses de Prullans y Berllvert, y al 
dia siguiente de Puigcerdá, prosiguiendo su persecucion hasta obli- 
garlos á repasar el Pirineo, y concurriendo despues al asedio de 
Castell-ciutat hasta su rendicion. En diez de noviembre embárcase 
para Ceuta y forma parte del ejército espedicionario que condujo á 
aquellas plazas el marqués de Lede, con el objeto de obligar á los 
moros á levantar el sitio. El quince forma en la plaza del Revellin 
v unido á la quinta columna que mandaba el general D. Feliciano 
Bracamonte, sale por la puerta de la Almina,'y ataca la línea ene- 


miga, lanzando á los moros de todas sus trincheras: asiste tambien 


á las batallas del nueve y veinte y uno de diciembre en que con- 
sigue un completo triunfo, peleando pié á tierra. 

1724. En la noche del cuatro al cinco de febrero retirase & la 
plaza despues de demolidas y arrasadas las obras de sitio. 

4732. Tambien el Principe fué de los cuerpos destinados 4 la 
espedicion de Orán: embárcase al efecto en Alicante con las tropas 
del conde de Montemar, terminando esta espedicion felizmente con 
la toma de la plaza. | W 

4735. Por real órden de catorce de junio marcha á Estrema- 
dura, en donde permanece, unido al ejército de observacion. 
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4737. Acantónase de órden del capitan general en Llerena, 
Amaya y Berlanga despues de disuelto el ejército. 
- 1744. De este distrito sale por órden superior para Cataluña, y. 
en el camino: recibe la de dirigirse por Francia al pie de. los Ale 
pes, á fin de formar parte del ejército que, 'al mando del infante 
D. Felipe, se debia organizar en la Provenza, con el objeto de inva- 
dir la Saboya. ` 

4742. Toma parte activa en los movimientos que practica el 
ejército de la alta-Italia, despues de su concentracion en la Proven- 
za; y habiendo llegado de Madrid el infante D.. Felipe, marcha con 
S. A. á cubrir la frontera de Saboya. 

4743. En el mes de julio avanza á Montmelian; retírase de la 
Saboya en setiembre, y despues del ataque general de los atrinche- 
ramientos de los Alpes, en la linea de Chateau Dauphin en siete de 
octubre, marcha en diciembre á cuarteles de invierno. 

14744. Llegada la primavera, avanza sobre Monte-Albano el 
treinta y uno de marzo; cruza el Var el primero de abril, y concurre 
el diez y nueve al ataque de los atrincheramientos que cubrian aque- 
lla línea hasta Villafranca, asi como á la rendicion del Monte-Albano 
el veinte y uno, y á la de Villafranca el veinte y cinco. 

Precedidos algunos movimientos, dirígese por Chiervasco á Co- 
ni, y pone sitio á esta plaza el doce de setiembre. En este tiempo el 
ejército sardo se viene sobre Murates el veinte y nueve, y el treinta 
asiste el Príncipe á la batalla de Madona del Olmo. A resultas de ha- 
ber socorrido los piamenteses la plaza de Coni el ocho de octubre, 
levanta el campo con el resto del ejército el diez y ocho: retírase 
sobre Demont el veinte y dos, y toma cuarteles de invierno el vein- 
te y dos de diciembre. 

. 1745. En esta campaña distínguese en la batalla de Basignana 
casado los sardos cruzaron el Tánaro en veinte y siete de setiembre; 
pasa despues á poner sitio á Valenza del Pó desde el diez y nueve á 
treinta de octubre, y seguidamente á la ocupacion de Cassale en el 
Monferrato el cinco de noviembre, y al sitio de su castillo en el dia 
inmediato. En él se hallaba cuando de órden superior forma parte 
de las fuerzas que se pusieron al mando del conde de Saive; apercí- 
bese este general el nueve de diciembre , que el ejército austriaco 


å a v > ur a pu e > po SE 
GDA RÁ RO 


— 79 — 

levantaba el campo de Crescentino para retirarse á Milan; y. con es- 
te motivo marcha este regimiento eł-once á reunirse á $. A. el infan- 
te D. Felipe, que avanzaba por la. via de Bezate á Pavía‘, el trece á 
Bufarola y el diez y siete á Milán , destinándosele al ad de fa 
ciudadela; ocupada aun por el enemigo. 

1756. Reforzados los imperiales, preséntanse en esta camipaña 
con fuerzas superiores: el Real de Asturias cruza el Tesino el cinco 
de febrero, y los bate y arroja de Oleggio. Levantado el sitio de Ale- 
jandría y perdido Montecalvo el ocho de marzo, se retira sobre Pa- 
vía el diez y nueve, y seguidamente sobre Plasencia el treinta y uno. 

Asiste á la batalla del mismo nombre en diez y seis de junio, siendo 
testigo todo el ejército del brillante comportamiento de éste regi- 
miento, que:por su arrojo salva gran parte de la infantería. La bri- 
gada ecuestre del Principe, que mandaba el vizconde de Zolina, 
hace prodigios de valor, socorriendo la columna de la Guardia real, 
mandada por el general Arámburu , quo se vió muy acosada por 
la caballería alemana. Puesto en retirada el ejército español , este 
cuerpo viene á cubrir las márgenes del Tedone, y el diez de agosto 
vuelve á pelear valerosamente contra los austriacos; esguaza este 
rio despues de esta sangrienta accion, y se retira al Genovesado. 

- 1747. —Reorganizado el ejército, franquea: el Var el tres de junio, 
y avanza otra: vez å la Soboya; pero hecha la paz, regresa á Francta, 
y por tierra vuelve á España. 

- 4762. Marcha á componer parte del ill de ejército de Es- 
tremadura, mientras que el ejército de Castilla: invadia el Portugal, 
despues de haber sido designado para los sitios de Yelves y Campo- 
mayor que. no llegaron á verificarse: se sitúa el veinte y cuatro do 
octubre en Herrera, y el catorce de noviembre se acantona en Va- 
lencia de Alcántara, á consecuencia de haberse firmado la paz. 

4775. Por real disposicin de diez de mayo poronga: á Estrema 
dura en relevo del regimiento de la Reina. . -. i 

1778. Por otra de tres de abril se traslada á Andalucía. 

t779.: Forma parte de las tropas del cuerpo de ejército denh 
nado al bloqueo de la plaza de Gibraltar. 

1780. Formalizado el sitio presta el servicio des su instituto en 
toda la línea. i 25 
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1783. Hecha la paz levanta el campo y se le destina al distrito 
de Valencia, para descansar y remontarse. 
1793. Desde Valencia se traslada de real órden ał principado de 
| Cataluña; se acantona en Valls y organizado el ejército para la guer- 
ra con la república francesa, se dirige á la Bisbal, y de aquí á Ceret, 
| y al Boulou, en cuyo punto se reune á las demas tropas que manda- 
ba el general D. Antonio Ricardos. En diez y nueve de mayo asiste á 
la batalla de Masdeu; el treinta de junio al ataque y toma de Thuir; 
el diez y siete de julio desaloja al enemigo del campo y bosque del 
monte de Conoes; en diez y ocho del mismo cambate gallardamente 
en la accion de Argelés, en frente de la plaza de Colliure, y cubre la 
retirada del ejército á Pontellás y Nils: el veinte y dos de setiembre 
pelea en la batalla de Truillás ; el cuatro de octubre se bate heróica- 
mente contra la caballería enemiga en los llanos de la Trompeta, jun- 
to á Montesquieu, y desplega igual valor y decision en las del bar- 
ranco de Espolla el veinte y siete y veinte y ocho del mismo. 
Por último, toma parte en el ataque del campo enemigo, sobre 
Banyuls dels Aspres, y en la rendicion dd la plaza de Colliure en vein- 
te y uno del mismo mes. 
1794. Continúa este cuerpo la campaña de este año, retirándose 
en primero de mayo del Rosellon, y el veinte uno verifica una sa- 
lida para acometer á los republicanos de Lledó y Nabata. Apostado 
sobre las márgenes del Llobregat, los aguarda en una emboscada 
junto á Figueras él siete de junio, y los bate completamente. Asiste 
del mismo modo al ataque del campamento que tenia el enemigo en 
Cantallops el trece de agosto: defiende el diez y siete de noviembre | 
la quinta batería de la línea de Campmany, en cuyo punto se ha. 
llaba cabalmente campado este cuerpo, y sigue despues el movi- 
miento de retirada de todo el ejército desde Figueras á Báscara, en 
veinte del propio mes. 
1795. Sostiene la guerra desde el primero de abril hasta el nue- 
ve de agosto que se termina con la paz. | 
14796. Por real órden de treinta de agosto marcha de Cataluña 
á Estremadura, y el veinte y tres de noviembre se acautona en Mé- 
rida, formando parte del ejército de observacion. ? 
1797. Disuélvese el diez de setiembre este ejército, sin que por 
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eata circunstancia variára la situacion del regimiento en cuestion 

1798. Por real órden de treinta de agosto es Cosnnaag á Anda- 
lucía y vá da cuartel á la isla de Leon. 

1800.. Con motivo del proyectado desembardo! de los ikale 
redobla su vigilancia, á pesar del estrago que hacia en su personal 
la fiebre amarilla, que de tal modo se cebó en él que uña gran 
parte de la tropa y veinte y dos oficiales sucambieron víttimas de la 
epidemia, 

* 48092. - Pasa á Jeréz de la Frontis, donde se acuartela. - 

4804. - Prosigue de guarnicion.en dicha ciudad, en donde apron- 
ta una compañía desmontada, que con el equipo de otra se embarca 
en el- navio Montañés con destino å la Martinica; pero habiendo 
ocurrido el combate naval del cabo de San Vicente , arriba aquella 
nave al puerto de Vigo, y desembarcando la: i a6 pone en 
marcha para reunirse al regimiento. 

1805. El resto del mismo per manece de guarnicion en Joréz de 
la Frontera. E 

1807. Trasládise á principios de este año á la isla de ia: don- 
de presta el servicio de destacamentos en varios pantos, hasta el mes 
de setienibre que los escuadrones primero y tercero marchan al 
ejército de Estremadura, á las órdenes del coronel D. Alonso Teran 
de Quevedo. Los de eampaña se acantorían en esta provinela y des~ 
de el Montijo :á Alcántara. - Sa a Ta TE 

: 1808. En marzo. marchan los anidro: primero y tercero eon 
la division del general marqués del Socorro hácia Aranjuez , pero 
desde el puente del Alberche , donde tuvieron conocimiento de los 
sucesos de dicho real Sitio, vuelven á Talavera , y el tres de mayo 
al saber lo ócarrido el dia anterior en Madrid, emprenden el movi- 
miento para Sevilla, con el objeto de incorporarse con el resto del re- 
gimiento. Llegan el veinte y cuatro á la capital de Andalucia, y á 
consecueacia:del alzamiento. del veinte y seis , los escuadrones se- 
gundo y tercero pasan á Córdoba á. las órdenes del general D. Pe. 
dro Agustin de Eehevarri, que los destina á- la defebsa del puente 
de Alcolea. En: éste punto son atacados por los franceses el siete de 
junio , y despues de huber hecho una buena roe rone , reliranse 
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hasta Carmona, en cuyo punto se POCOS pora! los otros tres escuadro- 
nes procedentes de la isla de Leon. ? 

Teran de Quevedo es separado por su conducta silvio que 
comprobó despues pasándose al enemigo, y dióse el mando del cuer- 
po al teniente coronel conde de Bocarme. 

Organizado el ejército por el general D. Francisco Javier de Cas- 
taños, sale todo el regimiento el diez y seis para Córdoba, y babien- 
do evacuado los enemigos esta ciudad, sigue con el resto del ejérct- 
to hasta las inmediaciones de Andujar , ocupada por aquellos. El 
Príncipe es destinado á la vanguardia que estaba en Arjonilla, y | 
aquí subsistió. hasta el catorce de julio que marcba á practicar un 

t 
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reconocimiento sobre los Visos de Andújar , ocupándolos el quince 
con las divisiones tercera y reserva. 

Arrojados los franceses de los molinos harineros y de Aidian 
se adelanta el diez y ocho en persecucion del general Dupont sobre 
Bailen, eo donde al amanecer del dia siguiente concurre á la batalla 
«que dió por resultado la rendicion del ejército imperial. 

Verificado el veinte y uno el desfile de todos los prisioneros, en- 
cárgase este regimiento de la eonduccion de todos los caballos á An- 
dújar, de cuyo punto sale para Menjívar: aqui es empleado en dar 
sepultura á los cadáveres tendidos en el campo de resultas de la 
accion del propio nombre, trasladándose despues á la Manchuela de 
Jaen, en donde subsiste hasta setiembre que emprende la marcha 
con el ejército sobre Madrid. En Ocaña son reformados el cuarto y 
quinto escuadron , y de los tres á que queda reducido , ŝon des- 
tinados dos á Somosierra , pasando otro á Madrid. Los de Somo- 
sierra, el dia treinta de noviembre en que tuvo lugar un combate, 
salen en su mayor fuerza de descubierta para Sepúlveda , dejando 
solo en el puerto grandes guardias compuestas de ochenta caballos, 
que fueron los. Ánicos que se encontraron en la accion. y pérdida de 
este paso. Sabido esto por los escuadrones, marchan de Sepúlveda 
para igcorporarse:al ejército que venia retirándose de Tudela, y al | 
que hallan en Guadalajara, siguiendo con él hasta Cuenca. 

Las dos grandes guardias se replegan con el resto. de las tropas 
de Somosierra sobre Madrid , pero cuando llegaron á la capital, el 
enemigo era ya dueño de ella. Incorporadas con el escúadron que 
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estaba en Madrid, marchan con el general Sanjuan á Estremadura, y 
son destinadas á defender el puente de Almaráz. Atacado éste, y 
perdido el veinte y cnatro de diciembre, continúan á Andalucía pa- 
| ra incorporarse á su regimiento, cuya fuerza en el mes de diciem- 
bre constaba de cuatrocientos cuarenta hombres y trescientos sesen- 
ta y seis caballos. 
1809. Siguen los tres escuadrones la retirada del ejército, y per- 
seguidos desde Cuenca: toman nuestras tropas posicion en Uclés el 
-trece de enero, y en esta jornada á ellos se debió principalmente el 
que no tuviera la caballería la misma suerte que la infantería, que 
cayó casi toda prisionera, logrando romper y acuchillar la línea ene- 
miga que los tenia ya envueltos. Tambien asisten á dl aecion de Tor 
tola el diez y siete. 
Replegado el ejército á Sierra Morena y P de la Mancha, 
. situados en la falda septentrional, el Príncipe, despues de haber en- 
tregado al regimiento dragones de Cáceres, la fuerza que se habia 
dirigido 4 Badajoz, esceptuando los oficiales que la mandaban, sale 
: anido å la segunda division de caballería, con da fuerza de tres- 
cientos diez y siete hombres y doscientos ochenta eaballos; llega á 
Córdoba, en donde es destinado á atacar á Mora, y sorprende al 
enemigo el diez y ocho de febrero. El veinte y dos concurre á` la 
accion de Consuegra, y el veinte y tres de marzo á la sorpresa de 
Yébenes. En este mes es baja el coronel conde de Bocarme por pa- 
se al de caballería de la Reina, reemplazándole el de la misma cla- 
se D. José Badolato. o > 
-. Despues de estas fancioues de armas, el aii Priacipa 
se reconcentra en Ciudad-Real, y atacada esta poblacion por “los 
franceses en los dias veinte y seis y veinte y siete, se vé precisado 
á retirarse sobre Santa Cruz de Mudela: aqui tambien es cargado el 
veinte y ocho por fuerzas superiores. i 
Con la fuerza de cuatrocientos sesenta y ocho ombres y cuas 
trocientos diez y siete caballos, mantiénese en las ventas de Cárde- 
mas, donde se le incorpora un escuadron que habia quedado en Cór- 
doba, hasta que el ejército avanza sobre Arenas de San" Juan , Vi: 
llarta, Villarubia ae: los Ojos y otros puntos a las s mtigengs del 
Guadiana. 
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Hallábase en Vilches al mando del teniente coronel D. Manuel 
Cisternes con cuatrocientos setenta y cinco hombres y euatrocien» 
tos cuatro caballos, cuando vino en junio á tomar su mando el' co- 
ronel D. Félix Zurbano: auméntase un cuarto escuadron en tres 
compañías con la -misma fuerza de sesenta hombres montados cada 
i una; y el veinte y tres del mismo, parte de Arenas el regimiento pa- 
` ra las Gasas llamadas de Labor y ventas de Puerto Lápiche, de las 
que desaloja en julio á los enemigos. En seguida retrocede 'sobre 
Arenas: y con el ejército.emprende la retirada para Sierra. Morena.. 
En el mismo mes. vuelve á avanzar sobre la linea del Tajo,: y. pasa 
con la primera division de infantería al bloqueo de Toledo , mante- 
niéndose aqui con cuatrocientos uoventa y cuatro hombres y cua- 
trocientos cuarenta y dos caballos hasta el cuatro dé agosto , que 
vino al puente Largo de Aranjuez; pero atacado en la made a 
del cinco, se replega al Real Sitio. ? 
Concurre en el dia nueve á la accion de las Alainada del mismo 
Real Sitio, y emprende la marcha para Almonacid, donda se bate el 
once heróicamente, y perdida la:batalla, retirase con el ejército á la 
Sierra Morena, acantonándose en setiembre en lafantes, con la fuerza 
de seiscientos once hombres y cuatrocientos diez y'ocho caballos, 
siendo baja el coronel D. Félix Zurbano, por haber obtenido su re- 
tiro, y reemplazándole el de la misma clase D., Pedro Sotomayor... 
Posteriormente, reorganizadas las tropas, es destinado el Prin- 
cipe á la Solana, en donde permanece, hasta primeros de noviembre 
que avanza el ejército, y con el resto de la caballería, å'las órdenes 
del general Freyre, marcha arrollando-al enemigo quese replega 
sobre el Tajo; atácalo solo en la. cuesta tdel Madero el dia ocho, y 
el diez sobre Ocaña, de cuyas resultas evacuon los imperiales esta 
poblacion. Kalra en esta villa el Príncipe el once con la primera divi- 
sion, y sale despues para Santa Cruz de la arza: cruza el rio, y se 
dirige á Villamanrique, desde cuyo punto regresa á Ocaña el diez y 
ocho, Finalmente, hállase el día siguiente en la sangrienta. batalla 
de este nombre, despues de la cual marcha « con el ogorito:i sobre 
Sierra Morena. - . - í 
1810. Es destinado á á Ubeda, y seguidamente á Aldea del Rio. 
En este acantonamiento, de todos los caballos útiles y de gente vie- 
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ja, se:formá un: escuadron mäániobrero de tres compañías de setenta 
caballos.cada ‘ana al mando de sa coronel D. Pedro Sotemayor, que 
vino despues de la: hatalla de Almonacid 4 encargatse ¿del mando 
del cuerpo. El resto del: regimiento marcha á segunda , td y se 
establece en Cabra, Lucena y otros pueblos. . i a 
Atacadas las posiciones de Sicrra Morena el veinte de enero,'y 
desalojados: lds españoles de todas ellas, el escuadron muniobrero 
en fuerza de ciento: veidte y seis hombres y ciento tres caballos, em- 
prende sa retirada con toda da caballeria al mando del general Frey- 
re, hácia el reino de Granada, y sostiene el veinte y nueve la accion 
de Alcalá la: Real: Pot este tiempo el sabinspector ste aquel ejército 
dispuso que con esta fuerza y con la que se hubiese salvado del re- 
gimiedto de Farnesio, sé formara «ea escuadron de tres compuñías 
eoa la denominación de 2.? F eovisiona,, sin que porción: su: pii: 
mitiva nombre. ` > : E E 
-: Continuaba entretanto el lia repliegue hasta el reino de 
Å Murcia, en cuya provincia reorganizó las tropas el general Blake. 
A El regimiento sè estaciona en Lora, ' mientras lá fuerza: del 'misnro 
| 
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cuerpo que se hallaba acantonada en Lucena y Cabra, emprende su 

retirada para la isla de Leon, 4 consecuencia también de la invasion 

de los franceses en Andalucía. Un este punto es despojada de su3 

caballos para montar el nuevo regimiento de granaderos, creado 

por el general inglés Witingham, y un escuadron llamado hásares 

de Castilla; y al propio tiempo se le agregan los ginetes sobrantes de 
otros escuadrones de depósito que se hallaban en San Fernando. : 

"Toda esta fuerza ascendiente á setecientas cuarenta y dos pla- 

zas, fué: destinada y agregada al servicio de la artillería en la gran 

línea de la isla Gaditana. Seguia en tanto el escuadron maniobrero 

¿ en el remo de Murcia; pero eomo el general Di Manuel Freyre, se 

| hallasé organizando ła caballería en regimientos provisionales, pasa 

en abril la fuerza del Príncipe, Farnesio y Rey al t.* Provisional (1) 

. en rúmero de ciento sesenta. y cinco hombres y ciento treinta cabas 

| llos, trasladándose en mayo á Vera con el aumento de treve de dos 

paio y cuatro dé los segandos y romano" por Jamo á Lorca, 


A) El 2,* Provisional de lnea lo compusieron a escuadrones de España Alcán- 
tara y Montesa. . 
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donde por órden del subinspector, se le separa la parte de Farnesio, 
y se le agrega la de Santiago. En el mes de julio constaba de ciento 
cuarenta y dos hombres y ciento veinte y siete caballos, counsistien- 
| do la baja que se advierte en muertos y prisioneros 'por acciones 
ocurridas en este mes. Hallábase la parte del regimiento.cuya histo- 
j 


ria escribimos, en octubre, en Totana con la fuerza de doscientos se- 
tenta y nueve hombres y ciento setenta y cuatro caballos, proce- 
diendo este aumento de la que facilitó la caballería de la segunda 
línea; desde Totana vuelve á Lorca y Velez Rubio, en: cuyo último 
punto permanece, pasando despues á Cullar de Baza, Totana, Cara- 
vaca, Navares y Peñas de San Pedro, ea donde continuó hasta fin 
de año. wg | 

Mientras tanto los escuadrones que estaban en la isla Gaditana, | 

se mantenian en la linca de defensa, aumentando y disminuyendo | 

su fuerza, segun el flujo y reflujo de la guerra. Así es'que en :dis 
ciembre constaba su total de seiscientos cincuenta y nueve hom- 
bres. 

- 4844. Tanto este cuerpo como el resto de la caballería del ter. 
cer ejército hacía frecuentes salidas de la provincia de Granada, apro- 
vechando los descuidos de los franceses, y llegó á sorprenderlos en 

¡ Tabernas, si bien no dió fruto alguno esta. tentativa; por haberse re- 

| ara el enemigo. 

Cuando esto ocurria con el escuadron maniobrero , ol gobierno 
pomo en enero, que los cuadros de los tres que desempeñaban 
el servicio de artiMeros en la línea de defensa de Cádiz , dejasen la 
gente en la misma situacion, y embarcándose en transportes ,:fue- 
| sen. conducidos al puerto de Alicante, para reunirse al de campaña 

situado en Lorca. Con este aumento .y los caballos requisados en 

; las provincias de Murcia y Valencia , se formaron dos escuadrones 
| maniobreros que se pusieron en aptitud de operar , avanzando des- 
| de luego sohre los enemigos; y con la fuerza de seisctentos ochenta 
| y un hombres, y trescientos ochenta y dos caballos, asistieron en los 
ı campos de Baza, á la.accion del veinte uno de julio. Por' disposicion 
$ del subinspector fueron reformados los. escuadrones provisionales, 
à yla fuerza de los regimientos del Rey y Santiago se refundió en 
el del Príncipe , formándose dos de á tres compañías , cada una de 
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sesenta hombres montados y once desmontados. Del resto de estos 
se creó un escuadron que pasó á Cartagena, y el cuadro, estacionado 
en Alicante, fué á incorporarse'al regimiento. Avanza el Principe á la 
línea fortificada de la venta del Baul, Gor y Guadix el ocho y huevé 
de agosto, y retirándose de ella, combate segutida vez el diez en Cu- 
llar de Baza, con un total de seiscientos noventa hómbres y trescien- 
tos noventa y cuatro caballos , sufriendo de pérdida siete de los pri- 
meros y diez de los segundos. A E E 

Llegado el mes de setiembre pasa á Totana, y de aquí al campo 
de.la Olla y Ballas: 'en octubre se le destina á-Caravaca y Caluspar- 
ra; ed -noviewbre á Tobarra, Hellin, Albacete., Iniesta y la Miogla: 
nilla;. y en:diciembre al Buñol, Utiel y Villagordo de Júcar, llevando 
á su cabeza el comandante D. Juan Courtoy , y al sargento mayor 
D.. Ignacio Courtoy , siendo su fuerza de seiscientos setenta y s 
hombres y trescientos setenta y dos caballos. 

4842. Trasládase sucesivamente en enero á Albacete, Elda, No- 


_ velda; Elche y. Totana con seiscientos cincuenia y nueve hombres y 


trescientos cuarenta y nueve caballos. En febrero pasa la'revista en 
Totana con quinientos setenta y dos hombres y doscientos cuarenta 
y ocho caballos , y en marzo con la de quinientos setenta y nueve 
de los primeros, y doscientos setenta y tres de los segundos. 

- Hallándose en abril.en Lorca con quinientós hombres y doscien- 
tos treinta caballos, se forman' cuatro compañías montadas `y dos 
desmontadas : estas tienen colocacion en la segunda línea, y reuni: 
das por órden del sabinspector las secciones: de los regiinientos de 
caballería del Rey, Farnesio y la del Príncipe, tiene lugar la for: 
macion del primer regimiento Provisional, qué:sin perder sus pri! 
mitivas denominaciones de Rey, Príncipe y Farnesio, maroha/al. rei- 
no de Granada; ocupe á Báza y combate el diez y -nuéve del mismó 
en ta: llanura de San Pedro Mártir , Cuesta Blanca y calle: del Agua 
de la misma ciudad. Vuelve á avanzar sobre la línea del Baúl, y el 
diez y seis de mayo sostiene la retirada de la Venta del: mismo 
nombre; entre Callar y Baza pelea tambien el diex: y siete con 
jos franceses , esperimentando bastante pérdida entre muertos, hè” 
ridos y prisioneros. Despues de estas sangrientas refridgus ocùpa en 
junio 4 Elche y Jumilla con cuatrocientos treinta y siete hombres y 
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ciento ochenta y dos caballos; y con la baja dal sargento mayor don 
Ignacio Curtoy , por ascenso -á comandante de escuadron del regi- 
miento de España y de cuarenta y siete hombres destinados á la di- 
vision Mallorquina, marcha entrado el mes de Julio å la Mancha Á 
recolectar granos para la subsistencia del ejército. , 
Hallábase como bemos dicho en el Tomilloso, desempeñando su 
cometido, cuando sale en observacion. del movimiento que el rey in. 
truso hacía con su ejército desde Valencia, y continúa hasta Alman- 
sa, cogiéndole muchos prisioneros, caballerías y efectos de guérra. 
Incorpórase en agosto con la fuerza de trescientos ocheuta y cinco 
homtires y ciento sesenta y tres caballos á la division ecuestre del ge» 
neral Freyre, situada en Villarobledo; y de aquí emprendiendo varios 
movimientos por Albacete y Pucrto'de Almansa, se le destina á.re- 
forzar la del general Bassecourt, acantonada en Villanueva de la Ja; 
ra, provincia de Cuenca, con la que se reune á mediados del mismo 
mes; pero atacada esta por otra enemiga mandada pot el général 
D'Armagnac, emprende la retirada para. Tarancon. Aquí permane- 
ce hasta. que es acometida la division por las tropas enemigas quo 
veniansobre Madrid para defender el paso del puente de Ahuñon, en 
donde se encontraba el tercer ejércilo á que pertenevia.' Pasan los 
imperíales el rio por Fuentsidueñas, cubierto por el ejército inglés, y 
él. 4.” Provisional gon al tercer ejército, vuelve á la Maricha pór el 
mes de noviembre, permeneciendo hasla fines del año en los acan» 
tonamientos del Tomilloso, Bonillo y otros, El escuadroa del. Prínei- 
pa que ogupaba el Towmilloso, es atacado el veinte y cuátro de di- 
ciembre por el 10,* de cazadores á caballo Íraveeses;:y á pesar de ser 
tan inferior en fuerzas , sostiene. un ahoque que le hizo mncho ho. 
nor, y.en el que fué :herido y hecho: prisionero au comandante 
D, Juan Courtoy, muerto el alférez D. Antanio Sotomayor, . y heri 
dos el teniente D. José del Pozo, y el ¿Mérez D. Hipólito de Silva: to» 
ma seguidamente el mando en comision el comandante D. ne. 
Courtoy.. = s) Eoi 
1813, Trasladado este quae en enero á las Peñas de San Pe- 
dro, con el mencionado comandante, pasa la revista con trescientos 
noventa y siete hombres y ciento cuarenta y tres.caballos: en febre- 
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ro lo verifica con trescientos treinta y dos de los primeras, y ciento e 
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cuarenta y cuatro de los segundos, consistiendo la baja en haber si- 
do destinados algunos de los desmontados estacionados en Cartage- 
ña, al régimiento de Santiago : en marzo la pása en Cullar de Baza 
con trescientos ocho hombres y ciento treinta y sèis caballos, trans- 
friéndose con esta fuerza á Montilla y Ecija, y en abril á Fuentes de 
la Campana; de aquí, por otra órden superior marcha å Carmona, 
en donde se incorpora como efectivo en el mes de mayo por disposi- 
cion del general en jefe duque de Ciudad Rodrigo, el teniente coro- 
nel D. José María Cueto, y como agregado el coronel Sotomayor. 
En junio pasa la revista con la misma fuerza , con la diferencia de 
haber tenido entrada como efectivo, el sargento mayor D. Luis 
Irisarri. 

Viene por el mes de julio con la de cuatrocientos hombres y 
| ciento sesenta y cinco caballos á combatir en las acciones de Rubielos- 
bajos, Valverde y Cuerica, ocurridas en los dias diez y seis, dicz y 
ocho y veinte, prosiguiendo con la misma division hasta Huete , en 
donde recibe órden de reincorporarse á la de Freyre en Tarancon; y Å 
en virtud de lo prevenido por el inspector general del arma, se en- — Èy 
carga del mando de este regimiento provisional, el coronel D. Pedro Q 
Sotomayor. En agosto, en virtud de real órden de la regencia del 
reino, son estinguidos los regimientos provisionales; y en su vista | 
se hace entrega al regimiento de Farnesio de la fuerza armada de 
ochenta y dos hombres y ciento dicz y siete caballos. 

- Transflérese en setiembre á Sevilla, dándose de baja en ceste 
acuartelamiento en el mes de octubre, algunos hombres y caballos, | 
por haber sido destinados al regimiento de Farnesio, y con la fuerza 
de doscientos ócho de los primeros y cuatro de los segundos, per- 
manece el resto del año en la misma guarnicion. 

1814. Pasa el regimiento del Príncipe la revista de enero con 
ciento noventa y tres hombres y cinco caballos, al mando del tenien- 
te coronel D. José María Cueto, del comandante D. Sebastian Calvi- 
llo, y del sargénto mayor D. Luis Irisarri : el comandante D. Juan 
Courtoy es promovido á tenieñte coronel del de caballería de San- 
tiago y los comandantes D. Juan Grasa y D. Sebastian Calvillo, son 
ascendidos tambien á este empleo. Es baja en el mes de marzo el 
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sargento mayor lrisarri por ascenso á comandante de escuadron del 
regimiento del Infante. Encamínase el del Príncipe por Carmona, 
Ecija, Bujalance, Baeza y Ubeda, á las Navas de San Juan, y en ma- 
yo por Montizon, Infantes, Argamasilla de Alba , Socuéllamos y las 
Mesas , á Belmonte, en cuya última poblacion se estaciona hasta ju- 
nio; trasládase en julio á la Parrilla; en agosto entra en Aragon para 
estacionarse en Teruel, y en setiembre se a cantona en Alcañiz. En es- 
esta ciudad se le incorporan las fuerzas de los estinguidos regimientos 
de dragones de Soria y cazadores de la Ma ncha, con lo cual se eleva 
su fuerza á seiscientos cuarenta y ocho hombres y doscientos treinta 
y tres caballos, y pasa á Zaragoza á componer parte del ejército de 
observacion de Aragon, acantonándose en Epila, Alagon y otros pun- 
tos, á las inmediatas Órdenes del general conde de Penne Villemur. 

1815. De Alcañiz, adonde habia regresado, se traslada á Za- 
ragoza el once de enero, y en cárgase de su mando en comision, el 
coronel marqués de España. Marcha en octubre á guarnecer los can- 
tones de Belchite y la Almunia, y en noviembre vuelve á mandarlo 
el coronel Sotomayor, y pasa al canton de Epila. 

1816. Disuelto el ejército de observacion en marzo, se replega 
al canton de Alagon, y en abril entra de guarnicion en Zaragoza en 
donde permanece hasta noviembre que marcha á Lérida. 

1817. Trasládase en mayo de guarnicion á Reus. 

1819. Continúa en esta situacion hasta febrero que sale para 
Valencia; de aquí se encamina á la Mancha por el mes de marzo, 
acuartelándose en Ocaña hasta abril que emprende la marcha para 
Madrid. 

1822. En este año sale un escuadron para Cataluña despues de 
las ocurrencias de julio, y al resto del cuerpo se le destina al distri- 
to de Castilla la Vieja. 

1823. Entra en Búrgos por el mes de enero, encargándose de 
su mando el coronel D. Pedro José de Casasola; pero en el de febre- 
ro se divide para cubrir varios puntos, y en noviembre se reune cn 
Palencia, en donde con arreglo á una real órden del quince del citado 
mes, queda disuelto conforme á lo dispuesto por la regencia provisio- 
nal del reino, constando solo de ochenta y tres hombres y ochenta 
y un caballos, al mando del teniente coronel D. Juan de Pozas. 
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1824. Nuevamente organizado por soberana disposicion de diez 
y seis de febrero, es destinado el catorce de octubre á Miranda de 
Ebro, con el objeto de proteger la marcha del príncipe Maximiliano 
de Sajonia, desde Irún á Búrgos, y regresa á Logroño despues de lla- 
nado su cometido. 

1825. Permanece de guarnicion en Búrgos, dedicado esclusiva- 
mente á la instruccion á pié y á caballo, y á la persecucion del con- 
trabando sobre la línea del Ebro. 

1826. Por real órden de veinte de setiembre emprende la mar- 
cha para la provincia de Estremadura, acantonándose el diez y ocho 
de octubre en Almendralejo, en cuya situacion continúa hasta abril 
del siguiente año , destacando varias partidas volantes sobre Co- 
ria, San Vicente, Mérida y Villanueva de la Serena, al mando cada 
una de un Oficial. Trasládase en diciembre el regimiento todo á 
Talavera la Real, con el objeto de ser revistado por el capitan gene- 
ral, y al quinto día regresa á su canton de Almendralejo. 

1827. Al establecerse el ejército de observacion del Tajo á las 
órdenes del general Sarsfield, es destinada á él, la fuerza disponible 
de este regimiento; en setiembre emprende con él la marcha para 
Aragon y se acantona en Burbaquena y Calamocha, acuartelándose 
por último en Zaragoza. 

1828. Empléase en el servicio ordinario de guarnicion por es- 
pacio de cuatro meses, y en abril se aposta en partidas sobre la car- 
retera de Fraga al paso de S. M. á Zaragoza, recibiendo en junio la 
órden de marchar á Castilla la Nueva y de acantonarse en Almagro. 
Aquí subsiste el resto del año, dedicado á mejorar su instruccion, 
sin prestar mas servicio que el de partidas y escoltas de rematados 
á los presidios. 

4829. Continúa en la misma situacion todo el año, siendo baja 
su coronel el brigadier D. Juan Malats en primero de enero. 

4830. Por real despacho de veinte y dos de mayo es nombra- 
do coronel de este cuerpo D. José Alcalá del Olmo, en reemplazo del 
anterior, incorporándose en el canton de Almagro. 

1831. La reunion casi completa del regimiento, dos años de 
quietud y el asíduo empeño de los jefes, contribuyen á perfeccio- 
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nar la instruccion, disciplina, régimen interior y contabilidad de es- 
te cuerpo, y en la revista de inspeccion que le pasó el brigadier don 
Ramon Gomez Bedoya, obtuvo encarecidos elogios de este jefe: se- 
guidamente es destivado á dar en Sevilla el servicio de guarnicion. 

1832. El regimiento que nos ocupa fué uno de los primeros que 
tomaron parte acliva en la lucha, que por espacio de siete años 
asoló nuestra patria. En diez de febrero marcha á la frontera du 
Portugal un escuadron maniobrero, para formar parte del ejército 
de observacion, y se estaciona sucesivamente en Estremadura, 
Salamanca , Zaragoza y Benavente, mientras el resto del cuerpo 
continuaba en Sevilla. 

1833. Sufre en esta ciudad una revista de pesquisa , una de 
aquellas medidas que tantos males ban causado durante la guerra 
dinástica, y en virtud de ella el brigadier D. Antonio Remon Zarco 
del Valle separa algunos oficiales que, segun su dictámen, merecian 
poca confianza por sus opiniones políticas. El coronel con nn escua» 
dron de cien caballos es destinado á observar la marcha det iofan- 
te D. Cárlos y su familia que se dirigian á Portugal; y.como. se ve- 
rificase aquella sin ocurrencia notable, regresa á Sevilla y forma el 
cordon sanitario sobre el condado de Niebla durante la epidemia del 
cólera-morbo , que tantos estragos hacia en aquellas provincias. 
Mientras esto sucedia , el escuadron maniobrero continuaba á las 
órdenes del general Sarsficld en el ejército de Portugal. De Bada- 
joz pasa á Madrid con dicho general para asistir á la gran parada 
y simulacro que en junio lavieron lugar en la capilal y dei otra 
vez á la frontera de Portugal. | , 

Cuando en el mes de setiembre se declaró D. Santos Ladron por 
la causa de D. Cárlos en las provincias Vascongadas , marchan á 
la ligera sobre Burgos scis mil infantes y el escuadron maniobrero 
del Príncipe, á las órdenes del general Sarsbeld; y despues de haber 
observado los movimientos del cura Merino, se dirigen á Haro, de 
donde pasan despues á Logroño. Los carlistas se empeñan en impe- 
dir el paso del puente, donde se concentró el grueso de sus. fuerzas cl 
veinte y cuatro de octubre; pero reunido el Príncipe á un tercio de 
carabineros de costas y fronteras, los arrolla, y los lleva en derrota 
hasta Viloria. Desde esta ciudad parte una seccion de treinta caba- 
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llos de este escuadron al mando de un oficial, para operar en Vizca- 
ya á las órdenes del brigadier Espartero. D. Manuel García era ol 
subalterno que mandaba esta partida, y tuvo repetidas ocasiones de 
distinguirse en las escabrosas montañas de aquella proyincia. Una 
mitad que formaba parte de la guarnicion de Salvatierra, al cargo 
del alférez D. Antonio Montañes, sufria al mismo tiempo, á la par de 
los estragos del cólera, los efectos de un rigoroso bloqueo, vinien- 
do á las manos diarimente con la fuerza sitiadora, y 

1834. Permaneciendo aun el regimiento en Sevilla , ha un 
escuadron con ciento veinte y nueve caballos á las Órdenes del capi- 
tan D. Miguel Mauduit con direccion á Estremadura, al mismo tiem- 
po que reforzaba el maniobrero con tres oficiales y treinta hombres 
montados, al cargo del teniente D. Julian Martin. 

El primer escuadron, destinado al ejército sobre Portugal, presta 
el servicio de campaña en esta parto de la peninsula, hasta que 
marchando sobre Burgos y su sierra , emprende la persecucion de 
las partidas de Villalobos, Merino, el Rojo de Puente-dura y otros, 
con quienes sostiene «varios encuentros, siendo los mas notables el 
de San Andrés de Arroyo, en cinco de febrero, el del monte llama- 
do Costutada el veinte y siete, y el de los campos de Santa. Gadea 
el diez de agosto. Por fia, el primero de setiembre el escuadron 
maniobrero bate al enemígo sobre Vitoria. Un nuevo refuerzo que el 
regimiento en cuestion envia desde Sevilla, compuesto de veinte y 
cuatro caballos, al mando del alférez D. Gerónimo Diaz, opera. en 
la sierra de Búrgos, donde el veinte y tres de octubre dió una car- 
ga alenemigo, haciendo prisioneros al caudillo Tomé y veinte. y dos. 
hombres que son fusilados en el acto. El maniobrero de Alava , di- 
vidido en partidas, distínguese tambien en parciales encueatros en 
Salvatierra, en las alturas de Murguia y Bermeo, cn los campos de 
Ibarra el treinta de mayo; en los de Elorrio el catorce. de junia; en 
Villaro y puente de Baracaldo, y en otras funciones de guerra á las 
Órdenes del general Espartero; y la parte que de él permanecia en 
Vitoria se bate con no menos decision en Arechavaleta, donde tuvo 
que sostener una accion de nueve horas de fuego para franquear 
el paso del correo, repitiéndose la lucha en Gamarra mayor con las 
facrzas del caudillo Castor, con igual objeto. 
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Reunido en el mes de julio el escuadron que mandaba el capitan 
D. Ventura Garcia, por pase á otro cuerpo del comandante Romeo, 
hállase en la accion de las Amescuas, en la sostenida en Estella- y 

regreso á Vitoria. 

Ocurrida en octubre la sprónda accion de Salvatierra en que 
murió el brigadier O-Doyle, sale de Vitoria toda la fuerza dispo- 
nible, ála cual se agregan sesenta caballos de este regimiento, á las 
Órdenes del comandante Fornier; y esta reducida fuerza unida á un 
escuadron de caballeria ligera, consigue detener el ímpetu de la 
enemiga, salvando mucha parte de los batallones de la desgraciada 
division que venia en desordenada fuga. 

1835. Esdado de baja en primero de abril el id D. José 


Alcalá del Olmo, por haber sido nombrado gobernador de Motril, y 
'le reemplaza el de igual clase D. Victor Sierra. Por este tiempo se 


enciende tambien la guerra en Sierra Morena, y un escuadron de 
este regimiento acude desde Sevilla al teatro en que se habian pre- 
sentado Orejita y algunos otros partidarios, y logra en poco tiempo 
aniquilarlos, regresando en noviembre á la capital de Andalucía. 

Marcha en setiembre el primer escuadron á incorporarse con 
el inaniobrero, y con este motivo toma el mando del todo , el co- 
mandante D. Francisco Curado , procedente del regimiento 4.” de 
ligeros. 

Cuarenta hombres montados de este cuerpo, asisten el dos del 
referido mes á la accion de loz Arcos; y en los dias veinte y siete y 
veinte y ocho de octubre los dos escuadrones combaten en Gueva- 
ra y en la retirada á Salvatierra, teniendo en ambas acciones vein- 
te hombres fuera de combate entre muertos y heridos. A resultas 
de estos hechos se retiran á Vitoria y permanecen en esta ciudad 
hasta mediados de noviembre que son destinados al ejército de ro- 
serva y se sitúan en el Berron y pueblos contiguos. 

1836. Encuéntranse ambos escuadrones el once y doce de fe- 
brero, á escepcion de una mitad destacada en Villalba de Losa , en 
la accion de los campos de Villanueva de Mena; y el veinte y cinco 
y veinte y seis de abril, en la sangrienta jornada de Orrantia y Antu- 
ñano, donde sufren pérdidas de consideracion, salvándose solo treinta 
hombres , y saliendo heridos el comandante y todos los oficiales; 
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veinte y cinco balazos. 
La fuerza destacada en Villalba de Losa , al ser acometida esta 
guarnicion el cinco de mayo, desempeña y presta el servicio de arti- 
lleros y fusileros por espacio de seis dias, hasta obligar al enemigo á 
levantar el sitio. Por tan heróica defensa es recompensada la tropa 
con la cruz de Isabel Jl, y altamente recomendado el oficial que la 
mandaba, D. Gerónimo Diaz. Concurren los escuadrones el veinte y 
siele de julio á la accion de Baranda, que tuvo por objeto impedir el 
paso de las fuerzas de Gomez; y en esta desgraciada jornada son he- 
ridos el comandante Curado y tres oficiales, dos soldados muertos y 
diez y siete heridos. Mas afortunados cuarenta hombres de este regi- 
miento, combaten el diez y nueve en la accion de Medina, y conse- 
guida la dispersion de la caballería enemiga, marchan los dos escua- 
drones á Gayangos para reponerse en algun tanto de caballos, curar 
los muchos que habian salido heridos, y aprestarse para ser útiles en 
campaña. | | 
Mientras esto sucedia en el norte, el coronel D. Victor Sierra tra- 
bajaba en Sevilla incesantemente en la instruccion de quintos, doma 
de potros, construccion de monturas y vestuario para reponer las 
considerables bajas del cuerpo, y en treinta de marzo sale con dos- 
cientos setenta hombres montados; llegan estos á Vallecas, y ro- 
vistados en este punto por el inspector general del arma, continúan 
á Zaragoza, donde entran el veinte y seis de mayo. A los pocos dias 
se dirigen á Tauste, y aquí reciben órden de cruzar el Ebro como lo 
verifican por Novillas, para situarse en Mallen, y esperar órdenes del 
general en jefe. En esta villa tuvo lugar un hecho que no queremos 
pasar por alto. Hallábase en el canal imperial un paisano desconoci- 
do, á punto de ahogarse, sin que ninguno de los muchos espectado- 
ves hiciese la menor diligencia para librarlo, cuando llega al sitio de 
este suceso, el soldado de la cuarta compañía José Narvaez. Apenas 
vé al desgraciado paisano luchando con la muerte, se arroja al agua 
y consigue sacarlo á la orilla, y salvarle la vida con inminente riesgo 
de la suya. Este hecho fué premiado por el inspector general con la 
gratificacion de trescientos veinte reales vellon, y por S. M. con la 
pension vitalicia de un real diario. 


solo el capitan D. Juan Bautista Heredia y su caballo , recibieron - ES 
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El coronel D. Victor Sierra recibe órden de dejar el canton de 
Mallen, y el once de julio emprende la marcha con la fuerza de sá 
mando con direccion á Gayengos, en cuyo punto se reuhe el veinte 
y ocho con los escuadrones primero y maniobrero. Aquí sufre este 
cuerpo alguna modificacion en su órden interior, y prévio el cono- 
cimiento del jefe superior del arma, denominase tercer escuadron el 
que antes se llamaba mantobrero. 

' Permanecen los cuatro acantonados en Villasante, -Villalazara, 
Vivancos y Villarcayo, basta primero de octubre que por consecuen- 
cia del paso de `ta division carlista Sanz para Asturias, marchan tres 
con el géiteral Peon, quedando el cuarto en el valle de Mena á las 
órdenes del comandante D. Ramon Fornier. Los tres primeros es- 
grimen sus sables el diez y nueve de octubre en la accion de Ovie - 
do, y el veinte y tres en la de Peñaflor, en la que una mitad manda» 
da por el alférez D. Miguel García Parra, bate y arrolla cuatro: com- 
pañías de infantería que en sa mayor parte hace prisioneras. ` 

Una carga dada el veinte y cuatro por los tres escuadrones, de- 
sordena al enemigo, obliga á parte de sus fuerzas á buscar su sal- 
vacion -en fos bosques y montañás, y fuerza al resto 4'emprender'su 
retirada sobre las provincias Vascongadas, siguiéndole por el valfe 
de Carranza. 

Terminada esta espedicion, quedan los tres escuadrones en va- 
rios pemtos de las merindades, teniendo lugar en Estremiana, al 'pa- 
so de los restos de la division Gomez, un encuentro en que el coro» 
nel Sierra con ciento cincuenta caballos, consigue recoger muchos 
prisioneros, caballos, armas y equipajes. Puesto el sitio por el ene- 
migo á la importante plaza de Bilbao, el general en jefe marcha con 
el grueso del ejército á levantarle, llevándose consigo al cuarto es- 
cuadron desde el valle de Mena. Opera éste en todos 3us' movi- 
mientos y sostiene no' solo la retirada: del puente de Castrejana: e] 
veinte y dos de noviembre, sino 'la accion de Erandio el cinco de 
diciembre, tomando parte en todos las operaeiones de los dias vein- 
te y cuatro y veinte y cinco. Después de ellas entra con el ejército 
trianfante en Bilbao, aunque lamentando la pérdida de un sargen- 
to y cinco hombres muertos y varios heridos. Del depósito de Sevi- 
lla se incorporan en marzo á la division del general Narvaez, un es. 


á 
? 
3 
| 


3 bw 


— 97 — 


cuadron provisional de ciento veinte plazas, que al cargo del capitan 
D. Gerónimo Desens, concurrió á la penosa persecucion de Gomez, 
contribuyendo al descalabro que sufrió este en los Arcos de cad el 
vcinte y cinco de noviembre. 


1857. El regimiento del Príncipe contaba al empezar la eampar 


ña de este año, con seis escuadrones, aunque muy cortos en fuerza; 
tres de ellos se hallaban con el coronel D. Víctor Sierra , acanto- 
nados en varios pueblos de las incrindades ; uno en Bilbao, repo- 
niéndose de sus muchas pérdidas durante las operaciones del sitio; 
otro con el capitan Desens á las órdenes del comandante general de 
Córdoba, operando contra las fuerzas carlistas de Andalucía, y otro 
en Sevilla, con ciento diez plazas montadas. 

El que se hallaba en Bilbao sale el veinte y uno de marzo y to- 
ma parte activa en la accion y retirada de Zornoza , que sostuvo 
contra toda la fuerza enemiga , con la pérdida de un oficial, un sar- 
gento y tres soldados muertos, dos oficiales y diez soldados heridos, 
y veinte caballos entre muertos y heridos. Reducido el escuadron á 
solo cuarenta caballos disponibles, se le destina con tres oficiales que 
quedaban útiles, á las lineas de San Sebastian, embarcándose para 
ello en Portugalete. Tan pronto como esta fuerza llegó á Guipúzcoa, 
entra, en fuego en las jornadas de los dias catorce , diez y siele y 
veinte y nueve de mayo sobre las lineas de Oriamendi; toma á Her- 
nani; defiende á Uroieta y Andoain, y combate en la accion de los al- 
tos de Gorriti el doə de junio, hasta que con solos catorce caballos 
se incorpora con los demas escuadrones al ejército de la izquierda. 

Unido todo el regimiento en primero de agosto á la division del 
gencral Escalera, sale con esta para Logroño, Lodosa y Pamplona, y 
regresa por la misma línea á Miranda de Ebro, acantonándose por 
escuadrones en Vitoria, Casa la Reina , Guzcurrita y pueblos inme- 
diatos, donde permanece hasta la desastrosa muerte de aquel digno 
general, á quien reemplazó en el mando el baron de Carondelet. Con 
éste, á mediados de setiembre, emprende la persecucion de las 
espediciones acaudilladas por D. Cárlos, Zaratiegui y otros genera- 
les carlistas, y se dirige á Valladolid, en donde tiene lugar la accion 
del veinte -y cuatro, que dió por resultado la toma de esta ciudad y 
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poner en completa fuga al enemigo, quedando mermado sin embar- 
go el regirtiento del Príncipe con veinte y cinco hombres entre muer- 
tos y heridos. Despues de esta gloriosa jornada, y sin el menor des- 
canso, continúa en persecucion de los fugitivos hasta Tudela y Aran- 
da de Duero, en donde tuvo lugar otro encuentro dirigido por el ge- 
neral Lorenzo. El cinco de óctubre alcanza y bate en Retuerta á los 
carlistas, y al entrar en Provincias consigue derrotartos en Tormes 
y Gayangos. Logrado de este modo el aniquilamiento de esta espe: 
dicion , acanlónuse nuestro regimiento en Villarcayo , Villalazara y 
pueblos inmediatos. Bl escuadron provisiona? de Andalucía por sit 
parte hace pedazos el tres de enero en las inmediaciones de Mantoro, 
å las fuerzas gobernadas por los caúdillos Peñuela y Junquito, ma- 
tándoles cincuenta y tres hombres y haciéndoles setenta y dos pri- 
sioneros con sus caballos y armas de fuego y blancas. 

1858. Trasládase en primero de enero el depósito del cuerpo 
en cuestion, de Sevilla al real sítio del Pardo, 4 las inmediatas órde- 
nes del inspector general del arma. El treinta y treiata y uno con- 
curre el brigadier D. Victor Sierra, con tres compañías á la accion 
del valle de Mena y fineas atriacheradas. El quince de marzo son 
destinados cien caballos del regimiento, á las órdenes del comandan- 
te D. Narciso Llons, 4 impedir el paso del conde Negri para Casti- 
lá, y por medio de una intrépida carga consigue salvar tres compa- 
ñias del regimiento de Estremadura qué eran ya pristoneras, y á 
otrás tres que cortadas en un camino al otro lado del puente de Vi: 
llalazáráa , bubiétan sucumbido irremisiblemente å no ser protegi- 
das pot él. A principios de marzo reúnese en Santa Gadea toda la 
fuerza del regimiento del Principe, é incorporada á la division del 
general Latre, que operaba en persecucion del citado conde de Ne- 
gri, por Ezċaray, Sotia, Búrgo de Osma, Segovia, Valladolid y Ma- 
yorga, tò Alcanza én Saelices el quince de abril, y acuchilla y dis- 
persa su cabaltería, derrota parte de la infantería y coge tres com> 
pañías prisioneras con todos sus oficiales. El regimiento de Principe 
pierde doce hombres y trece caballos muertos y heridos. 

Terminada tà persecucion de Negri pasa én catorce de junio 4 
formar parte de lá division que operaba en la ribera de Navarra y 
se ocupa en recorret las líneas de los Arcos, Arroniz, Dicastillo, Allo 
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y otros puntos. Goncurre cl diez y nueve de setiembre á la ac- 
cion desgraciada de Legarda , mandada por el general Alaix , en 


- la que el viejo Real de Asturias sostione con teson la retirada de 
nuestra infantería en union de los lanceros de la Guardia, consiguien- 
do al An entrar en Puente la Reina, aunque con el sacrificio de tres 
oficiales y veinte y cuatro soldados heridos, siendo ademas hechos 


prisioperos, treca hombres, La division navarra pasa á reponerse de 
este descalabro en los cantones de Lárraga y Tafalla, y á pocos 
dias toma su mando el general Leon. Reforzada con algunos cuer» 
pos, avanza sobre los mismos campos de Legarda ocupados per log 
carlistas, pero estos se retiran para reconcentrarse en su línea for- 
tificada. Por ascenso á mariscal de campo del brigadier D. Víctor 
Sierra, vieae á reemplazarle 4 mediados de octubre, el coronel don 
Ginés Pou. El tres de diciembre un escuadron de este cuerpo, con- 
tribuye á derrotar la caballería enemiga en los campos de Arron 
y Sesma , haciéndole perder una gran parte de sus hombres y ca- 
ballos. ] 

1839. Marcha el regimiento del Principe en la noche del siete de 
marzo con la columna de la Rivera á sorprender el pueblo de Sesma, 
en donde se suponia peraoctaba la fuerza acaudillada por el cura de 
Allo; pero esta empresa sale frustrada por haberse anticipado elene- 
migo á ponerse en salvo. El ocho avanza sobre los Arcos, de dende 
vuelye á acantonarse en Carcar y Andosilla. Con alguna fuerza de 
infantería, se le destina el diez y seis de abril á proteger á Labraza, 
de cuya vista se retira el enemigo sin empeñar accion alguna. Asiste 
el veinte y dos á un reconocimiento que se ejecutó sobre Oteiza y 
demas pueblos de la Solana, y el treinta de mayo hállase en el ama- 
go que el brigadier D. Manuel Concha verificó sobre Allo, donde el 
enemigo tenia una division de infantería con tres escuadrones; pero 
no habiendo querido aceptar este el combate á que se le provocaba, 
marchan nuestras tropas á pernoctar en Lerin, despues de algunas 
horas de tiroteo. Encamínase el Principe en el dia inmediato á los 
Arcos, y por la tarde avanza en direccion de Sesma, en cuyo tránsi» 
to se empeña un vivo fuego de fusil y cañon por la brigada de los 
tres batallones y una batería de que constaba esta columna. 
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Concurre posteriormente este valiente cuerpo á la sangrienta ac- 
cion de Arroniz, y desaloja á las tropas carlistas el once de mayo de 
sus fuertes posiciones. Aunque lo escabroso del terreno no permitia 
maniobrar á la caballería, sin embargo , el Príncipe trepa hasta la 
cúspide de una montaña, proteje las masas y penetra sobre Monte- 
jurra. 

Verificase en el mes de junio por nuestras tropas un reconoci- 
miento sobre el fuerte de Santa Bárbara, y el once campa el Prínci- 
pe sobre las alturas de Belascoin , regresando al eiguiente dia para 
pernoctar en Puente la Reina y Mendigorria. | 

Ataca el veinte y uno el pueblo de Aoiz, poniendo en faga al cau- 
dillo Manolin, y le causa alguna pérdida eutre muertos y prisione- 
ros, pero á su vez sufre algunas bajas el quince de julio en la accion 
de Allo y falda de la cordillera de Arroniz. 

Los escuadrones tercero y cuarto salvan las compañías de infan- 
tería que de Valcárlos venian á Pamplona , sosteniendo para ello cl 
ataque de fuerzas considerables. Hállase el catorce de agosto en la 
toma é incendio del pueblo de Dicastillo, y el veinte y tres en el 
reconocimiento que bajo el fuego del ejército enemigo verilicó el 
virey de Navarra en Ciráuqui y Mañeru. Algunos batallones y ' es- 
cuadrones enemigos defendieron el terreno palmo á paimo, produ- 
ciendo considerables bajas en los naestros. - 

El primer escuadron de este cuerpo ataca y fuerza un puente 
sobre el rio Salado, cuya posicion estaba defendida por considerable 
número de tiradores enemigos que hacian un fuego certero y nutri» 
do: Sin embargo, el escuadron vence los obstáculos que se le preseñs 
tan, con intrepidéz, y facilita el pasoá nuestra infantería, pero es he- 
vido su comandante el capitan D. Francisco Rodriguez, siendo mucr- 
tos algunos hombres y caballos. Alentado el enemigo por las venta- 
jas conseguidas en esta jornada, intenta de noche un ataque violen- 
to sobre nuestro campo, y lo ejecuta con singular arrojo, 'arrollando 
un batallon de infantería que ocupaba el punto avanzado hácia el 
pueblo de Ciráuqui. Puesta en dispersion esta fuerza, envuelve 4 
otros que estaban á su retaguardia ; pero el sereno continente de la 
caballería del Príncipe , que siéndole imposible dar un paso ade- 
lante por los precipicios que tenia á su frente , se mantiene firme, 


corriendo sobre sus flancos los jefes y- oficiales, contribuye á rehacer 
el peonage disperso y volverlo al ataque , que ya sostenia afortuna= 


damente un batallon de refresco que acababa de llegar. Un escua-. 
dron de granaderos de la Guardia real; otro de coráceros de ¡a mis- 
ma y el regimiento que nos ocupa, constituian la caballería que for- 


maba la columna campada á la espalda del punto acometido, y á su 
sangre fria se debió el que no alcanzaran los ia un enalago 
triunfo. i E F 

El convenio de EEN que dió. ~ paz á las provincias Vascon: 
gadas, no estendió por de pronto su benéfica influencia sobre Na- 
varra. Las fuerzas earlistas que en ella existian, se mantenian aun 
en actitud hostil: así que, el general Leon hizo movimiento sos 
bre el valle do Ulzama, al paso que el general. Espartero avanzaba 
por Guipúzcoa sobre dicha provincia. El Principe despues de prote- 
ger este movimiento, pasa á cubrir la línea de 'Pamplona á Lodosa, 
y el veinte de setiembre entra en Estella con - des el eJorcNto ; y el 
veinte y cinco pasa á Larraga. 0 A 

Terminada la guerra del norte, transfióro ese con el ejército de 
esta parte de la península al bajo Aragon. El tercer escuadron, que 
campeaba ea el distrito de Valencia, asiste el. veinte y cuatro de di- 
ciembre á la accion y toma de Ghelva, y el segundo, en el de Cata- 
luña, á la reñida batalla de Peracamps y llanuras que conducen: á 
Salsona, y á la derrota de Valmaseda, á: las Órdenes del general As- 
piroz durante los dias catorce y diez y seis de noviembre. - 

4840. - El segundo escuadron se distingue por su valor y su san- 
gre fria en la retirada de Biosca , en que sostiene el ímpetu de la ca- 
ballería contraria, en una distancia de mas de cuatro. leguas. Al pro- 
pio tiampo los escuadrones del distrito de Aragon, dirigidos por el 
general Ayerve y el brigadier Zurbano, se empleaban: en continuos 
movimientos sobre el enemigo y :en acarrear víveres y efectos para 
su division.-El veinte y ocho de diciembre dispersan en Cabra á un 
batallon enemigo. El'tercer escuadron pasa al bloqueo de Segura. y 
ocupa esta plaza el seis de. marzo; el veinte y seis se halla en la ren- 
dicion y.toma de: Castellote, y'el veinte y siete se traslada el la 
todo á los pueblos de las Cuevas y Santa Olea. a 

Asiste el seis de abril. á la roconquista de Villarluengo, ‘donde se 
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hicieron muchos prisioneros y se cogicron varios efectos de ' guerra. 
La descubierta de tiradores avanzando una legua mas allá de Tron- 
chon, se apodera de mil y quinientas raciones que los carlistas con- 
ducian, eautivando parte de la fuerza que las escoltaba: por último, 
la division continúa su marcha para ocupar los puntos avanzados de 
Olozas, Mirambel y el Orcajo, que abandonaron los enemigos despues 
de algun tiroteo. El veinte y dos de abril se apodera el Principe de 
los pueblos de Iglesuela y Villafranca del Cid, y el veinte y siete del 
fuerte de Ares, en donde se cogieron abundantes provisiones de bo- 
ca y guerra, diez oficiales y cien hombres de guarnicion. 

- Practica el treinta de mayo un renocimiento sobre Cantavieja, 
á cuya vista y á tiro de cañon permanece un escuadron por es- 
pacie de cinco horas. El segundo, que operaba en Cataluña, com: 
bate segunda vez. sobre Peracamps y camino de Solsona es los dias 
veinte y cuatro, veinte y seis y veinte y ocho de abril , en cuyas 
jornadas muere el general Aspiroz que sucumbió despues de ha- 
ber cogido un cañon y causado mucha pérdida á sus enemigos. Pro- 
teje el veinte y ocho le retirada con denuedo, sufriendo el fuego de 
todas las tropas carlistas, y conteniendo á su caballería. Acosa- 
do por fuerzas considerables sobre el punto llamado las Casas de 
San Pedro, y reforzado por algunos escuadrones del cuarto de li- 
nea y sétimo de ligeros, carga al enemigo y le obliga á desistir y 
retirarse con mucha pérdida. 

El once de mayo se ejecuta el primer reconocimiento sobre Mo- 
rella, en el que toman parte los escuadrones de este cuerpo, y con el 
sitio y toma de esta plaza, pone fin á las ninas de Aragon en 
las que tanta parte tuvo. 

- Marcha el dos de junio á Cataluña por carajo; Valdercobles, 
Botx y Cherta, hasta Granadella, y de aquí á Cervera. Los. ejércitos 
reunidos reciben en el Principado una nueva organizacion, ea virtud 
de le cual el Príncipe es destinado á Ja segunda división, incorpo- 
rándosele en Balaguer el segundo escuadron. El terreno escabroso 
de las montañas de Cataluña, era sin duda el enemigo mas formidablo 
que tenia que arrostrar este cuerpo, habiendo de trepar por eleva- 
dos cerros y encumbradas montañas hasia las fronteras de Francia. 
Cruza el Príncipe el rio Nogueras con agua á las cinchas, en cuyo es 
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guaso perece un soldado de la octava compañía, arrastrado por la 
corriente. Todo el mes de julio prosigue en penosas operaciones 
sobre Oliana , Orgañá , Cambrils , Sau de Urgel , San Llorens dels 
Piteus y pueblos circunvecinos, obligando con movimientos combi- 
nados á los carlistas å reconceatrarse sobre la frontera y plaza de 
Berga, desde donde se refugian á Francia. Terminada ya la guerra, 
repléganse las tropas vencedoras sobre Barcelona , y al Príncipe se 
le destina á cubrir la carretera con destacamentos desde Lérida á 
Forcadell! para escoltar correos y convoyes. En la sangrienta y aso- 
ladora guerra que por espacio de siete años afligió á la desgraciada 
España, «el Príncipe iamortalizó su nombre, dice el cronista de este 
cuerpo: los jefes que lo han mandado y pertenecido á sus filas, sa- 
lieron para otros destinos sia que ninguno manchase en lo mas mini- 
mo su hoja política y militar, por la irreprensible conducta de sus su- 
bordinados, ni en las batallas, ni en los cuarteles. Mandar y ser obe- 
decidos en todas ocasiones, ha sido el timbre de este virtuoso cuer- 
po: ha conocido la retirada, pero desconoció la huida: tocó de cer- 
ca ejemplos de insubordinacion; el Príncipe no presentà ua solo caso 
en las páginas de su historia: vió huir en desórden mas de una vez 
otros soldados por entre les caballos de sus mismas filas; mas él per- 
maneció con el pecho al frente del enemigo, guardando la espalda 
de los fugitivos, y conteniendo el impetuoso arrojo de los vencedo- 
res, minorando 6 impidiendo muchas veces el completo triunfo de 
sus victorias. De ello son testigos los campos de Salvatierra, Legar- 
da, Cirauqui y otros en que ha sufrido, sin que la escasez y las pri- 
vaciones le hayan impedido el acometer sin mirar al número de sus 
contrarios, con quienes ba sido inexorable, pero con repetidos ejem- 
plos de nobleza y sénerosidad con el vencido. Ageno de los comunes 
delitos que en todas las naciones marcan el carácter del soldado, el 
Principe apenas cuesta alguno que pueda afear su conducta, pare. 
ciendo mas bien un cuerpo de caballeros que una falange de hom- 
bres colecticios: sus virtudes, valor y disciplina han formado su fa- 
ma ensalzada por cien bocas de invictos caudillos, y esta misma fama 
le ha producido «tobles fatigas y peligros que á otros cuerpos de su 
arma, aunque recompensados con premios proporcionados; pero mas 
que todo acompaña á todos los jefes y oficiales presentes y pasados 
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Y aquel noble orgullo de poder decir al mundo: Hemos pena al 


regimiento caballería del Principe, 3.” de linea.» 

En tres de setiembre pasan las compañías de liradores y cuarta 
con la plana mayor, á la plaza de Barcelona para cubrir el servicio, 
quedando el resto en los pueblos de Tárrega é Igualada hasta el vein- 
te y siete de noviembre , que incorporada toda la fuerza en Barce- 
lona, permanece basta fin de año acuartelada. : 

1841. Recibe órden el diez y seis de enero para qne se pusiera á 
las Órdenes del general Zavala , nombrado comandante general de 
una division espedicionaria destinada á las provincias Vascongadas; 
pero al llegar á Vitoria el diez y seis de febrero, se acantona en Sal- 
vatierra y pueblos inmediatos hasta el veinte y cinco de abril que 
se dirige á Tudela, pasando el primero y segundo escuadron á Pam- 
plona, y el tercero y cuarto á Tafalla. | 

Al finar el mes de setiembre reúnese todo el regimiento en aque- 
lla plaza, en donde el dos de octubre se proclamó la regencia de la 
reina madre. 

El conde de Lucena, que se habia puesto al frente de este movi- 
miento , sepresenta en la madrugada de dicho dia en el cuartel de 
San Martin, que ocupaba la compañía de tiradores, y mandando po- 
ner sillas y grupas, ordena al sargento primero D. Antonio Martinez 
que se encaminase á la ciudadela; obedece este y despues de formada 
la compañia se dirige á dicha fortaleza : como se hubiese unido tam- 
bien la cuarta compañía á la de tiradores, fórmase de ambas un es- 
cuadron del que toma el mando el capitan D. Anselmo Ibañez que el 
dia anterior habia desaparecido de la plaza. A consecuencia de este 
suceso son llamados todos los oficiales del cuerpo á sus cuarteteles, 
y el regimiento con sus jefes á la cabeza, forma detrás del teatro, en 
frente del polvorin, permaneciendo en esta actitud con los caballos 
de mano, escepto una mitad que se relevaba de tiempo en tiempo 
en observacion de la ciudadela. El dia tres á las seis de la mañana 
sale á formar el Principe ca la plaza del castillo, y fueron destacadas 
tres mitades de observacion contra la misma ciudadela por la parte 
esterior, esto es, por la puerta de San Nicolás: por la noche alójase 
el regimiento en las posadas de la calle de la Estafeta, y al dia si- A 
guiente cuatro, al toque de diana, forma en cl propio sitio, y en los 23 
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mismos términos que el anterior. Destácase el ciuco un escuadron 
que constituye parte de una columna, que se dirige á. Cizur-mayor. 
Ocupada. la poblacion por las fuerzas eristinas, mandadas por el bri- 
gadier Ortigosa, dicha columna al mando del coronel D. Juan Bau- 
tista: Ametller , flanquea al mencionado pueblo á las dos. de: la 
tarde ; pero no pudiendo este jefe penetrar en él, se replega al 
ponerse el sol á Cizur-menor; en donde pernocta una mitad del 
escuadron con otra de infantería , pasando el resto, á la plaza para 
alojarse. El general O'Donnell , que vió hostilizar las fuerzas de 
Cizur, rompe el fuego de cañon y fusilería , desde la ciudadela 
contra la plaza del castillo, y toda la parte izquierda de la pobla- 
cion. Entretanto el general Rivero ordena al regimiento que salie- 
ra del recinto por la puerta de la Tejeria, y se situara en unos bar- 
rancos á la izquierda del fuerte del Príncipe; pero al oscurecer re- 
gresa de nuevo á la plaza. Los dias seis, siete, ocho y nueve perma- 
nece la fuerza sobre las armas. El diez al toque de diana todas las 
tropas situadas en la plaza y en la ciudadela, hacen la salva de or- 
dunanza por el cumpleaños de nuestra augusta reina, y á las diez 
de la mañana comienza el fuego contra la plaza, continuándose en los 
dias once y doce. Abandona por fin la ciudadela, el general O'Don- 
nell, toma el camino de Francia, seguido de dos compañías de 


este regimiento que con él habian tomado parte en el pronuncia- 
miento. Precisada esta fuerza á internarse en aquel territorio. por las 
circunstancias, lo verifica dajando las armas y caballos que. fueron 
devueitos al regimiento. Despues de terminadas estas ocurren- 
cias, vuelve á quedar el Principe de guarnicion en Pamplona, de 
donde sale el cinco de noviembre para Tudela, y el veinte y tres de 
diciembre para Arnedo, en Rioja, ads en este acantona- 
miento hasta el siete. 

1842.. Marcha para Vitoria el siete de enero , y llega á esta cju- 
dad el trece, en donde presta el servicio de guarnicion. 

1843, -Adhiérese este regimiento al alzamiento nacional, segun 
el programa del ministerio Lopez. X T 

Con este motivo se forma. una division para; avanzar sobr Ma- 

drid, icluyéndose -on ella. un rin por Hegan, en: el mes 
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| $ de agosto, se le destina á Estremádura y desde Oropesa, regresa á 


Madrid, y de aquí á Vitoria, en cuyo punto 'se incorpora:al regi- 
miebto el nueve de setiembre. El once de octubre se destaca otro es- 
cuadron- àl sitio de Zaragoza, ocupando los pueblos de la Almunia 
y Calatayud. El primero de diciembre es Danad todo el regi- 


miento de guernicion á Zaragoza. 


4844. Permánece en esta ciudad basta el siete de ber que 
se traslada á Vitoria. Por haber pasado á la situacion de cuarte) 
el brigadier coronel de este regimiento, D. José de los Rios, es nom- 
brado en su reemplazo el coronel D. Leopoldo de Combes, quien 
apeñas toma el mando cuando puesto á la cabeza de una colum- 
na, sale de Vitoria, acompañándole un escuadron del Principe, con 
direccion á Logroño, en cuya provincia se habie sublevado el ge- 
neral Zurbano contra el gobierno establecido, y otro: escuadron al 
cargo del teniente coronel D. Eugenio Muñoz, marcha' cor igual 
ohjeto 4 las órdenes del general Jáuregui. Sofocada la rebelion, vuel- 
ven las columnas á Vitoria el veinte y siete. . | 

1843. Sigue de guarnicion en la misma plaza. En veinte de 
marzo pasa el coronel D. Leopoldo de Combe, á mandar el regimien- 
to de Lusitania, y el siete de abril es destinado él Príncipe á Fudela, 
en donde subsiste hasta el once de'junio que retorna 4 Pamplona; 
BI dia diez y seis de este último mes será memorable y recordarán 
siempre cou-órgulló todos los individuos de-este regimiento por ha- 
ber tomado el mando de él -S. A. el Sermo. Sr: infante de Espa- 
ña, D: Francisco dé Asís de Borbon. Con tan ilustre coronel á la:ca- 
beza continuó el cuerpo de guarnición en Pamplona, ' manteniendo 
destacamentos en Estella, Tafalla y Sangttesa, 'hasta'que con motivo 
del viaje de S. M. la reina á Navarra y provincias Vascongadas, sa- 
lió para cubrir la carretera, teniendo el alto honor de escoltar y ro: 
cibir 4 su soberana 4' sù pq da en dicha pláza. el veinte y 'mieve 
p p 

- Formada toda la gwarnicion, se present el Príncipe: en el estado 
mas brillante, tanto por su escelente distiplina y policía, cuanto por 
haber estrenado en aquel dia él nuevo uniforme verde, últimamente 
adoptado pera toda la caballería: En el viaje que S. M. verificó á Sán 
Sebastian y á-su regreso á Pamplona , tuvo asimismo este:' re- 
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gimiento la dicha de escoltarla y de asistir á todas las formaciones 
para su recibimiento. . .. -' E 

- En la revista que les príncipes. franceses pasaron á la cedo f 
de Pamplona, y manjobras que la siguieron, el Principe dió evidentes 
pruebas de su amor á la disciplina, de sa instruccion y. policia, s; 

1846. Confinfa de guarnicion en Pamplona hasta el trece de se; 
tiembre que de real órden es destinado á Madrid. | 

- Aquí, con el plausible motivo de conceder S. M. la reina su real 
mano á S. A. el serenísimo señor infante de España, D. Francisco de 
Asís de Borbon, se encarga del mando del. regimiento el teniente ca- 
ronel D. Eugenio Muñoz, y «marcha con él á ;la ciudad de Búrgos: á 
los pocos dias de su arribo á este punto, cubre la carretera de Ma- 
drid con varias partidas para escoltar á los principes franceses, du- 
ques de Aumale y de Montpensier á su paso para. lą córte.; El, prip ; 
mero. de diciembre se encarga del. mando del regimiento el coro- . 
nel D. Luis Corsini. .... .; 

o 1847. Par real órden: de veinte y siete de abril es ¡leña este 
jefe, reemplazándole el de igual clase D. Joaquin Fitor , y continá; 
este cuerpo de guarnicion en Búrgos, hasta que : presentándose en 


sus iamediaciones una corta faccion mandada por el estudiante ; de 


Villasar, sale en su persecucion, Con este motivo fórmange varias 
columnas, y en pocos dias desaparecen Jos enemigos de:Ja tranqui; 
lidad pública , siendo batidos el nueye de. julio-en. los: campos de 
Puadas. El teniente . D. Agustin Letamendi luchó con el cabecilla 
cuerpo. á cuerpo en este encuentro, y del valor desplegado por este 
oficjal, se hizo mencjen honorífica ea la. órden de la plaza e) yeinte y 
siete de julio, concediéndole mas tarde S. M. el ascenso á capitan, —. 
Tambien el teniente D. Antonio. Clavijo con veinte y seis caballos 
sostuvo el diez y ocho otra accion, atacando y persiguiendo á log 
carlistas con singular denuedo, siendo herido gravemente. Por 
áltimo, el alférez D. Nicolás Moreno, combatió con ellos en dos en; 
fuentros, mermándoles sus filas con varios muertos. y prisioneros, 
cogiéndeles en el segundo todos los caballos, incluso el que monta; o 
ba el cabecilla; por tan distinguido comportamiento Je fué concedida 4 

la cruz de San Fernando. Concluidas estas Operaciones, pontine el 
regimiento de guarnicion hasta fin de año. 
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1848. En abril sc le comunica la órden de cubrir con varios 
destacamentos la carretera de Madrid para escoltar á S. A. la sere- 
nísima señora infanta de España, doña Luisa Fernanda, y su augus- 
to esposo, á su paso para la córte. En fin de mayo sale el capitan 
D. Matias Navarro con cuarenta hombres desmontados en direccion 
de Ciudad-Real, con el objeto de recibir sesenta potros que se des- 
tinan al regimiento, y en fin de junio marcha el regimiento á Vito- 
ria. Aquí se forman varias columnas para perseguir algunas partidas 
montemolinistas que recorrian el territorio de Navarra y provincias 
Vascongadas, y despues de obligarlas á penetrar en Francia, regre- 
san á la referida ciudad, donde pasa el Príncipe el resto: del año. 

1849. Franquean la frontera seiscientos montemolinistas en di- 
ferentes partidas por la parte de Guipúzcoa y Navarra, entrando al 
mismo tiempo otra republicana. 

Dividido el Príncipe en columnas, la del teniente D. Felipe! La 
Peña los alcanza el veinte y nueve de enero en San Gregorio, y los 
pone'en precipitada fuga en direccion de la frontera, que repásan, 
dejando algunos muertos y prisioneros ; y pacificado de este modo 
el pais, regresa este cuerpo á sa acantonamiento de Vitoria. 

1850. Sin que ocurriese cosa notable, continúa en su guarni: 
cion de Vitoria, haciendo el servicio ordinario y cuomendg los desta“- 
camentos de Bilbao y San Sebastian. 

1854. Por real órden del seis de febrero, se le destina de guar- 
nicion á Cataluña, para cuyo distrito emprende su marcha el diez y 
ocho-del citado mes, llegando á Barcelona el catorce de marzo toda 
la plana mayor con los escuadrones segundo y tercero, dejando de 
destacamento en Tarragona el primer escuadron, y en Lérida el 
cuarto, el cual se incorpora en trece de mayo al regimiento, sién- 
do relevado en Lérida por otro' de Santiago”, 9.* de lanceros. 
Autorizado por S. M. la' reina el director general del atma pa- 
ra pasar una escrupulosa revista de inspeccion'á' todos los cuer- 
pos de caballería, dispone dar principio por la del Principe, á cuyo 
efecto se traslada á Barcelona , precediendo á su legada tan solo 
ocho dias el aviso oficial para que el regimiento tuviese todo cdr- 
riente y preparados los documeslos quen debia enregar con t-Arregió 
á los modelos remitidos. - ad 
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Llega el cinco de julio el director, y el seis principia la revista, 
en' que descendió hasta los últimos detalles, quedando altamente 
satisfecho del estado en que encontró á este cuerpo. | 

Por real decreto de nueve de diciembre, se dió nueva organiza- 
cion al arma de caballería, y en su consecuencia pasa el ErncIpe 
al instituto de carabineros. ` | 

- El resto del año continuó de guarnicion en Barcelona, prestando 
el servicio ordinario y dedicado á contínuos ejercicios. 

1852. Emprende su marcha para Castilla la Nueva'el dia dos 
de abril, y llega 4 Alcalá de Henares el treinta , sin que hubiese 
ocurrido novedad alguna , y acantónase en este punto por disposi- 
cion del capitan general del distrito, dedicándose desde luego á: 
perfeccionar la instruccion de sus quintos, y como por este tiempo 
entre los cuerpós que componian la guarnicion de Madrid ,- y los 
acantonados en Vicálvaro, Alcalá de Henares , Ocaña: y el real 

> sitio de Aranjuez, se contaban hasta el número de nueve de los del 
arma, el director general D. Ricardo Schelly solicita y obtiene per- 
miso del gobierno para reunirlos, y por medio de un exámen prác> 
tico poder conocer á fondo el estado en que se hallaban: Para es- 
to formó dos divisiones, ocupando el Principe en lá primera el lugar 
que por su antiguedad le correspondia entre los del Rey, Reina y 
Borbon, constituyendo la segunda los de Villaviciosa ; Montesa, 
Santiago y Lusitania. 

Organizada esta fuerza del modo referido, y despues de 'señalar 
nuevas situaciones 4'los regimientos que habia en Ocaña y Aranjuez, 
manda salir á los que daban la guarñicion de Madrid, á escepcion 
del de Pavia, y los acantona en el pueblo de Torrejon. Tomadas es: 
tas disposiciones preliminares, y prévia la órden general de reunirse 
ambas divisiones en la mañana del dia trece de octubre en los cita- 
dos campos de Torrejon de Ardoz, dá el director general prihcipio á 

, Su “exámen práctico por las primeras maniobras de la instruccion de 
division. En el espacio de diez y ocho dias ejecuta repetidas veces to- 
das las que comprende dicha instruccion, ya siguiendo un órden me- 
tódico y ya pasándo alternativamente de unas á otras, plegando y 
desplegando las divisiones á todos aires en hilera y en dos líneas. 

Los cuerpos fivalizaban en ostentar su esmerada policía en todos 
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las diferentes detalles que comprende el arma de caballeria , y en 
dará conocer su sólida y bien cimentada instruccion,. y el del. Prin; 
cipe tuvo la satisfaccion de recibir repetidos eucomios. > a, 
—Termioadas las, maniobras el dia treinta de octubre.con varias 
cargas dadas á presencia del ministro de la guerra y otros gene- 
rales, el director manifestó dul modo mas espresivo lo, gomplaci- 
do que quedaba de la instruccion y .brillantéz de los cuerpos , y dió 
las gracias en nombre de la reina á todos los jefes y ofciales , ase- 
gurando que asi lo haria presente á S. M., y mandando dar á la çla- 
se de tropa dos reales por plaza con cargo al fondo general de entre- 
tenimiento. El dos de noviembre regresaron Jos POBImiBntos á sus 
primitivos cantones. 
Por real órden de mil akorin cincuenta , $e mandó dar å å 
los regimientos de caballería nuevos estaadartes con el abjeto de. rer 
tirar los viejos por_lo muy deteriorados que en sa mayor parte se 
encontraban; mas como la bendicion de estos no hubiese aun tenido 
lugar, el director gencral ordenú en circular de cinco de noviembre, 
que desde luego se procediese. á bendecirlos , entregando los anti» | 
` guos en la direccion general para depositarlos á su tiempo en el san» 0 
tuario de nuestra señora de Atocha, y el Príncipe cumplimenta esta — ; 
disposicion el dia veinte y cinco en ly capilla de Saa Isidro, estra- 
wuros de la ciudad de Alcalá de Henares, con todas las forinalida+ 
des prevenidas por la ordenanza para acto tan solemne. 

4853. : En veinte y siete de enero dispone el capitan general del 
distrito que para, el dos de febrero próximo se relevara la guac, 
picion de Madrid con los cuerpos acantonadgs en sys inmediaciones, 
y como al del Principe- le:correspondiese este servicio, emprende. eg 
la mañana del citado, dia dos la marcha desde Alcalá de Henares, 
y á las tres de la tarde se hallaba ya alojado en el cuartel de guar” 
eS de Corps. o A 

- El diez y nueve de octubre sale nuevamente para. Alcalá de He- 
nares, acantonándose en este punto, y el treinta y uno marchan por 
órden del capitan general á Madrid dos escuadrones compuestos de 

å ln fuerza disponible, al mando.del comandante. D. José Serrano, 
; quedando la plana mayor con el resto del regimiento en Alcalá,. de. 


dicada ála instruccion de los nuevos quintos y doma de potros.; 
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1854. En primero de febrero se incorporan al cuerpo, que con. 
tinuaba acantonado en Alcalá, los dos escuadrones que se hallaban 
en Madrid, y en dicho punto se mantiene reunido el regimiento has- 
ta que el veinte y ocho de junio toma parte en el pronunciamiento, 
á las órdenes del teniente general D. Leopoldo O'Donnell, conde 
de Lucena, encontrándose el dia treinta en la accion de los campos 
de Vicálvaro y sufriendo en eHa de pérdida, dos oficiales heridos, 
cinco individuos de tropa muertos, treinta y seis heridos y treinta. y 
cuatro caballos muertos. 

Babiendó sido promovido â mariscal de adupo el velate y nueve 
de junio el brigadier D. Joaquin Fitor que l mandaba, fuð ascendido 
á corónél D. Blas de Villate y la Hera, 4 cuyas órdenes se habia ha- 
llado el regimiento en la accion de Vicálvaro, formando parte de 
la division monárquica-constitucional. Regresan á la córte el dia 
veinte de agosto, y poco despues, 4, Alcalá, donde permanece has- 
ta el veinte y ocho que de resultas de los sucesos ocurridos este dia 
en Madrid, recibe órden del capitan general del distrito, para entrar 
á formar: parte dela guarnicion de esta corte. 

El quince de setiembre fueron destacados dos escuadrones á las 
órdenes del coronel ál reál sitio del Pardo, donde permanecieron 
hasta el regreso de SS. MM. á la córte el diez y siete de octubre. 

1855. El veinte y siete, de. «enero .se destaca una seccion al 
cargo del teniente D. Enrique Gorostazu para recorrer la provin- 
cia de Toledo, siguiéndola otra el catorce de febrero, con el de igual 
clase D. Manuel de Loresecha, con el objeto de impedir la formacion 
-de -partidas montemolinistas. 
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L aiaiai del regimiento de. Cala- ! 

trava se remonta al año mil sc- 

tecientos tres, en que lo organi- 

zó D. Cristóval de Moscoso y 

Montemayor, conde de las Tor- 

res. Acabada casi la campaña de 

Italia, nombró S. M. á dicho Moss 


coso, coronel de uno de los regi- 
mientos de caballería que se ha- 
bian de formar en España. Por 
fin del año mil setecientos dos, 


— lo — 


NCS, salió. para el a de Santa María T con, dalos los a 
que: habian. de constituir el cuadro- del nuevo cuerpo.. "E 
En apoyo de to que acabamos de manifestar, citaremos cntre. | 
otros documentos la certificacion siguiente. aui l 

| «El veedor D. Manuel de Solórzano, contador pr ovincial jubila-. 
do de la. artillería de la costa de Andalucía. —Certifico que por tos | 
papeles pertenecientes á la veeduría y contaduría que fué de la pla»: | 

za de Cádiz (y de real órden están en mi poder) parece que en cua: 0 

tro de mayo del año pasado de mil setecientos tres se presentó en la | 

¡Ciudad del puerto de Santa María D. Baltasar de Moscoso, y este | 

i dia sele formó asiento de coronel del regimiento de caballería que | 

I levantó á su costa, en virtud de patente de S. M. de treinta y nno | 

| de enero del mismo año, refrendada del señor D. José Carrillo, se- | 
crelario de guerra, parte de tierra, á que dió cumplimiento el señor | 
marqués de Villadarias , capitan general que fué del mar .oeéano, 

Å costa y ejército de Andalucía por haber constado que el mismo dia. 

ÉS se emregó y recibió al real sueldo el espresado regimiento comple*- 

g to en el número de gentes y demas condiciones estipuladas en su 
contrata. Para que conste doy la presente de órden del Exemo. see } 
ñor: D. Tomás de Idiaguez, teniente general de los ejércitos de S. M. 

y comandante general de la provincia y ejército de Andalucía. Cá- 
diz nueve de noviembre de mil setecientos veinte y cuatro.— Manuel 
es Solórzano. » | E ( z 
Sus estandartes eran de damasco carmesí, or lados y bordados 
de plata, teniendo por emblema en campo blanco la cruz de esta ór- | 
den: en los cuatro ángulos del paño llevaban cuatro flores de lis. 
Terminada la guerra de la indepencia, se refundieron en él los 
húsares de Navarra y los cazadores francos de Ubrique. El prime- 
rò de estos cuerpos se creó en la villa de Monreal, en principios del 
año'mil ochocientos nueve, con el nombre de Corso terrestre de Na- | 
varra. Acrecido el número de voluntarios, procedióse á organizaren | 
la villa de los Arcos dos compañías de á sesenta caballos, siendo ‘ 
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(1) Representacion elevada al rey par el conde de las Torres en 1722, 


Towo XV. e ADO: 


— LEDO 


— 114 — 


elegido por su primer jefe D. Francisco Javier Mina; posteriormente 
se aumentaron otras dos compañías en mil ochocientos diez, y en 
principios de julio de mil ochocientos once tenia ya ocho, quedando 


constituido el regimiento en todo el mes de enero de mil ochocien- 


tos doce al pié de cuatro escuadrones de á tres compañías, con cu- 
ya fuerza pasó revista en primero de setiembre del mismo. 

Los cazadores de Ubrique tuvieron por cuna esta misma villa , en 
la serranía de Ronda , en veinte y dos de mayo de mil ochocientos 
diez, organizándolos su primer jefe D. Gregorio Fernandez, en tres 
compañías de á sesenta caballos y once hombres desmontados, en 
cuya forma pasaron su primera revista en San Roque, el diez y siete 
de setiembre de aquel mismo año, quedando estinguidos y refundidos 
en el regimiento de Calatrava el primero de octubre de mil ocho- 
cientos trece. 

A consecuencia de la reforma de primero de junio de mil ocho- 
cientos diez y ocho, tambien se embebió en este cuerpo el de húsa- 
res de Iberia, que habiéndose formado en las provincias Vascongadas 
el año mil ochocientos nueve, y aprobado por real órden de cinco de 
julio de mil ochocientos catorce, se habia librado de la. sentencia de 
muerte decretada en primero de junio de mil ochocientos quince. 

Los sueesos del año mil ochocientos veinte y tres obligaron .al 
gobierno á disolver todas las tropas constitucionales , y Calatrava 
quedó estinguido por real órden de quince de diciembre. Pero vol- 
vió-4 la vida por soberana disposicion de dos de agosto de mil ocho- 
cientes veinte y cuatro, reorganizándole el coronel D. Manuel Bar- 
rionuevo sobre los lanceros defensores del Soberano, creados por el 
partido realista en el canton de Carcagente (Valencia). 

Este cuerpo tomó por reglamento de diez de agosto del indicado 
año, el nombre de 4.” Provisional; por el de diez y ocho de julio de 
mil ochocientos veinte y seis, el de Cataluña; por el de once de se- 
tiembre de mil ochocientos cuarenta y dos, el de Almansa ; y últi- 
mamente, por el de diez y ocho de mayo de mil ochocientos cuaren- 
ta y cuatro , recobró el de Calatrava. 

Ostentaba por emblema la cruz de la real y militar órden de Cala- 
trava en gules, y por lema el testo latino con que principia su historia. 
Veneraba por su augusta patrona nuestra sefiora de las Mercedes. 


| 
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NOMBRES CON QUR SE MA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE CALATRAVA. 


1703. . . . . . Moscoso. 

1748. . . . . . Calatrava. | 
18824. . . . . . 4.” Provisional. 
18286. . : . . . Cataluña. 
1842. . . . . . Almansa. 
1844. . . . . . Calatrava. | 


Números que ha tenido en la escala general de la peninsula. 


4718. . . . . .  8.° Caballería. 
1744. . . . . . 45 Caballería. 
4763. . . . . +. 240 Caballería. 
1824. . . . . . 4.” Provisional. 


| 
| | 
| | 
| | 
18286. . . . . . 7? Ligeros. ' 
| 1828. : . . . . 6? Ligeros. | 
| 1841. . . . . . 14 Caballería. 
4844. . . . . . 40 Lanceros. 
1847. . . . . . 414 Lanceros. 
| 1849. . . . . . 9. Lanceros. | 
| 1891. . . . . . H Lanceros. 
| 
| 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. i 
1707. Blanca. Encarnada. 
1802. Azul. Blanca, carm. y encarn. 
1803. Idem. Celeste y encarnada. 
4804. Idem. = Encarnada y anteada. 
1845. Idem. Blanca, celeste. 
1821. Amarilla. Carmesí y encarnada. 
1824. Azul. , Encarnada. 


1835: Verde. Amarilla. 
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1841. Amarilla. Curmesí. 
1844. Verde. Idem. 
1849. Blanca. Verde. 
1851. Encarnada. Azul. 


Catálogo de los comisarios generales que lo han mandado 
desde su creacion. | 


D. Baltasar de Moscoso y Montemayor, corde de 
las Torres. j 


Coroneles despues de reducido al pié de regimiento. 


D. José de Solís. 

D. Juan de Zayas y Guzman. 

D. Gonzalo de Carvajal. 

El marqués de Bondad-Real. 

D. Fernando de Osorio. 

D. Pedro Zapata. 

D. Luis de Solís. 

D. Francisco de la: Rua. 

D. Cárlos de Nava, conde de Oroña. 
D. Antonio de Zayas y Guzman. 
D. Blas Asensio. 

El conde de Lavagna. 

. Juan de Dios Zayas. 

. Estévan Hábor. 
. Pedro de la Mata. 

- Santiago Irisarri. 
. Francisco Guelfi. 

. Adrian de Jácome. 

. José María Bucarely. 

. José Marron. 

. José María Bucarely, segunda vez. 
. Joaquin de los Rios. 
. Faustino Garay.’ 


DOoODUaAUOUOO 


- AAA OO - AN - AAA A M 


— 117 — 


D. Juan Malatz. 

D. Gaspar Lopez Pintado. 
D. Agustin de Tena. 

El marqués de España. 

D. Manuel de Barrionuevo. 
| D. José de Trillo. 

D. Cláudio Ichazo. 

| D. Francisco Serrano. 

| D. Francisco de Paula Vassallo. 
| D. Antonio Ibarz. 

eo D. Ignacio Chinchilla. 

D. Rafael Leon Navarrete. 
| 


? 


. D. Ramon Gomez. 
D. Francisco Javier Matheu, marqués de Cacuadla: 
D. Simon María de la Torre. 


| 

| 

| 
D. Joaquin Pastor y Foxá. l | 
D. Pantaleon Lopez Aillon. = s i 

| 

| 

| 

! 


FASTOS MILITARES. 
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 EsPuEs de terminada su organizacion, pa» 
= sa este cuerpo del puerto de Santa Maria 
X á Sevilla, y poco despues á Badajoz. En- 

tra con el ejército en Portugal y toma 

y la villa y arrabal de Alegrete , ocupado 
pr seiscientos portugueses: seguida- 

. mente, hállase en la conquista de Porto- 

a legó, y cruzando el Tajo por Villabelba 
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$> diciembre se traslada al Almendral y de aquí á las cercanias de Oli- ! 
Y  venza,en donde se embosca para sorprender un convoy que venia 

de Juramenha escoltado por trecientos caballos y cien infantes, á 
| quienes acomete y derrota completamente, cogiendo quinientas car- 
¡ gas y doscientos prisioneros. De Olivenza se destaca una columna 
j enemiga para recobrarlas, pero Calatrava dividiendo su fuerza en 
¡tres escuadrones, la pone en fuga, cogiendo prisionero al jefe que 
¡ Ja mandaba, tres capitanes y treinta ginetes: hecho esto, regresa á 
I Badajoz. 
| 1705. Continúa en el ejército de Estremadura al mando del ma- —, 
. riscal de Berwick. En el mes de marzo recibe órden de pasar á las — ' 
; cercanias de Ciudad-Rodrigo, porque el ejército anglo-portugués in- | 
tentaba penetrar la frontera. Cuando llegó este cuerpo á Zamora, el: 
enemigo estaba ya sobre las márgenes del Agueda y nuestro ejérci- | 
to á su vista. Calatrava se sitúa y se mantiene sobre el flanco dere- | 
cho de la línea enemiga en una altura, hasta que emprende su reti- 
rada hácia Ciudad-Rodrigo, y campa en la Abadia á la derecha de 
la primera línea: preséntase el enemigo al dia siguiente en que su- 
fren nuestros cruzados á pié firme el fuego de su artillería, y al em- 
prender la retirada el ejército contrario, este regimiento le pica la 
retaguardia, hasta que por nueva órden regresa á Badajoz. Sorpren- 
de dos destacamentos portugueses que se alojaban en los arrabales 
de la Aldea y Villaviciosa, y despues hace prisioneros un batallon y 
un escuadron de la misma nacion. Relevado Berwick por el mariscal 
de Tessé, se incorpora Calatrava al ejército de Estremadura, porque 
el enemigo avanzaba á poner sitio á Badajoz en dos de octubre: cam- , 
pa en Lobon para socorrer la plaza, y se le confia la guarda de uno | 
de los vados del Guadiana, que defendió con bizarria; últimamente | 
franquea este rio con las demas tropas (dia 14), y obliga á los por-  ' 
tugueses á abandonar el sitio. E 


1706. Desde la plaza (le Badajoz se le destina la. noche del diez 
y seis de febrero, á sorprender un destacamento enemigo que se en-. 
cuntraba en el arrabal de Alburquerque, consiguiéndolo con tan 
buena fortuna, que caen en su poder prisioneras dos compañías de 
caballería. 

Reunido el ejército portugués, Calatrava deja su acanlonamiento, 
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é incorporado en la division de caballería, Viene sobre ‘las Brozas å. 
ponerse en frente de los anglo-portugueses que ocupaban el arroyo: 
del Puerco. Estos , despues de algunas escaramuzas; contramarchan - 


para Alcántara, y el regimiento que nos ocupa penetra en el vecino 
reino con el general marqués de Bay, y ocho batallones que guarni- 


cion á Badajoz, y con un tren de artillería, marcha á bombardear. 


å Yelves. El enemigo entonces se dirige á atacar á Jeréz de los Ca: 
balleros, obligando por este movimiento al marqués 4 cubrir á Ba- 
dajoz, enviando á Calatrava á reforzar á Jeréz. 

1707. Pónese este cuerpo en movimiento con.el ejército de Es- 
tremadura y marcha al bloqueo de Olivenza á mediados: de julio 
para dar lugar al capitan general de Andalucía á que tomase la pla- 
za de Moura. Rendida esta, Calatrava que tenia entonces por coronel 
á D. Jose de Solís, es destacado el veinte y tres para introducir un 
gran convoy en este conquistado recinto, obligando al enemigo á re- 


tirarse de su vista. Ejecutado esto, se encamina á Castilla y asiste al: 


sitio y toma de Ciudad-Rodrigo. ` Lo sl 


-4708. Por el mes de mayo acometen y se init enemis. 
gos de Jeréz de los Caballeros; pero el general en. jefe del ejército. 


de Estremadura, reune una columna en la cual se incorpora Cala- 
trava y los desaloja en breve tiempo. A mediados .de dctubre. pasa 
al campo del Almendral, ataca á un destacamento de caballería por- 
tugués que estaba merodeando en el término mismo de Jeréz de: los 


Caballeros, le mata died y nueve hombres, y recobra el: de : 


que aquel se habia apoderado. TA 

Sale en diciembre de Badajoz para perseguir al enemigo que de 
Olivenza venia á saquear los lugares de la frontera, ..lo acuchilla y 
coge prisioneros un comandante y tres oficiales at apre: 
sándoles ademas tres mił cabezas de ganado. e d 

1709. Aun permanecia en Estremadura cuando á: principios: de 
marzo deja á Jeréz de los Caballeros para verificar. una :incursion y 
un reconocimiento sobre la plaza de Moura : viene á: su encuentro 
un regimiento portugués, y alacándolo Calatrava con intrepidéz, lo 


dispersa en las márgenes de un arroyo, cogiéndole 'ciento sesenta: 


vacas. z 
Asiste el siete de mayo á la gloriosa batalla de la: Gudiña y carga 
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y derrota completamente con la izquierda de nuestra segunda línea , 
de caballería, á la derecha de la enemiga. Marcha despues del cam» 
po de Talavera el veinte y cuatro de octubre, para Portugal, cru- 
zando la frontera por la parte de Barbacena y Santa Olaya , reco- 

. giendo en esta incursion tres mil cabezas de ganado , y volviendo 
en el mismo dia sin ser molestado á vivaquear entre Villaviciosa y 
Estremoz. E g 

4712. Afecto aun este regimiento al ejército de Estremadura, y 
ocupando el campo de las Mesas de Ibor, sale destacado el diez y 
siete de junio para interceptar an convoy que se dirigia á Campo- 
mayor, y concluida la guerra de sucesion con relacion á esta pro» 
vincia, permanece en ella acuartelado. 

4719. Nuestro regimiento de Calatrava es llamado al distrito de 
Cataluña para formar parte del ejército de los Pirineos orientales, á 
causa de la declaracion de guerra á la Francia. Pero en esta breve j 
é insignificante campaña no tuvo ocasion de distinguirse; terminadas 
las hostilidades, queda en el Principado. 

1727. Marcha destinado al ejército de Andalucía, concurre al 
sitio de Gibraltar, y levantado el campo, queda en aquel distrito. 

~. 1738. Trasládase al de Cataluña y acu el cuatro de noviembre 
á Torruella de Mangrí. | 

4741. Designado Galatrava para operar en kalia, se le facilita 
cuanto necesitaba en hombres , caballos y demas efectos para en- 
trar en campaña. 

4742. Embárcase en Barcelona el doce de enero y dá la vela 
para Porto-Spezia; pero apenas llega á este puerto, cuando recibe 
órden de encaminarse á la provincia del Delfinado , ocupando desde 
el diez y nueve de setiembre, bajo las órdenes del general Sada, to- 
do el terreno comprendido en la jurisdiccion de la Chambre, hasta 
que llamado al campo de Barraux, pasa á acantonarse en Orelles y 
Engonois el veinte y cuatro de octubre. Preparábase por este tiempo 
el general en jefe marqués de la Mina, á franquear los Alpes, con 
cuyo motivo se pone Calatrava en marcha y se sitúa en MALES el 
veinte y cuatro de diciembre. | j 

1743. Durante este año ejecuta leunas movimientos en la Sa. 
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boya, sin que tuviese ocasion de medir sus armas con las del ene- 
migo. 
1744. Ataca la infantería de nuestro ejército espedicionario de 
Saboya, las formidables posiciones de las Barricadas el ditez y ocho de 
julio, defendidas bravamente por las tropas piamontesas; pero venci- 
dos estos obstáculos, cruza el regimiento de Calatrava los Alpes y el 
rio Stura, y viene á poner sitio á la plaza de Coni el veinte y cuatro 
de agosto. Combate valientemente el treinta de setiembre en la ba- 
talla de Madona del Oimo, en donde es vencido el enemigo. Socor- 
rida sin embargo la guarnicion por los saboyardos el ocho de octo- 
bre, verifica una salida el quince, en la que es repelido completa- 
mente; pero levantado el sitio el diez y ocho por el ejército español, 
se retira Calatrava sobre Deimond, y demolido que fué este castillo, 
se acantona el diez y ocho de noviembre en el condado de Niza para 
invernar. 

1745. Puesto en marinen; avanza para la campaña de Lom- 
bardía, pasando á servir en el destacamento ó division volante del 

529 general Aramburu ; sale el diez y siete de agosto del campo de San 
Giuliano para Castelnuovo de Scrivia, y despues de la ocupacion de 
Cassale de Monferrato en cinco de noviembre, marcha en seguimiento 
del enemigo hácia Castelnuovo y Voghera para reunirse al cuerpo 
del general Viefrille que guardaba el Pavés, siendo destinado el 
ocho de diciembre á San Angelo. Cuando los austriacos evacuaron 
á Lodi, entró á tomar posesion de esta plaza, y despues de ocupa- . 
do Milán , se le destina á vigilar las márgenes del Tessino, en cu- 
yo servicio permanece, hasta que emprendida la retirada sobre Pa- 
vía, se abre paso por el desfiladero de la Bocheta. Atacado por los 
enemigos, combate con su caballería en Ottaggio y en el esguazo 
del Tánaro, terminando el año con los sitios de Tortona, Sarravalle y 
Alejandria de la Palla, y con la sorpresa de Codogno. 

1746. Incorpórase al ejército el veinte y uno de marzo, y viene 
sobre Plasencia ; sostiene el veinie y cinco de mayo' tin sangriento 
encuentro con los húsares austriacos en la orilla del Trebia, y des- 
pues de causarles bastante pérdida, los obliga á huir con precipita- 
cion. Concurre á la batalla de Plasencia el diez y seis de junio con la 
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sostiene la carga de la segunda columna por su flanco. 
1747. Terminada la guerra en Ítalia, se restituye á España. 
1762. Despues de ocupar por espacio de catorce años, diferen- 
tes acuartelamientos, es llamado y destinado este regimiento á ha- 
cer parte del ejército invasor del Portugal, y unido á la division de] 
conde de Maceda , se acantona en Ciudad-Rodrigo el primero de 
mayo. El cinco de junio penetra en el territorio enemigo, y eonclui- 
das las operaciones de la campaña, se acuartela el treinta y uno de 
octubre en las Rozas, y pasa eeNpUes á Badajoz en catorce de no- 
viembre. 

41776. Por real órdea de dos de le 88 destinado al distrito de 
Estremadura. 

1777. Por otra de catorce de activa pasa de Estremiadura á 
Búrgos. 

1783. Hallábase este cuerpo acuartelado en , el distrito de Cas- 
tilla la Vieja, cuando por soberana disposicion se. le ordena que pase 
á reforzar al cuerpo de ejército que sitiaba la plaza de Gibraltar , y 
aquí se emplea en el servicio peculiar de su instituto. | 

1793. Destinado Calatrava al ejército del Rosellon, :con aivo 
de la guerra contra la república , invade el territorio. francés el diez 
y seis de abril; ocupa á San Lorenzo de Cerdá, Arlés.y Ceret en los 
dias diez y siete, diez y ocho y veinte, y se bate bizarramente el diez 
y nueve de mayo en la batalla del Masdeu. El cuatro de julio derro- 
tan á los republicanos, sobre Pontellás, sus valientes carabineros , y 
los desalojan de la poblacion. Todo el regimiento toma parte en el 
ataque del campo enemigo, que desbarata y pone en confusa huida 
el diez y seis , acuchillando á los republicanos en el inmediato dia 
sobre Canoes. Sesenta caballos de este cuerpo se apoderan de la 
halería que tenian los franceses en Orlés, sosteniendo el ataque ge- 
neral del campo de Capestany en los dias dos y tres de. setiembre. 
1794. Pelea Calatrava en la accion de Terradas el trece de 
agosto; hállase en la batalla de Pont de Molins el veinte y cinco de 
setiembre, y hasta despues de anochecido protege la retirada del 
ejército. Ejecuta en seguida un reconocimiento sobre el pueblo de 
Cantallops, que abandonan los enemigos, y últimamente emprende 
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con las demas opas el repliegue sobre Figueras el veinte de no- 
viembre. j 

4795.. Entra en fuego en la célebre jor nada de T el pri- 
mero de marzo; pelea parte de él en la batalla de Pontós el calorce 
de julio, y sostiene la retirada de nuestra infantería hasta pasado 
el rio. 

1796. Firmada la paz en Basilea, Calatrava queda en Cataluña, 
distribuyéndose su fuerza en diferentes guarniciones. 

1797. En la misma situacion permanece hasta que es destina- 
do al campo de Gibraltar, y ocupa á San Roque, Marbella y Estepo- 
na, cubriendo al mismo tiempo la costa para evitar el contrabando. 

1798. Sigue en la propia guarnicion del campo de Gibraltar, 
dando el servicio indicado. 

1799. Marcha destinado á Antequera y Loja. - 

1800. Pasa de guarnicion á Málaga, donde permanece hasta que 
por consecuencia de las desavenencias ocurridas con el regimiento 
infantería de Irlanda, lo envia el capitan general D. Rafael NARCO; 
á acantonarse en Antequera. 

4801. Elegido este cuerpo para formar parte del ejéreito que 
á las órdenes del capitan general D. Manuel Godoy, debia invadir 
el vecino reino de Portugal , concurre á la toma y conquista de 
Olivenza el veinte y uno de mayo, y á la de Campomayor desde el 
veinte y dos del mismo al ocho de junio. Hecha la paz, se acuartela 
en el condado de Niebla, entre Castelho-branco y Villanueva del Aris- 
cal, y desde aquí se traslada despues al puerto de Santa María. 

1804. Pasa de guarnicion á la villa de Utrera, provincia de Se- 
villa, en relevo de Farnesio. | 

1805. Retorna al campo de Gibraltar, y se 'acantona en Marbe- 
la y Estepona. Forma despues parte del ejército que al mando del 
comandante general D. Francisco Javier de Castaños, se pone en 
frente de aquella plaza, y disuelto aquel, es destinado á la de Ta- 
rifa. 

1806. Continúa de guarnicion en esta. plaza. | 

1807. Eran por esta época sus primeros jefes el coronel D. Jo- 
sé María Bucarely, y el teniente coronel D. Pedro José de Gamez; y 
constando de seiscientos ochenta hombres y trescientos setenta y cin- 
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co caballos, se traslada á Búrgos para reponerse de las pérdidas su- 
fridas en el campo de Gibraltar. En octubre el segundo escuadron se 
une á la division del mando del general Caraffa, que debia invadir 
en combinacion con las tropas francesas, el vecino reino de Portugal. 

1808. Entra en aquel reino, y á los pocos dias es hecho prisio- 
nero por el general francés Junot; pero no tarda en salvarse del 
poder de los frauceses, viniendo á parar á Andalucía en el mes 
de julio. Reúnese á los escuadrones cuarto y quinto que desde Al- 
magro habian acudido á dicho distrito, y los tres se incorporan al 
ejército que mandaba el teniente general D. Francisco Javier de 
Castaños; con él se hallan en la toma de los Visos de Andújar el ca- 
torce; el diez y nueve concurren á la memorable batalla de Bailén, 
y rendicion del cuerpo de ejército francés, mandado por el general 
Dupont, y concluida esta gloriosa funcion, hacen parte de las tropas 
destinadas á conducir los prisioneros á Cádiz. 

Llenado este cometido, se les destina á hostilizar á los enemigos 
en su tránsito por Manzanares y Valdepeñas, y á ayudar á los paisa- 
nos en el combate de Santa Cruz de Mudela contra un cónvoy de fur- 
gones que apresaron con toda su escolta. Siguen en la misma direc- 
cion, y al llegar á Madrid con el resto de la division, reciben órden 
de continuar su marcha á Navarra, donde se les manda situarse en 
Caparroso para auxiliar al ejército de Aragon y Valencia, al mando 
del- gencral D. Felipe de Saint March; combaten en la batalla de Tu- 
dela el veinte y tres de noviembre, así como en las jornadas poste- 
riores que tuvieron lugar durante la retirada hasta Cuenca, y con- 
eurriendo á todas las operaciones que ejecutó la vanguardia á las ór- 
denes del brigadier D. Antonio Senra, hállanse del propio modo en 
las acciones de Santa Gruz de la Zarza, Tarancon y Rosalen, y en 
la refriega y retirada de Uclés. : 

Mientras estos escuadrones maniobraban de la manera que de- 
jamos manifestada, el resto del cuerpo que habia quedado en' Búr- 
gos con el coronel, recibia órden de dirigirse á la Mancha ; pe- 
ro apenas trata de cumplimentarla, cuando se le intima una órden 
de Murat, impidiéndole la salida. Esta «disposicion que naturalmente 
llenó de ira á sus individuos, la desobedecieron con valentía, y pre- 
firiendo la mucrte á la suerte de. prisioneros, se entregan de comun 
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acuerdo á la fuga por diferentes direcciones para ir en busca de sus 
compañeros de armas. El primer cuerpo de ejército que encontraron 
fué el que mandaba el gencral D. Gregorio de la Cuesta, quien los 
mandó ingresar en cl regimiento de dragones de Castilla, de nueva 
creacion, y con él concurrieren á las acciones de Cabezon de Dueñas 
y batalla de Rioseco. 

1809. Acantonado el Príncipe en Castilla la Nueva, y siendo 
sus jefes el coronel D. José Maria Bucarely , teniente cotone! don. 
Joaquin Sardeñ y sargento mayor D. Luis Calvo, con la fuerza de 
trescientos setenta y tres hombres y doscientos noventa y ocho ca- 
ballos, se pone en movimiento para Yébenes, y el veinte y tres de: 
marzo bate á un cuerpo de lanceros polacos; concurre á las accio- 
nes de Malagon y Santa Cruz de Mudela el veinte y ocho de marzo, 
en donde muere gloriosamente su teniente coronel D. Joaquin Sar- 
deñ; en la de la venta de Cárdenas, sostiene una fuerte escaramuza 
en la descubierta del veinte y nueve al treinta, y pelea con brio en 
otros encuentros que tuvieron lugar en la Mancha, hasta que de re- 
sultas de la desgraciada batalla de Medellin en Estremadura , pasa 
en junio con un cuerpo de caballería á reforzar aquel ejército. á las 
órdenes del general D. Gregorio de la Cuesta , y es destinado á la 
vanguardia que estaba al cargo del brigadier D. José de Zayas. 

Los enemigos son desalojados de la orilla opuesta del Tajo, y 
Calatrava que contaba con quinientos cincuenta y seis hombres y 
cuatrocientos veinte y cinco caballos, en union con los cazadores de 
Sevilla, marcha siempre á la vanguardia hasta Talavera de la Rei- 
na, en cuya ciudad, alcanzada la retaguardia enemiga el veinte y 
dos de julio, es cargada ésta con la mayor bizarría por los mencio- 
nados cuerpos; y penetrando en el puebla el alférez D. Juan Pablo 
Bertendona, que mandaba una compañía en guerrilla, ataca mil 
granaderos que se encontraban formados en las alamedas de la Vir- 
gen del Prado. Despues de: una lucha tan violenta como: «desigual, 
cae prisionero con varias heridas. Justos apreciadores de su valor 
y arrojo, le recogieron los franceses , y despues de hacerle. la pri- 
mera cura le colocaron en un furgon. | | 

El regimiento continúa en la persecucion de los ia com- 
. batiendo en las acciones del Alberche y Alcabon, que tuvieron lugar 
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el veinte y seis, asi como en la batalla de Talavera en los dias vein- 
te y siete y veiríte y ocho, y en el ataque del Puente del Arzobispo 
el seis de agosto. Presta en seguida el servicio de vanguardia en las 
Mesas de Ibor y Almaráz, sosteniendo varios encuentros con el ene- 
migo; y cuando el mariscal Soult marchaba con su ejército desde 
Plasencia á Oropesa, le pica la retaguardia, haciéndole algunos pri- 
sioneros. 


Pasa revista en el mes de setiembre con los mismos jefes y 


fuerza, á escepcion del teniente coronel que fué baja por haber as- 


cendído á coronel del regimiento del Rey , aumentándose un co- 
mandante y tres compañías que formaron el tercer escuadron. Vie- 
ne en noviembre y ocupa la vacante de teniente coronel, D. Santia- 
go Fresiller, comandante que era del de voluntarios de Madrid. 
Marcha despues Calatrava con la division de caballeria á Azutan, y 
esgrime sus sables en las acciones de veinte y uno y veinte y dos 
de noviembre, cubriendo la retirada del ejército hasta tomar la lí- 
nea del Guadiana. 

1810. En la del ejército á la isla de Leon , al mando del 
duque de Alburquerque, queda en Carmona con la caballería 
á las Órdenes del coronel D. José Escudero, para contener á la ene- 
miga, superior en fuerza, y combate en las acciones de Utrera, Je- 
réz, puerto de Santa María, Puerto Real y venta del Arrecife. En este 
punto, en que se habian atrincherado los franceses, los acomete y 
desaloja con intrepidez. 

En la isla de Leon pelea con no menos brio el cinco de febrero, 
y por su comportamiento es declarado benemérito de la patria. En 
junio es baja el comandante de escuadron D. Ignacio Sandoval por 
ascenso á teniente coronel del regimiento del Príncipe, y en julio le 
reemplaza el' sargento mayor D. Juan Grasa, siendo baja en di- 
ciembre doscientos un hombres y ciento cincuenta y dos caballos 
que no justificaron su existencia. 

1844. Hallábase en el mes de enero en la misma isla de: Leon 
con los prapios jefes y fuerza de ochocientos cincuenta y dos hom- 
bres y trescientos noventa caballos, siendo alta el comandante 
D. Francisco Ayala con tres compañías procedentes de los estin- 
guidos regimientos Perseguidores de Andalucia y Segundo de Lu- 


RD 


EI 


— 128 — 
sitania , las cuales constiluyeron el cuarto escuadron. en febre- 
ro pasan destinados doscientos setenta desmontados al mando del 
teniente coronel, al servicio de la artillería, y en marzo lo son 
igualmente á la espedicion del mando del general D. Joaquin Blake 
doscientos quince hombres y ciento setenta y un caballos , concur- 
riendo estos el cinco á la batalla de Chiclana. A pesar de su azarosa 
existencia presenta enla revista de setiembre ochocientos nueve hom- 
bres y doscientos cuarenta y dos caballos, siendo baja en noviembre 
el comandante D. Francisco Ayala que marchó á continuar sus ser- 
vicios en el ejército de Nueva-España. | 

14812. Viene cn enero destinado á este cuerpo el teniente coro- 
nel D. Andres Briones, en reemplazo del anterior, ingresando en 
marzo los individuos que se hallaban al servicio de la artilleria , y 
salen sesenta desmontados con dicho jefe para el condado de Nie- 
bla. Nombrado el coronel de este cuerpo subinspector de caba- 
lleria del cuarto ejército, auméntase su fuerza con caballos de los 
regimientos de Villaviciosa y cazadores de España. Era su canton en 
el mes de junio el campo de Gibraltar; y habiendo sido alta su nuevo 
coronel D. José Marron, teniente coronel del Rey , en reemplazo del 
brigadier D. José Bucarely, emprende la marcha y combate como 
siempre honrosamente el nueve en el ataque de Conil; el catorce en 
cl de Málaga; el veinte y cuatro en la sorpresa de Osuna; el veinte y 
nueve en la accion de la Torre y Monte-calbo ; el cuatro de agosto 
en la inmediacion de Osuna; el tres de setiembre en los campos de 
Antequera; el cinco en el ataque de Loja ; el catorce en Agron; el 
diez y seis en Alendin, y el diez y siete acosa á los imperiales, 
sin darles descanso hasta el pueblo de Calicasa. Despues de estas 
venturosas jornadas, entra en diciembre en la Mancha, quedando la 
parte del regimiento restante en Andalucía con los mismos jefes, 
componiendo el total de nuevecientos once hombres. y quinientos 
treinta y ocho caballos. | 

1913. La parte que operaba activamente, sigue con la division 
de caballería la retirada del ejército francés por la Mancha, y se en- 
cuentra en las acciones del Corral de Caracuel, Miguelturra y otras; 
y uniéndose en el Bonillo al general Witingham, concurre á la de Al- 
cira y continúa en la persecucion del ejército imperial hasta Valls, en 
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Cataluña. Retrocediendo despues sobre las id del Ebro, los 
desaloja á cuchilladas de Amposta. — - | 


Trasládase en setiembre á Calanda, y desde aquí á Frigor En 
i 


esta plaza, por la nueva plantilla dada provisionalmente á la caba- 
lleria, se organiza el cuerpo en cuatro escuadrones de á dos compa» 
ňias cada uño, permaneciendo el cuarto en el depósito de Anteque- 
ra. En octubre es alta el comandante D. Francisco Saliquet con el 
escuadron de cazadores de Ubrique que mandaba , ascendiendo la 
fuerza de Calatrava con este aumento, á seiscientos sesenta y nueve 
hombres y quinientos noventa y un caballos. 

4814. Hallábase de guarnicion en la misma plaza, cuando tuvo 
el alto honor de acompañar áS. M. y AA. al regreso de su cautive- 
rio en Francia, hasta la córte, | | 

Dado fin á la guerra, pasa en el mes de mayo de canton á Gua- 
dalajara, desde donde cubre con destacamentos los puntos de Vi- 
cálvaro, Pardo y Alcalá de Henares. En octubre se transfiere á Oca- 
ña, en cuya villa y la de Yepes se estaciona con la fuerza de qui- 
nientos ochenta y cinco hombres y quinientos veinte y tres caballos. 
El coronel por este tiempo se habia dirigido á Madrid, y el teniente 
coronel se hallaba desempeñando interinamente la comandancia ge- 
neral de Guadalajara, en cuyo destino cesó en noviembre , y se in- 
corpora en Ocaña: en este acantonamiento se presenta nuevamen- 
te con el mando del cuerpo el brigadier D. José María Bucarely, 
quedando á sus resultas agregado el de igual clase D. José Marron, 
hasta que en diciembre es aquel ascendido á mariscal de campo. 

4845. Trasládase Calatrava á Talavera de la Reina, al mando 
del teniente coronel D. Andres Briones, encargándose en noviembre 
de su mando el coronel D. Joaquiu de los Rios. 

14816. En mayo marcha á Chiachon y Morata. 

1817. Pasa en abril á Daimiel. 

4818. Regresa en julio á Talavera de la Reina. 

1820. Sale en junio de este punto para Cataluña , al cargo del 
coronel D. Faustino Garay: vuelve en julio 4 Guadalajara ; toma el 
mando el coronel D. Juan Malatz , y se le destina en setiembre ú 
Ocaña. ' | | 
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1822. Deja en enero esta villa para situarse en Valdepeñas; re- 
torna en febrero á Ocaña, y en setiembre pasa á Madrid. 

1823. Marcha en mayo á operar á Estremadura, y en el canton 
del Almendralejo se disuelve en noviembre, al propio tiempo que to- 
do el ejército constitucional ; tenia en esta fecha la fuerza de ciento 
veinte y tres hombres y noventa y seis caballos, al mando del jefe 
D. Adrian Jácome. 

18924. Reorganizado nuevamente , pasa de guarnicion á la Al- 
munia, permaneciendo aquí hasta setiembre que se le asignan de 
eanton los pueblos de Egea, Túuste y Sádaba, donde continúa hasta 
fin de noviembre que se reune en Calatayud ; y en fin de diciembre 
pasa á ocupar el cuartel de Caspe. 

1825. A principios de agosto es destinado á dar la guarnicion 
de Zaragoza, á cuya poblacion llega el ocho y demora en esta ciu- 
dad hasta fin del mismo mes de mil ochocientos veinte y siete que 
sale para Cataluña con motivo de la insurreccion del Principado. 

1827. Concurre á las operaciones de este distrito militar hasta 
el tres de noviembre que queda de guarnicion en Gerona. 

1828. Permanece en la misma guarnicion. 

1830. En primero de abril sale á ocupar el cuartel de Villafran- 
ca del Panadés (Cataluña), y permanece en este punto basta fin de 
diciembre que se traslada al de Reus. 

1832. Continúa en la misma situacion hasta el veinte y siete de 
julio que emprende la marcha con dirección á Castilla la Vieja , y 
entra en Valladolid el ocho de setiembre despues de haber destacado 
desde Villacastin un escuadron maniobrero para el ejército de ob- 
servacion de Portugal. 

1833. Desde el veinte y nueve de setiembre en que fallece el 
rey D. Fernando VII, principian á levantarse en Castilla la Vieja y 
provincias Vascongadas, algunas partidas proclamando por rey de 
España al infante D. Cárlos. Esta sublevacion dá lugar á que este 
regimiento saliera de Valladolid, donde se hallaba de guarnicion, para 
operar contra los revoltosos acaudillados por el cura Merino, Val- 
maseda, Villalobos y otros, y desarmar á los voluntarios realistas de 
las provincias de Palencia, Leon y Valladolid. El dos de octubre par- 
ten de esta ciudad cuarenta caballos, á las órdenes del capitan don 
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Ginés Pons, en persecucion del general D. Santos Ladron, que con 
otros personages acababa de fugarse de aquella plaza para reunirse 
á los partidarios del infante, logrando en pocos dias hacerles pasar 
al otro lado del Ebro. La faerza del regimiento, repartida en las pro- 
vincias de Valladolid y Palencia, persigue del mismo modo activa- 
mente á las partidas carlistas, y consigue arrojar á Portugal al cau- 
dillo Valmaseda. Veinte caballos mandados por el teniente D. José 
Martin hallan el cinco de diciembre å las fuerzas de Villalobos en 
Prádanos de la Ojeda, provincia de Palencia, en número de ciento 
veinte caballos, y cargándolos instantáneamente los arrolla y pone 
en fuga, matándoles cinco hombres, haciéndoles ocho prisioneros y 
cogiéndoles cuarenta y ocho caballos. El escuadron maniobrero qua 
se hallaba en el ejército de observacion de Portugal, pasa en octu- 
bre al del morte, y combate en la jornada de Briviesca contra las 
fuerzas acaudilladas por el cura Merino, y sigue en su persecucion 


| hasta Peñacerrada, Vitoria y Salvatierra. 
; 1834. Sesenta caballos á las órdenes del capitan D. Blas Morán, i 


alcanzan á la fuerza del mismo cura Merino en los montes de Rebo- 
llar el seis de abríl, la aventan de aquel terreno, haciéndola sufrir 
mucha pérdida, y la vuelven á derrotar el veinte y tres, mermándo- 
la en cuarenta y cuatro muertos, entre ellos D. Gervasio Barbadilla; 
sobrino de Merino. Cuarenta caballos de este regimiento baten el 
nueve de julio á la faccion en los campos de Ebro, y el veinte y nue- 
. ve de octubre otros noventa á las órdenes del capitan D. Pedro Es- 
pinosa, hacen pedazos la partida de Villalobos en el pueblo de An- 
do de las Pueblas, .le matan cuarenta y dos hombres y le cogen cua- 
renta y cuatro prisioneros con veinte caballos. 

Entretanto el escuadron que operaba en las Provincias, se dívi- 
de en diferentes partidas; una de cuarenta caballos se halla el diez 
y ocho de junioen la toma de Olozagoitia; tres secciones el veinte, en 
ta del puente de Chabarri y venta de Dallo: otra seccion en la re” 
friega de Segura el ocho del mismo. Otros veinte caballos se distin- 
guen igualmente el diez y siete de setiembre en la del monte de 
Aoiz; el dos de octubre en la de Lazcano; el once en Plasencia y al- 
turas de Artiaga de Arratia; el nueve de noviembre en la de Arren- 
cudiaga, y el diez en la de Gorvea. 
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4855. La parte del regimiento de Calatrava que servia en Gas- 
tilla, pelea en enero en la accion de Soncillo : el veinte y dos en la 
de Fromista, matando cincuenta hombres y cogiendo ochenta ca- 
ballos con muchos efectos. El cinco de febrero bate al enemigo en 
los montes de Branoseda; el diez y nueve en Guarna; el primero y 
veinte y tres de marzo en Santa Gadea; el veinte y ocho en los Re- 
dondos, partido de Aguilar de Campó. El veinte de abril ocho caba- 
llos á las órdenes del sargento segundo Cristóval Córdoba, alcanzan 
en Monasterio al caudillo Nieto con veinte infantes, siendo el resultá- 
do la muerte de dicho Nieto y de tres mas. Por esta accion fué agra- 
ciada la partida con la cruz de Isabel IT, y el sargento segundo ascen- 
dió á primero con grado de alférez. Del escuadron que servia en el 
norte , hállanse dos secciones en las acciones de Ormaistegui, en los 
dias dos y tres de enero: el veinte y seis de marzo en la de Miravalles; 
el ocho de abril en la de Villaró, y el dos de mayo pelean tan aforta- 
nadamente en Guernica, que una de las secciones rescata cuatrucien- 
tos hombres del regimiento infantería del Príncipe que los enemigos 
tenian prisioneros, por cuya arrojada y brillante accion, es agraciudo 
el alférez D. Domingo Dulce con el empleo de teniente. Otra seccion 
de dicho escuadron asiste á las funciones de armas de 'Olozagoilia, 
Vitoria y Arechavaleta en los dias veinte de abril, cinco de mayo 
y veinte de setiembre; asi como otra del propio escuadron concurre 
á las de Urnieta y montes de Oriamendi y Hernani, acaecidas el tre- 
ce de mayo y treinta de agosto. El quince de diciembre cincuenta - 
y siete caballos del regimiento y treinta lanceros de Isabel H, á lus 
órdenes del capitan D. Agustin de Leybas, cargan á los enemigos 
con buen éxito en los llanos de Molina de Aragon. ( p 

4836. Un escuadron á las órdenes del capitan D. Pablo Hernan 
Gomez, unido á un batallon de infanteria, alcanza por el mes de ene- 
ro á la columna carlista de Borjes y Cortaza, compuesta de mil ocho- 
cientos infantes y quinientos caballos en el pueblo de la Hoz, y- la 
baten completamente: Hállanse cuarenta y cinco caballos el veinte 
y uno de mayo en la accion de Triapole, y el tres de junio otro cs- 
cuadron, en la de las inmediaciones de Carbas: sesenta caballos del 
citado regimiento combaten el veinte y dos en la de Borbona; y 
ciento veinte el cuutro de agosto en la dada sobre Villarluengo. En 
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el mismo mes un escuadron se halla en la sorpresa de Graus: otro 
el veinte y siete de setiembre, á las Órdenes del capitan D. Manuel 
Baquer, carga en las inmediaciones de Minuesa á las fucrzas de los 
caudillos Tena y Cabañero y les mata ciento cincuenta y tres hom- 
bres. Otro escuadron gobernado por el comandante D. José Foxá, 
pelea desde el primero al diez de noviembre en las acciones de 
Iñerta, Ares, la Cenia, y Rosell y Castell de Cabras ; y por último 
el que mandaba el comandante D. Pedro Espinosa”, concurre al si- 
tio y toma de Cantavieja desde el veinte y ocho 'al treinta y uno de 
octubre; á las refriegas de Cheste y Perelot el trece y quince e no- 
viembre y al ataque de Beceite el tres de diciembre. 

1837. El diez y seis de enero un escuadron , al cargo de ioa 
Ginés Pons , con dos compañías de infantería , combate en Alcolea 
del Cinca, consiguiendo un señalado triunfo: al mismo tiempo otro 
escuadron á las órdenes de D. José Foxá, asiste el veinte y uno á la 
accion de Torreblanca; álas de Chiva y el Orcajo en dos de febrero, 
y el primero de marzo á la: toma de Graus. El qué gobernaba D. Jo- 


86 Decref, encuéntrase el diez y seis del citado mes en la accion 


de la villa de Herrera, y el diez y nueve de abril en la de Perales. 


El mandado por Foxá se bate en Val-de-ujó, y el primero , cuatro, 


cinco y seis de mayo en la Cenia. D. José Decref con el suyo 
ataca en Olbá el dia nueve á los carlistas en número de seiscien- 
tos hombres y los dispersa, catisándoles bastante pérdida. D. José 
Foxá con sus ginetes sostiene tres encuentros en los dias diez, once 
y doce en Catí, Ares y Morella, y el treinta otro escuadron coopera 
activamente al levantamiento del sitio de Gandesa. Ciento setenta 
caballos á las Órdenes del comandante D. Ginés Pons, se encuentran 
el dos de junio en la accion de Barbastro, y el quince de julio los 


tressescuadrones regidos por el mismo comandante Pons asisten á la 


batalla de Chiva, en donde este jefe por su brillante comportamicn- 
to mereció que el general en jefe D. Marcelino Oráa le dijera: «Esta 


carga, arrojada con el acierto con que se ha dado, es preludio de la 
victoria.» Guarenta caballos á las órdenes del capitan D. Leon Pa- 


lacios, sostienen el tres de agosto la retaguardia de la division que 
del Orcajo salió para Valencia, atacada por cuatro batallones carlis- 
tas, y el veinte y cuatro otros treinta, asisten á la accion de Herrera. 


El veinte y cuatro de setiembre, dos escuadrones llevando á su 
cabeza al comandante D. Ginés Pons, pelean en la memorable jornada 
de Arcos de la Cantera, y por el mérito contraido en ella, se digna 
S. M. por real órden de veinte y siete de dicho mes, conceder á esto 
cuerpo la alta distincion de llevar en la corbata de su estandarte la 
cinta de la cruz de San Fernando. Concluida la accion, desfila esta 
caballería por delante de la division, formada en el órden de para- 
da, y se le bate marcha con victores de lodos los batallones. Por 
último, el catorce de noviembre dos secciones de este cuerpo cru- 
zan sus sables con el enemigo en la accion de Castellserás, asl: co- 
mo un escuadron en la de Nules y Alcora en los dias diez y ocho y 
diez y nueve del mismo mes. 

1838. El que estaba al cargo del cainin D. José Foxá, há- 
llase el treinta y uno de marzo en la accion de los campos de Te- 
ruel. Otro del propio regimiento en la de Vista-bella el cinco del mes 
citado, y en el mismo dia otros tres escuadrones en la. ocurrida en- 
tre Villalba y Maella, en la que el que mandaba el comandante don 
Antonio Ibañez, viéndose acosado por Jos enemigos en fuerza de dos 
batallones, y sin mas recurso que atacar ó perecer en un desfila» 
dero, prefiere el primer estremo, y dando una carga aventurada 
consigue hacer retirar al enemigo. El general Cabrera, testigo de 
este acto de bravura, dijo con su superior inteligencia, al mirar 
sus numerosas fuerzas arrolladas: «¡Si yo tuviese soldados como es- 
tos, pronto seria dueño de Madrid!» La misma gaceta de. Morella 
enalteció y calificó este peono, de armas como producido p la de- 
sesperacion. 

En el mismo dia que esto acontecia, el teniente coronel del cuer- 
po D. Claudio Ichazo, con nueve oficiales y sesenta y un individuos 
de tropa, sorprende al enemigo en las inmediaciones de Zaragoza. 

Por este tiempo los escuadrones de campaña combaten en laa 
acciones de Alcora y Figuerola durante los dias vejate y uno y vein- 
te y dos: en la de Minuesa el siete de junio y en la de Cinctorres el 
veinte y nueve de julio. Dos de estos son empleados en: el 
sitio de Morella, desde el veinte y cuatro de julio al veinte de. 
agosto, en cuyos dias toman parte en las. acciones. del estrecho de 
Córtes y ermita de San Marcos. El once de dicho agosto un escua- 
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dron y la compañía de tiradores arrollan y acuchillan álos carlistas 
en la de Coll de Colomer; y combaten igualmente en la del diez y 
seis ocurrida en el hostal de Beltran. Dos escuadrones protegen á 
nuestras tropas en su retirada de Morella durante los dias diez y nue- 
ve y veinte, y otro á las órdenes del comandante D. Pedro Espino- 
sa, se encuentra en la desgraciada accion de Maella, así como el 
tres de diciembre veinte y nueve caballos, en la sorpresa de Azuara. 

14859. El escuadron mandado por el comandante D. José De- 
cref, se bate el veinte y siete de marzo en Moneba, y todo el régi- 
miento con su coronel D. Franciscv Serrano, toma el dia veinte y 
tres del mismo mes los parapetos construidos por el enemigo en la 
elevada montaña que se encuentra entre Córtes y Segura, en la que 
sufre el cuerpo la pérdida de nueve hombres muertos y cuarenta y 
dos caballos fuera de combate: del propio modo Calatrava el veinte y 
tres de mayo carga á los carlistas en las jornadas de Utrilla y la Hoz; 
el once de junio en la de las inmediaciones de Montalban, y el veinte 
y cinco sus tiradores al mando del capitan D. Rafael Acedo Rico con 
dos compañías de infantería , los sorprenden en Hijar , cogiéndoles 
ciento veinte y seis prisioneros. 

4810. Todas las fuerzas del cuerpo iisi el mes de abril son 
empleadas en conducir convoyes para el ejército que se preparaba 
para el sitio de los fuertes ocupados por el enemigo, y desde el once 
al quince se halla aquel en el sitio y toma de Aliaga: desde el veinte y 
ocho al treinta en el de Alcalá, y en los dias veinte y treinta de ma 
yo en las acciones de la Cenia, persiguiendo á las fuerzas del gene. 
ral Cabrera hasta obligarlas á pasar el Ebro y penetrar en Cataluña, 
en donde terminó la guerra. 

1841. Marcha de guarnicion á la Mancha y se ocupa en la per- 
secucion de la partida llamada de los Chulos. 

1842.. Continúa en la misma persecucion hasta que se estingue 
la partida. 

1843. En setiembre sale el regimiento e Ciudad-Real con des- 
tino á Granada, 

1844. El seis de febrero toda la fuerza disponible, hada una es- 
pedicion sobre Málaga, Ronda y Antequera, y regresa el catorce. El 
dicz y seis vuelve á salir para los sitios de Alicante y Cartagena. 
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1845. En primero de abril marcha á Sevilla de guarnicion. 

1846. El diez y nueve de julio sale el brigadier coronel con 
toda la fuerza disponible, formando parte de la division, que á las- 
órdenes del capitan general del distrito de Andalucía pasa de obser- 
vación á las fronteras de Portugal, pero regresa en agosto, y el pri- 
mero de seliembre se dirige á la corte, adonde llega el veinte y 
cuatro. El quince de noviembre pasa á acantonarse en Alcalá de He- 
nares. 

1847. Desde el once al veinte de marzo, salen tres secciones á 
las órdenes de los tenientes D. Mauricio Muller, D. Rafael del Cas- 
tillo y D. Fernando Rubí á formar parte de las columnas que ope- 
raban en las provincias de Ciudad-Real y Toledo. Deja tambien el 
cuerpo Alcalá el dia veinte y cuatro para dar la guarnicion de Ma- 
drid, y el veinte cinco el capitan D. Ignacio Chacon con veinte.y seis 
caballos toma la direccion de Toledo. Reunidas todas las fuerzas por 
disposicion del capitan general de Castilla la Nueva , en la provincia 
de Ciudad-Real, marcha á ponerse á su frente el segundo coman- 
dante efe de escuadron D. José Nueros, y se ocupa en la persecu- 
cion de malhechores hasta el treinta de mayo que regresa al cuar- 
tel de Madrid con tres secciones, habiendo dejado una á las órdenes 
del teniente D. Fernando Rubí, en la provincia de Toledo. Este en 
la noche del treinta de junio alcanza á la faccion acaudillada por 
Calvente; coge dos caballos y varios efectos, que abandona aquella 
en la fuga, y rescata á D. Severo Tellez, vecino de Mora, que lleva- 
ban prisionero los carlistas, y para cuyo rescate pedian cien mil rea- 
les. A principios de octubre toda la fuerza disponible del regimiento 
de Calatrava dividida en pequeñas fracciones afectas á columnas de 
infantería, da principio á las operaciones del Maestrazgo. 

1848. Forman parte de estas ochenta caballos , pero reunido 
el resto del cuerpo en Valencia á consecuencia de haberse au- 
mentado las faciones con nuevas fuerzas procedentes de Cataluña, 
se hizo indispensable reforzar las columnas , y al efecto marcha 
el quince el capitan D. Joaquin Gonzalez con cincuenta y dos caba- 
los; el veinte y catro lo verifica el alférez D. Fernando Plaza ton 
doce, y el veinte y nueve sale tambien el coronel del cuerpo con el 
resto de la fuerza disponible, formando parte de una columna á las 
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órdenes del mismo capitan general D. Juan Villalonga. El cuarto 
escuadron á las del capitan D. Pedro Ramonet, estacionado de guar- 
nicion en Granada, apenas estalla la sublevacion del regimiento ca- 
ballería del Infante en Sevilla, recibe órden de salir 4 marchas forza- 
das para este último punto, adonde llega á tiempo que se formaba 
una columna para perseguir á los sublevados, y unido á csta fuerza 
sigue inmediatamente tras ellos. Pacificada Sevilla, regresa á Gra- 
nada, y en agosto pasa á Valencia. Próxima á esta capital y per- 
noctando la noche del seis de setiembre en Canales, recibe el capi- 
tan Ramonet aviso de que una faccion mandada por Cardona se ha- 
llaba en el pueblo de Alberique: al momento manda montar á caba- 
llo, y eligiendo cuarenta hombres, se dirije al encuentro del enemigo: 
lo alcanza al amanecer del siete; lo ataca y mata al cabecilla y cinco 
mas; hiriendo á cuatro y cogiendo ochenta prisioneros. Al mismo 
tiempo el alférez D. Luis de Mora con veinte ginetes, forma parte de 
una columna, que á las órdenes del comandante general de la pro- 
vincia de Castellon, sale el dia diez en persecucion de Arnau y Gasta, 
que con ciento veinte y cinco infantes y veinte y cuatro caballos se 
habia internado cen cl territorio: alcánzalos despues de una violenta 
marcha, y los pone en completa dispersion, causándoles doce muer- 
tos, veinte y cuatro heridos y cogiéadoles tres caballos , algunas ar- 
mas y Otros efectos. 

1849. Tenia este regimiento, en el mes de enero , quinientos 
cuarenta y un hombres y trescientos cincuenta caballos; con esta 
fuerza permanece durante los de marzo, abril, mayo y junio en la 
misma situacion. 

Se incorporan en el mes de julio todas las partidas que se halla- 
ban en el Maestrazgo, donde solo quedan en guarniciones y desta- 
camentos tres oficiales y treinta y ocho caballos, y en Murcia y Al- 
bacete un oficial con treinta de los primeros, siendo toda la espresa- 
da fuerza del segundo escuadron. 

El cinco de noviembre dá principio á la revista de inspeccion el 
mariscal de campo D. Cayetano Olloqui, y examina este superior 
jefe el estado de instruccion de Calatrava á caballo, empezando por 
la del recluta y siguiendo la de seccion , escuadron y regimiento, 
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hasta concluir por las diferentes cargas ,. salto de la zanja y vallado, 
ejecutando tambien el manejo de todas armas, y trabajando. los tira- 
dores solos en guerrilla para cubrir las maniobras generales. 

Al siguiente dia seis se presentó el subinspector Olloqui en el 
cuartel que ocupaba el cuerpo, pasa una escrupulosa revista á su 
repuesto y á la ropa de los escuadrones : examina detenidamente 
todas las prendas de vestuario, descendiendo á los mas minuciosos 
detalles, sin que en el curso de estas operaciones encontrase mas 
que motivos de verdadera satisfaccion, como al terminarlas lo mani- 
festó en una comunicacion que honra sobremanera á este cuerpo. 

1850. Enla misma situacion prosigue sin variacion notable, cu- 
briendo los destacamentos de la provincia, 

1851. Continúa del mismo modo y forma que en el ante- 
rior. 

1852. Tenia este cuerpo en el mes.de enero cuatrocientos cua- 
tro hombres con trescientos siete caballos, y permanece en los cuar- 
teles de Valencia, haciendo el servicio que le correspondia, escepto 
el primer escuadron que estubo- cubriendo los destacamentos, has- 
ta el mes de junio que se incorporó al regimiento con el objeto de 
ser revistado de inspeccion por el director general del arma, el te- 
niente general D. Ricardo Schelly, quien quedó tambien altamente 
complacido de la instruccion, policía y administracion de este re- 
gimiento 

Mantiénese este cuerpo el resto del año en Valencia, desempeñan- 
do el servicio, y en sicle de octubre, habiendo el gobierno destinado 
á su coronel á mandar el regimiento de España, le sustituye D. Fran- 
cisco de Paula Palomeque, si bien no tuvo lugar su presentacion 
por haber sido nomhrado en su lugar el de la misma clase D. Joa- 
quin de Pastors y Foxá en primero de noviembre. 

Desde julio á agosto tienen entrada en el regimiento de Calatra- 
va ciento tres caballos, á saber : cuarenta y tres comprados por la 
comision del cuerpo, y sesenta potros procedentes de las remontas. - 

En el mes de setiembre comisiona el coronel oficiales para es- 
traer los quintos en esta provincia y en las de Alicante, Murcia y 
Albacete: todos ingresan en el regimiento para ser despues distri- 
huidos en los demas del arma.. 
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1853. La fuerza del regimiento que nos ocupa era en la revista 
de enero, de cuatrocientos veinte y cinco hombres y trescientos un 
caballos , y con ella asiste de gran gala el seis del mismo á la bendi- 
cion del nuevo estandarte, en la iglesia de la Sangre, con todas las 
formalidades de ordenanza. | 

Marcha el trece de febrero el alférez D. Luis Blanco con diez ca- 
ballos, á las órdenes del comandante militar de Requena, y el veinte 
y cuatro el teniente D. José Vidarte , con igual número, á las de un 
comandante del regimiento infantería de Asturias, regresando el pri- 
mero el tres de marzo, y el segundo el catorce del citado mes. 

El diez y seis de mayo marcha á Madrid á encargarse de los po- 
tros destinados al cuerpo, el capitan D: Manuel Muñiz, con un te- 
niente, dos sargentos, seis cabos y treinta y tres soldados, de estos 
quince montados. De la misma manera salieron tambien al propio 
tiempo para otros puntos, varios individuos del cuerpo, para recibir 
los quintos que se le habian detallado. 

De este modo elevóse el guarismo de su fuerza en el mes de 
agosto á quinientos noventa hombres y trescientos treinta y cinco 
caballos, con mas cuarenta y cinco potros que llegaron á Játiva pro- 
cedentes de la remonta , con el capitan D. Manuel Muñiz. El vein- 
te y dos marchan á Requena con el capitan D. José Ramos, cuaren- 
ta y seis hombres y cuarenta y seis caballos, y se incorpora el vein- 
te y siete el capitan Muñiz que se hallaba en Játiva, con los hom- 
bres y ganado de la remonta. Por último, D. Francisco Segura mar- 
cha con veinte y seis caballos á recorrer algunos pueblos de la 
provincia dle Valencia, á las inmediatas Órdenes de un comandante 
de infantería. 

1854. En la revista de enero tenia de fuerza trescientos noven- 
ta y seis hombres y trescientos veinte caballos ; fueron alta en el 
mismo, procedentes de la remonta de Bacna, cuarenta y siete po- 
tros destinados á este regimiento por el director general del arma, y 
el veinte y dos de marzo emprende el regimiento la marcha con des- 
tino á Cataluña. En Tarragona se estaciona la plana mayor con el 
tercer escuadrón, pasando á situarse en Reus los tres restantes á las 
Órdenes del comandante D. Pedro Menduiñe. En esta situacion com- 
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pleta la instruccion de sus quintos, y el veinte y ocho de abril mar- 


cha el capitan D. Federico Herrera con el teniente D. Rafael Argen- 


ti, ua segundo mariscal, treinta y un hombres y trece caballos á Mo- 
ron, con el objeto de recibir y conducir setenta y cuatro potros que 
tenia en la remonta el regimiento. 

En el mes de junio pasan diez y nueve soldados voluntarios á 
Ultramar; se destinan catorce caballos al escuadron cazadores de 
Valladolid, y el dia once el alférez D. Pedro Artalejo con el cabo y 
los cinco soldados que componian su partida, agregados al regi- 
miento de Farnesio, se hallaron en la accion de Vicálbaro, en la que 
recordando lo que debian al suyo, pelean hasta lograr distinguirse, 
mereciendo por ello ser agraciados el alférez con el empleo de te- 
niente; el cabo Santos Zapata con el de sargento segundo; los lan- 
ceros Juan Claret Vives y Columbano Pomar con la cruz de San 
Fernando de primera clase, y con la de Maria Isabel Luisa pensio- 


nada, Pedro Perez; por manera que de seis que concurrieron al 


hecho de armas, cuatro merccieron premios distinguidos, resultan- 
do un lancero con un brazo dislocado y los caballos de dos, heri- 
dos de metralla en los pechos. 

Despues de este suceso y en primero de julio marcha el capitan 
D. Rafael Nogueras con los tres subalternos , cuarenta hombres del 
cuarto escuadron y veinte y scis del primero, todos montados , á la 
plaza de Lérida, verificándolo el tres para la de Valencia el capitan 
D. Joaquin Gonzalez con tres oficiales y el tercer escuadron ; ambos 
destacamentos, como fuerzas auxiliares de las respectivas provincias 
con motivo del pronunciamiento de los campos de Vicálbaro; que- 
dando la plana mayor con sesenta y cinco caballos del primero y 
cuarto escuadron en Tarragona y el segundo cn Reus, para cuyo 
punto hubo de salir el coronel con la fuerza de Tarragona diferentes 
veces, acompañando al comandante general, con el objeto de resta” 
blecer el órden. 

Ei escuadron de Lérida y el de Valencia son distribuidos en pe- 
queñas fracciones mandadas por subalternos para escoltar convo- 
yes, quedando los respectivos capitanes con corta fuerza cn las ca- 
pitales; de forma que en tan críticas y difíciles circunstancias se en- 
contraba el regimiento diseminado completamente en doce ó mas 
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puntos distintos y en diferentes provincias , situacion bastante des- 
ventajosa para poder conservar la disciplina. Esto no obstante, todos 
sus individuos se mantuvieron en la línea de sus deberes sin que 
fueran bastantes á separarlos de ella, las escitaciones que tan fre- 
cuentemente les dirigiera la pasion política. No se adhirieron al pro- 
nunciamiento hasta que recibieron órdenes al efecto y entonces lo 
hicieron con órden, dando evidentes pruebas de subordinacion y 
disciplina. | 

El treinta y uno de este mes sale el coronel con la fuerza que se 
liallaba en la plaza de Tarragona para la de Barcelona en relevo del 
regimiento de Numancia, llegando á su destino el tres de agosto, 
cuando se hallaba el cólera en su desarrollo. 

Pasa el regimiento revista este mes con trescientos noventa y un 
hombres 'y trescientos treinta y ocho caballos: son dados de alta 
cuarenta y seis hombres procedentes del reemplazo del mismo año 
destinados por el director general del arma: el catorce se incorpo- 
ra al cuerpo el comandante D. Pedro Menduiñe con la fuerza que 
tenia á sus Órdenes en Reus, caja y oficinas: el diez y siete el capitan 
D. Federico Herrera con la de su partida y setenta y cuatro potros 
de las remontas de Ubeda y Baeza, que presentó en muy buen esta- 
do, á pesar de la larga marcha y escasez de pastos : el veinte y uno 
lo verifica el de la misma clase D. Joaquin Gonzalez con el escuadron 
de su mando ; y el treinta el capitan D. Rafael Nogueras con toda 
la fuerza que tenia en Lérida. 

1855. Pasa revista este regimiento en el mes de enero con tres- 
cientos cincuenta y dos hombres y trescientos diez y ocho caballos, 
incorporándose el veinte y nueve el capitan D. Manuel Muñiz con 
setenta y cuatro hombres y setenta y seis caballos procedentes de 
Villafranca, donde se hallaba dedicado á su doma, y en el mismo dia 
marcharon á diferentes puntos del Principado con el objeto de hacer- 
se cargo de los soldados, que procedentes del arma de infantería, ha- 
bian sido destinados al cuerpo. Los tenientes D. Rafael Argenti y don 
Luis Blanco con los alféreces D. Luis Navarrete, D. José Ataz y don 
Cayetano Fernandez de Córdova, reincorpóranse á sus escuadrones 
el diez y seis de febrero. 

El veinte y dos de marzo llega á esta plaza el inspector en comi- 
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sion D. Pedro Mendinueta, y en el mismo dia consigna en la órden 
general, su mision al regimiento, el cual en el dia siguiente veinte y 
tres, á las ocho de la mañana, se hallaba con trage de gala y en cor- 
recta formacion, para recibir á dicho jefe superior. La revista se ve- 
rificó con mucha escrupulosidad. El general Mendinueta examinó 
con detenimiento los diversos ramos, y en todos ellos encontró órden, 
inteligencia y progreso, como lo revela la comunicacion que al des- 
pedirse dirigió al jefe del cuerpo, y que publicamos á continuacion. 

«Revista de inspeccion del regimiento lanceros de Calatrava, 
14.2 de caballería. 

Terminada la revista de inspeccion del regimiento de lanceros dle 
Calatrava, 14.” de caballería, debo significar á V.S. el concepto que 
en el exámen de todos sus ramos me ha merecido. Desde luego tengo 
la satisfaccion de manifestarle que la subordinacion y disciplina se ha- 
lan sólidamente establecidas, que la moralidad y exacto cumplimiento 
en sus deberes de todas las clases se halla comprobado tanto por el 
libro de hechos como por las causas y sumarias formadas desde la 
última revista de inspeccion, siendo notable no exista ninguna causa 
pendiente ni preso alguno en el calabozo. El servicio se nombra con 
arreglo á reglamento, y se practica segun las prescripciones de or- 
denanza. Los ranchos son buenos y abundantes, y las providencias 
tomadas por V. S. para que este ramo tan interesante esté atendido 
cual corresponde, prueban su celo é interés por las clases de tropa. 
La instruccion teórica y práctica de señores oficiales y demas clases 
se halla adelantada, y llama particularmente la atencion, al revistar 
el regimiento de Calatrava la instruccion de sus quintos; este resul- 
tado, conseguido en muy corto tiempo, me hace dar las gracias á 
los señores oficiales y cuadros encargados de su instruccion. En las 
revistas de tropa he notado que á pesar de hallarse las prendas mayo- 
res de vestuario cumplidas en sumayor número, se encuentran bien 
entretenidas, completas las primeras puestas y uniforme en el número 
y calidad de prendas todas las plazas del cuerpo. Las armas estan cui- 
dadas y las monturas que están en construccion se encuentran arregla- 
das å los modelos; cuando estén concluidas y hecha la recomposicion 
necesaria de las existentes que no se remplazan, quedarán en perfecto 
estado de servicio. Los hierros y correaje se limpian con esmero , y 
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la policía toda del cuerpo es notable. En la revista de caballos he ad- 
vertido su buen cuidado; su estado higiénico es completo, pues las 
causas leves de los siete que aparecen enfermos en los escuadrones 
no merecen tomarse en consideracion; el estado de carnes de la ge- 
neralidad del ganado, especialmente en los potros, se resiente de la 
constante instruccion; pero en lo sucesivo en que esta podrá ser 
mas metódica, por hallarse ya dados de alta los soldados de nueva 
entrada, y con el próximo beneficio del forraje se repondrá la ge- 
neralidad del ganado. La administracion se encuentra ajustada á los 
reglamentos ; prueban su bien entendida economía , los crecidos 
alcances de la tropa en los dos primeros meses de este año ; y 
que la escasa deuda que tienen los escuadrones causada por la 
diferencia de aumentos de prendas que han recibido los solda- 
dos últimamente ingresados, procedentes de infantería, ha de desapa- 
recer en muy corto plazo. La caja y el buen estado de sus fondos de- 
muestran inteligencia en contabilidad y buena administracion. Zan- 
jadas las dificultades que han impedido la formacion de los ajustes 
desde el año mil ochocientos cuarenta y siete, cuidará V. S. de que 
estos se lleven á cabo en el menos tiempo posible. Me complazco en 
manifestar á V. S. al despedirme del regimiento de su mando el 
buen estado en que se encuentra en todas sus partes, debido á su 
constante solicitud é inteligencia, al celo de los señores jefes y ofi- 
ciales y al buen espíritu y exacto cumplimiento de sus deberes de 
las clases de tropa. Al dar cuenta del resultado de la revista termi- 
nada en este dia lo manifestaré así al gobierno de S. M. y al escclen- 
tísimo director general del arma. —Mendinueta. 
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XI SANTIAGO. 


E Pes meus, stetit in directo. a 
Mi pic permanece firme en 
l el camino recto. | 


ORGANIZACION. 


RESENTÓ el regimiento de Santiago ante el 
consejo supremo de la Guerra, para justifi- 
car su antigüedad, el documento que ínte- 
ero transcribimos. 

«D. Felipe Garcia de la Torre, veedor y 
contador por S. M., y su comisario real de 
guerra del ejército de este reino de Galicia.— 
Certifico que el trozo de Santiago de que fué comisario general don 
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Juan de Továr y Castilla, se' formó en este'relno de Galicia en: vir- 
tud de órden de S. M. de quince de junio de mil setecientos tres; y 
con este nombre sirvió en él hasta veinte de diciembre de dicho 
año que por otra real órden se sirvió mandar se pusiese en el pie de 
regimiénto, habiendo sido S. M. servido de elegir á dicho comisa- 
rio general D. «Juan de Tovar y Castilla por coronel de él. Y ha- 
biendo estado dicho regimiento ed el: referido reino hasta fin de di- 
eho' diciembre, en virtud de otra órden de S.-M. se puso en marcha 
para el ejército de Estremadura. Y para que conste donde conven- 
ga doy la presente å pedimento de D. Antonio det Villar y Antlra- 
de, oficial de dicho regimiento en Pontevedra á primero de noviem- 
bre de mil setecientos once. —D. Felipe García de Latorre.» :: 

. Exhibió tambien otras fés de oficio de las veedurías de los dis- 
tritos de Cataluña y Estremadura , por:las que asimismo jastificó 
plenamente que para su formacion vinieron dos compañías del trozó 
de Badajoz al mando de los capitanes D. Juan ¡Bautista Sanchez - y 
D. Bartolomé: Becerra -(4); una del trozo del Rosellon viejo. con 
su capitan D.. Francisco Eguarás, tres de los capitanes D.--Juan 
de Tovar y Castilla, conde de Maceda y conde de Fefiñanes; la de 
D. Pedro de la'Gasca que levantó en Valladolid en: tatorce de 
noviembre de. mil setecientos dos; la de José Manuel Centeno, 
creada én Ciudad-Rotlrigo en'siete de enero de mil setecientos 
tres, y las de los capitanes D. Alonso Correa y D. Antonio Jatinto 


Saavedra , levantadas á su costa en diez y seis y veinte y uno de . 


setiembre del mismo, dándoles el rey. solamente los caballos. - 
Con estas once compañías se formó el trozo de Santiago , dan- 


do lugar á ésta. medida la invasion de la eacdaa anglo- alias 
en la costa de Galicia. DA 
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(0) Este trozo de Badajoz se sigi en veinte y cuatro de abril de mil seiscientos no- 
venta y cinco por el comisario general D. Manuel Silvela Becerra, constando de doce 
compañías. Hizo la guérra coritra la Franeiá en Cataluña hasta la paz de Riswick en 
mil seiscientos noventa y siete, y cuando se decretó la reforma en el año siguiente, se 
le destinó á Estremadura, en cuyo distrito el capitan general conde de Orgaz , reformó 
ocho de las doce, pasando dos de ellas á constituir el regimiento de Santiago, y las dos 
restantes á la plaza de Ceuta. 
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En el año dé mil ochocientos ocho tomaron parte dos escuadro:; 
nes en la espedicion de Portugal, donde fueron desarmados y he- 
chos prisioneros por las tropas del general francés Junot. Consta- 
ban estos escuadrones de trescientos cincuenta y siete hombres y 
doscientos setenta y ocho caballos. La parte que quedó en España 
ascendia á doscientos cuarenta y «tres de los primeros y doscien* 
tos veinte y dos de los segundos. La fuerza aprisionada en Portugal 
se reunió mas tarde en Cataluña , y sobre ella se formó el 1.* de 
Santiago : la que permanecia en Andalucía tomó el nombre de 2.* 
de Suntiago. Este quedó reformado en el año mil ochocientos quin- 
ce y so refundió en el Rey de linea. Soe iti 

Tuvo entrada en el 4.° de Santiago el alias cazadores de 
Jaen. Este cuerpo se habia levantado en esta ciudad el quince de 
abril de mil ochocientos once, por el coronel D. Francisco Freyre so- 
bre tres partidas de paisanos y soldados dispersos que sumaban 
cuatrocientos setenta y seis ho:nbres y trescientos cuarenta y cuatro 
caballos. Pasó su primera revista en primero de noviembre del mis- 
mo en. Bullas (Murcia), y se pisas en Ago gen mi) EDAD 
trece. hn a i 

Disuelto Santiago por disposicion del rey D. Fernando vn, cn 
diciembre de mil ochocientos veinte y tres, volvió á crearse en Don 
Benito (Estremadura), en primero de setiembre de mil ochocientos 
veinte y cuatro, con el nombre de 6.* Provisional, sirviéndole de 
base los. cuerpos realistas denominados lanceros de Estremadura: y 
húsares del infante D. Cárlos. El primero de setiembre de mil ocho- 
cientos veinte. y seis, habiéndose refundido en él el 2.” Provisio- 
nal , tomó la denominacion de Navarra, y recobró la de Santiago, 
en virtud de 48 de mayo de mil ochocientos cuarenta y cuatro. : :. 

Sus estandartes eran de damasco carmesí, orlados y bordados en 
plata, y en los ángulos tenian cuatro conchas. 

Ostentaba por emblema la cruz de la real y militar Arden de 
Santiago, en gules, y por lema Pes meus stetit in directo. | 

- Veneraba por patrono Al apóstol Santiago. 
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- NOMBRES CON QUE 9E HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE SANTIAGO. 


17053. . .. . Santiago. | 0 
4824. . . . . . Provisional. o: 
1826. . .. . . Navarra. 


1828. . . . . . España. 
1844. . . . . . Santiago. 


Números que ha tenido en la escala general de la península. 


4718. . . . “ . 6. Caballería. 
474. . . . . . 48 Idem. . 
1821. . . . . . 7.” Ligero. 
1824. . . . . . 7.” Provisional. 
1828. . . . . . 7.” Ligeros. 


1841. . . . . . 12 Caballería. 
1844. . . . . . 44 Lanceros. 
1847. . . . . . 412 Lanceros. 
1849. . . . . . 40 Lanceros. . 
1851. : . 12 Lanceros. 
Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 
Año del cambio. Casaca... - Divise. 
1707. Blanca. Encarnada. 
1748. Azul. Idem. 
4765. Blanca. : Azul. 
1766. Idem. | Encarnada. 
1767. Idem. Anteada y encarnada. 
1768. Idem. Encarnada.: 
| 1796. Blanca.  : - Carmesí y encarnada. 
1802. Azul. - Blanca, carm. y enc. 
1804. Idem. Encarnada y anteada. 
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1815. Idem. - Verde y blanca. 
1821. Verde. Carmesí y encarnada. 
1824. Azul. Encarnada. 
1855. Verde. Amarilla. 
1841. Amarilla. Carmesí. 
1844. Verde. Idem. 
1849. Celeste.” Blanca. 
1851, Encarnada. be pas 


Catálogo de los comisarios generales que lo dan mandado 
desde su creacion. 


D. Juan de” Tovar y Castilla. 


Coroneles ROP de reducido al pi de regimiento. | i 
D. Pedro Manso de Zóbiga. ( EAS 
D. Ignacio de Villacís. ' a 
D. Diego Mauricio de Loaisa y Vera, ej 
D. Diego de Leiva. ar 
D. Feliciano Bracamonte. * q 
D. Ginés Espejo y Hermosa. 
D. Manuel Ibañez. | 
D. Eustaquio Lavieville. 
D. Juan del Castillo y Vintemiglia. 
El marqués de Villadarias. 
D. Martin Muñoz Dueñas. oT 
D. Fernando de Navas. .../ Jay 
D. Cárlos Colucio de Venero. WATI 
El marqués de`Casa-Henestrosas |i ITI 
El marqùés de. Valparaiso. i Tor) 
D. Martin de Garay. bl DS 
j D. José Perlasca. ing Anvi 
D. Daniel MacDonnell. uxj „Eí 
El marqués de Castelldosrius. ¿DE 
D. Andrés Orozco. 
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D. Francisco Freyre. 
D. Simon Manso. 
- D. Juan Antonio Aldama. 
D. José María Rojas. 
D. Luis Casamayor, 
D. Vicente Algarra. 
D. Francisco Barea. 
D. Manuel Barrionuevo. 
D. José Domingo Vidart. 
D. Joaquin Somoza. 
- D, Francisco Serrano, 
D. José Baeza. 
D. Gabriel Morán. 
D. Rafael de Arcos. . 
El conde de Requena. 
D. Eugenio Muñoz. 
D. Joaquin Gomez Barreda. 
D. Mariano Sanjuan, conde de la Cimera. 
D. Fe!ipe Ginovés Espinar.  ;, 
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EN ALE de Galicia á últimos 


FASTOS MILITARES. ; 


A y de Fefiñanes y la de 
D. Bartolomé Becéira | para la formacion del regimiento de La Estre- 
lla, emprende la marcha para la frontera de Castilla y Estremadura, 
- acantonándose en Ciudad-Rodrigo, para prestar el servicio de guar- 
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5  nicion. Á poco tiempo se le manda salir de esta plaza y en.el. cam- 

. po de: Valdemuela bate al id y recobra el. ganado que habia 
robado. 

1704. El veiate y ocho de Agoda permuta: el soii D: Pedro 
Manso de: Zániga que servia con su regimiento en Nápoles, con el de 
Santiago que gobernaba en España D. Jyan de Tovar y Castilla. En 
este mismo año hallándose este cuerpo en Sevilla al mando de D. Ig- 
nacio de Villacís, es. este jefe preso. por el mes de setiembre. La 
guerra iba tomando grandes: proporciones ; preséntase el enemigo 
el ọeho de octubre delante de la plaza de Ciudad-Rodrigo con el ar- 
ehiduque y el rey D. Pedro de Portugal. Santiago se incorpora en 
el ejército español y los obliga á retroceder con sus tropas. : 

. 1705. Marcha. al socorro de Badajoz y sufre con serenidad el 
a de las baterías del campo contrario. 

1706. Santiago era uno de los cuerpos que componian el ejér- 
silo de Estremadura: al cargo del mariscal de Berwick, y en su reti- 
rada de las Brozas contiene á los austriacos , causándoles pérdidas 
considerables. Cuando el enemigo intentó ocupar el campo de Baza- 
gona, avanza con la primera division á oponérsele, y le hace desis- 
tir de su empeño. Tambien en los campos de Trijueque y Jadraque 
en union con otros cuerpos, hostiliza la retirada de los austriacos , y 
en seguida marcha para el campo real de Giapoxugios y de aquí se 
dirige á Estremadura. | 

Hallábase este cuerpo en el mismo distrito bando con el capi- 
tan general marqués de Bay viene sobre Castilla la Nueva á refor- 
zar el ejército real, y en el campo de Atienza se le destina á la iz- 
quierda de la primera línea. Luego que el archiduque emprendió su 
retirada para Valencia, $e pone en movimiento para Castilla la Vieja 
con una columna de caballería, á fio de obligar á los aliados á leyan- 
. lar el bloqueo de Salamanca, lo que verifica tan á punto el. diez y 

siete, que á no ser así,.no se hubiera salvado esta ciudad, puesto 

que se hallaba ya capitulando con los portugueses. Al aproximarse 
» nuestro sacorro, se puso el enemigo en precipitada fuga, y seguida- 
mente es destinado á Zamora este regimiento. A 

A fines de octubre penetra en el territorio lusitano , avanzando 
hasta cerca de la plaza de Miranda: saquea algunos lugares, entrega 
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4 las llamas ocho aldeas , y retrocede sin ser molestado 4 Zamora; 
condacierido muchos prisionerós, cień vacas, gran cantidad de ga: 
nado menor y dos carros de azúcar. 

1707. Dividido Santiago en destacamentos sobre la frontefa, re- 
corre los campos de Almeida, las cercanías de Ciudad-Rodrigo y 
Saelices, poniendo en alarma á-los comandantes de puestos, y reco- 
giendo al mismo tiempo mucho ganado. A últimos de marzo parte 
de su fuerza sale de Zamora para reforzar á Alcañices, amenazada 
por el ejército portugués ; mas replegado éste sobre las inme diació- 
nes de Ciudad-Rodrigo, regresa aquélla á Zamora, en donde perma- 
nece el cuerpo hasta principios de junio, que reunido al regimiento 
caballería de Leiva, marcha con direccion á Ciudad-Rodrigo. 

Al avistar esta plaza, como observáse que los enemigos: habian 
destacado crecido número de infanteria y caballeria, con objeto- de 
hacer frente á nuestras partidas avanzadas, toman estas la iniciati- 
va, y unidas en Sancti Spiritus á los dos regimientos que venian á 
protegerlas', consiguen derrotar un escuadron que se atreve iá dar 
frente. Herido gravemente el teniente general portugués Juan Dan- 
tes de Acuña, se declaran los lusitanos en precipitada fuga, acom: 
pañándotos Santiago á cuchilladas hasta Ciudad-Rodrigo, en donde 
verificara su entrada, si el coronel Leiva no le hubiéra hecho reti- 
rar. Revistado este cuerpo en quincé de setiembre, es destinado al 
sitio de aquella plaza que toman por asalto el cuatro de octubre sus 
carabineros å pie con las demas tropas. Despues de conseguidd:este 
triunfo, se le destina á contener las correrias que hacian los qdo 
gueses en las fronteras de Castilla y Estremadura. °> > 

1708. Prosigue en el mismo servicio hasta el veinte y doo de 
setiembre que marcha con el genera! Armendariz á sostener la esca» 
ladá de Barcelona, retrocediendo despues á Estremadura. 

1709. El siete de mayo ásiste á la batalla de la Gudiña; ataca 
en esta jornada al regimiento de dragones pórtugueses del eonde de 
San Juán, que hace pedazos, cogiendo prisionero 4 su coronel-y gq- 
neral de la caballería enemiga, apoderándose: ademas de algunas 
piezas de artillería, antes que el enemigo pudiera ponerlis en posicion. 

En el mes de junio asiste al bloqueo de Olivenza, y ocupa la iz- 
quierda de la primera línea: levantado aquel, viene 4 cubrir las Bro- 
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zas, Arroyo del Puerco y Cáceres, amenazado por el contrario; has- 


ta que recibe órden en el mes de julio de entrar en cuarteles de re- 


fresco en Alcántara. Desde esta ciudad hace varias incursiones con 
el general Montenegro, en el territorio de y trae á. a 
setecientas vacas. 

4710. Vuelve á principios de año con el ista de campo 
D. Juan Antonio Montenegro, á penetrar ea Portugal, con el objeto 
de someter diferentes pueblos del Bastahon y Braganza que el ene- 
migo tenia guarnecidos con partidas de tropas, las que son derrota- 
das por-nuestras avanzadas: y se replegan precipitadamente, 8a- 
liendo herido en esta refriega el teniente D. Pedro Fernandez. Tras- 
ládase Santiago á Castilla la Vieja, y en once de marzo vuelve å in- 
vadir el Portugal por Alcañizas. Pone á quince pueblos . á contribu- 
cion, quema nueve de estos y estrae mucho melálico y tres inil ca- 
eabezas de ganddo. Entretanto la compañía del capitan D. Francisco 
Vitorino sale de Badajoz á primeros de junio disfrazada con el uni- 
forme colorado qué usaban los portugueses, y con- las debidas pre- 
cauciones se embosca en los olivares de Yelves. Átaca al amanecer. 
por la espalda á un grupo de ciacuenta caballos que tenia el enemi- 
go sobre el rio Caya, coge un alférez y nas Caaan; Cann el 
resto tendido.en el campo. oo 

- Del mismo.módo el. teniente D. Juan. ib derrota á iein 
ta ginetes por la párte de Telena. ? 

Cuando el rey reunia el ejército en ció de la des- 
graciada batalla de Zaragoza, se incorpora Santiago para marchar. 
sobre las márgenes del Tajo, yendo de vanguardia : ocupa á Villa- 
castin y avanza á Torrelaguna en octubre para observar al enemi- 
go. Entra en Madrid el treinta de noviembre despues de haberlo 
abandonado el archiduque, y socorre esta capital á principio. de di- 


.ciembre con víveres que escolta hasta el puente de Segovia. Alcan- 


za el siete:la retaguardia enemiga, y el ocho hace prisionero á todo 

un regimiento aleman; á poco tiempo es llamado al centro de 

las fuerzas, y concurre el diez á la célebre victoria de Villaviciosa, 

despues de la cual persigue las reliquias de los austriacos; cógelea en 

Hita el dia once doscientos prisioneros, y continúa hasta el Cinca, 
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marchando desde Epila veinte y ocho leguas en tres dias. Forma 
parte de la columna volante de D. Feliciano Bracamonte, con la que 
acosa vivamente al enemigo hasta su entrada en Zaragoza, y per- 
manece de observacion en varios puntos de Aragon y Cataluña. - 

4714. —Militaba aun en el ejército de Aragon, donde componia 
parte de la izquierda de la segunda línea, «y continúa en la misma si- 
tuacion hasta el mes de agosto, que habiéndose incorporado al del 
mando del mariscal de Vendome, se traslada al campo de Prats del 
Rey, y toma posicion al freate del enemigo. En esta situacion se 
mantiene hasta la rendicion de esta plaza, verificada el veinte y cin 
eo de dicrembre. 

1713. Sigue epstando: en Cataluña este valiente regimiento. 
Derrota por dos veces al caudillo Nebot, matándole ciento cincuen» 
ta hombres. Pasa seguidamente á la plana de Vich y coge seiscien- 
tos Caballos que los catalanes habian comprado. á los regimientos 
alemanes al tiempo de su embarque en Barcelona: los ataca y bate 
cerca de Tarrasa ; los persigue hácta Caldas de Montbui, y en los 
campos de Manresa da alcance y acuchilla á su retaguardia, cogién- 
dole cuarenta y siete machos de carga. Alarmado Nebot por la 
derrota de sus miqueletes, se refugia con unos cuanlos á la mari- 
na y el cuatro de octubre se embarca para Barcelona. | 

Marcha con este motivo Santiago á campar 4 la vista de Tarra- 
gona con el objeto de observar la evacuacion de la plaza y contener 
á los sediciosos, con los que mide sus armas continuamente. Desti- 
nanse á Torredembarra cien caballos para limpiar el pais de guer- 
rilleros; mas como fuese necesaria mayor fuerza, acude toda la del 
regimiento y Henado que hubo sa cometido pasa E establecer el blo» 
queo de Barcelona. 

1714. —Ríndese esta plaza el once de setiembre y y se destaca en 
seguida. un escuadron para Villanueva de Sitxes; pero apenas habia 
Negado á su destino, cuando es sorprendido por cuatro mil sedicio- 
sos mandados por el marqués de Poal, Esta imponente fuerza le 
obliga á nuestros cruzados á encerrarse en union coa el coronel don 
Manuel Ibañez que mandaba aquellos puestos, en una casa - fuerte, 
y en ella se defienden por espacio de once dias, resueltos å pere- 
cer antes que rendirse. El enemigo envenenó las aguas , legó á 
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quemar las puertas del edificio, á derribar las ventanas y hasta las 
paredes; pero no por eso se intimidó Santiago. Contestó con despre- 
cio'á las amenazas con que se trató de quebrantar su heroismo , y 
auxiliado al fin por los destacamentos de los coroneles Chaves y 
Gonzalez, consigue poner en fuga á sus contrarios. 

1732. Nioguu servicio especial conocemos de este cuerpo du- 
rante el tiempo trascurrido desde el año. mil setecientos quince has- 
ta el presente que se embarcó para la reconquista de Orán, y veri- 
ficada esta, deja sesenta caballos con algunos oficiales para la for- 
macion del regimiento de dragones de aquella plaza africana. Esta 
fuerza, ea dos salidas que ejecutó en los dias veinte y uno y veinte 
y tres de noviembre, derrota á los moros, les toma la artillería y 
les demuele sus trincheras. Despues de estos triunfos el ' dat 
se embarca otra vez para Barcelona. | 

4733. Es destinado este: valiente cuerpo al ejército pedio 
nario de Italia; llega por tierra á Antibo y se embarca en este puerto 
para Toscana, arribando á Porto Specia el veinte de noviembre. Apo- 
deradas nuestras tropas de los fuertes de Lunegiana, Venza y Ma- 
za, se traslada á la Apulla para reunirse con el ejército. 

4734. El veinte y siete de marzo ayanza desde Parma y asiste 
á la conquista del reino de Nápoles; ocupa la capital el doce de ma- 
yo y el veinte y cinco combate victoriosamente en la batalla de Bi- 
tonto, obligando el veinte y seis á rendirse á la caballoria austriaca 
en Bari: el doce de diciembre regresa á Toscana. 

, 1735. Pasa á Florencia el ocho de mayo; el diez y seis es re- 
vistado ea Bolonia por el duque de Montemar, y comprendido en el 
ejército invasor de la Lombardia, pelea en el reencuentro de Quin- 
gentalli con la vanguardia austriaca el cinco de junio asi como en 
el inmediato en el de Révere; cruza el Pó el quince por Carbonara; 
pone sitio á la plaza de la Mirándoła que se rinde el treinta y uno de 
julio, y seguidamente se acantona en el Mantuano: permanece en 
esta situacion todo el mes de agosto y el cinco de setiembre repar 
sa el citado rio y se encamina á las márgenes del Addige para ha- 
ver frente al ejército imperial. Posteriormente verifica su reunion 
en el campo de San Ginetto, y por haberse retirado las tropas fran- 
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césas, se replega á Toscana y se tcembarca para “apana, quedando 
acantonado en Tgualada. 

_ 1758. Hallábase en noviembre en el mismo Aarmen reha- 
bilitándose al completo en el pie de guerra. JN 

1745. Marcha este cuerpo á reforzar el ejército de Italia por la 
via del Rosellon, Provenza y Delfinado; atraviesa el desfiladero de 
la Bochetta el dos de julio, y despues de algunos movimientos, 'se le 
destina al sitio de Tortona, donde desempeña el servicio de su ins- 
tituto desde el ocho al catorce que se rinde la plaza , continuando 
en las operaciones contra la ciudadela hasta que sucumbe en tres de 
setiembre. Reunido á la division de caballeria de vanguardia, sor- 
prende á los austriacos en Plasencia el diez , y marcha rápidamente 
para atacárlos en las márgenes del Tánaro el veinte y seis: pelea ga- 
llardamente al siguiente dia en la batalla de Basignana y pasa des- 
pues al asedio de la plaza de Valenza del Pó, en cuyo campo toma 
parte en todos los trabajos del sitio desde el veinte y dos al treinta 
y uno de octubre. 0 pes | 

1746. Emprendida de nuevo la campaña, coopera el seis de ma- 
yo ála sorpresa de la division de caballería austriaca, fuerte de dos 
mil caballos, acantonada en Codogno; el diez y seis de jumo concurre 
á la sangrienta batalla de Plasencia, y últimamente á la dada sobre 
los bordes del Tedone el diez de agosto, replegándose seguidamente 
hajo los fuegos de la plaza de Niza, de donde regresa á Epaia, que- 
dando destinado al ejército de Cataluña. 

4762. Despues de prestar el servicio ordinario en varios distri- 
tos de la península, sin que ocurrieran sucesos notables, pasa por real 
órden de cuatro de junio á Estremadura para formar parte del ejér- 
cito destinado á operar en Portugal, y se encuentra en el'sitio y ren- 
dicion de Almeida, desde el seis de julio al veinte y cinco de 
agosto, en el reconocimiento practicado sobre Villareal, y en el ata- 
que del veinte y nueve de setiembre sobre Castel-boim, y en el reen- 
cuentro del Fondon. Terminada la campaña, regresa ba distrito de 
Estremadura. s 
; 1775. Embárcase un escuadron con la espedicion destinada pa- 
sh ra la conquista de Argel: pelea sin fortuna en la batalla del ocho de 
julio, y regresa 4 España. 
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1776. Por real órden de dos de julio se' le destina : a dii de 
Castillała Vieja. i 
1778. - Por otra de tres de abril vuelve á Estremadura. 
- 1779. - En virtud de real disposición de veinte y nueve de octu- 
bre pasa desde este punto al bloqueo de Gibraltar. - 
- 1780. Continúa en el mismo sitio de la misma pza; esompes 
ñando el servicio de su instituto. 
1781. . En virtud de real órden de dos de julió se ad qué lob 
escuadrones que estaban en Cáceres, pasasen‘ al Llerena; el resto si- 
gue en el campo de Gibraltar. 
4783. Terminado el sitio por la paz de Versalles en el mes de : 
enero, continúa en San. Roque. ( 
4784. En veinte de mayo es relevado por. el soi de 
Montesa, pasando á acuartelarse en Carmona y Marchena. 
1793. . Encendida en este tiempo la guerra con la Francia, ataca 
un escuadron ‘á Argelés el veinte y tres de mayo: asisten á la accion 
de Puig D'Oriol el veinte y nueve de junio tres escuadrones, los cua- 
les consiguen por dos veces contener y rechazar al enemigo cuando 
intentó atacar á Elna. i 
Preséntase en el campo de Cornellás el veinte y nueve de agos- 
to, y aquí el sargento graduado D. Alejo Lopez con solos diez hom- 
bres, avanza y toma las baterías del enemigo que defendian sus 
posiciones. Declárase este en precipitada fuga, y en ella es. per- 
seguido por todo el regimiento hasta las alturas de Languedoc. Ac- 
to contínuo sale un destacamento de este cuerpo, y el cuatro de 
setiembre esgrime sus armas en la accion de Oleta. El ocho del mis- 
mo combate en la toma de Rives-altas; el diez y siete en los. ataques 
de mañana y tarde de Peirestortes, en donde es herido y cae pri- 
sionero de guerra su coronel D. Martin de Garay; el veinte y do 
pelea valerosamente en la sangrienta batalla de Truillás, sufriendo el 
fuego contínuo de una batería, y siendo derrotada una columna que 
avanzaba sobre otra de nuestro campo. Santiago, con su teniente 
coronel D. Diego Godoy, la persigue en su retirada .con éxito feliz, 
haciendo rendir las armas á otra de infantería compuesta de setce- 
cientos hombres que encontró en su direccion, despues de háberla 
atacado y actichillado por. su tenaz resistencia. Viene el. cinco de 
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octubre á campar en la Trompeta, y toma parte activa en el ataque 
dirigido contra la caballería enemiga, á la cual repele hasta Saiti Ge- 
nis, cogiendo todo el convoy de víveres que conducia:: marchá el 
tres á la defensa de las líneas del Boulou, y cumple satisfactoriamen- 
te en las repetidas aceiones ocurridas en el campo de Montesquieu 
desde el -cuatro al siete del mismo mes. Un destacamento de seten- 

ta caballos se bate en la accion de Espolla el veinte y ocho al man- 

do del general D. Ildefonso Arias, en donde es derrotado el enemi- 
migo, y Obligado á. retirarse por el puerto de Banyuls con mucha 
pérdida. El soldado Juan Lopez , que arrrebata de las manos de los 
republicanos una bandera que presenta al general con dos prisione- 

ros, es agraciado con un escudo de . ventaja en recompensa de un 
becho taa distinguido. Hállase otro escuadron el siete de diciembre 

en la toma de las baterías de Vilallonga y Montesquieu; y mientras 

que estas fracciones se comportaban tan heróicamente, el regimien- 

to cargaba espada en mano el diez y siete en la accion de Argelés, 
matando gran número de republicanos, y haciendo prisioneros á los 
restantes: el diez y nueve los acuchilla sobre Vilallonga, y el vein- 

te y uno en el de Masdeu; coge al enemigo todos los carros y per” 
trechos, aniquilando completamente á dos batallones que los custo-  ¡ 
diaban. Desde el diez y ocho hasta el veinte y uno los dos escua- 
drones restantes que se haNaban sobre Espolla, toman bajo el man- 

do del general Courten , la batería de aquel nombre, el castillo de 

San Telmo, los e” de Banyuls y Portvendres y la pa de En 
lliure. 

4794. En los cuatro primeros meses hállase un denamenlo 
de Santiago de setenta caballos, en los diferentes ataques que dieron 
los franceses en el Palau y San Genis y se distingue especialmente en 
los del veinte y ocho de enero, doce y diez y ocho de febrero, diez 
y ocho y treinta de abril, replegándose con el ejército el primero de 
mayo al Boulou. Del mencienado destacamento sale una partida 
compuesta de un teniente y quince hombres para escoltar un con- 
voy al castillo de Bellegarde, y siendo acometida por el enemigo, lo 

defiende tan valerosamente que lo salva, á pesar del vivo fuego que 
se le hizo, entrando en el castillo , en el cual es herha prisionera de 
guerra, cuando se efectuó su rendicion. El. resto del destacamento 
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desatoja 4 los républicanos el diez y nueve de mayo de San SAER 
te, Cullera y Masarrach. 

'-Concurre elsiete de junio ála accion ıde las Casás de Condé, el lrece 
de agosto á la de Cantallops, el veinte y uno de setiembre al ataque de 
Montoig y á las funciones de armas del dos y diez y.siete'de noviem- 
bre, en cuya última jornada contiene al enemigo ínterin verifica su 
retirada con órden un batallon del regimiento infanteria de Granada, 
sufriendo un vivo fuego de las tropas ligeras. Hecho esto, se incor- 
pora con el ejército, cubriendo su retaguardia hasta las inmtdiacio- 
nes del castillo de Figueras, siendo el único regimiento que se for- 
mó en batalla para contener al enemigo y permaneció en esta dis- 
posicion hasta haber anochecido, emprendiendo entonces su retirada 
para reunirse al ejército que se dirigia á Báscara. En esta accion fué 
herido su teniente coronel D. Daniel Mac-Donnell. 

1795. En primero de marzo, y á las inmediaciones de Banyolas, | 
en union con otros.cuerpos de las armas de caballeria é infantería, 
contiene los ímpetus de una columna de siete mil hombres que. se 
presentó á la vista de nuestra línea. Tambien el catorce de junia lu- 
cha grandemente en la batalla de Pontós , derrotando él solo com» 
pletamente un fuerte destacamento enemigo que se hallaba embos» 
cado; sufre el vivo fuego de una batería pára. sostener la retirada 
de los volantarios de la Corona; . y en el espacio de seis horas.. quo 
duró esta encarnizada contienda, sostiene varios choques con la ca- 
ballería enemiga en lós llanos de Báscara, donde pierde al capitan 
de Carabineros D. Francisco Falcon, al segundo teniente D.: Pedro 
Rodriguez, quince hombres y díez y seis caballos, siendo heridas el 
primer teniente D. Juana Pedro Morales,. diez y ocho hombres y diez 
y seis caballos. Dado fin á la guerra, marcha destinado al distrito 
de Andalucia. | | 

1800. Permanece de cuartel ea Carmona y Marchena. 

1804. Por real órden de doce de. marzo, sale para el ejército de 
operaciones de Estremadura; llega á Badajoz el diez y seis de mayo 
' y campa enel llano de Santa Engracia 4 la izquierda de la prime: 
ra division, con Ja que penetra en Portugal y asiste al sitio de Cam. 
f pomayor desde el veinte y dos de mayo hasta su rendicion en oeho 
Ñ dej junio que vuelve á Andalucía. 
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1803. Hallábase.de cuartel en la provincia de Córdoba con la 
plana mayor, estacionada una parte en la capital y otra en Andújar, 
cuando el catorce de agosto se pone en movimiento para el campo 
de Gibraltar, tomando puesto en la linea de bloqueo. 

4806. Durante su permanencia en la misma línea, entra el vein- 
te y tres de noviembre á formar parte de la division que mandaba el 
general D. Francisco Javier de Castaños, siendo su coronel el mar- 
qués de Castelldosrius. 

1807. Permanece en Algeciras y pueblos de su modiseión 
hasta que en octubre recibe Órden de destacar dos escuadrones con 
la plana mayor, con el objeto de componer parte de la division es- 
pedicionaria, que á las Órdenas del general Caraffa se destinaba al 
cuerpo francés del mando del general Junot, para ocupar el reino de 
Portugal, quedando el resto del regimiento con el teniente coronel 
en Algeciras. Estos dos escuadrones llevaban la fuerza dé trescientos 
caballos con los que invadieron aquel pais por el puente de Alcán- 
tara, pasando á acantonarse en Oporto, ¡ 

- 1808. - En marzo se trasladan á Santarem; constaba. en mayo 
todo el regimiento de cinco escuadrones de á dos compañías cada 
uno, con un total de: seiscientos hombres y quinientos «caballos, 
repartidos entre Portugal y Algeciras , y eran sus jefes el brigadier 
coronel marqués de Castelldosrius, :el teniente coronel D. Ramon 
Aoiz de Zuza, y el sargento mayor D. Francisco Romero. Los es- 
cuadrones que estaban en Portugal, tienen el doce de junio. cono- 
cimiento de los sucesos del dos de mayo, y apenas se habia divul- 
gado tan infausta nueva, cuando son sorprendidos por los franceses 
gue con fuerzas respetables, intiman al brigadier. coronèl la órden 
de entregar las armas y caballos. Al ver la imposibilidad de toda 
defensa, cumplen nuestros santiaguistas, mal de su grado, el man- 
dato, y desarmados que faeron, son conducidos á.Lisboa y encer- 
rados en los pontones, á escepcion del coronel á quien ‘por su alta 
clase de grande de España, se le trató con alguna consideracion. 
En esta situacion se hallaban cuando á principios del mes de sce- 
tiembre, á consecuencia de la convencion llamada de Gintra, ce- 
lebrada entre el general de las fuerzas británicas y el de las fran- 
cesas , se les puso en libertad. Principia á reorganizarsc el regi- 
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miento en Lisboa á mediados de setiembre , recibiendo las armas 
y algunos caballos que los paisanos presentaban de los comprados á 
los imperiales, mas el treinta del mismo se embarca acomodando el 
ganado en transportes ingleses, con rumbo á Cataluña, adonde arri- 
ba el veinte y cuatro de octubre, entrando en la plaza de Tarrago- 
na con los mismos jefes y la fuerza dé doscientos cuarenta hombres. 
Aquí se activa la reorganizacion en términos que habiendo recibido 
en el mes de noviembre caballos de la requisicion de Valencia, mar- 
chan el primero de diciembre á operar en el Ampurdan, ciento cua- 
renta hombres, con el capitan D. Manuel Rivera, á las órdenes del 
general marqués de Lazan , y asisten á la accion de los campos de 
Rosas el doce de julio. Los que quedaron en Tarragona tambien se 
batieron en algunas salidas con el enemigo, y se hallaron en la ac- 
cion de Molins de Rey el veinte y uno de diciembre. 

Entretanto que los dos escuadrones espedicionarios de Portugal 
se constituian en regimiento, los que habian quedado en Algeciras á 
las órdenes del teviente coronel D. Ramon Aoiz de Zuza, concurrian 
con éxito glorioso á la batalla de Bailen el diez y nueve de julio, des- 
pues de la cual toman el nombre de Segundo de Santiago , perma- 
neciendo con esta denominacion hasta el mes de agosto de mil ocho- 


. cientos diez que queda estinguido este regimiento é incorporado al . 


del Rey de línea. No dejó de ser reclamada esta parte del cuerpo 
por el brigadier coronel , á fin de que se uniera como le habia sido 
concedido en real órden, pero no pudo esto tener lugar, por haberse 
aumentado considerablemente durante el tiempo en que la primera 
parte se hallaba en los Pontones del Tajo. -- 

1809. Despues de ta desgraciada jornada de Molins de Rey, en- 
valentonados los franceses con el triunfo conseguido, acéreanso á la 
plaza de Tarragona con el intento de tomarla ; pero saliendo Santia- 
go al campo, los contiene entrado el mes de enero , y frustra sus 
proyectos, permaneciendo: repartido en esta plaza y en el Ampur- 
dan en el mismo pié de cinco escuadrones de'á dos compañías cada 
uno, y estds con la fuerzá de setenta y cineo hombres montados y 
diez desmontados, siendo nombrado por sargento mayor D. Juan Ma- 
ría Gomez; á consecuencia de haber oblenido sw retiro el que lo era 
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anteriormente D. Franciseo Romero. El destacamento del Ampur- 
dan mide sus armas con los imperiales sobre Castellon de Ampurias 
el dos del mismo mes. Reúnese en febrero toda la fuerza que se 
hallaba en Gerona con la restante mandada por el mismo sargento 
mayor Gomez; y á las órdenes del general marqués de Lazan, pasa 
al reino de Aragon con objeto de socorrer á la siempre heróica plaza 
de Zaragoza, pero como se tuviese noticia de su rendicion el veinte 
y uno, recibe Órden de retroceder á Tortosa. El veinte y cinco con- 
curre una partida que habia quedado en Tarragona, á la batalla de 
Valls, mandada por el general Reding, en la que es hecho prisione- 
ro el brigadier coronel marqués de Castell-dos-riws: esta misma 
partida despues de la funcion, entrega sus caballos al regimiento de 
Alcántara y se dirige á Gerona, en donde se hallaba el cuerpo. En 
marzo es ascendido á teniente coronel el sargento mayor D. Juan 
María Gomez , y le reemplaza D. Santiago Pierrad, trasladándo- 
se el regimiento á Tortosa. En abril salen de esta plaza para Ara- 
gon ciento ochenta caballos, á las órdenes del general Blake , y el 
veinte y tres de mayo hállanse en la batalla de Aleañiz , atacan- 
do las fuerzas contrarias en los dias catorce , quince y diez y seis 
de junio: tambien pelean en la de María, y despues de combatir el 
diez y ocho en la accion de Belchite, retroceden á Cataluña para for- 
mar con el resto del regimiento, el bloqueo de Barcelona. Llega este 
el doce de jalio á Martorell, y transfiriéndose en el mismo dia á San 
Feliu, acomete al enemigo, retirándose despues una parte á Marto- 
rell y otra á Villafranca de Panadés , en cuyos puntos permanece 
escaramuzando diariamente en el puente de Molins de Rey. | 

Viene el trece por coronel, D. Andres Orozco , teniente coronel 
que era de húsares Españoles : en primeros de octubre se organiza 
al pié de tres escuadrones de á tres compañías eada uno, con la fyer- 
za de. doscientos eincuenta caballos, nombráadose por comandante 
y sargento mayor de escuadron á D. Juan Herrera y D. Pablo 
Rodriguez, y en esta forma sorprende el veinte y tres de noviembre 
una compañía al mando del capitan D. Miguel García Lachica, á 
dos destacamentos enemigos en San Felíu , pasándolos á cuchillo y 
tomando en seguida una batería , cuyos artilleros fueron: asimismo 
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muertos ; pero cargada despues por fuerzas superiores, se retira or- 
denadamente. 

1810. Pasa á Reus el primero de enero, y á los tres dias salen 
con el comandante ciento cuarenta caballos, á las órdenes del mayor 
general D. Miguel Ibarrola. Poco despues marcha á incorporarse el 
coronel con cincuenta, y seguidamente el capitan D. Valentin Marti- 
nezcon treinta. La primera subdivision que al mando del comandante 
salia de Rous, hállase el veinte de febrero en la batalla de Vich, re- 
tirándose despues á Caldas, reunida á las otras dos. Dirígese en mar- 
zo al campo de Tarragona, permaneciendo el ejército en Reus; pero 
retírase en abril de este punto y despues de haberse batido en algu- 
nos encuentros, se transfiere á Sanauja. El treinta de junio empren- 
de la marcha para Agramunt, y apenas llega cuando se le presenta á 
su guerrilla la ocasion de acuchillar al enemigo, haciéndole bastan- 
tes prisioneros y causándole algunos muertos. De aquí pasa á Falset; 
ataca el treinta de julio á los franceses en Tivisa , destaca el tres de 
agosto un capitan con cuarenta caballos 4 reconocer las zanjas, y ; 


cinco á Tibenys ycombate el veinte y unoen la accion de la Canonja. 
Los franceses se retiran el seis de Reus; persíguelos el capitan que 
mandaba ta guerrilla, haciéndoles algunos prisioneros, y formando bri- 
gada el regimiento en cuestion con los húsares de Granada, carga 
el cinco de setiembre la vanguardia de la caballería del ejército de 
Suchet cerca de Cervera, consiguiendo derrotarla, y destruyendo un 
escuadron entero que sucumbió prisionero ó muerto. Ejecutado es- 
te movimiento, campa en Mombuy, y en octubre entra en Igualada, 
en donde queda hasta noviembre que se aloja en Villafranca, y en 
diciembre en Serrat con la fuerza de doscientos setenta y ocho hom- 
bres y doscientos veinte y ocho caballos. 

1811. A principios de enero era coronel de este cuerpo D. An- 
drés Orozco, teniente coronel D. Juan María Gomez, comandante en 
comision D. Valestin Martinez, por ascenso á teniente coronel del 
regimiento de Alcántara, del que lo era D. Juan Herrera, y sargento 
mayor en comision D. Miguel García de Lachica, con la fuerza de dos- 
cientos setenta y seis hombres y doscientos veinte y dos caballos. 

El quince del mismo mes con la division del general Sarsfield, 
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combate y vence al enemigo en los llanos del Plá, mandando el re- 
gimiento en comision el comandante D, Valentin Martinez, por hallar- 
se ausente el coronel, y entrado febrero, pasa á Valls. El tres de marzo 
forma parte de la espedicion que al mando del general D. José de 
Courten, fué destinada á la sorpresa de una division enemigá situada 
en el Perelló; asiste con ella el treinta: y uno al ataque de Manresa, 
apresando considerable número de imperiales y dando muerte:á mu- 
chos, situándose despues en las inmediaciones de Mora. de Ebro para 
interceptar los socorros que venian al ejército sitiador de Tarragona, 
hasta abril que se aloja en Villafranca. Rompe su movimiento otra 
vez hácia el Ampurdan, y el tres de mayo combate en las inmedia- 
ciones de Figueras para dar lugar de introducir un convoy en el 
castillo de San Fernando; en el mismo mies se ia para talor 
ca, enfermos, el coronel y teniente coronel. 

El diez y seis de junio mide sus espadas en la accion de Mora de 
Ebro, en la que la guerrilla del capitan D. Jacinto Sarriera hizo vein- 
te y cuatro prisioneros y fué herido el sargento mayor. Hallábase en 
julio en San Pedro de Reus de Villar, cuando se separan del regimien» 
to con pasaporte para Cádiz, el comandante D. Valentin Martinez y 
el sargento mayor D. Miguel García de Lachica para Mahon, que- 
dando al frente del cuerpo el capitan D. Juan Bautista Delgado. En 
agosto es destinado Santiago á una espedicion ála Cerdaña francesa, 
asistiendo durante ella al ataque de Sallagosa, y entregando en su 
retirada á Ripoll los caballos al regimiento de coraceros, por órden 
del general Lacy. 

Acerca de este incidente dice el cronista: «Con antelacion é es» 
tos últimos sucesos el coronel y teniente coronel rendidos por las pe» 
nalidades y fatigas de tan azarosa y trabajosa campaña, se vieron en 
la precision, prévia licencia del general en jefe, de pasar á la isla de 


Mallorca con el objeto de si era posible encontrar alivio á sus pade» 


cimientos físicos, en donde fallecieron á poco tiempo, justificando 
que solo la imposibilidad los habia hecho separar de sus estandartes, 
Los acontecimientos funestos que se siguieron á la pérdida de Tarra- 
gona, influyeron en el ejército que se vió reducido á un deplorable 
estado. Este regimiento no decayó de ánimo y constancia; pero las 
fatigas de la guerra habian disminuido el número de sus oficiales y 
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casi en su totalidad el de tropa y caballos; y careciendo de recursos 
en el Principado para fomentarto, dispuso el general en jefe en el 
mes de agosto entregase los caballos y fuerza disponible al cuerpo de 
coraceros, y que el cuadro de oficiales, sargentos, cabos y un corto 
número de soldados pasase á la isla 'de Mallorca; pero antés como 
un testimonio del aprecio que tan benemérito cuerpo le merecia, es- 
pidió la certificacion siguiente.—D, Luis Lacy, mariscal de campo 


de los reales ejércitos, general en jefe interino del primero y princi- 


pado de Cataluña, certifico: que vista la imposibilidad de dar sol- 
dados y caballos á la oficialidad del regimiento caballería de San- 
tiago, he determinado pasen á la isla de Mallorca doridé se hallan 


sus jefes, esperando que en cualquiera Otra provincia'ó ejército; y en 


circunstancias menos apuradas que las de este, sea dable volver á 


completar á un cuerpo que se ha distinguido desde su creacion, cuya: 


memoria y fama quedan para siempre en Cataluña , siendo tal vez 
el único de esta arma que no haya solicitado sustraerse de las cala- 
midades presentes, antes bien ha manifestado al comunicarle esta 
providencia dictada por la imperiosa necesidad, será de la: mayor 
utilidad repitiendo sus proezas. Los oficiales inclusos en el pasaporte 
han hecho el sacrificio de entregar sus caballos al regimiento de co- 
raceros por sus correspondientes recibos que debe satisfacerles la 
rcal Hacienda, á mi entender con preferencia á cualquiera otro pa» 
go, atendidos los atrasos de sueldos que han sufrido, y la generosi- 
dad con que se han desprendido de lo que les es tan propio. Y para 
que conste, firmo la presente en el cuartel general de Vich á diez y 
nueve de agosto de mil ochocientos once.——Luis Lacy, —Es copia de 
la original que se me ha presentado y certifico como comisario do 
guerra. Palma siete de setiembre de mil ochocientos once. -—Joaquin 
Clemente. » 

Embarcóse, pues, el M en Mataró, y arribó á Mallorca en 
principios del mismo mes de setiembre. A poco tiempo dispone el: 
capitan general de aquella isla se transfiera á la Península, reembar- 
cándose con direccion á Alicante, en donde salta en tierra, en el mes 
de noviembre con la fuerza de treinta y nueve hombres, de los ' que 
toma despues el mando en comision el sargento mayor D. Miguel Gar- 
cía de Lachica. Satisfecho el general en jefe D. Joaquin Blake de los 
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E relevantes servicios del regimiento de Santiago , en esta glorio- 
sa lucha, al ver su deplorable situacion, pensó desde luego en el 
modo posible de llevar 4 cabo su reorganizacion , mas los reveses 
de la campaña y la capitulacion de Valencia, en la que se habia es- 
perimentado una pérdida considerable , impidieron que sus dignos 
deseos no se pusieran en obra, no solo por esta causa, mas tam- 
bien por la penuria del ergrio, tan escaso entonces de intereses; 
y por lo tanto Santiago no tuvo mas remedio que retroceder otra vez 
á su primitivo destino. 

1812. En principios de enero tama cl mando en comision el co- 
mandante D. Baltasar Martinez, y vuelve á embarcarse en Alicante 
para Palma de Mallorca, en donde permanece hasta octubre que se 
traslada á Alicante, y á su llegada continúa para Jaen en cuadro. 
Con la fuerza de ciento ocho hombres y dos caballos principia su 
reorganizacion , acumulando para ello el comandante general los 
dispersos y solo dos caballos de requisicion. 

1813. En enero seguia en Jaen, y’vino á mandarlo el coronel 
D. Francisco Freyre, procedente del regimiento de la Reina ; como 
comandante en comision D. Valentin Martinez, y sargento mayor 
D. Miguel García de Lachica: constaba de ciento cincuenta y tros 
hombres y dos caballos. Nómbrase en febrero por sargento mayor al 
teniente coronel del regimiento de la Reina, D. Lorenzo Fernandez, 
y aumenta su fuerza á trescientos nueve hombres y veinte un çaba- 
llos, procedentes los primeros de los desmontados del escuadron de 
Cartajena, y los segundos de requisicion. Dánse de baja en la revis- 


ta de marzo el comandante D. Valentin Martinez, y el sargento ma- 
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yor D. Miguel García de Lachica, por pase á continuar sus servicios 
en sus respectivos regimientos de que procedian, siendo el primero 
del de Calatrava y el segundo del de la Reina. Nómbrase por coman- 
dante de escuadron á D. Bernardo Marquez, que lo era de cazadores 
de Jaen, cuya total fuerza viene destinada tambien de órden del go- 
bierno á este cuerpo. En abril se recibe órden para que partiera in- 
mediatamente á incorporarse al segundo ejército estacionado en el 
reino de Valencia, y en mayo sale de Jaen con la fuerza de trescien- 
tos tres hombres y cincuenta caballos. Sitúase en junio en Aspe y en 
julio en Valencia ; pasa en agosto á Liria con nuevecientos treinta y 
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siete hombres y quinientos cincuenta y cuatro caballos, poniéndose 
al pié de cuatro escuadrones de. 4.dos compañías cada uno con la fier- 
za de ochenta y un hombres y setenta y un caballos. Hallándose en 
setiembre en Liria, y reducido su total á seiscientos cuarenta y nueve 
de los primeros y quinientos cincuenta y cuatro de los segundos, se 
transfiere á Aragon, con destino á la division de caballería del gene- 
ral D. Santiago Witinghan, permaneciendo en Castelserás y Calanda 
todo el resto del año. i 

1814. Vuelve en encro á Cataluña y pasa en Valls la revista eon 
seiscientos treinta y seis hombres y quinientos sesenta y dos caba- 
llos, de cuyo canton sale en febrero para las inmediaciones de Gero- 
na á reunirse al primer ejército, donde tiene entrada en este cuer- 
po , como teniente coronel del mismo D. Juan Courtoy, comandan- 
te que era del regimiento del Príncipe, y obtiene el retiro de regla- 
mento el comandante de escuadron D. Bernardo Marquez. Es as- 
cendido en marzo á comandante el sargento máyor D. Lorenzo Fer- 
nandez , y le reemplaza D. Antonio María Aegulo que lo era de 
Voluntarios de Madrid. Entretanto el veinte y cuatro del mismo, 
Santiago es el primer cuerpo del ejército que tiene el alto honor 
de recibir al rey D- Fernando VII de vuelta de su cautiverio en Fran- 
cia, en las márgenes del rio Fluviá. Despues de tan satisfactorio 
acontecimiento que pone término á la gloriosa lucha, transliérese á 
Ja Bisbal con la fuerza de seiscientos cincuenta y nueve hombres y 
quinientos sesenta y tres caballos , entrando como sargento mayor 
el que era capitan de Calatrava, D. José Garcia Aparicio. Pasa en 
mayo la revista en el mismo destino, siendo su coronel D. Francis- 
co Freyre, teniente coronel D. Juan Courtoy, comandantes D. Lo- 
renzo Fernandez y D. Antonio María Angulo , y sargento. mayor don 
José Garcia Aparicio. Trasládase en julio á Peralada, en cuyo punto 
es nombrado el coronel Freyre mayor general de la caballería del pri- 
mer ejército, y en octubre vuelve á la Bisbal, en donde permanece 
basta diciembre que se aloja en Mataró con la fuerza de. seiscientos 
cincuenta y tres hombres y quinientos treinta y dos caballos. 

4815. Mandaba el cuerpo por el mes de enero el teniente coro- 
nel D. Juan Courtoy. En mayo es destinado á Navarra y vá de eanton 
á Peralta. Regresa en julio á Cataluña , pasando de guarnicion á 
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Vich : en setiembre á la Bisbal; en octubre á Balaguer, y en diciem- 
bre, dejando el Principado, viene á Casuta la Nueva y se aloja en 
Albacete. 

1816. Con el coronel D. Francisco Freyre, pasa en abril de guar- 
nicion á Belmonte ; en mayo á Yepes, y en noviembre á Córdoba. - 

1817. En labtaro sale de Córdoba para acantonarse en dll 

1818. En diciembre regresa á Córdoba. 

1820. Seguia en la misma guarnicion, y viene á nander ol 
coronel D. Simon Manso. 

1824. En junio deja á Córdoba, pasa á Carmona y seguidamen= 
te 4 Ecija, entrando por coronel D. Juan Antonio Aldama, á quien 
se dá de baja á consecuencia de haber sido remplazado por el de la 
misma clase D. José María Rojas. 

1822. Destínasele en febrero á Sevilla y en noviembre á jii: 

1823. Transfiérese en julio á Granada con el objeto de reunirse 
á la division del caudillo Riego, que á poco tiempo'es destrozada en 
Jodar. Con el. nuevo coronel D. Luis Casamayor, es sorprendido en 
los olivares de este pueblo por los cazadores franeeses de la guardia 
real, hecha prisionefa la mayor parte de sæ fuerza y la restante li: 
cenciada á virtud de la real Órden de quince de noviembre. «Asi ter» 
minó (dice su cronista) por entonces, el regimiento caballería. de 
Santiago, que desde su creacion gozó. un concepto relevante, que 
en suma realzó por sa bizarro comportamiento en la gloriosa. lucha 
de la independencia. Testigos de ello fueron los individuos del pri- 
mer ejército y los habitantes del principado de Cataluña, que gozo- 
sos contemplaban el entusiasmo de aquel cuerpo , habiendo viste 
en ocasiones soldados de él despojarse de la casaca para embestir á 
pecho descubierto á los enemigos ; siempre que se encontraban á la 
vista de ellos anhelaban la señal del combate, al grito del glorioso 
nombre de Santiago y á ellos, cargándolos tan denodadamente que 
les llenaban de asombro y espanto. » 

1824. «Al renacer nuestro regimiento en este año (añade el cro- 
nista de esta época) la dificultad con que la historia ha trasmitido la 
verdad, es tan antigua como ella misma. Consideraciones de temor ó 
gratitud, han disfrazado siempre aquel cuadro repetido de aconte- 
cimientos, que trazado con fidelidad, hubieran sido útiles al hombre 
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y la sociedad en que está constituido ; el tiempo empero , inmenso 
en su poder , es el mejor cooperador, el auxiliar mas sincero de la 


historia; su influjo eterno , arrebatando á discrecion grandes y pe- 


queños actores dela escena, ataja pasados inconvenientes , comuni - 


, cando la diafanidad que necesitan los sucesos para que la poste- 


vidad los estudie con respeto y aprovechamiento. El siglo XIX, tan 
fecundo, de quien tanto ha de decirse dentro y fuera de la Europa, 
no olvidó ála España, ni la historia de este pais olvidará tampoco la 
multitud de rasgos heróicos con que empavesó su gloria , eclipsada 
alguna vez por las cábalas de los partidos. Reinando Fernando VII, 
vió en un dia estinguido su ejército. Disolvió cuerpos cuyos nom- 
bres eran el recuerdo vivo de memorables jornadas: igualó la suer- 


“te de los que le componían, y entregó la guarda y conservacion de. 


la nacion á un ejército auxiliar estranjero , alrededor del cual figu- 
raban masas, de las cuales renació este regimiento con la denomi- 
nacion de 6.” Provisional.» 

En efecto, restaurado en Estremadura por agosto, segun dejamos 
manifestado en el artículo de organizacion, con la fuerza de doscien- 
tos veinte y nueve hombres y doscientos treinta y nueve caballos, 
alójase la plana mayor en Don Benito, y la demas fuerza se subdivide 
entre Plasencia y Alconchel, recorriendo las márgenes del Guadiana. 

1825. A consecuencia de real órden , pasa en el mes de mayo 
de guarnicion á Talavera la Real, y en primere de octubre se trans- 
fiere con igual objeto á la plaza de Badajoz. 

1826. Hallándose en el mismo destino se le refunde en primero 
de octubre el 2.” Provisional, y toma el nombre de Navarra, 8.” de 
ligeros. 

1828. Muévese en enero para Zamora, y aquí principia por la 
nueva reforma, á ser 7.” del mismo instituto. En julio prestaba sus 
servicios en los destacamentos de Ciudad-Rodrigo, Puebla de Sana- 
bria y la Cañiza en persecucion de malhechores, conduccion de re- 
matados, escolta de caudales y encargos de especialidad y premura; 
y quedando en este servicio un solo escuadron , vuelven en agosto 
á Zamora los tres restantes. 

1831. La promulgacion de la Pragmática sancion que tuvo tugar 
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Sálica , de las hembras á la corona, áfalta de varon , dió lugar á 
que estallara un pronunciamiento promovido por un llamado Bor-- 
das. Era el pueblo de la Mezquita en Galicia el punto elegido para 
dar el grito, y apenas recibe órden nuestro regimiento de salir, em- - 
prenden la marcha sesenta caballos á las órdenes de su coronel, y 
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en treinta de abrit restableciendo los derechos , abolidos en la ley ; 
| 
| 
| 
con alguna infantería consiguen el total aniquilamiento y esterminio | 
en su orígen , de una faccion que contando como contaba con me- 

dios de alguna importancia, hubiera podido comprometer el sosiego 
público. 

1832. En el mes de julio emprende la marcha para Cataluña, . 
dejando en Valladolid un escuadron que se incorpora en octubre y 
se acuartela en la plaza de Lérida, en donde ya se hallaba el resto - 
del cuerpo. 

1833. Marcha en primero de enero á la de Reus, encar-- 
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sándose de mantener sucesivamente los destacamentos de Tárre- 


Torredembarra, Villanueva y Geltrú, Gandesa, Granollers, Guisona, . 
Berga, Balaguer, Valls, Cambrils, Solsona, Morellusa y Montblanch. 
Gon la muerte del rey D. Fernando VII, ocurrida el veinte y nueve 
de setiembre , circulan rumores que á poco tiempo degeneran cn 
señales ciertas y positivas de una guerra civil , estallando el fuego 
de la rebelion el “doce de octubre en la honrada Castilla. Las suges- 
tiones de los emisarios hallan acogida en sus pacíficos moradores. 
Con este motivo el regimiento, que tenia una corta partida en Soria 
para conducir quintos, sirve con ella de base para la formacion de 
un escuadron franco que se crea en la misma capital para concurrir 
al sostenimiento del trono de la jóven reina doña Isabel II. 

El veinte y dos de noviembre un sargento y diez hombres que 
venian del reino de Valencia, á unirse á sus estandartes, tienen la 
suerte de atacar en Chiva á ciento cincuenta enemigos que disper- 
san, cogiendo algunos y matando otros. Despues concurren al sitio; 
y toma de Morella desde el seis al diez de diciembre. 

1834. Constaba el regimiento en primero de enero de la fuerza 
de cuatrocientos noventa y cuatro hombres y trescientos ocho caba- 
llos , y situado en Cataluña persigue el contrabando, acompañando 


ga, Villafranca, Igualada, Tortosa, Tarragona, Manresa, Cervera, ; 
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diligencias. y haciendo frente á todas las eventualidades que reclama- 


ban sy presencia. Jóvenes aun sus individuos y sin una perfecta ins- 


truccion, los que tenia en Reus acuden sobre Mayals el diez de abril 
para atacar á los carlistas -acaudillados por Carnicer , los primeros 
que habian penetrado en Cataluña en los dias once, doce y veinte del 


"mismo mes, y alcanzan en Pinós á algunos restos de los fugitivos, 


siendo recompensados con varios premios los que mas se distinguie- 
ron en estas jornadas. Ka diez y siete de octubre fué capturado el 
general Romagosa por la primera compañía de este cuerpo, y ascen- 
dido por esta causa su capitan á comandante de caballería ; tal era 
la importancia que mereció la prision de un :jefe nacido en la revo- 
lucion de mil ochocientos veinte y tres y que ahora aparecia despues 
de haber recorrido paises estranjeros, con facultades ámplias de don 
Cárlos y abastecido de medios pecuniarios para llevar á cabo una 
empresa en la que se prometia favorables resultados por las simpa- 
tías políticas con que contaba en el pais de su naturaleza. El cuadro 
del cuarto escuadron habia marchado á Castilla la Vieja en mayo 
para recibir y adoctrinar quintos ; y llenado su cometido , regresa 
á Reus el veinte y tres de diciembre, y en fin del mismo entrega al 
regimiento infantería del Rey, 4.° de ligeros, ciento noventa y ocho 
soldados desmontados. 

4835. En enero conservaba el regimiento las mismas posiciones 
con la fuerza de seiseientos noventa y cinco hombres y trescientos 


-ochenta caballos. 


Trasládase en febrero su plana mayor á Lérida; el destacamen- 


“lo que se mantenia en Tortosa, estiende sus operaciones al bajo 


'Aragon, y concurren tambien los demas á todas las que se practi- 
caban en Cataluña , siendo testigos de su valor en Tallat el once 
de febrero; Monceny el ocho de abril; Vallonga el doce ; Roma- 
gostre el quince; Mas-barrasa el diez y seis, y Luaneras el veinte. 
Hállanse igualmeate individuos de este cuerpo en la defensa de Gui- 
sona el veinte y cinco ; en el combate de Rubiol el veinte y seis ; en 
el de Alberola el veinte y nueve; en el de Sevellá el treinta; el cua- 
tro de mayo en Casa-Siljes; el cinco-en Santa Nina; el veinte y uno 
en Santa Madrona; el primero de junio en Matamargó ; el trece en 
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Pradas; el quince en San Domenech; el veinte y ocho en Mont-or- 
gull; el diez de julio en el Hostal del Vent y en el castillo del Foxá; 
el diez y nueve en Pasanau; el veinte y dos en Pradas; el veinte y 
cuatro en el mismo castillo del Foxá; el once de agosto en la Amet- 
lla; el diez y nueve en las Avellanas; el' veinte en Maldat; el veinte y 
tres en Baquerisas ; el veinte y cuatro en Granadella; el veinte y 
cinco en Llaneras; el dos de setiembre segunda vez en Maldat ; el 
cuatro en Segura; el seis en Rocafort; el diez en Rocallaura; el diez 
y siete, diez y ocho y diez y nueve en el sitio y toma del castillo de 
Guimerá; el veinte y seis y veinte y siete en la Palma y en la Grana- 
della; el nueve de octubre en Olot; el once en los campos de Caser- 
ras; el trece en Gamarasa; el veinte y cinco en Vifret; el seis de se- 
tiembre en Tárrega; el trece en Puig-vert; el veinte y tres en la Pobla 
le Segnr; el veinte y nueve en Falleda; el treinta en Pasanan; el cinco 
de diciembre en Vilanova de la Sal; el nueve en las inmediaciones 
de Juncosas el diez en las de la Granadella; el once en Belltau; el 
quince en Toral y el veinte y cuatro en las cercanías del Hort. 
1836. En principios de enero consistia la fuerza del cuerpo en 
cuatrocientos ochenta y scis hombres y trescientos noventa y seis 
caballos: en el mismo mes marcha un escuadron á la ciudad de Já- 
tiva, con objeto de recibir hombres y caballos para reorganizarse. 
Poco afortunado en este primer destino, se ve atacado por nume- 
rosas fuerzas enemigas, y pierde algunos efectos de vestuario, ar- 
mamento y montura. Continúa no obstante, su instruccion en Gan- 
dia, fnterin que los de campaña se distribuian á razon de cincuen- 
ta caballos en cada una de has seis brigadas en que se habia cons- 
tituido el ejército de Cataluña ; con ellas asiste á la accion ocurrida 
el primero de enero: en Guisona; el diez y ocho combate en Sors; 
el veinte en el hostal dels Plá; el veinte y dos en el Adús; el vein- 
te y tres en el santuario del Hort ; del veinte y cuatro al veinte y 
ocho en San Llorens del Piteus; el diez y ocho de febrero entre Torá 
y Biosca ; el diez y nueve en Pons; el veinte y «dos en Manresana; 
el veinte y tres en Torá ; el veinte y cinco en: Guimerá ; el dos de 
marzo en la Doncella; el once, segunda vez, en Guimerá ; el diez y 
siete en Calaf; el diez y nueve en Artesa y en el mismo dia en Al- 
gerri ; el veinte en el puente de Allentorn; el veinte y dos en Vila- 
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nova y Santa Marta ; el treinta y uno cn Arnés y en las Caldas de 
Mombuy; ebdoce de abril en Sanahuja; el trece en Cubells y en et 
eoll del Ventneu ; el catorce en Castellnou ; el quince en Sibis; el 
diez y nueve en Biosca ; el veinte y dos otra vez en Sanahuja ; el 
cuatro de mayo en Alás y las inmediaciones de la Seo de Ur- 
gel; el cinco en San Juan de las Abadesas; el trece en Orgañá; 
el catorce en Castellar de la Serra ; el veinte y cuatro y veinte y 
ocho en Santa María de Alea , Pont de Montañana., y en Ares; el 
dos de junio entre Orgañá y Oliana ; el tres en Aragá ; el once en 
Boberá; el trece en la sierra de Monblanch, Vilanova de Pradas y 
Llardecans; el catorce en la Pobleta; el quince en los bosques de 
Vallbona ; el diez y seis en los campos de San Quirse; el diez y ocho 
entre Ulldecona y Amposta; el veinte en Baquerisas; el veinte y dos 
en Monistrol de Caldes y en el Grau de Olot; el vemte y seis en Vi- 
ladrau; el tres de julio en Cabasos; el cuatro en el hostal del Boix; 
cl cinco en las inmediaciones de Cervera; el siete en Perambá ; el 
ocho en las cuestas de Bobera: el doce en Biosca ; el diez y seis en 
la Manresana; el veinte y uno en Centadilla; el veinte y tres en Cue- 
ta y Rosell; el veinte y cuatro en Tallat ; el veinte y cinco en la Ar- 
suella; el tres en Cambrils; el primero de agosto en Cubells; el diez 
en Tallverá; el once en el coll de Sud; el doce en los.campos de Ca- 
sarbás; el catorce en Barssora ; el quince en Capsacosta; el diez y 
ocho en los campos de Igualada, y en las inmediaciones de Ripoll; 
el veinte y siete en San Roman ; el nueve de setiembre en Oliana; 
el diez en Prats de Llusanés; el trece en Borredá; el veinte y cinco 
en Horta; el veinte y siete en Peñaroixa ; el primero de octubre en 
Canals de Miquel: el cuatro en San Quirse y Montesquieu; el diez en 
San Quirse y Bassorta ; el veinte y cuatro en Castellfollit ; el veinte y 
seis en Beceite ; el diez y ocho de noviembre em los campos de 
Tremp; el dos de diciembre en Mayals; el cinco en Juncosa; el trece 
en Espluga-Calva y el diez y nueve en Prast del Compte. Teniendo 
propicia la fortuna en los noventa y un dias de accion, adquirió alto 
renombre, siendo siempre apreciado por su denuedo y disciplina. 
El gobierno dispensó recompensas á oficiales y tropa por servicios 
estraordinarios contraidos durante este período , en el cual tam- 
bien. y en cumplimiento de la real órden de caterce de agosto, juró 
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la constitucion política de- la monarquía española promulgada en Cá- 
diz en diez y nueve de marzo de mil ochocientos doce. + 
4837. Pasa en enero la rovista con setecientos «setenta y tres 
| hombres y cuatrocientos setenta caballos, habiendo adelantado algu. | 
na fuerza el escuadron de depósito que se hallaba en Valencia , á | 
Castilla la Nueva, y en ambas provincias se empleaban los hombres ' 
y ganado disponibles en la persecucion del enemigo que ensancha- | 
ba su poder y los límites de sus incursiones. La primera accion á | 
que concurre en este año, tiene lugar en Riudecols el trece de ene- 
ro ; el diez y nueve pelea en las inmediaciones de San Pedro de : 
Torelló ; el diez y ocho en la Pasadella; el ocho de marzo en i 
Calaf; el veinte y tres en la Pobla de Segur, el veinte y cuatro en : 
el Pont de Reventi; el dos de abril en Vilafasí; el diez y seis en la; 
cuesta de la Cogullada; el primero y dos de mayo en Solsona para — ' 
libertar su guarnicion; el cuatro y cinco en Sesma y Rosell:; el diez 
en San Quintin, y en Catí; el doce en las inmediaciones de Morella; 
el veinte y tres en los montes del Duque; el veinte y siete en Corve- A 
ña; el veinte y nueve en Bullaquejó; el cuatro de junio en las inme- 6 
| 
| 
j 


diaciones de Calaf; el siete en las sierras de Fauma ; el doce -en la 
batalla de Grá; el quince en las sierras de San Quintin ; el veinte y 
cuatro en las de Santa Perpétua ; el veinte y nueve en las inmedia- 
. ciones de Cherta; el treinta en los valles de San Marcos ; el dos de 
junio en el Castañar ; el catorce en la Riera ; el quince en San Mi. 
guel; el diez y ocho en San Felíu de Caserras y casas de Pignatelli; 
el veinte y dos en Yesa; el veinte y nueve en Capsacosta ; el cinco 
de agosto en el paso de los desfiladeros de Mora á Finestrat; el ocho 
en la torre del Español ; el diez en Torruellas; el catorce en los 
campos de la Palma ; el veinte y siete en San Pedro de Morinyols 
y en Torá; el treinta en las Armas del Rey y Mora; el dos de setiem- 
bre en la Aguda ; el tres en Chelva ; el cuatro en la conduccion de 
un convoy para Gandesa; del nueve al diez y seis en el sitio de Pra- 
des; el diez en Ager ; el catorce en Torá y la Puda ;.el veinte y 
cuatro en los campos de Ambarca; el veinte y siete ea Vilarodona; 
el dos de octubre en Mantlleu; el ocho en Torres ; el diez y seis en 
Amposta para levantar el sitio puesto por los enemigos; el «veinte y 
dos en la Granadella ; el veinte y cuatro en la: Espluga de Francolí; 


m e sam ame oae m o - 


- 


t 
i 
| 
1 
î 
i 
i 


A 
ky 
2 
r4 
t 


— 175 — 
el veinte y cinco en Borredá; el veinte y ntieve en Vilarodonu; el 
veinte y tres y veinte y cuatro de noviembre en Valencia ;.el seis 
en Capellades; el once en Almansa y en las Armas- del Rey , con- 
duciendo un convoy para Gandesa; el veinte en Vallbona; 'el veinte 
y seis en el Musté; el veinte y ocho en Puigcerdá ; el treinta en Sa- 
lómó; el primero de diciembre en las inmediaciones de Villafranca; 
el siete en la Palma, y el ocho en San Pedro de Torelló. 

En fia del propio mes se traslada el escuadron de depósito á la 
villa de Alcovendas. D. José Domingo Vidart, coronel del regimien- 
to, fué ascendido á brigadier en este año, y nombrado comendador 
en la órden de Isabel la Católica, en premio del firme carácter con 
que se condujo el veinte y seis de abril en la villa de Reus, siendo 
herido alevosamente, y muerto el caballo que montaba por una fuer- 
za amotinada que correspondia á los cuerpos francos. 

1838. Al principiar enero pasa la revista con setecientos sesen- 
ta y. dos hombres y setecientos doce caballos; el veinte y siete asis- 
te á la accion de San Quintin, y el tres, cuatro y cinco de febrero á 
las sostenidas entre Suria y Cardona para abastecer á esta plaza de 
municiones de boca y guerra , regresando con un gran convoy de 
sus ricas salinas : combate tambien en la de Cherta el veinte y siete; 
en Biosca el primero de marzo, el diez y seis en la toma de Ripoll; 
el diez y siete en la de Algerri; el veinte y tres en San Martin, sitia- 
do por los enemigos; el primero de abril en las sierras de Vallbona; 
el cinco y seis en las de San Salvador y Suria , tambien sitiado; 
el doce en Almatrell; el diez y seis en las inmediaciones de Santa 
Coloma ; el diez y siete en las de Monistrol de Monserrat: el diez 
y ocho en Tous y sierras de Tarm ; cl primero entre Igualada y 
Calafat; del veinte y siete al treinta en el sitio y rendicion del casti- 
llo de Orís; el seis de mayo en San Quintin ; el trece en la Figuera; 
el diez y siete en Vilafaull, y el diez y nueve de jalio en la torre 
del Español. Concurre el veinte y uno al sitio de la plaza de Solso- 
na; el veinte y cuatro á la ocupacion de la ciudad : el veinte y siete 
á la rendicion del último fuerte ; el veinte y seis al ataque general, 
en el que intentaron los enemigos libertar la guarnicion, y el veinte y 
nueve á la conduccion de los prisioneros. Combate tambien con igual 
brio el tres y. cuatro de agosto en el Estany y el Milagro; el ocho 
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en las casas de Milá y Hostalnou de Villafranca; el treinta de setiem- 
bre en San Pedro de Torelló; el treinta de octubre en Viladrau; el 
cinco y seis de noviembre en Bergús, y el diez , once y doce de di- 
ciembre en las acciones sucesivas de Rialp, Astaron y Serviá. 

1839. Ascendia su fuerza en enero á ochocientos sesenta y seis 
hombres y setecientos treinta y dos caballos, sin variar de situacion. 
La guerra seguia encrudecida, pero los encuentros militares no se 
sucedian con la rápida frecuencia que en los años anteriores. Orga- 
nizábase el enemigo , supliendo con el tiempo la falta de muchos 
elementos ; sin embargo , continuó Santiago alcanzando nuevos 
triunfos. 

Fuerza á los carlistas el diez y siete de marzo á levantar 
el sitio puesto á Pons , batiéndolos el dos y diez y siete de abril 
en las acciones de Biosca y Estany : en la sostenida en los campos 
de Manlleu el primero de mayo, se ve obligado un escuadron de cor- 
ta fuerza á pelear en retirada, cubriendo la division de que formaba 
parte : por consecuencia de este suceso adverso, son privados de su 
empleo los cuatro oficiales subalternos que lo mandaban : el ins- 
tinto de la propia conservacion produce frecuentes injusticias, y es 
tan comun querer salvar la reputacion propia disculpándose con los 
errores de los demas, como fácil es atribuir defectos de puntualidad 
y de energía á cuatro subalternos acusándolos de no haber cargado 
al enemigo cuando se les mandaba. Militarmente hablando, bastó que 
lo dijera uno solo, y aunque aquellos solicitaron ser oidos en juicio, 
no pudieron conseguirlo. Reunida momentáneamente la fuerza de 
este regimiento el treinta de julio, seis mitades enviadas á campaña 
desde el depósito, se constituyen en escuadrones naturales , in - 
sresando el primero y cuarto en la tercera division del ejército; e] 
segundo en la primera y el tercero en la segunda. Este último asis. 
te á la accion de la Bisbal el dos de agosto; el veinte y uno á la de 
la Pobla de Cerbols, y el catorce, quince y diez y seis de noviembre 
á la de las Vistolas, al tiempo de conducir un convoy á la plaza de 
Solsona, en cuya funcion por haberse distinguido varios individuos 
de todas clases, merecieron diferentes recompensas y elogios de los 
Jefes superiores. 

4840. Couservando la misma organizacion y actitud el regi- 
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miento de Santiago, empléase en la proteccion de los puntos fortifi- 
cados y su abastecimiento, marchando cuando la necesidad lo exijia 
y llegando á caminar setecientas seis horas en noventa dias segui- 
dos, y diez y siete con la montura cada veinte y cuatro. . 

Los dias primero y cuatro de febrero concurren los escuadro- 
nes segundo y tercero á las acciones sostenidas para la introduc- 
cion de otro convoy en la plaza de Solsona ; en la batalla de Pe- 
racamps dada en los dias veinte y cuatro y veinte y ocho de abril, 
sobre los mismos puntos , constituyeron los escuadrones primero, 
segundo y tercero , parte de las dos brigadas en que estaba divi- 
dida la fuerza de caballería á las órdenes , la una del teniente co- 
ronel mayor D. Ignacio de Chinchilla, y la otra del brigadier don 
Francisco Serrano. Puesto este á la cabeza del tercer escuadron, 
único del regimiento, consigue desalojar á los enemigos de una po- 
sicion interesante, convirtiendo en una marcha la que era en reali- 
dad una retirada con sus peores consecuencias. Alcanza en primero 
de junio el mismo escuadron en las inmediaciones del Vinosell al 
enemigo, y recibe los aplausos debidos siempre á la disciplina, ge- 
nerosidad y valor. Terminada la guerra civil en treinta y uno de 
agosto, pasa de guarnicion á la plaza de Gerona , en donde se ad- 
hiere en setiembre al pronunciamiento de este año, y á poco se 
transfiere á la de Barcelona. 

18441. A principios de este año habia sido dado de baja el bri- 
gadier coronel del cuerpo D. Francisco Serrano, por ascenso á maris- 
cal de campo. En octubre sale el capitan general del principado, con 
direccion á Pamplona, con motivo de los sucesos de este mes, y que- 
du este regimiento con el del Infante de la misma arma , cubriendo 
los destacamentos que antes daba. 

Desguarnecida casi completamente Barcelona, y abusando la 
Milicia nacional de la confianza que cl gobierno habia depositado 
en ella, dicta por sí misma el derribo de la ciudadela. La escasa fuer- 
za de este regimiento que existia en el recinto, no podía autorizar 
con su presencia este atentado popular ; asi que, el jefe principal, 
el teniente coronel mayor del cuerpo , D, Ignacio Chinchilla, que se 
encontraba en Mataró, tan pronto como tuvo conocimiento de él, 
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se apresuró á dictar disposiciones, con el objeto de que se le unie- 
ran los oficiales y tropa : hecho esto, permanece en espectacion es- 
tramuros de la ciudad y pueblos inmediatos, hasta que regresando 
el capitan general y tropas de su mando , se restableciera el órden, 
volviendo entonces al cuartel que ocupaba en Barcelona. 
Por real órden de tres de agosto toma la denominacion de Es- 
paña. 
1842. Viene en febrero por coronel D. José Baeza: alterada la 
tranquilidad pública en la capital del Principado el trece de no- 
viembre, se pone la guarnicion sobre las armas; empléanse medios 
de lenidad y política por las autoridades para dominar la situacion; 
pero no surten efecto alguno, y es declarada la plaza en estado 
escepcional : por último las tropas hacen uso de las armas , empe- 
ñándose el quince una reñida accion en medio de las calles. En la del 
¡conde del Asalto earga una mitad del cuerpo, pero habiéndose reti- 
i rado los amotinados á las casas, recibe desde ellas un vivo fuego con 
A una nube de piedras arrojadas desde las azoteas de las mismas que 
causan la muerte de un oficial y dos soldados , saliendo herido el 
comandante, tres individuos y cuatro caballos. Terminada la accion 
y retiradas las tropas á los fuertes, sufre la parte del regimiento, en- 
cerrada en la Ciudadela , dos vivos ataques de los sediciosos , que 
son rechazados con energía, pero evacuado este fuerte y el de Atara- 
zanas, pasa al asedio de la plaza hasta el diez de diciembre, que des- 
pues de veinte y cuatro horas de bombardeo se abren sus puertas 
á favor de una contrarevolucion combinada por la parte sana de la 
poblacion, con la cooperacion de treinta caballos de este regimien- 
to que por endebles habian quedado en ella, á cargo de un oficial 
enfermo. Aprovechando estos los momentos del desórden , cargan 
tan denodadamente á los revoltosos , que haciéndoles mas de cien 
prisioneros, los desalojan de algunos fuertes. 
1843. Trasládase Santiago á Reus , permaneciendo en esta po- 
blacion hasta el veinte y nueve de mayo en que dió principio el alza- 
miento nacional contra el duque de la Victoria, regente del reino, si- 
guiendo durante estos sucesos cada una. de las fraeciones en que 
aquel se hallaba dividido, el rumbo que la imponian las circuns- 
tancias , ateniéndose todas en sus resoluciones á los principios de 
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tuna ciega subordinacion y disciplina militar. Dos escuadrones que 
marchaban á las órdenes del general D. Francisco Serrano , fueron 
los primeros en dar á sus compañeros el abrazo de paz en Ardoz. 
El cinco de julio toma el mando del regimiento el nuevo coronel don 
Gabriel Moran, y apenas llega á Andalucía, se le destina á Zaragoza, 
pero al entrar en esta plaza para dar la guarnicion, la halla en rebe- 
lion. Princípiase el sitio de ella y Santiago es uno de los regimien- 
tos que concurren á él hasta su rendicion, que tuvo lugar el veinte y 
ocho de octubre , despues de cuarenta y un dias de operaciones. 
Aun no babia descansado esta fuerza de infinitas marchas y fatigas, 
cuando recibe órden de dirigirse á Cataluña á consecuencia de estar 
ocupada Barcelona por una nueva faccion que proclamaba el esta- 
blecimiento de una junta central. Fué de sumo interés la llegada de 
esta tropa, que estacionándose en Sans, contribuyó poderosamente 
á la entrada en la plaza por medio de capitulacion. 

1844. Terminados ya los sucesos políticos que en fines del año 
anterior tuvieron lugar en Barcelona , la fuerza disponible del cuer- 
po compuesta de cuatrocientos veinte y tres hombres y trescientos 
veinte un caballos sale el diez y ocho de enero de la mencionada 
plaza para Zaragoza , donde se hallaba ya el escuadron de Depósito 
de instruccion, compuesto de doscientos veinte y nueve hombres y 
cuarenta y siete caballos. Aquí se emplea durante todo el año en 
asegurar el órden en los pueblos de Huesca, Teruel, Alcañiz, Egea 
de los Caballeros, Monzon, la Almunia, Calatayud , Bujalaroz , Fra- 
ga, Borja y otros , que las pasiones políticas habian agitado mas ó 
menos violentamente, concurriendo ademas ochenta caballos á con- 
tener el movimiento revolucionario que estalló en noviembre en los 
valles de Hecho y Ansó , sin que en estas operaciones tuviesen otra 
pérdida que la de un hombre muerto en el encuentro parcial habi- 
do en los bosques contiguos á Artazona. Gon motivo de haber varia- 
do la denominacion de los cuerpos del arma , recupera este el de 
Santiago, 14 de lanceros, por real decreto de diez y ocho de marzo, 
llevando este antiguo nombre desde el mes de agosto. Por conse- 
cuencia de la real órden de siete de octubre del año anterior, cons- 
truye su nuevo estandarte conforme á lo que la misma prevenia, y 
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lo bendice en la santa iglesia de nuestra señora del Pilar de Zarago- 
za el diez y nueve de junio. En este año licencia el cuerpo ciento 
cuarenta hombres del reemplazo de mil ochocientos treinta y nue- 
ve, y tienen salida para la creacion de la Guardia civil treinta y seis 
individuos de todas las clases de tropa con siete oficiales. Son allas 
en él todos los quintos destinados á caballería, de las provincias de 
Zaragoza y Teruel, de los cuales solo quedaron en el cuerpo ciácuen- 
ta hombres, habiendo marchado los demas para ingresar en otros 


del arma; pero recibe en una nueva distribucion ciento setenta de 


las provincias de Albacete, Almería, Málaga y Valencia. Por efecto 
de haber sido destinado á la situacion de reemplazo su toronel don 
Gabriel Moran, en virtad de real órden de trece de diciembre, se en- 
carga del mando accidental el teniente coronel D. José Antonio de 
Quesada. 

1845. La fuerza de este regimiento en enero consistia en qui- 
nientos treinta y tres hombres y trescientos cincuenta y ocho caba- 
llos, y continúa en la guarnicion de Zaragoza, cubriendo ademas los 
mismos destacamentos que en el año anterior. Por real órden de 
nueve de enero es nombrado coronel de este cuerpo D. Rafael de 
Arcos, quien toma el mando en primero de febrero, y por otra real 
órden se conceden gracias á varios oficiales é individuos de tropa, 
en recompensa del mérito que contrajeron en las operaciones de los 
valles de` Hecho y Ansó. 

Salen el diez y ocho de julio para apostarse en la carretera de 
Fraga á Zaragoza ciento ochenta hombres montados, los cuales cor- 
ren en dicha línea al pasar por la misma SS. MM. desde su entrada 
en la provincia hasta la capital de Aragon, y desde su salida de ella 
en veinte y nueve del mismo. Todo este servició incluso el del real 
palacio lo desempeña, no obstante haber salido á apostarse el vein- 
te y siete en la línea del canal hasta Tudela de Navarra cien hom- 
hres montados. Por real órden de nueve de agosto son agraciados 
algunos individuos con 'motivo de la ida de S. M. la reina á Zara- 
goza, y por otra es nuevamente destinado Santiago al ejército de 
Cataluña adonde marchan el primero y segundo escuadron á las ór- 
denes del teniente coronel D. Antonio de Quesada, el diez y nueve 
de setiembre, y la restante fuerza con el coronel el veinte y nueve 
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del mismo, llegando á Barcelona la primera subdiviston el treinta, 
y la otra el siete de octubre. El veinte y siete de octubre sale de 
esta plaza á recorrer varios puntos del distrito, el capitan general 
D. Manuel Breton, y le acompañan en esta espedicion cincuenta ca- 
ballos que fueron reforzados el quince de noviembre con un escua- 
dron, regresando unos y otros desde Figueras y Gerona á' Barcelona 
el doce del mismo. El cinco de diciembre fué nevistado el! regimien- 
to á caballo por el general segundo cabo D. José Fulgosio quien 
quedó muy complacido del brillante estado en que por todus con- 
ceptos lo encontró. | 

1846. Entra en febrero á mandar Santiago el coronel conde de 
Requena. En junio, julio y agosto hallándose el regimiento en des- 
tacamentos, forma parte de las columnas volantes que operaban en 
los distritos de Lérida, Figueras, Mataró y Villafranca del Panadés; 
pero con motivo de los acontecimientos de Galicia, vuélvese en 
agosto á reunir en Barcelona donde le pasó revista de inspeccion 
el mariscal de campo D. José Castillon. 

En octubre asiste á una gran parada con todos los demas cuer- 
pos de la guarnicion, con motivo del régio enlace de SS. MM. y 
AA., y en noviembre sale de Barcelona por escuadrones para si- 
tuarse en las tres provincias restantes y Villafranca del Panadés, 
quedando la plana mayor en la capital. 

1847. Continúa el regimiento en la misma situacion, trasladán- 
dose la plana mayor al canton de Reus el veinte y uno de enero, y 
con molivo de la aparicion de los matinés, ó sean partidas montemo- 
linistas, en febrero es destinada su fuerza á diferentes destacamen- 
tos por el capitan general D. Manuel Pavía , siendo su disemina- 
cion tal, que la generalidad de estos, solo tenian cuatro hombres y un 
cabo. Encuéntranse algunos de ellos en las acciones -ó sorpresas de 
Fonrrobí en nueve de julio, y de la Torreta Respi y Santa Cándida 
el cinco de noviembre. En octebre regresó el regimiento á Barcelo- 
na de órden del capitan general D. Manuel de la Concha, .escepto 
el primer escuadron que quedó en la provincia de Tarragona ` hasta 
fin de diciembre. En setiembre fué disuelto el cuarto escuadron, 
dando su fuerza á los tres restantes, y reorganizándose con los quin- 
tos del reemplazo de mil ochocientos cuarenta y seis, permaneció 
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en Alcalá de Henares dedicado á su instruccion. 

1848. En primero de enero de este año fué baja en el cuerpo 
todo el cuarto escuadron que se hallaba de instruccion en Alcalá de 
Henares, pasando á reemplazarle uno de los del disuelto regimiento 
de la Constitucion. En esta fecha vino á mandar el regimiento el co- 
ronel D. Eugenio Muñoz. En primeros de febrero pasa el segun- 
do á la provincia de Tarragona, y á los pocos dias el tercero, para 
formar parte de las columnas que operaban en el distrito. En junio 
marcha igualmente el primer escuadron á las inmediaciones de Tar- 
rasa , Granollers, Sabadell y otros puntos, siendo destinada la mi- 
tad de su fuerza á las columnas de Manresa, Solsona, Cardona y 
Berga, perdiendo diez y seis hombres y diez y seis caballos en la 
sorpresa de Cardona, donde habian quedado enfermos; mas esta 
fuerza logra fugarse de los enemigos é incorporarse al regimiento. El 
quince de agosto el cuarto escuadron marchó con la plana mayor 

A á la plaza de Gerona, siendo repartido en las columnas en pequeñas 


fracciones, y combate mas ó menos fuerza del regimiento , el 
diez y nueve de junio en Tagamanet, el treinta de agosto en las in- 
mediaciones de la Bola, el trece de setiembre en los montes de Sali- 
nas, el veinte y uno en Vila-manesga, el veinte y tres en Espinol- 
va, el diez de octubre en Casas de Abros, el doce en Villanueva de 
Vila-major, el veinte y tres en Rebellit, el primero de noviembre en 
las alturas de Cantonigrós, el dos en San Quintin, el cinco en Casas 
de Cumbay, el catorce en el pueblo de Cánovas, y el veinte y cin- 
co de diciembre en Olot; siendo entre estas acciones la mas nota- 
ble la del doce de octubre, mandada por el segundo ayudante don 
Antonio Morón, que batió y dispersó al caudillo Marsal, cogiéndole 
varios caballos y causándole mucha pérdida entre muertos y"heri- 
dos. Por el mérito contraido en esta jornada le concedió S. M, el 
empleo de teniente , y á dos soldados , de los que llevaba , la cruz 
de plata de S. Fernando. En la del diez del mismo mes, distínguese 
tambien otra partida de doce caballos al mando del teniente D- Ni- 
colás Moreno Monroy, dispersando á fuerzas muy superiores de caba- 
Hería, con la baja de catorce muertos, diez prisioneros, y cogiéndo- 
les varios efectos. Por esta accion se le agració con el grado de ca- 
pitan, y á un cabo y dos soldados con la cruz de María Isabel Luisa. 
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- 1849. Seguia la fuerza del regimiento, compuesta de cuatrocien- 
tos ochenta y seis hombres y doscientos ochenta y seis caballos, divi- 
dida en destacamentos, y la plana mayor en Gerona. En prime- 
ro de febrero los dos escuadrones que estaban en la provincia de 
Tarragona pasan á la de Gerona para engrosar las columnas que 
operaban en ella, hallándose en las funciones de guerra del cuatro 
de enero en Sala Gil y las Romanas, el diez y seis de idem en la de 
Pont de Casat, el veinte y seis en la de Casas de la Sellera, el vein- 
te y siete en la del Pasteral contra las fuerzas del general Cabrera. 
Parte del regimiento asiste del propio modo al combate del dos 
de febrero en el pueblo de Lladó, al de veinte y uno en el de Figa- 
ró, al de trece de marzo en el de Saviña, al de diez de abril sobre 
el pueblo de Amer, y al del seis del mismo en la sierra de Ginestana 
y Capdemun de Ventajol. En el mismo mes de abril pasa el coronel 
D. Eugenio Muñoz á situacion de reemplazo, viniendo á mandar el | 
cuerpo en mayo D. José Antonio de Quesada , que al incorporarse 

fué nombrado comandante general del distrito de Santa Coloma de 


recibe todo el regimiento la órden de acantonarse en Gerona para 
cubrir algunos puntos de la provincia hasta el veinle y cuatro de oc- 
tubre que principió la revista de inspeccion de todos los cuerpos 
del ejército, verificándola en este el mariscal de campo D. Ramon 
Anglés. En diciembre se le destina de guarnicion á la plaza de Za- 
ragoza. | 

1850. En ella cubre el servicio de su instituto , tomando el 
mando del regimiento en diciembre , el coronel D. Joaquin Gomez 
Barreda, por haber pasado D. José Antonio de Quesada al ejército 
de la isla de Cuba. Su fuerza era en este tiempo de cuatrocientos 
ochenta y un hombres y doscientos setenta y seis caballos. 

1851. Sigue en la misma situacion, á escepcion del cuarto es- 
cuadron que es destinado en abril al ejército de Cataluña. El vein- 
te y siete de julio dá principio á la revista de inspeccion el di- 
rector general del arma , D. Ricardo Shelly , quedando muy sa- 
tisfecho del estado en que encontró á este regimiento en todos sus 
ramos. 


Farnés. Š 
Terminada la guerra el catorce de mayo, y disueltas las columnas, E 
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1852. Incorpórase en el mes de enero el cuarto escuadron 
que se hallaba en Lérida, reuniendo Santiago la suma de cuatrocien- 
tos veinte y ocho hombres y trescientos seis caballos, con cuya fuerza 
sale en setiembre para Alcalá de Henares, llegando el veinte y seis á 
su destino. En el inmediato dia entra en Madrid para asistir á los fu- 
nerales del general duque de Bailen, despues de los cuales se resti- 
tuye al canton de Alcalá, para concurrir desde el trece al treinta de 
octubre á las grandes maniobras mandadas en los campos de Tor- 
rejon de Ardoz por el director general del arma. 

1853. Sin variacion notable, prosigue en el canton de Alcalá de 
Henares con la fuerza de cuatrocientos once hombres y trescientos 
diez y ocho caballos, formando parte de la segunda division de caba- 
llería del distrito, mandada por el general D. Félix Alcalá Galiano. 
En junio le revista de inspeccion el referido general , quedando 
satisfecho de su policía, disciplina é instruccion. 

En julio, disuelta la referida division, trasládase al canton de Al- 
magro, á cuyo punto llega en primero de agosto, siendo baja en el 
cuerpo por pase á la situacion de reemplazo, el coronel D. Joaquin 
Barreda, viniendo á mandarlo el de igual clase D. Mariano San Juan, 
conde de la Cimera. Recibe Santiago, en octubre, la órden de trans- 
ferirse á Madrid con solo la fuerza disponible, dejando sus potros en 
Aranjuez y mandando sus quintos á Alcalá de Henares. Los dos es- 
cuadrones de fuerza disponible, entran en Madrid el seis de noviem- 
bre, y acuarteludos en el edificio de S. Gil, juntamente con la fuerza 
disponible del regimiento de Farnesio, permanecen juntos hasta fin 
de año, asistiendo reunidos, á los ejercicios y formaciones, dando al 
propio tiempo el servicio del real palacio y de la plaza. En primero 
de diciembre es revistado por el director general D. José de la Con- 
cha, á la par que toda la caballería de la guarnicion. 

1854. En enero prosigue Santiago en la misma disposicion que 
en los últimos meses del año anterior, pero entrando en primero de 
febrero en Madrid los contingentes de quintos y potros que estaban 
en Alcalá y Aranjuez, Hega á subir la fuerza del regimiento á tres- 
cientos noventa y seis hombres y trescientos sesenta y siete ca- 
ballos. 

Durante los meses de marzo, abril , mayo se ocupa en dar la 
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guarnicion de la capital, con el servicio del real palacio, y asiste en 
primero de junio á los ejercicios generales ejecutados en los campos 
de Alcorcon bajo la direccion y mando del general gobernador de la 
plaza, D. Genaro de Quesada. Al tener lugar el veinte y ocho de ju- 
nio el alzamiento contra el gabinete del conde de S. Luis, este regi- 
miento fué uno de los que cumpliendo con la órden que se les tenia 
dada el dia anterior por el director general del arma D. Domingo 
Dulce , concurrieron al campo de Guardias de Corps , desde cuyo 
punto emprende la marcha en union de -tos de Farnesio, Almansa y 
escuadron cazadores de Granada con direccion á Canillejas, Torre- 
jon de Ardoz y Alcalá de Henares , incorporándose á estas fuerzas 
los de la misma arma del Príncipe, Borbon y Escuela general. Puesto 
al frente de esta division el teniente general D. Leopoldo O'Donnell, 
conde de Lucena, combate Santiago á sus órdenes el treinta en la ac- 
cion de Vicálvaro. 

En el mes de julio recorre parte de las provincias de Madrid, 
Toledo, Ciudad-Real, Jaen, Córdoba y Sevilla, y el diez y nueve de 
agosto entra nuevamente en la metrópoli. 

El veinte y siete de agosto por la tarde recibe el cuerpo órden 
de marchar por la carretera de Estremadura , y hallándose al ama- 
necer en Navalcarnero, tiene la honra de recibir á S. M. la reina ma- 
dre doña María Cristina de Borbon, y de escoltarla hasta el vecino 
reino de Portugal. Repuesto un poco en Badajoz, regresa á Madrid 
á fines de setiembre, en cuya fecha dá principio á su organizacion 
con arreglo al cuadro de jefes y oficiales aprobado por S. M. en con- 
secuencia de los ascensos y gracias que obtuvieron unos por la ac- 
cion de Vicálvaro y todos como comprendidos en el real decreto de 
once de agosto. 

1855. Con la fuerza de trescientos sesenta y cuatro hombres y 
trescientos veinte y seis caballos , trasládase Santiago el cinco de 
enero á la ciudad de Alcalá de Henares, donde se dedica á mejorar 
su instruccion. 

Levántanse en Aragon algunas facciones capitaneadas por Cor- 
rales y los Marcos de Vello, y uniéndose Santiago á la segunda bri- 
gada de las tropas destinadas á su persecucion, sale para dicha pro- 
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vincia, contribuyendo por sus rápidos movimientos al esterminio de 
las fuerzas que en son de guerra se alzaran con la bandera de Cár- 
los VI. 

A los pocos dias preséntanse tambien en Navarra algunas parti- 
das montemolinistas, y esto hizo que nuestro Santiago se trasladase 
á dicha provincia , haciendo marchas de doce y catorce leguas al 
dia. Pero á su llegada encontró ya sosegado el pais y fué á acanto- 
narse en Logroño. e 

El dos de julio sale para la sierra de Búrgos, dejando en la Rioja 
sesenta caballos y es repartido en cuatro columnas que debian ope- 
rar sobre Villafranca de Montes de Oca , Fresno de Rodilla, Santa 
Cruz de Juarros y Pineda en persecucion de los Hierros. Tal fué la 
actividad desplegada por estas fuerzas, que lograron en poco tiempo 
que desaparecieran las partidas montemolinistas y se restableciera 
la tranquilidad en la provincia. 

A mediados de agosto se reune todo el regimiento en Búrgos 
con la brigada á que pertenecia, y disuelta esta, recibe cada cuerpo 
la Órden de trasladarse á su destino en Castilla la Nueva. Pero al 
eruzar Somosierra, llega nuevo mandato del gobierno, no solo para 
que continuára formada la brigada , sino para que se encaminá- 
ra desde donde se encontraba y por el camino mas corto, á la carre- 
tera de Aragon , llegando á Medinaceli, en fin del citado mes de 
agosto. Habia sido motivada esta disposicion por la circunstancia de 
haber aparecido en Cataluña algunas partidas carlistas. | 

En recompensa 'del mérito que contrajo esta brigada persiguien- 
do sin descanso por espacio de mas de tres meses por las provincias 
de Aragon, Navarra y Búrgos á las facciones montemolinistas, evi- 
tando su acrecentamiento, se dignó S. M. en veinte y nueve del no- 
minado mes, conceder al teniente coronel del regimiento , D. José 
Agudo, la cruz de comendador de Cárlos III; al comandante D. José 
Jimenez el grado de teniente coronel; á los ayudantes D. Cárlos Lao, 
D. Mariano Bernal y alférez D. Manuel Aroca, la cruz de Isabel la 
Católica; al alférez graduado sargento primero D. José Domingo Pa- 
lacios, la efectividad de oficial, y á cuatro soldados la cruz sencilla 
de María Isabel Luisa. 

En Aragon, con la brigada de que hacia parte, recorre en dife- 
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a rentes direcciones la mayor parte de esta provincia, y la mantiene en 
completa paz , impidiendo que se estendiera á ella el fuego de la 
guerra civil. | . 

-El veinte de diciembre, disueltá de nuevo la brigada , marcha 
| Santiago para Castilla la Nueva, acantonándose en Alcalá de Henares. 
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In hoc signo vinces. 


Con esta señal vencerás, 


ORGANIZACION. 
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¡= ballería que han pasado 
IRE por mayor número de vi- 
AS cisitudes. 
e = Data su creacion del 
diez de febrero de mil setecientos seis, habiendo quedado deter- X 
minada su organizacion en el puerto de Santa María el diez y ocho - ¿1 


de abril del propio año, como lo demuestra el documento siguiente: 
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«D. Melchor de Mendieta, caballero del órden de Santiago , te- 
niente general de los ejércitos de S. M., gobernador y comandante 
general de la plaza de Tortosa y su distrito. —Certifico que en el 
año de mil setecientos seis en el dia diez de febrero estando en la 
ciudad del puerto de Santa María pasé de órden del Excmo. señor 
marqués de Villadarias, por la que S. E. tuvo de S. M. (q. D. g.) 
á formar el regimiento de caballería que hoy se llama de Salaman- 
ca, en cabeza del coronel D. Luis Galindo, cuya formacion se hizo 
de las dos compañías de los tenientes generales de la caballería don 
Bonifacio Manrique de Lara y D. Luis de Zúñiga y la compañía de 
D. Pedro Mataylan que era del regimiento de caballería de Estre- 
madura y siete compañías sueltas que se hallaban en dicha ciudad, 
y quedó formado dicho regimiento y recibido al sueldo con todos 
sus oficiales en el espresado dia, y asimismo me consta que la com- 
pañía del teniente general D. Bonifacio Manrique, la conocí tal com- 
pañía de teniente general desde el año mil seiscientos noventa y 
cuatro, que era del teniente general de la caballería D. Miguel de 
Otazo, y desde el mismo año la que era del regimiento de Estremadu- 
ra que servia el capitan D. Luis de Solís, y las restantes compañías 
se formaron de diferentes ramos de la caballería en el año de mil 
setecientos dos. Y para que conste todo lo referido, doy la presente 
firmada de mi mano y sellada con el sello de mis armas en Tortosa á 
veinte y tres de octubre de mil setecientos veinte y cuatro.— Mel- 
chor de Mendieta. » | 

Estinguido en la reforma del año mil setecientos quince, el regi- 
miento de Ordenes nuevo, vino á refundirse en el de que nos ocu- 
pamos : habíase creado en Madrid este cuerpo el once de junio de 
mil setecientos seis en cabeza del duque de Aveyros con la gente 
montada que dieron los caballeros de las cuatro órdenes militares. 

Por el reglamento de diez de febrero de mil setecientos diez y 
ocho, el regimiento de que se trata tomó el nombre de Salamanca, 
trocándolo por el de Montesa, en virtud de real órden de catorce de 
febrero de mil setecientos treinta y cuatro. 

Con esta denominacion sirvió hasta el año mil ochocientos vein- 
te, en cuya época tomó la de Constitucion, que conservó hasta mil 
ochocientos veinte y tres. En este tiempo fué estinguido en Barcelo- 


S 


LAA De -c -- sa o 


E = 


— 190 — 


na como parte del ejército constitucional de Cataluña (1). 

Por real órden de trece de febrero de mil ochocientos treinta y 
nueve volvió á la vida con el nombre de regimiento provisional 
Guias del general del ejército del Norte, organizándose sobre los es- 
cuadrones sueltos con la denominacion de Guias del General, Ligero 
del General y Franco reunido de Andalucia , dándosele á mandar al 


coronel D. José Leimery; en cuatro de junio de mil ochocientos cua- 


renta y uno tomó la denominacion de Lusitania , y últimamente por 
el reglamento de diez y ocho de mayo de mil ochocientos cuarenta 
y cuatro recobró la de Montesa. 

Dos regimientos modernos tuvieron entrada por refundicion en 
el de Montesa, el de voluntarios de; Sevilla y el 2.” de lanceros de 
Castilla. 

El primero se habia formado en primero de junio de mil ocho- 
cientos ocho en la capital de su nombre con gente voluntaria, bajo el 
pié de cuatro escuadrones de á tres compañías y un total de sete- 
cientas sesenta y cuatro plazas montadas y ciento veinte desmonta- 


das, siendo su primer coronel el marqués de Albentos. Por conse-' 


cuencia de la reforma de seis de mayo de mil ochocientos once, 
quedó amalgamado en Montesa en primero de junio. 
El segundo comenzó á organizarse en Salamanca y Ciudad- 


(1) Hé aquí la soberana disposicion en cuya virtud dejó de existir este cuerpo. 

«Ministerio de la guerra. —Al inspector general interino de”caballería digo de ór- 
den del rey con esta fecha lo siguiente. Consecuente al artículo segundo del decreto 
de las córtes de once de setiembre anterior, por el que aprobándose el escuadron de 
caballería que creó el general D. Rafael del Riego, al mando de D. Cárlos Osorno , se 
previene será uno de los que formen alguno de los actuales regimientos de caballería, 
el cual tomará desde entonces el nombre de regimiento de la Constitucion ; y enterado 
el rey de la esposicion hecha por el comandante accidental del regimiento de Montesa, 
que con recomendacion de las córtes dirigieron al ministerio de mi interino cargo en 
veinte y ocho de dicho mes los señores secretarios de las mismas, en la que por sí y en 
representacion de todos los individuos del referido regimiento, solicitaba llevar este 
glorioso nombre, ha tenido á bien S. M. resolver que el espresado regimiento! de caba- 
llería de Montesa, 12 de línea, se denomine desde luego regimiento de la Constitucion; 
incorporándose en él, segun el espresado decreto previene, el escuadron creado por el 
general D. Rafael del Riego, llamado constitucional de Fernando VII.—Lo que de real 
órden traslado á V. S. para su inteligencia, cumplimiento; yademas efectos correspon- 
dientes. Dios guarde á V. S. muchos años. San Lorenzo veinte y ocho de octubre de 
mil ochocientos veinte.» 
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Rodrigo en los últimos dias de diciembre de mil ochocientos once, 
constituyéndose sobre tres partidas francas denominadas Primera 
legion de Castilla, escuadron de las Córtes, y el sobrante del prime- 
ro de lanceros de Castilla ; su primer coronel fué D. José Martin, y 
poco despues el marqués de España , constando su fuerza de tres 
escuadrones; dos de á tres compañías y uno de á dos con cincuenta 
plazas montadas : total cuatrocientos caballos. 

Eran los estandartes de Montesa, de damasco carmesí , orlados 
y bordados de plata; tenia por trofeos dos banderas y tres flores de 
lís, y las corbatas de color encarnado, celeste y morado. 

Ostentaba por emblema la cruz de la real y militar órden de 
Montesa en gules, con el lema, tn hoc signo vinces. 

Veneraba por su augusta patrona la inmaculada Concepcion de 
María Santisima. 
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NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE MONTESA. 
f 


4706. . . . . . Galindo. 
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4718. . . . . . Salamanca. 
4734. . . . . . Montesa. 
48290. . . . . . Constitucion. 


1839. . . . . . Provisional, guias del gene- 
| ral del ejército del Norte. 

1844. . . . . . Lusitania. 

4844. . . . . . Montesa. 


Números que ha tenido en la escala general de la peninsula. 


4718. . . . . . 20 Caballería. 
4744. . . . . . 19 Caballería. 


4763. . . . . +. 12 Caballería. 
41824. . . . .:. 8.” Ligeros. 
4842. . . . . . 45 Caballería. | 
4844. . . . . . 41.” Cazadores. | 
è. 1847. . . . . . 413 Lanceros. 
Sh 1849. . . . . . 14 Lanceros. 
i 1851. . . . . . 13 Lanceros. 
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Colores que hu usado en su vestuario desde su creacion. 


- Año del cambio. Casaca. Divisa. 
1707. Azul. Encarnada. 
4717. Blanca. Azul. 
1739. Idem. -— Encarnada. 
4765. y Idem. Azul. 
1767. Idem. Verde. 
1768. Idem. Azul. 
1796. Idem. Azul y encarnada. 
1802. Azul. Blanca, carm. y encar. 
1803. Idem. Encarnada y anteada. 
1815. Idem. Verde y encarnada. 
1821. Verde. Carmesí y encarnada. 
1839. Idem. Amarilla. Á 
18414. Amarilla. Carmesí. 
1844. Verde. Idem. P 
1849. Blanca. Celeste. 


| 1851. Encarnada. Azul. 
Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su- creacion. 


D. Luis Galindo. 

D. Francisco Manuel de Velasco, marqués 
de Pozo-blanco. 

El conde de Paraiso. 

D. José Uribe. 

D. Plácido de Sangro. 

D. Juan Bautista Zalduendo. 

D. Juan de Broteral. 

D. Cristóval de Córdoba. 

El duque de Sesto. 

D. Juan de Barrios. 

D. Horacio Borghese. 


F 
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D. Agustin de Horcasitas. 
El conde de Mafatti. 
El marqués de Albudeyte. 
. José Benito Zarauz. 
. Juan José de Sardeñ. 


. José María Cueto. 

. Miguel de Nueros. 

- Santiago Treuller, marqués de la Paniega. 
. Juan José Sardeñ, hijo. 

. Juan Palarea. 

. Manuel Gurrea. 

. José de Leimery. 

. Cayetano Cortina. 

D. Juan Contreras. 

D. Nicolás Moreno Monroy. | 
D. Florencio Cerutti. : 
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diez y ocho de abril, vino 4 mandarlo 
D. Francisco Manuel de Velasco, mar- 
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EE ya para ocupar en el campo de Atienza 
la deredia, de la primera línea. 


1707. Condóújose admirablemente en esta campaña; en la bata- 
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lla de Almansa pelea con denuedo el veinte y cinco de abril en la 
derecha de la primera línea, y despues de derrotar á los anglo-ho- 
landeses , entra en Valencia el seis de mayo comisionado por el 
mariscal duque de Berwick para evitar todo desórden en esta plaza 
al ingreso del ejército. Terminada esta mision importante , es des- 
tinado á la frontera de Aragon, en la que persigue las partidas de 
migueletes aragoneses que intentaban penetrar en el reino de Va- 
lencia : pasa despues al ejército de Cataluña con el duque de Or- 
leans, y hallándose campado en Castell de Farfaña, marcha el vein- 
te y uno de setiembre á las órdenes del general Kercadó para ocu- 
par la Rivagorza y mantener libre el puente de Montañana. 

1708. Trasládase en este año al ejército de Estremadura, y to- 
ma puesto á la izquierda de la segunda línea, en cuya situacion vie- 
ne á mandarlo el conde del Paraiso. 


1709. Continúa en el mismo ejército de Estremadura, y asiste 


el siete de mayo á la batalla de la Gudiña, formando á la izquierda 
de la segunda línea, con la que consigue una completa victoria: des- 
pues de esta campaña recibe órden de encaminarse al distrito de Va- 
lencia. 

17410. En él se hallaba á tiempo que la escuadra enemiga in- 
tentó su desembarco en Vinaroz el siete de julio; con este motivo 
sale con el gobernador de Peñíscola para impedir esta operacion, y 
conseguido el objeto, es llamado al ejército de Cataluña, en donde 
apoya por medio de una combinacion de movimientos las operacio- 
nes de las tropas en la campaña de Ibars. Retirase por último al Ara- 
gon, peleando con poca fortuna en la accion del veinte y siete de ju- 
lio sobre Almenara, y en la retirada del ejército, apoyado por los re- 
simientos, del Príncipe y Borbon, protege el paso del Cinca en trece 
de agosto. El quince es atacado por veinte y ocho escuadrones de 
caballería enemiga á la vista de Peñalva, y los hace pedazos, persi- 
guiéndolos hasta Candasnos. Entre este pueblo y el de Torrente se 
rehacen los contrarios y vuelven caras, pero en una segunda carga 
son completamente deshechos y perseguidos hasta la vista de su in- 
fantería. Ambos ejércitos desplegan sus líneas, y Montesa combate sin 


fortuna en la aciaga batalla de Zaragoza el veinte del mismo , sal- 


vándose sus reliquias en Estremadura. En esta provincia se reorgani- 
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za, y' montado completamente, pasa luego al ejército que campaba á 
las márgenes del Tajo : auxilia la toma y asalto de Brihuega el nue- 
ve de diciembre y adquiere nueva gloria al dia siguiente en la batalla 
de Villaviciosa, persiguiendo al ejército aliado hasta el Ebro : desde 
Zaragoza vuelve á Estremadura. 

1712. Para comenzar las nuevas operaciones se encamina á Ca- 
taluña, y hallándose 'acantonado en el campo de Calaf, sale en fe- 
brero para atacar los forrageadores enemigos : en el mes de marzo 
se le destina á la Conca de Tremp, en donde comisiona el general en 
jefe á su teniente coronel D. Nicolás Terán, con parte del regimiento, 
á cobrar las contribuciones. Las partidas de sediciosos se cruzan con- 
tinuamente para impedirlo, mas son acuchilladas todas ellas, dejan- 
do veinte y cuatro prisioneros con cuatro oficiales. Este cuerpo pasa 
despues á Estremadura para remontarse. 

1713. Por real órden de diez y siete de agosto se transfiere de 

Estremadura al reino de Valencia. 
1714. —Destínasele en este año al ejército de Cataluña, y concur- 
re al sitio de Barcelona, prestando el servicio de grandes guardias, 
patrullas y destacamentos contra los sediciosos : el teniente coronel 
Terán con cien caballos y algunas compañías de granaderos , los 
desaloja de Castellfel y Vilanova de Cubells, cogiendo diez y nueve 
soldados y tres oficiales. Ultimamente , concluida la guerra de su- 
cesion el once de setiembre con la reconquista de Barcelona, destí- 
nasele á Valencia , donde toma su mando D. Gaspar de Venegas. 

1746. Traslada su residencia á Castilla la Nueva, y por real ór- 
den de diez y siete de agosto marcha al distrito de Aragon. 

1717. Regresa á su antiguo cuartel de Valencia. 

1748. Por la ordenanza de primero de febrero toma el nombre 
de Salamanca, y por elmes de mayo recibe órden de marchar á Ca- 
taluña. Embárcase en Barcelona en la escuadra que dió la vela el 
diez y nueve de junio para la reconquista de la Sicilia: llega á cabo 
Pulla (Cerdeña) el veinte y cinco, de aquí vuelve á salir para la isla 
de Sicilia el veinte y nueve, y toma tierra en la cala de Solanto el 
tres de julio. Ocupa con las demas tropas á Palermo el cuatro, y pa- 
sa á Castello-4-mare que se rinde el seis, regresando en seguida á 
Palermo, desde cuya capital se pone en marcha para el campo de 
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Messina. Desempeña el servicio de su instituto durante el sitio y 
conquista de la plaza y ciudadela , y rendidas estas, emprende el 
movimiento para bloquear la de Melazzo: aquí pelea valerosamente 
en el sangriento combate del quince de octubre á la izquierda de la 
línea ; y cuando la infantería austriaca era rechazada por la fusilería 
y bayonetas de la brigada irlandesa, Montesa se arroja sobre ella es- 
pada en mano, y la lleva á cuchilladas hasta los muros de la plaza. 

14720. Recibida la órden de evacuar la Sicilia , se reembarca 
Montesa para España, y sin tomar descanso alguno se une el cator- 
ce de noviembre al ejército espedicionario de Africa destinado á le- 
vantar el sitio que los moros tenian puesto á Ceuta desde fines del 
siglo XVII. Concurre al ataque general de las trincheras el quince 
de noviembre, componiendo parte de la quinta columna que se ha- 
bia formado en la plaza del Revellin, y saliendo por la puerta de la ` 
Almina logra desalojarlos de todas sus obras. Combate como bueno 
en la batalla del nueve de diciembre, en la que tuvo la fortuna de 
esperimentar poca pérdida, y lo mismo se distinguió en la del vein- 
te y uno del propio mes , cuando los marroquíes vinieron á romper 
nuestra línea: Montesa defiende heróicamente la derecha de los 
atrincheramientos. | 

1721. Destruidas y arrasadas todas las obras de sitio, determi- 
na el general en jefe marqués de Lede retirar el ejército á la plaza, 
y en la noche del cuatro al cinco de febrero, lo verifica Montesa sin 
ser molestado por el enemigo. | 

1734. Acordada y resuelta por el rey la reconquista del reino 
de Nápoles, emprende la marcha para la Toscana y pelea gloriosa- 
mente en la batalla de Bitonto el veinte y cinco de mayo, haciendo 
estragos en el ejército austriaco: entra con el rey de las Dos Sicilias 
en Nápoles, y concurre á los festejos de su coronacion. 

1735. Embárcase en el puerto de Baya para reconquistar la 
Sicilia; con la division del marqués de Gracia Real pone sitio á la 
plaza de Melazzo, reembarcándose despues para Liorna, desde cuyo 
puerto , y por consecuencia de la real órden de quince de mayo, 
vuelve á España. A su llegada á Barcelona es destinado al distrito 
de Estremadura. 

1737. Continúa en cl mismo, ocupando sucesivamente los can- 
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tones de las Brozas , Quesar de Cáceres ; Malpartida y Arroyo del 
Puerco, persiguiendo el contrabando. 

1740. Comprendido este regimiento en el ejército espediciona- 
rio destinado á Italia, completa su fuerza al pié de reglamento, y se 
encamina al distrito de Cataluña. 

1742. Declarada la guerra al Austria , Montesa es de los cuer- 
pos destinados á los ejército3 de Italia, Cruza el Pirineo, y pasando 
por Languedoc y Provenza, llega al Delfinado, en donde se divide en 
dos fracciones; la primera compuesta de dos escuadrones, tiene en- 
trada en el cuerpo de ejército del infante D. Felipe, y el resto queda 
para incorporarse en el que despues mandó. el conde de Gages. La 
primera subdivision se embebe en la columna del general Arteaga, 
y con ella el siete de setiembre se establece en Saint Michel, avan- 
zando el veinte á San Juan de Muurienne , y se acantona el veinte 
y ocho en Aigueville, viniendo á reunirse con las demas tropas el 
seis de octubre en el campo de Montmeliant. Ultimamente , traslá- 
dase con S. A. á los alojamientos de Villard-Bonnot el veinte y 
cuatro. 

1743. El resto del regimiento se incorpora con su coronel al 
ejército de la baja Italia, y los dos escuadrones que servian con el 
infante marchan sobre Brie y Hervais, de donde pasan despues al 
gran campo de Barraux. 

El regimiento avanza en dos de febrero á Castello-San Giovanni, 
y en el dia inmediato arroja á los destacamentos austriacos de las 
márgenes del Tánaro; cruza este rio el cuatro y combate en la ba- 
talla de Campo-Santo el ocho, en cuya jornada su compañía de ca- 
rabineros al mando del capitan D. Lorenzo Zito sostiene valiente- 
mente la retirada, contrarestando la caballería imperial con tanto he- 
roismo que muere gloriosamente la mayor parte de la gente, incluso 
cl teniente, siendo heridos gravemente el capitan y el alférez. 

Prosigue el nueve á Bolonia, y pasa el cuatro de abril á la Ro- 
manía. Entretanto los otros dos escuadrones avanzan sobre Taran- 
tos y San Juan de Maurienne, y se vuelven á acantonar en Montme- 
lian el diez y nueve de julio : el ocho de setiembre pasan al vivac de 
Entre-Gairo y Ville-ville para descender por San Bernardo. 
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El resto del regimiento en tanto se retira sobre Fano y Pesaro 
el tres de octubre. 

1744. Concentrados los dos caen que servian en Saboya, 
se encaminan á Sain-Sprit el veinte de enero y avanzan á las líneas 
atrincheradas de Montealbano el treinta y wao de marzo; esguazan el 
Var y apoyan el ataque dirigido-el primero de abril contra el castillo 
de Aspremont; acometen el dos á Niza y sirven de reserva el diez y 
nueve para el asalto de los atriucheramientos en Villafranca. Los 
piamonteses que los defendian, se embarcan el veinte para Oneglia 
y la guarnicion de Monte-albano capitula el veinte y uno ; la de Vi- 
dlafranca el veinte y cinco y la de Oneglia el dos de junio. 

Despejado el terreno que media hasta la cordillera de los Alpes, 
atraviesan el diez y echo nuestros escuadrones los atrincheramientos 
de los sardos conocidos por las Barricadas, en las cambres de los 
montes, y vienen del nueve el diez y siete de agosto 4 poner sitio al 
castillo de Du-Mont, obligando á capitular á la fuerza defensora. Pa- 
san el Stura el veinte y cuatro y -se dirigen por Chiervasco sobre la 
plaza de Coni, en cuyo servicio se epica desde el doce de se- 
tiembre. 

El ejército piamontés se encara con el del Infante que dirigía el 
marqués de la Mina, y el treinta concurren los escuadrones de Mon- 
tesa á la encarnizada batalla de Madona del Olmo. 

Por este tiempo el resto del regimiento unido al ejército del con- 
de de Gages desde el siete de marzo en Fano, cruza el diez y siete 
el Tronto y viene á vivaquear en Julia-nuova. Precedidos algunos 
movimientos sobre :el reino de Nápoles, obliga por último el primero 
de octubre á los austriacos á abandonar la línea de Veletri y se diri- 
ge á Bosigtióne el siete.- 

: ¡Dejamos á los-dos. escuadrones en el sitio de Coni, cuyo recinto 
consiguen socorrer los piamonteses el ocho, causa por la cual aban- 
dona el ejército su campamento de Murate el once, para verificar un 
forrage general el trece. La guarnicion de Coni , que se consideraba 
bastante fuerte , ejecuta una salida sobre nuestra línea de sitio el 
quince, mas tuvo que retroceder harto escarmentada. Sin embargo, 
el mal tiempo obliga 4 la Mina á desistir de apoderarse de la plaza; 
bate tiendas el diez y ocho, y se replega sobre Demont. El resto, 
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despues de dejar á Rosiglione, cruza sus espadas con los imperiales 
el dos de noviembre en Ponte-Mole, sobre las márgenes del Tiber, 
obligándoles á retirarse de todas sus posiciones ; pasa este rio el cua- 
tro y los ataca en Nocera. 

Asisten los escuadrones del cuerpo de ejército de Saboya á la 
demolicion del castillo de Demont desde el catorce, y seguidamente 
se acantonan en el condado de Niza para pasar el invierno. 

1745. Entrada la primavera, torna Montesa á ponerse en cam- 
paña, avanzando con el ejército á la Cathólica ; la cual despues de 
un sério choque ocurrido el treinta de marzo , es ocupada por las 
tropas del conde de Gages. Dirige su marcha á las orillas del Tánaro 
el trece de abril, y el veinte se practica un reconocimiento sobre las 
posiciones de los austriacos en Módena, consiguiendo el veinte y 
ocho atravesar los desfiladeros de San Peregrino y-cruzar el Magra 
el ocho de mayo por el puente establecido en Sarzana. Quedaban 
aun los desfiladeros de la Bocheta ; pero bastaron pocús esfuerzos 
para arrojar de ellos á los enemigos, y por medio de un ataque rá- 
pido nuestro ejército se apodera de Otaggio el dos de julio. Ocupados 
Aqui y su castillo del siete al diez, empréndese el sitio de Serravalle 
por la division del general Saive y ríndese su fuerte ciudadela el dos 
de agosto. Hecho esto, Montesa pasa á campar á S. Giuliano el cinco, 
desde cuyo punto continúa para Tortona, que fué atacada por las tro- 
pas de la baja Italia el dia ocho, consiguiendo su rendicion el catorce. 

Compréadese á nuestro regimiento de Montesa en el destacamen- 
to del general Arámburu , con el cual avanza el diez y siete desde 
el campo de San Giuliano á Castel-nuovo de Scrivia, y protege des- 
pues con el general Santa Cruz la colocacion de un puente sobre es- 
te rio, frente de la plaza de la Stradella. Marcha sin detenerse há- 
cia las márgenes del Tánaro el veinte y seis de setiembre , y bate 
victoriosamente al enemigo en los campos de Basignana el veinte y 
siete. Vencidos estos estorbos, pone el treinta el bloqueo á Alejandría 
con la division Carvajal, y abandonada esta plaza por su guarni- 
cion, la ciudadela capitula el doce de octubre. 

Al propio tiempo los dos escuadrones afectos al dvds de Sabo- 
ya, avanzan zobre Alejandria y verifican su incorporacion con el to- 
tal del regimiento. Este es destinado al sitio de Valenza del Pó el 
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diez y nueve, pero este recinto es abandonado por el enemigo el 
treinta y uno. Reunido al cuerpo principal del ejército , avanza á la 
Lombardia el cuatro de diciembre, formando parte de la division 
Saive, y el nueve obliga á los imperiales á desocupar el Crescentino 
para retirarse á Milan. | 

Montesa recibe la órden de reforzar el ejército del infante don 
Felipe, que desde Bezate se encamina á Pavía, y por Buffarola llega 
á Magenta, de donde en virtud de nuevo mandato sale para Milan 
el diez y siete con el objeto de incorporarse en la columna del gene- 
ral marqués de Campo Santo. | 

1746. Determinado el sitio del castillo de Milan en primero de 
enero, pasa Montesa el Tessino en la noche del cuatro al cinco de 
febrero, y desaloja á los austriacos de Olleggio, para cubrir las tro- 
pas sitiadoras del castillo, pero la pérdida de Asti, obliga al general 
cn jefe á levantar el asedio el diez, y á retirarse con el ejército so- 
bre Pavía el diez y nueve de marzo , siendo precisado á marchar de 
aquí el treinta y uno sobre Plasencia. Repasaba el Pó nuestro regi- 
miento el cuatro de abril, cuando el conde de Gages advierte que 
un destacamento del mismo, al mando del teniente D. Juan Anto- 
nio de Orovio se arrojaba espada eu mano contra una columna de 
capetas, la acuchillaba y derrotaba completamente, y al recibir el 
conde al ayudante que le venia á rendir el parte de este hecho tan 
glorioso : «Esos pocos de Montesa (le dice) valen por su bizarria por 
un regimiento entero.» Cruza el Pó por el puente de Stradella. 

La reconquista de la plaza de Aqui en cuatro de mayo, consti- 
tuye á nuestro ejército poseedor del campo de Plasencia, del cual sa- 
le el seis el regimiento en cuestion con el general de caballería Pig- 
natelli, para atacar á dos brigadas austriacas de la misma arma, al 
mando de los generales Gross y Cabriani. La sorpresa fué completa, 
sintiendo el enemigo el golpe antes que el amago , y no tuvieron 
mas remedio que rendirse los regimientos de coraceros y húsares 
denominados Smerzinghen y Spleney, el de infantería Spreker, dos 
destacamentos de waridenes y uno de eslavones con sus estandartes 
y banderas hasta el número de doce insignias. 

El diez y seis de junio se halla Montesa en la sangrienta batalla 
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de Plasencia, combatiendo en la quinta columna que mandaba el bri- 
gadier conde de Priegue ; vuelve á pasar el Pó el diez y ocho , y 
reconquista á Codogno, mas obligado á esguazarlo el nueve por la 
confluencia del Ambro , viene á ocupar la rivera del Tedone, en 
donde el diez combate terriblemente en la batalla del mismo nom- 
bre, retirándose al campo de la Stradella para reponerse con las de- 
mas tropas. 

Verificados algunos movimientos en este mismo mes sobre Vog- 
hera, Tortona, Sarravalle y Galbi, atraviesa el desfiladero de la Bo- 
chetta el veinte y tres, y se retira al condado de Niza entrado se- 
tiembre; últimamente, repasa el Var, entra en Provenza el diez y 
siete de octubre y se establece en el campo de Tournon , no lejos 
de Fayance, á fines de noviembre. 

1747. El alzamiento de la república de Génova contra los aus- 
triacos, obliga á Montesa á emprender la marcha sobre el Var , en 
veinte y uno de enero, y cruza este rio el tres de junio. Los puestos 
fortificados de Monte-Albano, Villafranca y Vintemiglia, capitulan en 
los dias cinco, siete y diez y seis del mismo, y ocupado Campo fre- 
do, recibe Montesa la Órden de retirarse á España, entrando por el 
Rosellon en Cataluña. 

1762. Despues de recorrer algunos distritos militares, ingresa 
el regimienlo de Montesa en el ejército destinado á operar contra Por- 
tugal, invadiendo su territorio el primero de mayo, como parte del 
cuerpo que mandaba en Ciudad-Rodrigo el conde de Maceda. Vuel- 
ve á entrar en Portugal el cinco de junio para poner sitio á Almeida 
que sé rinde en veinte y cinco de agosto. Terminada esta operacion, 
pasa el nueve de setiembre con el cuartel general á Cerveyra, y 
precedidos varios movimientos, sale el veinte y cuatro de octubre 
de Castelho-branco para Ciudad-Rodrigo. Entretanto la compañía 
de carabineros se hallaba en la ocupacion de la provincia de Tras- 
os montes y en la de las plazas de Braganza, Oteyro y Chaves des- 
de el diez y siete al veinte y dos de mayo. Dado fin å la guerra, re- 
torna á Castilla. 

1775. Concurren un escuadron y la compañía de carabineros å 
la espedicion de Argel, volviendo á la península con muchas bajas 
en sus filas. 
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1779. Pasa al bloqueo y sitiv de Gibraltar todo el regimiento, 

dando ademas dos compañías desinontadas para el batallon de gra- 

naderos. 

1780. Continúa en el mismo sitio y en la propia forma hasta la 

| 

| 


| 


paz con los ingleses. 

1786. Por real disposicion de veinte de mayo se dirige al dis- 
trito de Estremadura, ea relevo del regimiento de Santiago. 

1789. Por otra real órdea de treinta de marzo deja á Estrema- 
dura y pasa á Castilla la Vieja, relevado por el mismo regimiento de 
Santiago, y guarnece á Zamora. 

4792. Hallábase aun de guarnicion en esta plaza, cuando el on- 
ce de mayo se publica la guerra contra la república francesa , por 
cuyo motivo marchan el quince al ejército del Rosellon dos escua- 
drones y el resto al de Navarra. 

1793. Invade el territorio francés el diez y seis de abril y arroja 

» al enemigo de Banyuls el cuatro de mayo : pone sitio al castillo de 
A Bellegarde el once de junio, y destacándose una parte, combate en 
ii la accion de Colliure el diez y seis, volviendo al sitio hasta. el veinte 
i y cinco que marcha á incorporarse con las demas tropas para atacar : 
y tomar á Thuir el treinta. Asiste á la jornada de Pontellás el cuatro 
de julio; el diez y seis y diez y siete á la derrota de los franceses 
sobre Canoes; y en la accion sostenida sobre Thuir el veinte de agos- 
to, la seccion mandada por el alférez D. Pedro Sotomayor, se distin- 
gue rechazando una violenta carga de la caballería francesa , soste- 
niendo el puesto que se le tenia encomendado, por cuyo mérito me- 
rece este jóven oficial el grado de teniente, y los individuos de tro- 
pa de su mando un escudo de diez reales mensuales cada uno. Se- 
senta caballos de Montesa tambien se distinguen en la accion de Ca- 
pestany el tres de setiembre, como asimismo en la batalla sostenida 
para conquistar á Rives-altes el echo de setiembre, y en la de Troui- 
llás el veinte y dos del mismo. Desaloja al enemigo el primero de oc- 
tubre de Treserres, y pelea con heroismo el tres en el campo atrin- 
cherado del Boulou, en cayo ataque pierde el ejército francés quin- 
cc mil hombres sin contar los muchos prisioneros. Solo el brillante 
y esforzado regimiento de Montesa aprisiona tres mil hombres, apo- 
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derándose de parte de sus trenes de artillería , municiones y otros 
pertrechos de guerra. 

Combate del propio modo en el ataque de Vilallonga el catorce 
del citado mes, y en el dado á la batería de la Sangre el quince. El 
veinte y cinco combate tambien en Ceret con no menos brio, y mar- 
cha despues al ejército de Navarra en relevo de los regimientos ca- 
hallería del Rey y carabineros de María Luisa. En su nuevo destino 
pelea en las funciones de armas sostenidas en Villaba , Lecumberri, 
Irurzun y los Berrios, y al terminar la campaña pasa al ejército de 
Aragon. 

1794. Destinado á Huesca , cubre con destacamentos los casti- 
llos de Jaca, Canfranc y Vera. 

1795. Terminada la guerra con la república francesa, emprende 
la marcha para Estremadura y se acantona en Jeréz de los Caba- 
Heros. | 

1796. Continúa guarneciendo este punto y otros del mismo dis- 
trito. 

1797. Trasládase al de Castilla la Vieja y ocupa los cantones de 
Rioseco y Burgos. 

1799. Hallándose de guarnicion en los mismos puntos , recibe 
órden de transferirse al reino de Galicia, con el objeto de impedir 
el desembarco que intentaban los ingleses por la parte del puerto 
de Vigo; llega á Tuy y de esta ciudad retrocede con destino á Es- 
tremadura. 

1800. Entra á dar el servicio en la plaza de Badajoz. 

1801. Compone parte del ejército invasor de Portugal, y se con- 
duce valiente y honrosamente en la conquista de la plaza de Yelves 
en veinte de mayo; en la de Olivenza el veinte y uno, y en el sitio 
de Campo-mayor desde el veinte y dos hasta el ocho de junio que 
se rinde á nuestras armas. Publicada la paz, es destinado á guarne- 
cer el campo de Gibraltar, desde donde cubre los destacamentos de 
Algeciras, Marbella y Estepona , y últimamente viene á Córdoba, 
manteniendo otro destacamento en Andujar. 

1805. En el mes de julio sale de Córdoba á| las órdenes del co- 
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situacion hasta octubre, dirigiéndose entonces å Algeciras, desde 
cuya poblacion suministra destacamentos para el servicio de dicho 
campo. En tres de noviembre ocupa á Marbella y Coin. 

1807. Permanecia de guarnicion en dichos puntos , cuando en 
marzo recibe órden de pasar á la ciudad de Málaga para emplearse 
en la persecucion de contrabandistas y malhechores. Aqui se le co- 
munica otra para que aprontára cuarenta hombres y ciento setenta 
caballos con destino al regimiento de Algarve , que debia componer 
parte de la division espedicionaria del norte, al mando del general 
marqués de la Romana, y un escuadron al de otro cuerpo de ejérci- 
to que á las órdenes del general Solano estaba próximo á penetrar 
en Portugal, con el francés del mando del general Junot. 

1808. En el mes de mayo se destina al tercer escuadron á la di- 
vision del norte; pero conocida la perfidia de Napoleon y declarada 
la guerra por consecuencia de los sucesos del Dos en la capital de 
la monarquía, despues de recorrer varios pueblos, viene en junio á 
unirse al ejército de Andalucía al mando del teniente general don 
Francisco Javier de Castaños, incorporándose en la division del ge- 
neral D. Teodoro Reding, con quien dado que hubo doce oficiales 
de diferentes graduaciones para organizar el regimiento húsares de 
Granada, toma parte activa en la accion «de Villanueva de Andujar; 
el quince de julio en la de Menjívar, y el diez y nueve en la gloriosa 
batalla de Bailen. Concluida esta jornada victoriosamente, se acan- 
tona en Ubeda, y en fin de agosto se le une alguna fuerza pro- 
cedente de Málaga. Sale en setiembre para incorporarse á la ter- 
cera division, y continúa con ella en la Mancha, situándose en Tem- 
bleque; de aquí retrocede á Herencia, en cuya poblacion se le reune 
el resto del regimiento que habia quedado en Málaga. A fines de oc- 
tubre marcha un escuadron de dos compañías con el brigadier co- 
ronel D. Juan José Sardeñ á reforzar el ejército que se hallaba en 
Cuenca, quedando en Herencia algunos potros y fuerza desmontada 
con el capitan D. Francisco Piazoni. El escuadron de campaña, ha- 
llándose en noviembre en Vallecas , recibe órden de formar parte 
de la division del mando del general D. Benito San Juan que cubria 
Somosierra, destinándosele á Sepúlveda. En este punto se encontraba 
la vanguardia del ejército con la que defendió el paso de la cordillera 
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desde el doce hasta la noche del veinte y nueve al treinta de noviem- 
bre que se retiró á Segovia. Vencidos por los imperiales los obstácu- 
los de estas posiciones, y ocupado Madrid por ellos, pierde el ves- 
tuario que llevaba para la fuerza desmontada, y se dirige el cuatro 
á Talavera de la Reina ; desde este punto continúa á los puentes de 
Almaráz y Arzobispo, y rechaza en ambos al enemigo , encaminán- 
dose en seguida á reunirse con el resto del regimiento estacionado 
en Osuna ; deja cuarenta hombres montados en la Mancha para el 
servicio de guerrillas; marcha á recibir gente, y con la desmon- 
tada de Herencia se reorganiza completamente, alojándose en la 


Carolina. A fines de este mes el escuadron de campaña se trans- 


fiere á Carmona. El coronel D. Juan José Sardeñú , para entusias- 
mar la tropa , la decia con frecuencia: «Sol:llados, muchos qui- 
sieran tener en el pecho lo que vosotros llevais á la espalda.» Se 
referia á la cruz de Montesa colocada en las armas de la cartuchera. 
Entretanto el escuadron espedicionario de Portugal, venciendo todos 
los obstáculos que se oponian á su marcha, penetra en España por la 
frontera de Galicia, y se dirige á Tuy. El gobernador de esta plaza 
brigadier D. José Mahy , al saber el peligro en que se hallaba la 
de Valenza do Miño , dispone la salida de esta fuerza para dicho 
punto. 

1809. Trasládase por el mes de enero 4 Osuna con el obje- 
to de terminar su organización : en febrero aumenta la fuerza con 
caballos de requisicion , y los cuarenta de las, guerrillas que ha- 
hian quedado en la Mancha. En marzo se crea una compañía por 
escuadron , y en abril ocupa á Alcalá de Guadayra, así como 
poco despues Los Palacios. Dos escuadrones de á tres compa- 
ñías se encaminan entrado mayo á Sevilla con la fuerza de tres- 
cientos sesenta caballos, y vestidos y armados emprenden su viaje 
con el teniente coronel D. Pedro Sotomayor para el ejército del cen- 
tro que se hallaba acantonado en la Mancha, quedando los otros dos 
desmontados en Alcalá de Guadayra. Reúnense en junio los escua- 
drones de campaña al cuartel general en la Carolina, y de aquí pa- 
san destinados á la vanguardia, destacándose cinco oficiales con cien 
caballos para el servicio de guerrillas, unidos á otros tantos del regi- 
miento del Príncipe. Incorpóranse en agosto los cien hombres de las 
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guerrillas, y los escuadrones que guerreaban en la Mancha pelean 
el dos del mismo en el sitio de Toledo; el cinco en la accion de 
Aranjuez; el nueve en el vado de Añover, y el once en la cruda bata- 
la de Almonacid, replegándose despues de la derrota á la cordille- 
ra de Sierra-Morena. Repuesto de su anterior pérdida, Montesa des- 
ciende otra vez á la Mancha y se bate en los dias tres y diez y seis 
de noviembre en las refriegas sostenidas sobre Ocaña, y el diez y 
nueve asiste á la desgraciada batalla del mismo nombre, retirándo- 
se por el desfiladero de Despeñaperros para bajar en diciembre con 
toda la caballería del ejército al reino de Jaen; los dos escuadrones 
se refunden en uno en Torre-campo y marchan los cuadros de tres 
compañías á Cabra, provincia de Córdoba. 

Por este tiempo el escuadron espedicionario de Portugal que se 
hallaba incorporado en el ejército de Galicia, al mando del general 
marqués de la Romana, combatia gloriosamente en los dias diez 
y siete, diez y ocho, diez y nueve, veinte y veinte y uno de mayo en 
la batalla de Lugo; en la de Tamames el dia diez y ocho de octubre; 
el veinte y tres de noviembre en la accion del Carpio, y el veinte y 
ocho del mismo en la jornada de Alba de Tormes. Este escuadron 
sirvió de base para formar el segundo regimiento de Algarve, y fué 
dado de baja en Montesa por la misma razon. 

1810. Divídese en febrero la fuerza del regimiento; una mitad 
emprende la marcha para Algeciras con el teniente coronel D. Cár- 
los Frano, embarcándose para la Isla, en cuyo punto se hallaba el 
coronel con los escuadrones destmontados; y la otra mitad para el 
ejército de Murcia ean el sargento mayor D. Juan Monteagudo. 

Fórmanse en marzo en el ejército de Murcia escuadrones provi- 
sionales, y la parte de este cuerpo entra á constituir la tercera com- 
pañía del tercer escuadron que mandaba el coronel de Alcántara 
D. Rafael Mariano. En abril recibe el coronel órtlen de entregar lo- 

- da la fuerza desmontada con las monturas y armas, al regimiento vo- 
luntariós de España, y el resto tambien desmontado al del Príncipe, 
para hacer el servicio de artillería. Residiendo ambas frácciónes en 

Murcia y la Isla, el cuadro de la parte que estaba en este último 

i punto, se embarca para Murcia y se reune al provisional, con el que 
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1814. Sin ninguna novedad especial prosigue el cuerpo hasta E 
mayo que pasan varios oficiales y sesenta desmontados al batallon 

de estos estacionado en Cartagena. Hállase Montesa el siete de ma- 
yo en la toma de Baza: sepáranse en junio los escuadrones provisio- 
nales, y á este regimiento se le agrega la fuerza de voluntarios de 
Sevilla y la del regimiento del Infante que permanecia en este ejérci- 
to, organizándose un escuadron de tres compañías al mando del co- 
mandante que era del de Sevilla D. José María Cueto, relevando en 
agosto á este D. Miguel de Nueros. Toma parte nuestro Montesa en 
el ataque y retirada de Guadix el siete: el ocho en la de la línea de 
Baul, y desaloja al enemigo de Huercalhovera, persiguiéndolo en su 
retirada el veinte y nueve de setiembre; por último el diez y seis de 
octubre resiste valerosamente su ataque en Caravaca. 

1812. Emprende el cinco de enero la retirada para Albacete; 
combate el nueve en la accion de Yecla ; en la de Baza el diez y 
siete de abril, y en la retirada de esta ciudad el diez y nueve. En 
este mismo mes se reorganiza la caballeria de este ejército en regi- 
mientos provisionales, y el escuadron de Montesa forma el tercero 
del segundo regimiento , siendo coronel D. Santiago Freulles y co- 
mandante del escuadron D. Miguel de Nueros. El veinte y uno de 
julio asiste á la batalla de Castalla. 

1813. Pasa en enero con la division de caballería al ejército de 
reserva de Andalucia. En marzo se traslada del lercer ejército el se- 
gundo regimiento provisional, á las órdenes del coronel D. Juan José 
Sardeñ, á Utrera, con la real brigada de Carabineros, y en julio en- 
trega Montesa hombres y caballos, armas y monturas al de España, 
y con el cuadro se dirige el coronel á Sevilla en el mes de agosto. 

1814.  Acantónase en agosto en Ayamonte. 

1815. Sigue en la misma situacion, siendo en enero su corone! 
D. Juan José Sardeñ. 

1817. Trasládase en febrero á Montilla y Aguilar de la Frontera. 

1818. Pasa en julio á Borja y Magallon en el distrito de Aragon. 

4819. Entra en abril en Zaragoza para dar la. guarnicion. 

é 1821. Hallándose ocupado en este servicio, viene á mandarlo 
el coronel D. Juan Palarea, pasando en mayo con él á Villafranca 
de Panadés en el distrito de Cataluña. 
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Y 1822. Destínasele en agosto á Tarrasa. 

1823. Releva á Palarea en el mando el coronel D. Manuel 
Gurrea, y en mayo entra Montesa en Barcelona, donde por real ór- 
den de quince de noviembre queda disuelto como todos los demas 
cuerpos del ejército constitucional. 

1839. Organizado en la forma que hemos decido , 8é divide 
en fracciones para hacer la guerra en varias provincias. Del primer 
escuadron que se hallaba operando en la division de la rivera de 
Navarra, sale el cinco de marzo de Carcar para Logroño, una parti- 
dá de seis hombres, al mando de un alférez con el objeto de reci- 
bir doscientos dos schakós para el regimiento, y á la vuelta son sor- 
prendidos en las Peñuelas por los carlistas , salvándose solo el alfé- 
rez, herido de varias cuchilladas. El segundo escuadron continuó 
en Córdoba hasta que el treinta de marzo cambia su destino por el 
del ejército del norte al que se incorpora él cinco de junio. El ter- 
ccro proseguia en Móstoles dividido en varias partidas que operaban 

3 en las provincias de Toledo y la Mancha. | 
se Sostiene en primero de mayo el- primer escuadron un n choque 
Q con los carlistas en los campos de Los Arcos. Concurre el dia once 
al ataque de Arroniz, y en union con otro escuadron de la Guardia 
| real, consigue batir á la caballería enemiga. Su pérdida en esta jor- 
nada consistió en baber salido heridos el coronel y un capitan, y do- 
| ce caballos muertos. Cargan el quince de junio dos escuadrones en 
| -los campos de Allo á un batallon enemigo, y bacen frente á la caba- 
| llería que habia obligado á replegarse á los cazadores de la Guardia 
jo Y lanceros ingleses, y por su valeroso comportamiento, el virey de 

Navarra que mandaba esta accion, les dá las gracias. Parten para 
Aragon el veinte y siete de setiembre los tres escuadrones del regi- 
miento, quedando en Calahorra el depósito y oficinas, y se les des- 
tina á cubrir la rivera del Cinca, á fin de proteger los convoyes que 
pasaban de Daroca á Teruel. El ocho de noviembre acuden á Barra- 
china, donde los carlistas tenian sitiado al batallon de cazadores de 
Oporto, y logran salvarle. 

è 1840. A principios de enero pasa el regimiento: á la sierra de 
Segura, en doude se emplea en el bloqueo del castillo del. mismo 
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nombre. El tercer escuadron transfiérese en febrero: 4 Teruel, y los 

otros dos á Ponferrada, prévia la rendicion: del mencionado castillo 
el veinte y nueve del mismo.. Despues de varias marchas y contra- 
marchas, el primero y segundo escuadron toman la via de Mora de 

Ebro, sosteniendo en este movimiento varios encuentros con el ene- 

migo. El tercero coopera al sitio y toma de Morella el treinta: de 

mayo, arrojando las fuerzas carlistas á la izquierda del Ebro. Termi- 
nada le guerra el treinta y uno de agosto, pasa de guarnicion á Ber- 
ga, y em seguida á Alcalá de Henares de cuartel. 

1844. Fraslídase á Madrid. y se halla en las ocurrencias del sie» 
te al ocho de octubre.. 

1843. Permanecia en la misma: guarnicion, cuando el cinco de: 
setiembre emprende la marcha para Valencia, donde verifica su en- 
trada el veinte y unodel mismo. 

1844. Hallándose de guarnicion en Valencia destaca dos es- 
cuadrones para el sitio y rendicion de Alicante el tres de febrero, y 
veinte y cinco caballos para. el de Elda el cinco: del mismo. 

1845. El dfez y ocho de setiembre retorna al distrito de Catalu- 
ña, en cuyo territorio: se le disemina en destacamentos. Un escue- 
dron toma parte el tres de noviembre en las ocurrencias de Valencia, 

1846. Reunidas todas las partidas , el tres de: marzo entra de 
guarnicion en Barcelona, donde permanece hasta el diez y ocho de 
junio que vuelve á diseminarse en: destacamentos. El treinta de: se- 
tiembre es destinado á operar en: la: provincia de Lérida: contra las 
facciones carlo-republicanas, que penetrando por la frontera, inva- 
dieron el Principado para fomentar la revolucion. 

1847. Veinte y cinco caballos las acometen: el siete: de marzo 
sobre Tarrasa, y otros veinte y cinco en Sabadell el cinco de se- 
tiembre. 

1848. Combaten cuarenta y dos el ocho de abril en la ac- 
cion: de Santa Perpétua, y otros nueve en la de Ferraté; doce en 

las de Torre de Claramunt el veinte y uno:y veinte y seis de mayo; 

diez y ocho en la de Mombuy el veinte y siete; quince en la de Llo- 

bregat el siete de junio, é igual número en la de Caballs el ocho, y 

en la de Prades el veinte y nueve; veinte y cuatro en la de Hortpi el 

veinte y seis de julio; setenta y nueve en la de Arbeca el diez de 


— 211 — 


agosto; setenta y nueveen la de VaMplana el trece; diez y seis en la 
de Aumells el quince; nueve en la de Pujol el veinte y cuatro; cator- 
ce en la de Sanahuja el veinte y ocho; veinte en la de Llorens el seis 
de setiembre; nueve en la de Juncosa el.ocho; setenta y uno en la de 
Torrius el once de octubre; treinta y cuatro el trece en la de Pie- 
drafita; setenta y uno en la de la Pobla de Lillet el tres de no- 
viembre; igual número en la de la sierra del Ruizo el ocho; veinte 
en la de San Jordi el diez; cuarenta y dos en la de Matret el veinte 
y cuatro; cuarenta y mueve en la de Brunet el cuatro de diciembre; 
cincuenta y oinco en la de Barbastro el cinco, cincuenta en la de 
Piera el siete; y otros cincuenta en la de Capellades el ocho. 
4849. Reconcentrado por áltimo todo el regimiento de Montesa, 
ił pasa de guarnicion á Madrid, donde permanece hasta el tres de julio 
que es destinado al real sitio de Aranjuez. 
| 1850. En este acantonamiento se dedica á mejorar sus condicio- 
nes, no ocurriendo mas incidente que la salida de un destacamento 
de veinte y cinco caballos con un subalterno para la persecucion 
de mabhechores en los montes de Toledo. Poce despues, esto es, en 
cuatro de mayo toda la fuerza disponible de Montesa sale para Gara- 
vanchel en cuyo punto se mantiene hasta el quince, que revistado 
por SS. MM. se traslada á Villaviciosa de Odon, con el objeto de asis- 
tir á las grandes maniobras que tuvieron lugar en los campos de Al- 
oorcon. 

Terminadas estas, se aloja en Móstoles, y reunido al regimiento 
el destacamento que saliera para los mentes de Toledo, vuelve en ju- 
nio á Aranjuez. 

Desde este acuartelamiento marcha un escuadron de ciento siete 
caballos.con el oomandante D. Pedro Ramonet á operar en la provin 
cia de Toledo. | 

El dos de julio Montesa es llamado á Madrid, donde se ¡incorpora 
el dia cinco el escuadron destacado, y al comenzar el mes de agosto 
emprende su movimiente otro escuadron con les capitanes D. Ni- 
colás Molero y D. Mateo Cortés para cubrir la -carrera en el trán- 
sito de los reyes: deseinpeñado este servicio, regresa el ocho á la 

3 capital. El tres de setiembre marcha otro escuadron con el capitan 


D. Matias Cortés á la carretera de Francia con el objeto de dar escol- 
ta á S. M. la reina madre, y vuelve el dia seis á su anterior destino. 

14854. El primero de febrero sale el cuarto escuadron de Madrid 
para,¡acompañar á S. M. el rey hasta las Rozas, relevándole despues 
en este servicio el tercero que permanece en este punto hasta pri- 
mero de marzo, en que se restituye al regimiento en Ocaña adonde 
se habia trasladado. En este acantonamiento se le pasa revista de 
inspeccion por el mes de setiembre , quedando el director general 
del arma plenamente satisfecho del estado en que lo halló. : 

1852. Transfiérese un escuadron desde el canton de Ocaña á 
Aranjuez, al mando del comandante D. Pedro Ramonet, á fin de cu- 
brir el servicio del real palacio durante la jornada de nuestros reyes 
en los meses de abril, mayo y junio. 

1853. Recibida la órden de trasladarse al distrito de Aragon, 
emprende Montesa su marcha el dos de setiembre , encaminándose 
á la plaza de Zaragoza. 

1854. El veinte de marzo declarado en abierta i insurreccion con- 
tra el gobierno constituido, el regimiento infantería de Córdoba, per- 
manece el de caballería de Montosa fiel y sumiso á las órdenes del 
capitan general D. Felipe Rivero, y coadyuba decidida y leal- 
mente á sofocar la revolucion y restablecer el órden. Hé aqui la re- 
seña de sus servicios en aquella jornada segun el cronista de este 
cuerpo. «Despues de haber formado en el campo del Santo Sepalcro 
en union de otras fuerzas leales, se dirigió al paseo de Santa Engra- 
cia en donde fraccionado en secciones el regimiento, una parte per- 
manece en este punto toda la tarde y noche con el objeto de secun- 
dar el plan de alaque concebido por el capitan general: otra seccion 
pasó á observar á los sublevados que ocupaban el puente de piedra 
que separa la ciudad del arrabal; otra tercera se encaminó con el 
propio objeto hácia el castillo de la Aljaferia ocupado por ¡os insur- 
rectos; y finalmente, la cuarta acompañó al capitan general en el 

| ataque que con el resto de la guarnicion dirigió á aquellos que se ha- 

llaban posesionados de las casas de la plaza de la Seo y calles conti- 
A guas, cuyos puntos abandonaron despues de una defensa desespera- 
7 da por espacio de mas de seis horas, retirándose durante la noche en 
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direccion del alto Aragon. Al siguiente dia salió en su persecucion 
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un escuadron que logró internarlos en el vecino imperio, no sin ha- 
berles hecho un considerable número de prisioneros, contribuyendo 
con su buen espíritu y disciplina á imponer á los que pretendian alu- 
cinar incautos para aumentar sus ya fugitivas filas. Este escuadron 
terminó su comision á los ocho dias, despues de los cuales se incor- 
poró al regimiento. S. M., en vista del comportamiento del cuerpo 
en tan lamentables sucesos, quedó altamente satisfecha de sus ser- 
vicios, y con la bondad que acostumbra, tuvo la dignacion de es- 
presarlo individualmente á los que tocándoles la suerte de poder al ar- 
rostrar mayores peligros se distinguieron en esta jornada. » 

El cuatro de junio marcha una partida con un subalterno para 
recojer sesenta y siete potros en Benavente, y el ocho todo el regi- 
miento se pone en movimiento con direccion. á Madrid: al llegar á 
Torrejon de Ardoz, este cuerpo se adhiere á la bandera levantada 
en los campos de Vicálvaro, y desde Villanueva de la Fuente (Man- 
cha) adonde se habia dirigido, regresa 4 Madrid: -aquí subsiste des- 
de el dos de julio hasta el diez y hueve del mismo, pasando enton- 
ces á acantonarse á Aranjuez, y en octubre á Vicálvaro. 

1855. El seis de enero entra en Madrid: en febrero marcha á 
Valencia una partida para recojer sesenta hombres procedentes del 
arma de infantería destinados á este regimicoto. Revístale en el mes 
de abril el director general, y el dos de junio emprende el camino para 
dirigirse al distrito de Castilla la Vieja, segun real disposicion, y se 
sitúa en Valladolid desde donde destaca algunas fuerzas en persecu- 
cion de la partida denominada de los Hierros, que recorria los pue- 
blos del distrito militar de Burgos. 
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SEGUNDA SECCION. 


; REGIMIENTOS DE DRAGONES, 
I, REY. 


Ab ungue leonis Belgice 
regis regalic. 


La garra del leon de Bel- 
ia defiende los derechos del 


ey. 


OBGANIZACION. 


, NTRE los papeles que 
2 este regimiento conser- 
l vaba en su caja de ma- 
yoría, hemos hallado el 
i- documento siguiente , 
| T que traducido del idio- 
TE francés suena así: 
| «Al rey.—Señor.— 
El conde de ltre , co- 
ronel del regimiento de 
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dragones de Belgia, espone con el mas profundo respecto; que V. M. 
al confiarle el mando de un regimiento le inrpuso la obligacion de ve- 
lar por la conservacion de las prerogativas de este cuerpo y de re- 
eurrir á la real persona de V. M. cuando las viere sufrir menoscabo 
6 variacion alguna. 

Colocado en quinto lugar en la ordenanza de diez de febrero de 
mil setecientos diez y ocho en que se ha servido V. M. dará todos 
los cuerpos de dragones nombres que perpetúen su memoria, el re- 
gimiento de Ittre (hoy Belgia} y sin disputa el mas antiguo de to- 
dos, no ocupa el puesto que le corresponde, aunque bien es verdad 
que esta disposicion no perjudica á las respectivas antiguedades, 
siendo la voluntad de V. M., consignada en la misma ordenanza, el 
que con pleno y entero conocimiento de causa se fije el lugar que á 
eada cuerpo corresponde. 

Si alguna dada pudiera ofrecerse á V. M. en este asunto, no se- 
ria respecto del regimiento de Belgia. Su antigtedad es incontesta- 
ble: las naciones estranjeras lo reconocen como nosotros por el regi- 
miento mas antiguo de dragones de Europa: los reyes, los potenta- 
dos aliados de la corona, los generales en jefe de sus ejércitos, todos 
han hecho siempre respetar y guardar las consideraciones que le son 
debidas. Hasta el dia no hay caso en que se haya suspendido un 
momento el uso de sus antiguas prerogativas , que nunca han de 
morir en el espíritu del soldado. La justicia de estas preeminencias 
la reconoció el regimiento de la Generala, de los dragones de Fran- 
cia; asi que, este cuerpo tanto en la accion de Winendale en que for- 
maba brigada con los dragones de Belgia, como en todos los demas 


puntos en que se encontró con ellos, le cedió la primacía; distincion 


con que jamás honró mas que á Belgia y que este no concedió nunca 
á cuerpo alguno de las demes naciones como fácil sería probarlo. 

Y sin embargo, el regimiento de Belgia no ocupa el primer pues- 
to como el suplicante se atreve á hacerlo presente á V. M. en una 
ordenanza que debe pasar á la posteridad, y cou notable perjuicio se 
ve privado de un honor que le pertenece, puesto que para conce- 
dérselo, V. M. no aguarda mas que datos que justifiquen la antigüc- 
dad de un cuerpo que, merced al apoyo de la Providencia y á su va- 
lor, lleva pruebas nada equívocas de su orígen en ese guion que con- 
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serva aun, que es la primera enseña que se ha formado, que ha vis- 
to nacer este cuerpo y lleva las armas del conde de Monterey su 
primer coronel y el primer jefe que llevó este título en dragones. 


V. M. debió estar persuadido de ello cuando tuvo á bien resolver en 
Flandes que este regimiento no llevase por distincion mas estan- 
darte que este guion; circunstancia que obligó al esponente á hacer 
una representacion, cuya copia acompaña (1) cuando recibió del ins- 


pector la Órden de igualar el número de los estandartes con el de los 
escuadrones. | | i 
Siendo esto así, el esponente que tiene la honra de ser coronel dé 


este cuerpo, faltaria al deber que tiene de velar por la conservacion 
de los derechos y privilegios de un regimiento que en todas las oca- 
siones se ha mostrado digno de sus títulos, y ha merecido el permiso 
y el honor de llevar á su frente los timbales que cogió al cuerpo mas 
valiente del enemigo en la batalla de Tréveris, en que el duque de : 
Lorena (Cárlos IV) mandaba el ejército de España, sino viniera á los 
R. P. de V. M. en su propio nombre y en el de los oficiales que per- 
tenecen al mismo regimiento, para suplicar á V. M. con sumision y 
respeto se digne disponer lo conveniente para que en los tiempos ve- 
niderós, la ordenanza en que se presenta dudosa por su colocacion 
en quinto lugar la antigüedad incontestable de Belgia, no dé lugar 
4 consecuencias perjudiciales. Interesa á la gloria de las armas y de 
la corona de V. M. el que conste en todo tiempo por una posesion 
no interrumpida que este regimiento es el principio de un cuerpo 
bastante considerable hoy dia en Europa. Para evitar el perjuicio 
que podria resultar á una antiguedad tan pública y tan notoria tanto 
en los de los ejércitos de V. M. como en los de los demas monarcas 
y príncipes aliados; el suplicante espera que V. M. tomando en con- 
sideracion las razones que acaba de esponer tendrá á bien disponer 
que el regimiento de Belgia sea colocado en la ordenanza de diez de 
febrero á la cabeza de todos los cuerpos de dragones, el primero de 
todos como lo ha sido siempre por su rango, sus derechos y sus pre- 
rogativas. Gracia que no duda conseguir de la justicia y benignidad 
à que distinguen á V. M.» | 


(1) Esta esposicion es de veinte y seis de marzo del mismo año mil setecientos 
diez y ocho, y dice así. 


. 
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Por soberana disposicion de dos de abril se resolvió que respec- 
lo alnúmero de estandartes se estuviera á lo resuelto; y en otra de 
diez y seis de mayo de mil setecientos veinte y nueve se confirmó el 
abono de la plaza de timbalero en memoria del triunfo de Tréveris. 

Lo espuesto en el documento anterior acerca del orígen de es- 
te cuerpo, lo confirma plenamente la certificacion siguiente: 

«D. Andres de Benincasa, caballero del órden de Calatrava, co- 
mendador de Piedra-buena en la misma órden, gobernador de la 
plaza de Peñíscola, mariscal de campo de los ejércitos de S. M. é 
inspector general de dragones. 

Certifico que habiéndose mandado justificar á los regimientos de 
dragones de mi inspeccion la antigüedad que entre sí gozan al pre- 
sente para pasar los instrumentos de su justificacion al supremo con- 
sejo de guerra ; habiendo recurrido el de Belgia á las oficinas de 
Flandes, por la que le corresponde, se le dió por D. Jacinto del 
Vaus, secretario mayor de la contaduría del ejército de Flandes, uno 
del tenor siguiente. 

Tercio del marqués de Risbourg. 

Formóse este tercio en nueve de marzo de mil seiscientos seten- 
ta y cuatro por el baron de Verloo, y le sucedieron Nicolás Hart- 
mant por patente de tres de junio de mil seiscientos selenta y seis, 


«Señor.—El conde de Itre, coronel de un regimiento de dragones á los R.. P.' de 
V. M. dice: que el inspector de dragones D. Andres de Benincasa, la ha comunicado co- 
mo á los demas coroneles, se habian de aumentar los estandartes respecto de tener los 
regimientos mas escuadrones, lo que no puede ejecutar el suplicante sin preceder la ór- 
“den de V. M., con las circunstancias siguientes que son: que siendo el espresado regi- 
miento el orígen de todos los cuerpos de dragones de la Europa, formado sobre el pié de 


un guion que sirve de estandarte y siempre: lia hecho el servicio con la referida insig- 


nia, no obstante haber tenido en Flandes hasta el número de veinte y dos compañías de 
á cincuenta hombres cada una, y el año mil setecientos uno, estando dicho regimiento 
en Flandes le pasó revista el mariscal de Beaulleurs, y arregló todas las tropas sobre el 
pié de las de Francia y reparó de que este regimiento no tenia mas que el guion y di- 
jo al marqués de Risbourg que era el coronel, habia de tener cada escuadron su estan- 
darte, por cuya razon hizo á V. M.: representacion dicho coronel siendo comandante 
general de Flandes el marqués de Bedmar, y fué V. M. servido resolver que este regi- 
miento no llevase mas insignias que el espresado guion por sersu instruccion y pie- 
dra fundamental de los dragones: suplica á V. M. se digne resolver lo que fuere de su 
«real agrado.» 
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el conde de Valssasin por patente de diez de marzo de mil seiscien- 
tos ochenta, el baron D'Ourghes por patente de doce de julio de mil 
seiscientos ochenta y cuatro, D. Juan Arbilli por patente de veinte 
y dos de octubre de mil seiscientos noventa y dos, y el marqués de 
Risbourg desde tres de febrero de mil seiscientos noventa y nueve. 
Y para que de ello conste á cuyo cargo estan los papeles de la con- 
taduría del ejército de los estados de Flandes, doy la presente sella- 
da del sello del rey D. Cárlos II (de gloriosa memoria) en Bruselas 
å veinte y ocho de enero de mil setecientos treinta y ocho.—D. Ja- 
cinto del Vaus. 

Y aunque por falta de estos instrumentos, y por fama comun se 
le tenia considerado á este cuerpo (que hoy se mantiene con el nom- 
bre de Belgia) la que gozaba desde veinte y cinco de junio de mil 
seiscientos setenta, con la precedente noticia (por carecer de otras) 
se le regula desde el citado nueve de marzo de mil seiscientos se- 
tenta y cuatro. Y para que conste donde convenga para los efectos 
que haya lugar, doy la presente firmada de mi mano y estampada 
con el sello de mis armas en Ciempozuelos á seis de mayo de mil 
setecientos treinta y ocho. — D. Andres Benincasa. » i 

Hemos visto el instrumento original que cita el inspector de dra- 
gones, estendido en vitela, y á cuyo pié se halla el siguiente refren- 
do en idioma francés. 

«El infrascrito notario del soberano consejo de Bravante , resi- 
dente en esta ciudad de Bruselas, certifica: que D. Jacinto del Vaus, 
que abajo firma, es secretario mayor de la contaduria del ejército, 
como el mismo se nombra al pié, en fé de lo cual firmo esta en 
cuatro de febrero de mil setecientos treinta y ocho. — Quod attes- 
tor.—José Dumont. — nots. — mil setecientos treinta y ocho. 

Nos los burgomaestres , esclavines y consejo de la ciudad de 
Bruselas, declaramos y certificamos que el señor José Dumont que 
firma el acta que está al pie, es notario leal y fiel, y que á los ins- 
trumentos que por él estan firmados se les dá cumplida fé y creen- 
cia, tanto en juicio como fuera de él, y en testimonio de lo cual 
Nos hemos hecho estampar el presente sello ordinario de esta ciu- 
dad y firmado por nuestro secretario en cuatro de febrero de mil se- 
tecientos treinta y ocho.—P. J. de Arene.» 
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Resulta pues de todos los papeles que poseia el regimiento en 
cuestion y que hemos examinado detenidamente, que se creó en 
Flandes, siendo gobernador general el coude de Monterey, en nueve 


«le marzo de mil seiscientos setenta y cuatro por el maestre de cam- 


po baron de Verloo, bajo el pié de tercio compuesto de veinte y dos 
compañías de á cincuenta plazas, y permaneció en esta forma hasta 
que el marqués de Bedmar, á instancias del mariscal de Beaufleurs, 
lo redujo en mil setecientos uno al pié y organizacion de los drago- 
nes franceses, con arreglo al reglamento de trece de abril del propio 
año, conservando su primitivo guion con las armas del conde de 
Monterey hasta la publicacion de la ordenanza de diez de febrero de 
mil setecientos diez y ocho, época en que se dió á cada escuadron 
el suyo. Ultimamente por la de doce de julio de mil setecientos vein- 
te y ocho se le señalaron los guiones de paño de seda encarnado, 
con las armas reales en el anverso, y el leon belga en el reverso, 
con esta leyenda: Ab ungue leonis B:lgiæ regis regalia ; esto es, «la 
garra del leon de Belgia defiende los derechos del Rey. » 

Llevaba este cuerpo por trofeo de guerra á la cabeza de los dos 
escuadrones un par de timbales con los paños de terciopelo azul ce- 
leste, con las armas de Francia que cogió á los guardias de Corps de 


Luis XIV, en la batalla de Consarwick el ocho de agosto de mil seis- 
cientos setenta y cinco, cuando el mariscal de Crequi quiso socorrer 


la plaza de Tréveris, sitiada por los austro-españoles con los duques 
de Lorena y Lunebourgo. A la llegada del mariscal de Vendome á 
Madrid en mil setecientos diez, para ponerse al frente de las tropas, 
solicitó respetuosamente del rey D. Felipe V, permiso para que es- 
tos timbales se devolviesen á la compañía de guardias á que perte- 
necieron; mas S. M. le contestó: «mariscal, yo no puedo quitar esta 
preeminencia al regimiento que los ganó en funcion de guerra. » 

Por la ordenanza de diez de febrero de mil setecientos diez y 
ocho perdió el nombre del coronel y tomó el de Belgia que conser- 
vó hasta el reglamento de veinte de setiembre de mil setecientos se- 
senta y cinco que lo trocó por el del Rey. | 

El primer vestuario que usó esle cuerpo era de color azul y en 
tiempo del coronel Vanden-Cruissen se vistió de encarnado. 
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) Los dragones del Rey, cuya memoria será eterna en los fastos 
9 del ejército, ostentaban por emblema el leon bélga, y veneraban por 
su augusta patrona á nuestra señóra del Pilar. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL: REGIMIENTO DEL REY.. 


1674. . . . . . Verloo. 

4748. . . . . . Belgia. 

4765. ... . . . Rey. 

14812. . . . ... Provisional de dragones. . 
1813. . : . ... Rey. 
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Números que ha tenido en la escala general de lá peninsula. 


1718. . . . . . 5.” Dragones. 
1735. . . . . . 2.” Dragones. - i 
4765. . . . . +. 4.” Dragones. A 
4802. . . . . . 4. Cazadores. | 
4805. . . . . . 4.”Dragones. : 
4814. : . . . . 4. Ligeros. 


1816. . . . . . 4: Dragones. . 
1824. . . . ...  4.* Ligeros. . 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. Divisa.. 


4718. Encarnada: Azul. 
1735. Amarilla. Encarnada. 
1802. Verde. Idem. 
1805. Amarilla. Carmest 
1814. Azul. Encarnada. 
1816. Ama illa, . Idem. 


1821. Verde. Carmesí y encarnada. 
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Catálogo de los maestres-de campo que lo han mandado 


desde su creacion. 


Et baron de Verloo. 


D. 


Nicolás de Hartmant. ' 


Él conde de Valssasin. 
El señor de Montifaux. 
El baron D'Ourghes. 


D. 


Juan D'Arville, 


El marqués de Risbourg. 


Coroneles despues de reducido al pié dé regimiento. 


El conde de Melun. 
El caballero Risbourg. 
El conde de Itre. 


DODOODODORUUOUDOyO 


. Cárlos Vanden-Cruissen. 

. José Flodorp Glaveck.. 

. Francisco Caudron de Coteim. 
. Miguel de Irumberri y Valoma. 
. Hugo de Urries. 

. Plácido de Graell. 


Manuel Francisco de Arizcun. 
Ramon María Barrios. 


. Pedro del Castillo. 

. Fernando de Sada. . 

. José Rich. 

. José Lanzarote. 

. Santiago Wall. 

. Francisco Pablo de la Peña. . 
. Juan Gonzalez Anleo. 

. Agustin Sandoval. 

. Florencio Cerutti. 


E _———_ KA 


1074. 


STE tercio apenas se hallaba organizado, 
cuando estrena su valor en la campaña 
que abre el conde de Monterey al fren- 
te de las tropas españolas y holandesas, 
que ascendian á sesenta mil hombres v 
veinte y cuatro mil caballos. 
Vivaqueaba Monterey en Seneff, 
adondo viene á buscarlo el príncipe de 
Conti con cincuenta mil franceses el 
once de agosto; la accion fué muy san- 
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grienta, prolongándose doce horas sin ceder unos ni otros hasta las 
once de la noche que se retiraron los aliados. Belgia pasa con el ge- 
neral Augusto á poner sitio á la plaza de Oudenarde el veinte y dos 
del mismo. 

1675. Continúa haciendo la guerra contra los franceses, y en 
la batalla de Consarwick, dada por los austro-españoles con los du- 
ques de Lorena y Lunebourg el diez y ocho de agosto, al mariscal de 
Crequi, el baron de Verloo que se hallaba á la cabeza de nuestros dra- 
gones, bate á los guardias de corps de Luis XIV , y desarma la com- 
pañía del duque de Noailles , quitándole los timbales : hecho esto, 
se arroja sobre un regimiento de carabineros y lo hace pedazos, 
apoderándose de otro par de timbales que deposita en la santa igle- 
sia de Namur. Llamóse tambien esta batalla de Treves , porque se 
dió cuando los austriacos pasando el Rhin por el puente de Stras- 
bourg, unidos á los españoles, pusieron el sitio á Tréveris, y el maris- 
cal francés, procurando socorrer la guarnicion , fué batido en Con- 
sarwick. 

1677. Mandaba este tercio de dragones desde el tres de junio 
del año anterior, el maestre de campo D. Nicolás de Hartmant, y con 
el duque de Villahermosa se reune al ejército holandés, para poner 
sitio á Charleroy el seis de agosto , pero hubo que abandonar el 
campo el dia catorce, porque el enemigo pasó el doce con fuerzas su- 
periores el Sambra por Bussiere. 

1678. Despues de la pérdida de las plazas de Gante é Ipre en 
nueve y veinte y cinco de marzo, el duque de Villahermosa incor- 
pora las fuerzas nacionales á las de Holanda , y viene á atacar el 
campo francés de Casteau el catorce de agosto, muy cerca de Mons: 
los dragones de Belgia se baten heróicamente en esta batalla , pues 
una relacion manuscrita que hemos hallado en el estante H., códice 
114, fólio 123 de la biblioteca real, se pondera su valor, añadiendo 
que «el maestre de campo «lHartamant obró todo lo que se podia 
esperar de su conocido valor y esperiencia, y recibió muchas he- 
ridas. » 

1702. Desde que se dió de baja á D. Nicolás d'Hartmant , le 
sucedieron en diez de marzo de mil seiscientos ochenta , el conde 
de Valssasin; en cuatro de enero de mil seiscientos ochenta y tres 
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el señor de Montifaux ; en doce de julio de mil seiscientes ochenta 
y cuatro el baron d'Ourghes ; en veinte y dos de octubre D. Juan 
d'Arville, y en tres de febrero de mil seiscientos noventa y nueve el 
marqués de Risbourg, que en el año de mil setecientos dos estaba 
mandándolo en su cuartel de la ciudad de Namur, en época en que 
la corona pasó al duque de Anjou. 

Declarada la guerra á la Inglaterra, Holanda y Austria, recibe ór- 
den este regimiento de reunirse á los veinte mil hombres concentra- 
dos en Wactendoc, provincia de Güeldres, bajo el mando del ge- 
neral francés Beaufleurs. Levanta éste el campo en veinte y cinco de 
abril, y pasa el veinte y siete á Alpen (Colonia), con el objeto de ba- 
tir el cuerpo del conde Claudio Tilly que vivaqueaba en Sanlen, pais 
de Cleves. El tres de mayo llega al ejército el duque de Borgoña v 
toma su mando: avanza el nueve de junio para atacar de flanco al 
enemigo y apoderarse de Nimeghe, capital de la Giieldres. Bel- 
gia, con el general marqués de Allegre, se hace dueño de la altu- 
ra de Alvooc; atácala el austriaco Wirtembergh; pero inútilmente, y 
recogiendo sus tropas, se replega sobre Nimeghe: en este momento, 
cl duque destaca á los dragones de Belgia para reforzar al marqués: 
acomete este regimiento á la caballería inglesa en su retirada, y 
apostado en uno de los desfiladeros, echa pié á tierra, ata sus ca- 
ballos, y rompiendo el fuego de arcabuz, la causa grande estra- 
go, cogiéndola entre otros despojos un par de timbales que asimismo 
regaló por trofeo á N. S. de Namur. Refugiado el ejército de la liga 
en Nimeghe, concurre al largo cañoneo en que treinta piezas hicie- 
ron un fuego sostenido sobre la caballería anglo-holandesa.' Nuestros 
dragones pasan á campar á Cleves, y de aqui en primero de julio á 
Genape, entre el Mosa y Niers. El veinte y tres de agosto estaba pre- 
sente Belgia en el segundo cañoneo de la línea de Peer, á orillas 
del Domel, de donde se retira con las demas tropas á los atrinche- 
ramientos de la de Bravante. 

1703. ¿A mediados de mayo, nuestros dragones salen'de este 
campo, y bajo las órdenes del mariscal de Villeroi vienen á buscar 
al enemigo que acampaba cerca de Maestrick; pero viendo que eran 
casi inaccesibles sus trincheras, retrocede con el ejército; finalmen - 
te, despues de no pocas marchas y contramarchas, ataca -á los alia- 
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dos en Eckeren (Bravante) el treinta de junio, Conc niendO una 
completa victoria. 

1704. Belgia pasa del Bravante con el ¿uerpo auxiliar para re- 
forzar al mariscal de Tallard, que guerreaba en Baviera. Llega el 
nueve de junio á Landau, en la Alsacia, y en los primeros dias de 

julio atraviesa la Selva Negra por el valle de Kintzing, Bribarck, 

Halzack y Husen. En la mañana del seis avanza á Biberback, y el 

diez cruza el Danuvio por Lawinghen; despues de algunas operacio- 

nes, para dar lugar á la batalla de Hocstet, se establece en las orillas 

del Rhin; pero Tallard pierde esta jornada sangrienta, en la que 

queda prisionero, y los dragones con el generál de Villeroy, se reti- 

ran a Hagenau, y seguidamente á los Paises-Bajos pára unirse al 

marqués de Bedmar que gobernaba la Flandes : durante el resto de 

la campaña , este general no pudo hacer otra cosa que recorrer 
. con las tropas españolas y nuestros dragones, las inmediaciones 
de Namur, sin poder evitar que fuese bombardeado por el ene- 


migo. 

1706. A mediados de mayo, repuesto Belgia de las fatigas pasa- 
das, vuelve al ejército sobre Louvaine, á cuya cabeza se pone el 
duque de Baviera: con él comienza la campaña de Flandes y Bra- 
vante; esguaza el Dile y vivaquea entre Tillemont y Judoque; el 
veinte y tres se afronta con el enemigo en los campos de Ramilli; el 
general Wertmiller con cuatro batallones holandeses ataca 4 Fran- 
quenies sobre el Meagne en el camino del valle de Tavieres; en este 
movimiento, Belgia, formando parte de una brigada de mil cuatro- 
cientos dragones, echa pié á tierra, y como ln notoria: so destaca al 
flanco para recobrar aquel pueblo. 

1708. Despues de la derrota de los franeeses en Güdenarde, 
este regimiento viene á reforzar el ejército del duque de Borgoña: el 
veinte y uno de setiembre el general inglés Malboroug, aposta diez y 
seis mil hombres en Leffinghen y Oudembourg sobre el canal que se 
dirige de Niewport 4 Bruges; ocupa á Kokelar, Tourout y el bosque 

| de Winendale, mas el conde de la Motte, con otro número igual de 
tropas franco-españolas, y cuatro mil caballos de que hacian parte 


los dragones de Belgia, marcha sobre Winendale, y dá la batalla, 
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que duró dos horas, y en la que pelearon nuestros valientes dra- 
gones como buenos. 9 

1710. Deja la Flandes de órden del rey, se encamina por la via 
de Francia á Cataluña, é incorporándose al ejército de operaciones 
el diez de junio, viene sin detenerse, sobre el campo atrincherado de 
Balaguer; sufre en esta situacion todo el fuego de sus baterías; se le 
provoca el trece á un combate que no pudo aceptar, y se retira colo- 
cándose entre Belcayre y Bellmunt, y el catorce entre Ibars y Ber- 
bens. El treinta se le destina al cuerpo volante del general baron de 
Huart, con el que marcha á la Rivagorza para reforzar aquellas tropas 
acosadas por los somatenes. A principios de julio ocupa el puente de 
Naval que el'enemigo habia tomado, y pasando despues á escoltar el 
socorro que se enviaba al castillo de Ainsa, bloqueado estrechamente 
por los migueletes, los obliga á retirarse al puente de Medianos en 
donde se fortifican; de este modo consigue librar el Aragon de sus 
incursiones. A mediados del mismo mes, les precisa á repasar el 
Cinca, y destruye las obras del puente; pero reforzados los sedicio- 
sos, al finar julio, se retira con el general Huart al Rosellon, ocupa- 
do por el ejército francés del mariscal de Noailles. 

Así permanece este regimiento en descanso, habilitándose de 

hombres, caballos, armas y monturas, hasta que conseguida la vic- 
toria de Villaviciosa, nuestro ejército vuelve al Aragon, y el del ma- 
riscal penetra la frontera y pone sitio á Gerona. 

4744. En la nueva distribucion de brigadas ocupa puesto á la 
derecha de la primera línea; pero despues de la rendicion de dicha 
plaza el veinte y cinco de enero es destacado con la division del ge- 
neral marqués de Arpajou á las montañas de Aragon y Cataluña: to- 
ma al principiar el mes de agostoel castillo de Arenys, quedando pri- 
sionero el general austriaco Schower; pasa despues á servir á la di- 
vision del conde de Muret, que desciende de la montaña para refor- 
zar el campo de Calaf, en donde estaba ya campado nuestro ejército 
con el mariscal duque de Vendome: en este tiempo se presenta el 
conde Starembergh con las tropas enemigas el diez. y ocho de se- 
tiembre, y los dragones de Belgia concurren al choque que hubo $ 
entre ambos campos, terminando las operaciones de esta campaña el f 
veinte y uno de octubre. Entran las tropas cn cuarteles de invierno; 
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pero Belgia no pudo. disfrutar por entonces de esta ventaja, porque 
con el conde de Muret pasó al sitio de Cardona en doce de no- 
viembre. Defiende esta plaza el general Eck con tres regimientos 
de infantería y uno de dragones. En el ataque del diez y siete con- 
tra las obras esteriores, ocupa la izquierda al cargo de su coronel 
conde de Melun, que lo era de este cuerpo desde primero de febrero 
de mil setecientos siete: á pesar del terrible fuego de los sitiadores, 
los dragones entran á viva fuerza en la ciudad, retirándose la guarni- 
cion al castillo. Comiénzase el sitio de este punto, y para sorprender- 
le, se hacen varias tentativas que salen fallidas. Staremberg quie- 
re socorrerle, y ataca al efecto el cuartel de Belgia el once de di- 
ciembre, mas es rechazado vigorosamente, sosteniendo á nuestros 
dragones el regimiento infantería de Trujillo en el puente de las Cor- 
minas.' 
El diez y nueve sale el conde de Melan å la cabeza de los drago- 
nes, y hasta mil hombres para arrojar á los austriacos de las alturas 
vecinas: reforzados estos el veinte y uno con gente de refresco, ata- 
can de noche nuestro campo, y la accion se hizo tan obstinada y san- 
grienta que costó la vida al valiente coronel de Belgia ; pero sus 
dragones rechazaron por segunda vez al enemigo , recobrando el 
puente que habian perdido. Inatilizado el sitio por el mal tiempo, y 
socorrida la guarnicion, Belgia con las demas tropas se retira el vein- 
te y dos á Calaf, y el veinte oy cuatro por Po agnor pasa á invernar 
á Calatayud. | 

1742. Es nombrado en doce de enero coronel de este cuerpo, 
en reemplazo de Melun, el caballero Risbourg; mas este jefe muere 
al mes siguiente en Calatayud, y le sustituye en trece del mismo el 
conde de Ítre. A últimos de julio deja. su acantonamiento y se incor- 


pora al ejército en Fraga; estiéndese este desde Balaguer á Lérida, 


en el campo de Corbins; atraviesa el diez y ocho de octubre el Se- 
gre, y se establece en Agramunt, pero la falta de forrages y lo in- 
significante que se hizo la campaña, obliga á nuestros dragones á re- 
pasar el rio el diez y nueve de noviembre, y tomar cuarteles de in- 
vierno. | 

47143. Evacuada la Cataluña por ag tropas aliadas, con nei 
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á un tratado convencional , pasa Belgia á campar á Aytona , trasla- 
dándose el veinte á Igualada, y finalmente al Hospitalet el veinte y 
siete para poner el bloqueo á Barcelona. Durante este tiempo se le 
emplea en destacamentos para asegurar el tránsito de los con- 
voyes. | | 

4744. —Formalizado el sitio, Belgia pasa destinado á la persecu- 
cion de los sediciosos que abandonados de sus aliados se entregan á 
toda clase de escesos con el mayor furor; sostiene con brio muchas 
acciones en que siempre quedan batidos y dispersados los somalte- 
nes, y termina este servicio con la reconquista de la plaza de Bar- 
celona. 


4747. Cincuenta dragones de este regimiento hacen parte de 
una espedicion marítima contra la isla de Cerdeña; asistiendo du- 
rante ella á la toma de Cagliari, y á la pacificacion de todo el 
pais. | "E 

1719. Todo el regimiento marcha á formar parte del ejército de 
los Pirineos occidentales contra los franceses; asiste á Ja campaña de 
Navarra, cuyo éxito no fué muy feliz para nuestras armas. 

1720. Hallándose este cuerpo acuartelado, recibe la órden de 
encaminarse al campo de Gibraltar, y con otras tropas se embarca 
en trasportes el catorce de noviembre para la espedicion de Africa 
bajo el mando del teniente general marqués de Lede: desembarca 
en Ceuta y se dispone al ataque del campo marroquí que la sitiaba. 
El quince verifica el ejército una salida de la plaza, en que Belgia 
queda incorporado á la quinta columna que dirigia el general don 
Feliciano Bracamonte. Este, á la cabeza de su tropa, penetra por el 

` foso del hornaveque, y por la puerta de la Sangre ataca á los moros 
con vigor y los arroja pié á tjerra de todos sus alojamientos, 

Cuando el nueve de diciembre volvieron á provocar una batalla, 
pelea Belgia gallardamente, contribuyendo no poco á conseguir la 
victoria con pérdida de cinco hombres muertos, siendo heridos los 
alféreces D, Cárlos Gorfard y D. Juan Colins y siete dragones. 

El veinte y uno repiten los árabes con mayor poder de gente el 
ataque de nuestro campo atrincherado; por lo cual se le confia la 
defensa de las obras del camino del centro, desempeñando en este 
puesto el servicio de infantería ; pero como la gran tenaza cons- 
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truida al estremo de la línea fuese vivamente asaltada , destáca- 
se su coronel con la compañía de granaderos para: reforzar los de- 
fensores que pelean encarnizadamente ; en este momento sale heri- 
do el conde de Itre, y el capitan D. Felipe Casa-de-paz con el te- 
nients Set-fontaines. 

1721. Despues de verificada la demolicion de las obras de sitio, 
se retira á la plaza durante la noche del cuatro al cinco de esca 
y se reembarca para España. 

1728. Muere el conde de Itre y le reemplaza D. Cárlos Vander. 
Cruissen. 

1731. Son comprendidos los dragones de Belgia en las tropas 
que de órden del rey D. Felipe V. se acantonan en el reino de Valen- 
cia, y á las que se pasa una revista dei ads A ii al pié 
de guerra. 

1732. Entra en Alicante con destino al ejército espediciona rio 
de Africa al cargo del tenieote general conde de Montemar: se em- 
barca en buques de trasporte, y el quioce de junio dá la vela para 
reconqusistar la plaza de Orán y Mazalquivir; despues de una nave- 
gacion molesta, toma tierra en la playa de las Aguadas el veinte y 
ocho, ocupando puesto en la estrema izquierda de la primera linea 
de batalla. Pelea al arma blanca valientemente el treinta en la glo- 
riosa accion en que quedan desbaratados los moros, y el primero de 
Julio entra victorioso en Orán. Despues de estas operaciones se re- 
embarca y sigue á Ceuta, porque los marroquíes tenian puesto otra 
vez el sitio; sin embargo, comprendiéndose que este cuerpo seria 
mas necesario y útil en Orán, por real órden de veinte y tres de se- 
tiembre se traslada 4 aquel presidio, en el cual y en cuatro de octu- 
bre socorre el castillo de Santa Cruz. En este servicio arriesgado se 
distingue mucho el capitan Wiltz, acometieado con su compañía en 
campo abierto á los árabes, á quienes rechaza completamente; pero 
este triunfo hubo de costarle. la mitad de su gente. 

1733. Continúa en el mismo destino y sufre notablemente en la 
funesta salida del diez y seis de julio, en la que es envuelta nuestra 
columna por los moros y turcos, causándonos la baja de ochocientos 
hombres: al regimiento de Belgia se le causa pérdida terrible. Su 
coronel D. Gárlos Vander-Cruissen es hecho cautivo y su cabeza pre- 
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sentada al dey como señal de triunfo. Dió márgen esta catástrofe á 
que el gobierno comunicara estrechas órdenes al comandante ge- 
neral D. José Vallejo para que en adelante no espusiera á las tropas 
por pretesto alguno. Sucede en el mismo mes á Vander-Cruissen, el 
coronel D. José Flodorp Glaveck. 

14734. En este estado recibe el once de colubra la órden de re- 
gresar á España , y marcha de cuartel á Granada á reorganizarse 
con gente y caballos que se le facilitaron por la Ue general 
de su arma. 

1735. Por real órden de catorce dbj junio pasa destinado al ejér- 
cito de observacion de Estremadura contra Portugal. 

1736. Disuelto éste por el ines de mayo, marcha al campo de 
maniobras de Aranjuez, porque el rey queria examinar por sí mismo 
los progresos de la nueva táctica mandada observar á la caballería: 
y dragones. Belgia forma con cinco regimientos mas una lucida di- 
vision á la que se agrega un tren de doce piezas , y al mando del 
teniente general duque de Bournonville , campa en el Embocadero 
el primero de junio. À presencia pues de SS. MM. se ejecutan va- 
rios movimientos con destreza , terminando nuestros dragones con 
hacer el ejercicio á pié y á caballo el veinte y dos y el veinte y 
tres, y despues de besar los jefes y oficiales las reales manos, sa- 
len para acuartelarse.en Jeréz de la Frontera y puerto de Santa 
María. 

1741, Resuelta la espedicion á Italia y para invadir la Saboya, es- 
te regimiento se pone en marcha desde Andalucía para Cataluña, y 
atravesando la frontera de Francia,.se acantona al pié de los Alpes, 
á cuyo punto fueron llegando las: des que debia mandar el infante 
D. Felipe. 

4742. Concentrado el ejército el veinte y nueve de julio, entra 
Belgia en Saboya el dos de setiembre, y despues de algunos movi- 
mientos sobre San Juan: de Maurienne, para cubrir el Delfinado y 
ocupar con el general Guendica el tres de octubre á Aigueville, se 
retira sobre Conflens el seis del mismo, y campa en Montmelian. To- ` 
mado el castillo de Aspremont el veinte y uno de noviembre, alcan- 
za al enemigo, á las órdenes del general Aramburu, en su retirada 
de Aigue-blanche antes de pasar el Moncenis; los atrincheramientos 
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X de Maurienne y Modane son acomctidos el veinte y cuatro, y los 
p enemigos abandonan la Saboya; Belgia se acantona deta 
en Barraux, Lancey y Leverion. 

1743. Abierta la campaña en este año, se le Sd retirar de 
Saboya el ocho de setiembre y viene á reunirse al ejército al campo 
de Chanal, en el Delfinado , el cuatro de octubre. Asiste acto conti- 
nuo el dia siete al ataque de los atrincheramientos de Chateau Dau- 
phin en los Alpes,. y se. retira otra vez al campo de Ehanal el diez. 
El marqués de la Mina se encarga del ejército el cinco de diciembre, 
reconoce los desfiladeros y posiciones del enemigo el ocho, colocando - 
dos puentes sobre el Isero; marcha con él sobre el castillo de As- 
premont el diez y ocho, y el veinte y uno derrota los sardos que vi- 
nieron á impedirlo, ocupando los dragones de Belgia á Chamberi el 
veinte y ocho.. i 

1744. Renovadas las hostilidades en esta campaña, viene Bel- 
A gia á unirse al ejército desde su canton al campo de San Lorenzo; 
| 
| 
| 


evacua la Saboya y marcha el veinte de enero en direccion de Saint 
Sprit en el litoral. Entretanto ganado el combate naval á los ingle- 
ses el veinte y dos de febrero, se le destina á la línea atrincherada 
de Montealbano el treinta y uno de marzo; pasa el Var el primero de 
abril, y ocupa á Nizza el dos: el diez y nueve del propio mes son 
atacadas las líneas de Montealbano y Villafranca por todo nuestro 
ejército, y estas dos fortalezas se rinden el veinte y uno y veinte y 
cinco. Hecho esto, avanza á los Alpes , y despues de una marcha 
peligrosa y llena de mérito por los obstáculos que hubieron de ven- 
cerse, arrolla los puestos, del ejército piamontés y fuerza las formida- 
bles posiciones de las Barricadas: el diez y ocho de julio sitia á De- 
mont, y rendida esta plaza el diez y siete de agosto, esguaza el Stu- 
ra el veinte y cuatro, y viene á poner sitio á Coni. Campaba este re- 
gimiento en Madona del Olmo, á una milla de la plaza, cuando el 
rey de Cerdeña avanza desde Muratz, y presenta la batalla el 
veinte y nueve de setiembre para salvar á Coni. Su infantería ataca 
decididamente el borgo de San Dámaso, y la bizarría de Belgia la 
hace retroceder; diríjese otra vez sobre el centro de nuestra línea, 
ps en donde encuentra del mismo modo una resistencia heróica en los 
JN  rezimientos de dragones de Frisia y Pavía; al gran trote vuela Bel- 
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gia á su socorro, y el coronel D. José Flodorp, se pone á la cabeza 
de sas dragones; acuchilla la infantería saboyarda, la persigae gran 
trecho, la hace dos mil prisioneros y decide la victoria en favor de 
las armas españolas. Despues de este triunfo marcha con el ejército 
sobre Demont el veinte y dos de. octubre, y volados sus muros el 
catorce de noviembre, se acantona en Saboya el diez y ocho. 

1745. Deja sus alojamientos al principiar la primavera, y prote- 
je el ataque y toma de la plaza de Aqui el primero de julio: sigue el 
movimiento del ejército sobre Porto Finale, y se reune al del me- 
diodia de la Italia que conducia el general eonde de Gajes. El once 
de setiembre es promovido á coronel del cuerpo D. Francisco Cau- 
dron de Coteim, y precedidos algunos movimientos para la combi- 
nacion de las fuerzas que debian guerrear en Lombardia, asiste á la 
batalla de Basignana sobre el Tánaro el veinte y siete de setiembre, 
en la que contribuye grandemente á la derrota de las tropas del rey 
de Cerdeña. 

1746. Sabiendo que los austriacos querian forzar los puestos 
del Lago Mayor para entrar en el Mantuano, pasa destacado á fines 
de enero para impedirlo en las márgenes del Somma y dar lugar al 
sitio del castillo de Milán, pero este proyecto tuvo que abandonar- 
lo el infante generalísimo y retirarse sobre Pavía el diez y nueve 
de marzo, incorporándose al ejército para cruzar el Pó por la Stra- 
della el cuatro de abrit y campar en Fiorenzuola. La compañía de 
granaderos atraviesa el Pó el seis de mayo por el puente de Plasen- 
cia, y unida á la division Pignatelli, ataca de sorpresa á tres mil aus- 
triacos que estaban en Codogno, les mata mil hombres, coge el res- 
to prisionero con los generales Gross y Cabriani , y se apodera de 
once banderas, un estandarte y toda la artillería. Por este hecho de 
armas le concede S. M. usar las corazas tomadas á los austriacos. 
Belgia entretanto pasa del campo de Fiorenzuola al de Plasencia, y 
pelea bravamente pié á tierra en la batalla sangrienta del die2 y seis 
de junio, al lado de los granaderos provinciales, bajo las Órdenes del 
gencral Corvalan: en ella se distingue cumplidamente, arrojando á 
los imperiales de sus trincheras, pero retirándose el ejército á Guar- 
damiglio , queda para custodiar el puente de Plasencia. 

Puestas en retirada todas las fuerzas də los ejércitos de la 
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alta y baja Italia , Belgia el diez de agosto dá una nueva prue- 


«ba de su acreditado valor. Con el general Pignatelli pasa el puente 


del Tedone y se sitúa á cuatro millas para cubrir la retirada del ejér- 
cito : el enemigo avanza á Besatte, y su vanguardia, conducida por 
el marqués de Botta, ataca á la nuestra: «los regimientos de dra- 


gones de la division Pignatelli (dice el parte del conde de Gajes) de- 
-sempeñaron-su obligacion con el valor y bizarría que siempre, desa- 


lojando á los enemigos de sus puestos, y escarmentando su osadía. » 
Reforzados los austriacos, Belgia emprende la retirada hasta pasar los 
desfiladeros de la Bochetta el veinte, y entra en el territorio de la 
república de Génova, acantonándose en la Saboya por el mes de se- 
tiembre; pero en diciembre se le manda bajar á la Provenza, por ha- 
ber repasado el Var nuestro ejército. 

1747. Aun cuando nuestras tropas entraron por segunda vez 
en Italia, la paz se hallaba muy adelantada, y las operaciones se 
redujeron á arrojar á los imperiales del Genovesado. 

1748. Ajustada y firmada ésta, regresa Belgia á España por tier- 
ra, y pasa á su cuartel de Huescar en el reino de Granada. 

1749. Sigue este cuerpo en el mismo destino, en donde es da- 


do de baja el coronel Goudron de Coteim, y le reemplaza D. Miguel 


de Irrumberry y Valoma, por patente de primero de marzo. 
1760. En veinte y dos de julio le sustituye en el mando D. Hu- 
go de Urries. | 
1762. Destínasele al ejército de Estremadura por real órden de 
siete de mayo al declararse la guerra contra Portugal, y se distribu- 
ye su fuerza en los pueblos de Villafranca, Acebuchal y Almendra- 


lejo: una compañía que guarnecia la plaza de Alcántara es hecha 


prisionera cuando los anglo-portugueses la tomaron por sorpresa 
el veinte y siete de agosto; pero firmada la paz, marcha de cuartel 
á Jeréz de la Frontera. 

1764. Por real órden de veinte y tres de febrero se le destina 
á la Andalucía baja en relevo del regimiento de Numancia. 

1765. Con motivo de la reforma de una parte de la caballería y 
dragones, le revista por órden del inspector general del arma, en pri- 
mero de diciembre, el general D. Eugenio Breton, desde cuyo dia 
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deja el nombre de Belgia y toma el de dragones del Rey. 
1772. Hallándose este cuerpo en Castilla la Vieja, pasa al Ferrol 

un destacamento que se embarca en la fragata Soledad para Buenos- 


Aires el treinta y uno de diciembre, y esta fuerza sirvió de pié para: 


ta organizacion de los cuerpos de dragones de América. 

1775. Viene á mandar este regimiento D. Plácido de Graell por 
real despacho de veinte y nueve de enero. 

+780. Compréndesele en el cuerpo de ejército que debia poner 
sitio 4 la plaza de Gibraltar, en donde desempeña el servicio de su 
instituto. 

4781. Pasa á Cádiz y se embarca un escuadron en la espedi- 


cion del general duque de Crillon para la reconquista de Menorca;: 


toma á Malicn y castillo de San Felipe , permaneciendo en esta isla 
hasta el regreso de la espedicion. 

1783. Vuelve á la isla de Menorca donde desempeñó cuantos 
servicios se le encomendaron á pié y.á caballo. 

1784. Embárcase para Mallorca por real órden de nueve de 
mayo, en relevo del regimiento de Numancia, y en esta isla se divide 
en partidas para resguardo de las marinas , desglosando un fuerte 
destacamento para guarnecer la plaza de Mahon. 

1789. Continúa en el mismo servicio y es relevado Graell por 
Ð. Manuel Francisco de Arizcun en virtud de real nombramiento de 
ocho de febrero. 

1793. Aun permanecia en Mallorca cuando tuvo lugar la decla- 
racion de guerra contra la república francesa, y con este motivo se 
embarca en setiembre un escuadron de ciento y cincuenta caballos 
al mando del coronel graduado D. Ramon Avilés: este escuadron se 
embebe en la espedicion contra el puerto y plaza de Tolon. Toma 
el recinto y` sus fuertes, y permanece en estos puntos hasta el mes 
de diciembre que el ejército enemigo se presenta para sitiarlos : ve- 
rifica algunas salidas, singularizándose valerosamente contra los re- 
publicanos, y con especialidad el soldado distinguido Vejarano : de- 
fiende gloriosamente el fuerte de Malbousquet el teniente D. Juan 
Antonio Echevarria con parte de los dragones, y despues de dejar 
acreditado el nombre del regimiento , sálvase por una mina con 
su gente, y cobrando las lanchas casi á nado , llega á bordo de los 
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buques de trasporte. Los dragones, para que el enemigo no se 
aprovechara de los caballos, los matan antes de embarcarse, aunque 
no sin verter lágrimas. 

Reunida esta tropa al cabo de algun tiempo en Mallorca „ recu- 
pera la salud perdida por tantas fatigas , y todo el cuerpo llene de 
pundonor y lealtad, solicita del rey D. Cárlos IV pasar á participar 
de las glorias del ejército del Rosellon, ofreciendo voluntariamente 
para los gastos de la guerra, medio millon de reales sobre sus suel- 
dos y haberes; S. M. contestó que agradecia los sentimientos gene- 
rosos de los dragones, pero que el servicio que desempeñaban en 
aquellas islas era de suma importancia en la lucha que se sostenia 
contra la revolucion francesa. 

1794. Por real disposicion de tres de marzo se embarca un es- 
cuadron desmontado para Valencia. 

1795. Es relevado este regimiento á principios del mes de no- 
viembre por los dragones de Numancia, y pasa á bordo del navío 
Atlante y fragata Brigida el siete del mismo mes para Barcelona , á 
cuyo punto arriba el ocho, pasando de acuartelamiento á la ciudad 
de Vich, donde se hace cargo de los caballos que dejó aquel cuerpo. 
1796. Por el mes de mayo se transfiere todo el regimiento á 
Reus, y de aquí sale un escuadron para Gerona, otro para Tortosa, 
uno para Villafranca de Panadés, y al primero con el teniente coro- 
nel y oficinas se le destina á Tarragona. En esta plaza se elabora para 
la capilla del cuerpo una magnífica imágen de la vírgen santísima 
del Pilar con la columna de oro; y en una solemne funcion que se 
celebró con asistencia de la oficialidad y tropa, la bendice el ilustrísi.- 
mo señor arzobispo. 

4797. Estando aun en Tarragona y demas destinos referidos, 
es nombrado coronel de los dragones del Rey D. Ramon de Villalva 
por real despacho de trece de octubre. 

1798. Por el mes de junio reúnense todos los escuadrones y 
entra el regimiento de guarnicion en Barcelona. 

1799. Con motivo de la guerra con los ingleses, se pone en 
marcha para el campo de Gibraltar, y se aloja en los cuarteles de la 
Sangre y Patron Benito, empleándose en el servicio de la línea de 
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bloqueo y cubriendo los destacamentos dé Algeciras y Tarifa. 

14800. Dáse el siete de julio un combate entre las escuadras in- 
glesa y francesa en la misma bahía de Gibraltar ; el ayudante con 
grado de capitan D. Francisco de Cabrera, que se hallaba destacado 


en Algeciras, sirve con su tropa la batería de S. Cárlos situada en la - 


costa, consiguiendo con el acertado fuego de la artillería, desarbolar 
el navío británico Annibal, y obligarle á rendirse; este mismo des- 
tacamento recorrió la playa hasta los rios Palmones y Guadarranque 


para impedir un desembarco. Permanece el Rey en el bloqueo hasta- 


el mes de diciembre que marcha de cuartel á Almagro. 
1804. En primero de enero entra de guarnicion eu Madrid. 


1803. Sale en el mes de diciembre para Valladolid, pasando un - 


escuadron á Rioseco. 
1804. Un destacamento de setenta caballos es destinado al ejér- 


cito de Galicia , y el resto del regimiento á Rioseco , donde perma-- 


nece con motivo de la guerra con los ingleses. 

1807. En el mes de marzo recibe órden de pasar de cuartel á 
Almagro, en dondé se incorporan el destacamento de Galicia y vein- 
te caballos que habian quedado en Castilla, en persecucion del con- 
trabando. Por el mes de junio se le previene la entrega de sus ca- 
ballos y un corto número de hombres al regimiento de dragones de 
Lusitania, que estaba destinado á la espedicion del Norte con el mar- 
qués de la Romana, y la verifica en Manzanares en el mes siguien- 
te , quedando con solos ciento treinta potros y algunos caballos vie- 
jos. A principios de diciembre recibe Órden de pasar á Madrid , á 
cuya Capital llega el veinte, ocupando el cuartel de la plazuela de 
la Cebada. 

4808. Hallábase dando el servicio en la córte , cuando ocur- 
rió la sangrienta escena provocada por los franceses el dos de ma- 
yo, escena que irrita y exalta á los españoles. Al notar la alarma 
general de la poblacion, toda la oficialidad se reune en el cuartel, 
se manda poner sillas y grupas y se dispone el viejo Belgia á unir su 
causa á la del pueblo, esto es, morir por la religion de nuestros pa- 
dres, por el rey D. Fernando VII y por la independencia; pero el co- 
ronel D. Juan María Barrios se opone á esta resolucion, mostrando 
una órden del capitan general D. Francisco Javier de Negrete , que 
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le prevenia que bajo su responsabilidad y empleo no permitiera sa- 
lir del cuartel á ningun individuo. Sia embargo de la disciplina de 
este cuerpo y de las reflexiones del coronel, los corazones de los 
dragones hervian de rabia y de venganza; la hora suena de vencer 
ó morir; montan á caballo, pero al salir por la puerta, el coronel Bar- 
rios la manda cerrar y obliga á tomar las armas á-la guardia de pre- 
vencion para oponerse. Cuando esto sucedia, llega á la plazuela un 
general de brigada del ejército francés con un batallon, un escua- 
dron y dos piezas; se apoderan estas fuerzas de la puerta del cuartel 
y desbaratan el plan proyectado. Ocho dias despues , Murat llama 
á palacio á todos los jefes y oficiales de la guarnicion española, 
los arenga y exige la sumision y juramento al emperador Napo- 
leon. Este acto impolítico y violento acaba de exasperar los ánimos, 
y la contestacion briosa de nuestros dragones y del resto'de la ofi- 
cialidad del ejército, fué la siguiente : «No reconocemos ni juramos 
sino á nuestro rey legítimo el señor D. Fernando VII.» Murat, lleno 
de cólera, amenaza fusilar á unos y hacer servir de soldados á otros 
en los regimientos franceses , pero no obtuvo de ellos otra cosa que 
un silencio significativo , y marcharon á sus respectivos cuarteles, 
llevando un profundo despecho en su corazon. 

El dia veinte emprende el regimiento de dragones la marcha 
para Aragon, y al llegar á Sigitenza recibe la noticia del alzamiento 
de Zaragoza, pero en el mismo momento se comunica á su coronel 
estrecha órden del generalísimo para retroceder á Madrid á mar- 
chas forzadas ; reune inmediatamente toda la oficialidad , lee la ór- 
den, exigiendo su obediencia en el acto, pero halló una oposicion 
tan general que no tuvo mas remedio que tocar botasilla, y formado 
el cuerpo, continúa su marcha á Zaragoza. 

Un regimiento que tantos dias de gloria habia dado á sus reyes 
y á su patria, no podia degenerar ni vacilar un momento entre el 
honor y la traicion : apenas el ejército aragonés estaba medio orga- 
nizado, cuando concurre con él á las acciones de Mallen, Alagon y 
puertas de Zaragoza en los dias once, doce y catorce de junio, y á 
la de Alfaro el veinte y siete de agosto. El valiente jefe D. Francisco 
Ferraz, al frente de la mitad de la fuerza, y á vista de los ejércitos 
reunidos de Aragon y Valencia, rescata la artillería de la division La- 
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zan de que se habia apoderado el general Le Febre con los lanceros 
polacos : por esta arrojada y temeraria empresa , merece los mas 
señalados elogios, tanto por escrito eome de palabra, y se le hace 
desfilar por delante del ejército formado en batalla, y se le victorea. 
Pero aun prestó este regimiento mayores servicios á la patria : al fi- 
nal de la batalla de Tudela en veinte y tres de noviembre, batido y 
disperso todo el ejército, pudo el jefe principal reunir los dragones 
del Rey, decidir con su ejemplo y exhortacion á que otros escuadro- 
nes se reorganizáran á su retaguordia para contener la caballería 
enemiga, y salvar algunos millares de infantes, dando y recibiendo 
varias cargas. Testigo de su heroismo el teniente general D. Felipe 
de Saint-March, que veia á su division en derrota , se une á los 
dragones, y en sus filas pelea con admirable modestia como simple 
soldado , rehusando hasta el anochecer el mando que le ofreció el 
jefe de dicho cuerpo. : 

A pesar de la fatiga y descalabros que esperimentan los.drago- 
nes del Rey en tan aciago dia, fué quizá el único cuerpo que en los 
inmediatos entró ordenado en Zaragoza. Lo que aqui dijo el respeta- 
ble gcneral Saint-March de este regimiento, dá una alta idea de sus 
servicios; la modestia de uno de sus principales jefes, con cuya amistad 
nos honramos, nos impide comparar su valor con el de los Hartmanes 
y Vanden-Cruissen. El dia veinte y uno de diciembre hace prodigios 
de valor en el arrabal de Zaragoza cuando los franceses pusieron á 
esta plaza el segundo sitio, y por la defensa del treinta y uno en la 
puerta del Portillo, le concede la junta central una cinta encarnada 
que debia llevar en el ojal de la casaca : finalmente , los dragones 
de Belgia defienden la inmortal capital de Aragon , peleando herói- 
camente, y perecen casi todos en derredor de las piezas de la batería 
del puente de Tablas; los pocos que quedaban al sucumbir Zaragoza 
no eran mas que espectros, que fueron á morir en su mayor parte á 
orillas del Saona, cubiertos de laurel y de ciprés ; asi supo este céle- 
bre regimiento dejar cumplido con sus hechos el dístico de sus 
guiones: Ab ungue leonis Belgiæ regis regaliz. 

1809. En este tiempo el coronel se hallaba enfermo en Valencia. 
Los oficiales que quedaban fuera de Zaragoza, eran el sargento mayor 
D. José de Lara y los capitanes D. Juan Soler y D. Fernando de 


— 239 — 


Sada que desempeñaban diferentes comisiones : estos tenian Órden 
de incorporarse eon el coronel en Valencia, y poco despues llegó el 
destacamento del teniente D. Antonio Gallego, que de antemano se 
habia adherido á la division del marqués de Lazan: sucedia esto á 
fines de mayo. El general Blacke mandó entregar á esta partida 
cien caballos con igual número de ginetes, y tanto esta fuerza como 
el coronel y oficiales que se salvaron de la capitulacion de Zarago- 
za, fueron destinados á Gandía para reorganizar el regimiento, au- 
mentándose este cuadro con los oficiales y soldados fugados del cuer- 
po, y con otros destinados al efecto. De este modo se habilita en 
breve tiempo el primer escuadron, y en setiembre es destinado á 
reforzar la caballería del primer ejército, poniéndose á su cabeza el 
comandante D. Ambrosio Foraster. Llega á Tortosa, y despues de 
quince dias de instruccion, pasa á Lérida, en cuyo recinto permane- 
ce cerca de un mes, eucaminándose despues á Tarragona para reu- 
nirse á la division de D. Juan Caro. 

1810. La fuerza que quedó reorganizándose en Gandía, marcha 
el quince de febrero al ejército de Valencia, donde comienza las ope- 
raciones protegiendo la retirada de Vivel el dos de marzo. Con- 
curre á la accion de Morella el veinte y cinco de julio, en la cual 
alaca y desaloja al enemigo ; sorpréndelo en Ulldecona, en donde 
bate un regimiento de cazadores á caballo franceses, y el veinte 
y tres esgrime sus. sables en la accion de la Torre de Condonel!. 
El primer escuadron en Cataluña ataca el veinte y nueve de mar- 
20 å Villafranca del Panadés, y obliga á rendirse á la guarnicion 
imperial, compuesta de doscientos hombres que ocupaban la casa 
fuerte. Hecho esto, pasa á vivaquear en la casa Moscura del Bruach; 
pero habiendo salido de Barcelona una columna enemiga , el es- 
cuadron con una compañía de dragones de Numancia, la carga so- 
bre Esparraguera , la derrota completamente el tres de abril, y la 
coge prisioneros trescientos hombres entre oficiales y soldados. 
Despues de esta accion marcha á Vich con la division, y hasta 
el mes de julio opera en varias direcciones, como Olot , Besalú, 
inmediaciones de Figueras y el Ampurdan, dividido en guerrillas: 
vuelto á reunirse á las órdenes del nuevo comandante D. Rafael 
Otondo , ataca el diez y. ocho (lel mismo-el convoy enemigo. que se 
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dirigia á Gerona, sobre Granollers, y despues de haber acuchillado 
á parte de la escolta, la dispersa, haciendo algunos prisioneros. So- 
bre Cornellá y el Hospitalet, sostiene en la accion del dos de agosto 
repetidas cargas de los franceses, retirándose en buen órden á Tar- 
ragona. Marcha á Falset con la division del baron de la Barre , en- 
cargada de observar el ejército del mariscal Souchet, en cuyo servi- 
cio permanece hasta el diez y nueve de noviembre, que los enemi- 
gos acometen esta division, la cual emprende su retirada para Riu de 
Cols, quedando nuestros dragones á retaguardia para sostenerla con- 
tra las cargas del 4.” de húsares. El escuadron es destinado en se- 
guida á Montblanch, donde se unió á la division del general Georget. 
1811. Hállase el resto del cuerpo el doce de mayo en la accion 
de la Rápita; el doce de setiembre en la retirada de Villareal; el dos 
de octubre en la accion de la Puebla de Ballibona; el veinte y cinco 
en la dada entre Valencia y el castillo de Sagunto ; el veinte y cinco 
de noviembre en la general de los campos de Pujol, cargando á una 
columna de granaderos franceses. El primer escuadron acomete el 
cuatro de enero con la division, á la caballería que estaba en Tárrega, 
y sorprendida esta al principio y batida por la nuestra , emprende la 
fuga; mas rehecha prontamente, vuelve caras; parte de ella embiste, 
dando un rodeo, el centro de nuestra columna, y esto hace que nues- 
tro escuadron del Rey se retire sobre Tárrega y seguidamente á 
Montblanch : de aquí marcha á Tarragona, y reunido al cuerpo del 
general marqués de Campoverde, se dirige sobre Valls el trece de 
enero, en cuyo dia, situado á la izquierda de la línea, desplega la 
mitad en guerrilla, sosteniendo el fuego contra el célebre 24 de 
dragones francés. | 
Campoverde recibe aviso de que Suchet disponia reforzar á los 
que estaban á la vista, y con este motivo ordena la retirada sobre 
Tarragona, quedando el Rey para cubrir esta marcha, lo que verifica 
con buen órden, conteniendo al enemigo en sus repetidas cargas 
hasta pasar un desfiladero. A los quince dias recibe Órden de en- 
tregar la gente y caballos al regimiento de cazadores de Olivenza, 
y el cuadro se embarca y viene á tomar tierra en Peñiscola; de aquí 
sale para Castellon de la Plana, en donde se hallaban dos escuadro- 
nes maniobreros, y el que procedia de Cataluña se organiza con los 
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hombres y caballos del regimiento de Olivenza que estaba en Játiva. 
Despues de algun tiempo sale nuestro regimiento de dragones para 
Vinaroz, empleándose en repetidos reconocimientos que ocasionaron 


continuos tiroteos. > o E . 
El conde de Romre con su division , en la que se halla el Key, 

se pone en marcha para atacar la guarnicion de la Rápita en combi- 

nacion con dos fragatas inglesas : el doce de mayo se circunvala el 

fuerte, y es batido al propio tiempo por la artillería de los buques; 

pero una columna francesa que salió á lá mañana siguiente de Tor- 

tosa, obliga al conde á retirarse. Los dragones del Rey tienen lugar 

con este motivo, de medir sus sables con el citado 24 de dragones, y 

de proteger el repliegue de la compañía de lanceros del mismo regi- 

miento, que fué destinado Å Vinaroz y despues á Castellon. Desde 

este punto se ejecutaron varias salidas, y el seis de agosto dos es- 

cuadrones que estaban situados en los Frechinales y caseríos , son 

atacados por los franceses ; precedido algun fuego de guerrilla , se 

retiran á Castellon, en donde permanecieron hasta que Suchet ayan- 

36 á Valencia , retirándose entonces sobre Villareal. Aquí es atacado && 

el Rey por los imperiales y los hace frente, sosteniendo un reñido 

combate hasta guarecerse bajo los fuegos del castillo de Sagunto. 

Los franceses ponen sitio á este recinto , y nuestros dragones se re- 

plegan con el resto de las tropas á la línea de defensa que pasaba por 

Manises y otros puntos, tomando posicion en Alaguás. Suchet trata 

de verificar un reconocimiento sobre esta línea el dos de octubre, y 

los dragones avanzan á Vallbona para impedir con las demas tropas 

de aquella parte, que el enemigo realizára su intento; lo que se con- 

sigue, obligando á los franceses á retroceder. Comprendiendo el 

general Blacke que los imperiales estaban á punto de apoderarse del 

castillo de Sagunto, determina un ataque general contra el ejército 

francés en el campo de Murviedro y Pujol. El veinte y cinco de oc- 

tubre avanzan nuestros dragones desde Alaguás con las tropas de 

aquella parte de la línea, y acometen á una columna de granaderos. 

que formando cuadro los recibe con un fuego infernal, lanzándose 

hasta las puntas de sus bayonetas; mas no pudiendo romperla , se 

retira Belgia 4 Manises , uno de los puntos de la línea de defensa. 

Tomo AV. : 81 
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a Perdido Sagunto , el veinte: y seis del mismo, el ejército francés se 
ádelanta decididamente 4 Valencia, y el veinte y seis de diciembre 
pelea el Rey en la accion de Manises y Alaguás, hallándose å la sa- 
zon á la izquierda de la línea, y marcha é Alcira y Játiva Uespues 
de su rendicion el nueve de enero. 
1812. ' Retírase el regimiento á Elche, de aquí pasa 4 Orihuela, 
y con el general La Carrera avanza á. Murcia'en busca det cuerpo 
de ejército de Sebastiani , y se halla en 'la'accion sangrienta de la 
entrada de esta ciudad el trece del mismo, en dónde muere gldrio- 
samente dicho general. Los franceses pronuncian su retirada para 
Andalucía, y el viejo Belgia marcha 4 Caravaca y pueblos inmedia- 
tos. Separado de la division de caballerfa del ejército del centro, 
dirígesé al reino de Valencia y ocupa á Monovar, Elda y Novelda, 
en donde estaba el general Torrijos con una division de infantería. 
Destinado á la vanguardia, sostiene algunos tiroteos con los puestos 
avanzados de las tropas de Suchet, hasta que en mayo pasa á Ori- 
huela para la formacion del primer regimiento provisional dé dra- 
gones, al mando del coronel D. Santiago Wall : regresa en junio á | 
Elche; continúa en julio en este punto y sus inmediaciones , pero 
trasladándose en agosto á San Vicente , se incorpora á la division 
mallorquina. Ultimamente , se remonta sobre Albéceto con la divi- 
sion de caballeria ligera, y en octubre se acantona en Pedroñeras; 
en noviembre se sitúa á las márgenes del Tajo y en diciembre se 
aloja en San Clemente. o 
4813. Pasa en enero á Huescar (Granada); en febrero 4 Gua- 
dix ; en marzo á Osuna; en abril å Priego; en mayo á Córdoba con 
objeto de instruirse, y permanece aquí hasta agosto. En setiembre 
se estingue el 4.” Provisional; se separan los cuadros de dragones 
de la Reina, húsares Españoles y húsares de Granada, y queda el 
de dragones del Rey con la fuerza de estos, cuerpos y bastante nú- 
mero de oficiales , con lo cual recobra el nombre de dragones del 
Rey. En principios de noviembre marcha 4'Madrid de guarnicion. 
1814. Entra en la metrópoli para recibir al Sr, D. Fernando VIJ 
de vuelta de su cautiverio en Francia, y viene por coronel D. Fran- 6 
cisco Pablo de la Peña. H 
4815. Prosigue de guarnicion en Madrid hasta el mes de octu- 


É 
F 


— 243 — 


I$ bre que emprende la marcha para Málaga, adonde llega por el mes 


de noviembre. 

1816. Trasládase en febrero á Baeza. 

4817. Sale en noviembre para Almendralejo. 

1818. En agosto pasa á la Rivera del Fresno , al mando de su 
teniente coronel D. Manuel Barrionuevo. 

4819. Destínasele en febrero al canton de Utrera, de donde sale 
en marzo para el puerto de Santa María, y aqui viene para mandar- 
lo el coronel D. Juan Gonzalez Anleo , retornando en seliembre á 
Utrera. | i 

1820. Transfiérese en enero á Jeréz de la Frontera: en febrero 
al campo de Conil, en cuyo punte se reune á las tropas del general 
D. José O'Donnell para la persecucion de Riego : en marzo se esta- 
ciona en el Arahal; en mayo ocupa á Loja; en julio á Granada y en 
setiembre á Málaga. 

1824. Pasa en noviembre á Cohin. 

1822. Regresa en junio á Antequera y en julio á Málaga. 


1823. Dásele por coronel á D. Florencio Cerutti, y en mayo se - 


divide el regimiento para varios puntos. Por fin, en virtud de real 
órden de quince de noviembre queda disuelto como todos los demas 
cuerpos del ejército constitucional. 
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Leo cum lilis Alca pompa 


triunphi. y A 
i El leon y las lises a en 


Almansa 


ORGANIZACION. 
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lióse disputada la antigüedad de 
este cuerpo, y para acreditarla an- 
te el consejo supremo de la guer- 
Sra en el año mil setecientos trein- 
pta y ocho, presentó por mano de 
eS À su inspector general, D. Andrés de 
Ý Bernin-casa, el atestado que á con» 


tinuacion copiamos. 
«Sucesion de los tercios de dragones que sirvieron en Flandes 
en el tiempo del rey D. Cárlos II, de gloriosa memoria, hasta treinta 
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y uno de marzo de mil setecientos unó que se dió nueva disposicion 
al ejército (que no está notado en los oficios del sueldo) en la manera 
siguiente. | 
TERCIO DE VALANZART. | 


Formóse en doce de enero de mil seiscientos setenta y seis á Ni- 
colás Hartmant, y le sucedieron Vandewin Vander-Pit, por patente 
de tres de junio de mil seiscientos setenta y seis, y el dicho Teodo- 
ro Valanzart por patente de veinte y uno de febrero de mil seiscientos 
ochenta y cuatro. 

“Y para que de ello conste, á cuyo cargo están los papeles de la 
contaduría del ejército de los estados de Flandes, doy la presente se- 
llada del sello del rey D.' Cárlos II (de gloriosa memoria) en Bruse- 
las á veinte y ocho de enero de mil seteciéntos treinta y ocho.— 
D. Jacinto del Vaus. 

El infrascrito notario del is consejo yde Bravante, residen- 
te en esta ciudad de Bruselas, certifica: que D. Jacinto del Vaus que 
abajo firma, es secretario mayor de contadaría del ejército, como el È 
mismo se nombra al pié: en fé de lo cual firmo esta en cuatro de 
febrero de mil setecientos treinta y ocho. ROA attestor .— José 
Dumont. —nots.——1738. 

Nos los burgomaestres, esclavines y consejo de la ciudad de 
Bruselas, declaramos y certificamos que el Sr. José Dumont que fir- 
ma el acta que está al pié, es notario leal y fiel, y que á los instru- 
mentos que por él están firmados, se les dá cumplida fé y creencia 
tanto en juicio como fuerá de él: y en testimonio de lo cual Nos, he- 
mos hecho estampar el presente sello ordinario de esta ciudad, y 
firmado por nuestro secretario en cuatro de febrero as mil sete- 
cientos treinta y ocho.—P. J. de Arenne. » 

Levantóse, pues, este tercio de dragones en los estados de Flan- 
des el doce de enero de mil seiscientos setenta y seis sobre un guion 
que dió el gobernador general conde de Monterey, y un escuadron 
del tercio del baron de Verloo, organizándole el maestre de campo 
D, Nicolás Hartmant, que pasó despues á mandar el de Verloo por l 


baja de este jefe , siendo sustituido. con patente de tres de junio 
del mismo año por Vandewin Vander-Pit: á este le sucedió por real 
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Y despacho de veinte y uno. de julio de mil seiscientos ochenta y cua- 
tro, D. Teodoro Valanzart. Por el reglamento discrecional de. trein- 
, ta y uno de marzo de mil setecientos uno, los tercios de dragones 
españoles que servian en el ejército de Jos Paises Bajos se redujeron 
al pié de los regimientos franceses del mismo instituto, á instancias del 
mariscal de Beaufleurs, general en jefe de les tropas de Luis XIV, 
y en virtud de esta disposicion, sufrió este cuerpo la eO 
consiguiente. na 
Por la ordenanza de diez de febrero de. mil setecientos. dies y 
ocho dejó el nombre del coronel , y tomó el de Batavia, trocando 
asimismo el vestuario verde por el amarillo; adoptó por patrona tu- 
telar á Santa Bárbara,. y se dieron guiones nuevos en este año á los 
escuadrones con la imágen de. la patrona apoyada: en una torre que 
guardaba de los rayos que en todas direcciones la cercaban. 
No sufrió alteracion alguna en la ordenanza de doce de julio de 
mil setecientos veinte y ocho, pero por el reglamento de veinte de 
setiembre de mil setecientos sesenta y cinco, cambió el nombre de 
Batavia por el de Almansa, en memoria de la gloriosa batalla de 
veinte y cinco de abril de mil setecientos siete , recibiendo por em- 
blema de guerra la pirámide triunfal de aquel campo de batalla y el 
epígrafe, Leo cum lilis Almanse pompa triunph ; bendijéronse las 
ñuevos guiones:en la iglesia de PP. Dominicos. | 
Con el nombre de Almansa hubo antes otro regimiento de dra- 
gones que justificó haberse levantado en Manresa por el coronel don 
Francisco de los Rios el ocho de octabre de mil setecientos treinta y 
cuatro, en cuyo dia pasó la revista de descargo y quedó admitido al 
sueldo del estado, embarcándose para Ceuta, en donde hizo el ser- 
vicio, hasta que el cinco de abril de mil setecientos treinta y cinco 
se trasladó 4 Orán á bordo de tres navíos ingleses. Este cuerpo dejó 
. de existir por la reforma de mil setecientos cuarenta y nueve. 
Nuestro viejo Almansa conservaba entre sus dragones un dicho 
que acreditaba su valentía, iS cierta ARRE con el dístico 
de sus guiones : : 


Almansa avanza . . 
y. nadie le alcanza. 
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Tales eran las palabras que repetían con orgullo los individuos 
de este renombrado cuerpo. ` 

Por consecuencia de las reformas decretadas pará la cáballeria 
y reglamento de priméro de junio de mil ochocientos quince,” queda- 
rori estinguidos y refundidos en este regimiento los denominados gra- 
naderos del cuarto ejército 6 Witingham , Cuenca , cazadores de la 
real maestranza de Valencia y los hásares de Aragon. * | 

Habíanse creado' lós granaderos en la ciudad de San Fernando 
sobre las compañias de carabineros y granaderos de los regimientos 
de línea Calatrava y perseguidores de Andalucía ; los dragones de 
Villaviciosa y e Lusitania y los cazadores voluntarios de 
España y Sevilla, cuerpos todos que componian la division ecuestre 
del ejército de la izquierda'y que entraron en la isla Gaditana con el 
general duque de Alburquerque en abril de mil ochocientos diez. 
Nombróse por coronel á D. Juan Manuel Percira con la fuerza de tres 
escuadrones de á dos compañias, y estas de sesenta montados y «diez 
desmontados. Fué estinguido en Orihuela en priméro de junio de mil 
ochocientos doce para refandirle en el' de Almansa. + > '- 

El de Cuenca comenzó 4 formarse en su provincia el catorce de 
julio'de mil ochocientos nueve sobre tina partida de guerrilla de vein- 
te y cifica hombres y catorce caballos, mandada por el alférez de 
caballería D. Alonso Octavio, y en el mismo mes sé aumentó con cua- 
tro franceses pásados. A mediados de agosto bë le reunieron las par- 
tidas volantes del capitar de milicias D. Leandro Antonio Garcia, y 
del canónigo Mangado; la primera de cuarenta hombres y veinte y 
tres caballos, y la segunda de'cincueñta de aquellos, todos monta- 
dos :'en'setiembte y octubre še presentaron muchòs paisanos volun- 
tarios con caballos y armas, y en enero de mil ochocientos diez en- 
grosárónse sus filas con buen número de quintos y con las partidas 
sueltas de D. Juan Bañet y la conocida por Zamarrilla; aquella fuerte 
de cuarenta hombres montados, 'y esta de veinte. En junio del propio 
año sé le agregaron diez y siete caballos de la partida de Fratrcisque- 
te, y el veinte y ocho de junio de mil ochocientos once el escuadron 
frarico de Alcaráz con seis oficiales y ochenta y seis hombres monta: 
dos, ademas de quince oficiales del tercer ejército que le destinó cl 
gobierno. En este mes y enel siguiente faé reforzado con muchos 
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mozos que se presentaron á servir con armas y caballos; en veinte y 
cinco de setiembre de mil ochocientos doce, fueron tambien destina- 
dos á este cuerpo veinte y cinco hombres y diez y ocho caballos del 
escuadron de lanceros Manchegos, y en catorce de diciembre se le 
agregó la compañía de Adelantados del segundo ejército con cuarenta 
y dos hombres montados. 

Con todos estos elementos el regimiento de Cuenca llegó á for- 
mar en marzo de mil ochocientos diez dos escuadrones de á tres 
compañías, y en julio de mil ochocientos once los elevó hasta cuatro 
de igual número de compañías de á sesenta hombres y cuarenta y 
siete caballos. Tuvo por primer jefe D. José Salcedo, á quien reem- 
plazó despues el coronel nombrado D. Joaquin de los Rios. Este re- 
gimiento quedó estinguido en treinta de abril de mil ochocientos tre- 
ce, y se refundió en Almansa. : | 

Los cazadores de la real maestranza de Valencia se crearon en 
primero de junio de mil ochocientos ocho con solo la fuerza de dos 
compañías, con un comandante que lo fué D. Antonio Barrios; com- 
poníase de caballeros del reino de Valencia. Despues de la batalla de 
Tudela se erigió en regimiento y tomó el nombre de cazadores de 
Valencia, constando de cuatro escuadrones de á tres compañías, y 
estas de sesenta caballos y setenta y tres hombres, obteniendo por 
coronel á D. Gervasio Gasca: quedó estinguido en primero de junio 
de mil ochocientos quince, pasando á amalgamarse en Almansa. 

Ultimamente los húsares de Aragon se formaron el treinta de 
abril de mil ochocientos diez en la provincia de su nombre, sobre 
ciento cincuenta y seis caballos que se dieron á otros tantos infan- 
tes idóneos de la division del general D. Pedro Villacampa, siendo 
su primer jefe D. Joaquin Navarro. En primero de agosto se organi- 
zaron seis compañías con doscientos noventa y un caballos, y cons- 
tituyeron dos escuadrones que tomaron el nombre de húsares de 
Daroca. Por real órden posterior lo trocó por el de húsares provincia- 
les de Aragon, refundiéndosele un escuadron de lanceros de Sevilla 
para formar el tercero ; y el cuarto lo constituyó en el mes de 
octubre de mil. ochocientos doce, el de francos de Calatrava. Este 
regimiento dejó de existir en veinte y cinco de abril de mil ocho- 
cientos quince, pasando la mitad á incoporarse al regimiento de 
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Almansa , y el resto á los cazadores de Olivenza. 

Los acontecimientos del año mil ochocientos veinte y tres, obli- 
garon á los dragones á tomar diverso rumbo que el resto de la ca- 
ballería, y tuvieron la gloria de salvar al. rey del crímen que contra 
su persona se atentaba. Así que quedó Almansa exento de la medi- 
da general de disolucion que los demas sufrieron, quedando sin ser 
reformado, pero con el nombre de Castilla, 1.” de Ligeros, por la 
real órden de diez de agosto de mil ochocientos veinte y cuatro. 

Para perpetuar la memoria del heróico esfuerzo de los dragones 
de Almansa en la jornada del rey y su real familia en el tránsito de 
Sevilla á Cádiz, espidióse la real órden siguiente. 

«Ministerio de la guerra.— Exemo. Sr.—Enterado el rey N. S. 
de una esposicion del coronel de caballería D. Vicente Minio, co- 
mandante de escuadron del regimiento de Almansa, en que hacien- 
do presente los servicios que con él contrajo cuando acompañó á 
S. M. y real familia desde esta corte á la real isla de Leon, y señala- 
damente en las críticas estraordinarias circunstancias de las noches 
del once al trece de junio del año próximo pasado, solicita como je- 
fe de tan fieles vasallos militares diferentes gracias si se les consi- 
derase acreedores á ellas. En su consecuencia se ha servido resol- 
ver que en la formacion del nuevo ejército tendrá presente la colo- 
cacion del regimiento de Almansa que será el primero de su arma, 
y que se forme sobre los restos que hoy quedan; que se costee por 
cuenta de los fondos del cuerpo, todos los años, una solemne funcion 
de iglesia el dia del patron de dicho regimiento, San Antonio de Pá- 
dua. Que Minio proponga la condecoracion que deberá llevarse col- 
gada al cuello con una cinta ancha, pasando relacion individual de 
los que son acreedores á ella, á este ministerio de mi cargo. Que la 
misma condecoracion se ponga en los trofeos del regimiento; y últi- 
mamente que el espresado D. Vicente Minio sea el coronel de este 
primer regimiento. De real órden lo digo á V. E. para su conoci- 
miento, noticia del interesado y demas efectos consiguientes. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Palacio: tres de julio de mil ochocientos 
veinte y cuatro. — Cruz. — Señor inspector general de caballería. » 

Ostentaba por emblema la pirámide del campo de batalla de Al- 
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mansa con los trofeos y armas tomados á los austriacos, y veneraba 
por su patrona á Santa Bárbara. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE ALMANSA. 


14676. . . . . +. Valanzat. 
147418. . . . . . Batavia. 
4765. . . . . + Almansa. 
1824. . . . . . Castilla. 
A844. . . . . . Almansa. 


Números que ha tenido en la escala general de la península. 


4718. . . . . . 6.” Dragones, 
41744... . . . 3.” Dragones. 
4802. . . . . . 3” Cazadores. 
1805. . . . . . 8.” Dragones. 


1821. . . . . . 3. Ligeros. 
; 1844. . . . . . 56.” Caballería. 


| 
| 
4844. . . . . . 5.” Lanceros. ; 
41847. . . . . . 56.” Lanceros. 
4849. . . . . . 4.” Lanceros. 
4851. . . . . . 6.” Lanceros. 
| 
| 
| 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 


1703. Verde. Celeste. 
1718. Amarilla. Idem. 
1749. Idem. Encarnada. 
1766. Idem. Azul. 
4802. Verde. Encarnada. 
1805. Amarilla. Celeste. * 
1845. Idem. Azul. 

j 1816. Idem. Blanca. 
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Amarilla. Azul. 

Verde. Amarilla. 
1821. Idem. Carmesí y encarnada. 
1828. Celeste. Enecarnada. | 
41835. Verde. Amarilla. | 
1844. Verde. Idem. 
1849. Amarilla. Celeste. | 
1854. Encarnada. Azul. | 


1841. Amarilla. Carmesí. 
| Catálogo de los maestres de campo que lo han mandado 
| desde su creacion. | 
| 
| D. Nicolás Harmant. 
D. Vandewin Vander-Pit. - | 
D. Teodoro Valanzat. | 


Coroneles despues de reducido al pié de regimiento. 


. Josias Guillermo de Aquaviva. | 
. Francisco Brouchoven. 

. Manuel de Solís. | 
. Bartolomé Roselli. 

. Pedro Bricksenet. 

. Francisco Chateaufort. 

. Manuel Amat. 

) marqués de la Romana. 

. Francisco Manuel de Aranda. 

. Ventura Caro. 

| marqués de Alós. 

. Sebastian del Aguila. 

. Pedro Buck y O'Donnell. 

. Martin de Vergara. | 

. Juan Antonio Caballero. 

. Miguel de Beccar. , 
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. Francisco Conway. 
. Rafael Mariano. 
. Francisco Pablo de la Peña. . 
. Vicente Minio.. 
. Matias Luengo de Aldrete. 
. Narciso Lopez. 
. Rafael Casellas. 
D. José de Gova. 
D. José Rizo. 
D. Ramon Fornier. 


¡lo lo o o o 


S. A. R. el infante D. Francisco de Asís María de Borbon» - 


D. Francisco María Daza. 

D. Rafael Muñoz de Vaca. 

D. Luis Hurtado de Zaldivar, marqués de Villavieja. 
D. Eugenio Muñoz de Castro.. 

D. Juan Moriarty. 
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1878. . 


P E vela palpablemente al 
à crearse este cuerpo que 
Ñ las conferencias de paz en 
I Nimega, no eran mas que 
== nó un pretesto de Luis XIV 
para apoderarse de los Paises-Bajos españoles. Lo revelaban la 
demolicion de la ciudadela de Lieja , la del castillo de Hui por 
las tropas francesas en el mes de marzo, y la de la línea de fuertes 
existente entre ellos, en los dias diez y seis y veinte y uno de abril; 


T. 


— 254 — 


y lodemostraron plenamente los hechos posteriores. En efecto, el 
ejército francés pone sitio á Bouchain el dos de mayo, y los dragones 
de Batavia unidos al aliado del duque de Villahermosa y Príncipe de 
Orange marchan el doce á su socorro, campando en el llano de 
Hurtebise, en donde se atrincheran. Los franceses presentan la ba- 
talla; el príncipe sin embargo de tener cincuenta mil hombres , la 
escusa, y con semejante indolencia la plaza sucumbe á la intimacion 
del enemigo. Perdida Bouchain, Batavia pusa al sitio de Maestrick 
el ocho de julio, mas socorrida la guarnicion, levanta cl campo el 
veinte y siete de agosto. 

4677. Pujantes los franceses á la vista de la inercia de los ho- 
landeses, cuya mala estrella arrastraba Batavia, y el ejército espa- 
ñol de los Paises-Bajos, toman tambien la formidable plaza de Valen- 
ciennes el veinte y siete de marzo, y la de Cambrai el cinco de abril. 
Con estos triunfos marchan enorgullecidos á atacar la de Saint-Omer. 
Entonces el generalísimo Orange concentra las fuerzas aliadas y 
avanza para salvarla: Batavia forma á la derecha de la primera lí- 
nea en los campos de Cassel; dáse la batalla con gran corage; nues- 
tros dragones hacen prodigios de valor; pero la fortuna vuelve la 
espalda á los españoles y holandeses y piérdese la jornada, quedan- 
do en el campo tres mil muertos, gran número de heridos, trece 
piezas, quince estandartes y cuarenta y una banderas: esta derrota 
obliga á las tropas á acantonarse y á la ciudadela de Cambray y plaza 
de Saint-Omer, á abrir sus puertas al enemigo. Sin embargo, el prín- 
cipe de Orange aprovechándose de la marcha de Luis XIV á Pa- 
rís, las convoca y pone sitoá la plaza de Charleroy. ¡Vano intento! 
el ejército francés viene con el duque de Luxemburgo á socorrerla, 
y el aliado abandona el campo el catorce de agosto. 

1678. Tan funesta como las campañas pasadas se presentaba 
la de este año. Los franceses se apoderan de la plaza de Ippres el 
veinte y cinco de marzo; Batavia recibe órden de incorporarse al 
ejército holando-español que marcha en busca del francés el catorce 
de agosto, campado en Saint Denis, estramuros de Mons; comba- 
ten los dragones con valor sin igual en esta batalla, que no dá 
mas resultados para unos y otros que pérdidas de consideracion. 
La paz de Nimega se ajusta el diez y siete de setiembre con ven- 
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taja de los franceses y mengua de los españoles. 

1683. Hasta este año no ocurre novedad en los Paises-Bajos. 
Pero por este tiempo el genio inquieto de los franceses ocasiona un 
rompimiento, y nuestro gobernador general marqués de Grana con- 
voca los dragones de Batavia con el resto de las tropas, y sostiene 
varios choques en que toman parte aquellos para proteger algunas 
plazas. 

1684. Prosiguen las hostilidades en el Norte ; Batavia forma 
parte del ejército holando-español : el hecho principal de esta cam- 
paña se reduce-á impedir que caiga en poder de Luis de Borbon la 
plaza de Luxemburgo, atacada por el mariscal de Crequi. Mucho 
se distinguen nuestros dragones en una série de choques, pero al 
cabo, el siete de junio, capitula la guarnicion cou su gobernador el 
príncipe de Bravanzon. > 

1686. Celebrada la liga de Augsburgo contra el poder colosal 
de Luis el Grande, Batavia se prepara para la guerra , completán- 
dose de hombres y caballos. 

1688. El príncipe de Orange se apodera de la corona de la 
Gran-Bretaña.: declara el emperador de Austria con los príncipes de 
la confederacion, la guerra á la Francia. Sale Batavia á campaña, 
la cual tiene por resultado la pérdida de la plaza de Hui el quince 
de noviembre. | 

4689. Los dragones dejan su acantonamiento , comenzada la 
primavera, y reuniéndose á las tropas holandesas y españolas bajo 
las órdenes del príncipe de Waldeck, campan en Valcourt el veinte y 
siete de agosto. Empéñase el mariscal de Humiers en veucer este 
campo atrincherado , y despues de una enorme pérdida tiene que 
retirarse. 

1690. Las tropas francesas al cargo del duque de Luxemburgo 
pasan el Sambra el treinta de junio, con cuyo motivo nuestro go- 
bernador general con acuerdo del príncipe de Waldeck , sitúa en 
Fleurus un cuerpo de mil quinientos caballos, mandados por el ba- 
ron de Verloo, maestre de campo de los dragones de Belgia, ha- 
ciendo parte de esta fuerza los de Batavia , que regia el de igual 
clase D. Teodoro Valanzat. Esta division ecuestre es atacada por 
una columna de caballería al cargo del duque de Humaine, que atra- 


«> 


— 256 — 
vesando el desfiladero que tenia Verloo por délante, lo obliga por-su 
fuerza numérica, á retroceder hasta el cuerpo del ejército holando- 
español que mandaba como generalísimo el príncipe de Waldeck. 

Al dia siguiente primero de julio hallándose nuestro ejército 
aliado estendido en dos líneas en los llanos de Fleurús, el general 
Luxemburgo , dispone las suyas para dar la batalla. Batavia, que 
formaba en el ala derecha, recibe la carga del general Gournay., y 
despues de acuchillar su caballería, la obliga á retroceder, quedando 
muerto en el campo este mismo general. El mariscal de Luxemburgo 
habia entretanto vencido nuestra izquierda y centro, y reforzando 
instantáneamente el cuerpo de Gournay, ataca vivamente al de Ver- 
loo, que cediendo el terreno, sostiene la retirada de las tropas. 

14691. Resultado de la ‘batalla de Fleurús fué la pérdida de la 
plaza de Mons. El veinte y nueve gle mayo .el mariscal avanza al 
campo atrincherado de Hall, situado á corta distancia de Bruselas; 
arrasa sus fortificaciones y bombardea la plaza de Lieja. El gober- 
nador general de la Flandes, destaca inmediatamente sobre Leuse 
al tercio de Batavia seguido de setenta escuadrones; pero habiéndose 
apercibido el mariscal, viene en su busca el diez y nueve de setiem- 
bre y sostienen ambos cuerpos de caballería un sangriento combate 
en que los franceses pierden veinte oficiales, cuatrocientos coraceros 
de la guardia, y caballos ligeros de la misma y dragones. 

1692. Se apodera el enemigo de Namur el cinco de julio , sin 
que nuestros dragones, unidos al ejército bolando-español , puedan 
impedirlo. Batavia sin embargo, coa las tropas combinadas, marcha 
bajo las órdenes del príncipe de Orange; se arroja sobre el campo de 
Steinkerque el cuatro de agosto, y hace pedazos á los franceses, de- 
jando muertos en el campo al príncipe de Turenne , al teniente ge- 
neral Tilladet, al brigadier Belfons y un gran número de jefes y ofi- 
ciales con ocho mil de tropa. 

1693. Reforzado el ejército francés, ataca y toma las plazas de 
Fournes, Dixmude y Hui del seis dé enero al veinte y cuatro de ju- 
lio. Batavia tiene la desgracia de participar de la derrota de nuestro 
ejército en la batalla de Nerwinde, en la que se derrama abundante 
sangre y pierden los enemigos buen número de generales y oficiales 
de graduacion ; por consecuencia de esta jornada piérdese la plaza 
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de Charle+roy el once de octubre. 
4694. Vuelve Batavia á entrar en campaña y pasa å servir al 

ejército combinado de españoles, holandeses y bávaros. Nuestros 


dragones debian sorprender los puestos franceses del puente de Spie- 


res; mas el delfin avanza de su campo de Vignemont y corre presu- 
roso á impedirlo, presentándose sobre el Skalda. Esta circunstancia 
obliga al príncipe de Orange á retroceder, y sitia y se apodera de la 
plaza de Hui el veinte y ocho de setiembre. 

1695. Decretado por los franceses el establecimiento de las li- 
neas de defensa entre los rios Lis y Skalda, dispónese que el cuerpo 
de ejército bávaro las ataque el trece de abril. Entretanto Batavia, 
que militaba con el gobernador general príncipe de Beaudemont, se 
aproxima sobre el Skalda, pero apercibido de esto el general Ville- 
roy, mide sus armas con los españoles , y despues de sostener una 
ardiente pelea, emprende el príncipe aquella famosa retirada que 
tanto le honra. Las tropas de Luis toman á Dixmude el veinte y ocho 
de julio, mal defendida por el general holandés Hellimberg, á quien 
el príncipe de Orange manda decapitar. Batavia asiste seguidamente 
al sitio de Namur, desde el once del propio mes , y combate herói- 
camente contra las tropas del mariscal de Bouflers , mientras que 
doscientas piezas y quince mil hombres reducian á escombres los 
muros, asaltaban las brechas y tomaban la plaza el cuatro de agosto. 
La ciudadela se rinde el cinco de setiembre. Gran número de jefes 
y Oficiales perecen en ambos campos. 

1696. Cuatro grandes ejércitos tenia dispuestos Luis de Borbon 
para atacar los Paises-Bajos españoles, baja Alemania, Italia y Cata- 
luña: el primero iba mandado por el mariscal de Villeroy. Sin em- 
bargo, unos y otros se respetaron por cuanto se estaba en tratos de 
paz en la ciudad de Riswick. 

1697. Reunidos los plenipotenciarios el diez y ocho de marzo, 
promoviéronse sérias disputas, y por sacar partido de ellas, el maris- 
cal de Catinat ataca la plaza de Ath con cuarenta mil hombres el cin- 
co de julio, y la obliga á capitular el diez y nueve. A todo esto, Bata- 
via no se mueve de sus acantonamientos, en los que saluda la paz el 
veinte y uno de setiembre. 
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1701. Fallecido que hubo el último rey de la casa de Austria, 
este tercio con el resto de las tropas reconoce por soberano al duque 
de Anjou el veinte y tres de marzo, y se dispone á combatir por con- 
secuencia de la liga celebrada el siete de setiembre entre austriacos, 
ingleses y holandeses, supuesto que el plan de estas potencias era 
apoderarse de los Paises-Bajos españoles, los que debian servir de 
barrera á la Holanda contra la Francia. Nuestros dragones recibie- 
ron el aumento de gente necesaria, así como la remonta corres- 
pondiente. | 

1702. Era el diez de junio cuando el duque de Borgoña empren- 
dió la marcha sobre Nimega, y poniéndose á la cabeza de la caba- 
llería aliada en la que militaba nuestro tercio de dragones, ataca á 
la enemiga, la bate, y hace morder la tierra á mil doscientos con- 
trarios, apoderándose de sus equipajes, doscientas mil cabezas de 
ganado y quinientos mil escudos. Al propio tiempo los holandeses se 
hacen dueños de Venloo el veinte y tres de setiembre, de Ruremon- 
de el siete de octubre, y de Lieja el veinte y tres del mismo. 

4703. Pasa Batavia con el cuerpo de ejército del duque de Bor- 
goña á guerrear sobre el Rhin para destruir las líneas de Stolofen y 
acometer la plaza de Landau, cuya trinchera se abre la noche del 
diez y siete al diez y ocho de octubre; mas el enemigo se presenta 
para impedirlo el diez y seis de noviembre en el campo de Spira. 
Dáse la batalla; nuestros dragones con los coraceros franceses que 
ocupaban el ala derecha, cargan los guardias del príncipe de Hesse, 
y despues de una sangrienta lucha, se retiran á ocupar otra vez la 
línea. Generalizada la accion, las alas de caballería del ejército impe- 
rial son derrotadas, y los austriacos se retiran dejando cinco mil hon- 
bres tendidos en el campo, cuatro mil prisioneros, toda su artillería 
y gran námero de banderas y estandartes. La plaza de Landau se 
rinde el diez y siete. | 

1704. Encamínase el tercio con el ejército del mariscal de Ta- 
llard el diez y ocho de mayo á Baviera, para reforzar el del mariscal 
de Marcin. El trece de agosto combate en la funesta batalla de Hocs- 
tet, en la que quedaron nuestros dragones muy disminuidos de fuer- 
z3, por la horrible carnicería habida entre unos y otros. 

1705. Repuesto en algun tanto de su pasada pérdida, es desti- 
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nado Batavia al ejército de Alemania con el mariscal de Villars, y con 
él desbarata á los enemigos por el mes de abril, arrojándolos de sus 
cuarteles. El duque de Malboroug, que habia campado delante de 
Sirk, en donde se hallaba el mariscal, no se atreve á atacarlo, y se ale- 
ja el veinte y siete de julio. Así que, Villars, se incorpora al cuerpo de 
Marcin, y acomete á las líneas de Weissembourg, lanzando de ellas á 
los austriacos. 

1706. Pasa Batavia á servir al ejército de los Paises-Bajos, y 
abre esta campaña con la célebre batalla de Ramigli el veinte y 
tres de mayo, en la que queda derrotado con todo el ejército franco- 
español. Este combate causa la pérdida de las plazas de Bruselas, 
Gante, Louvaine, Bruges, Amberes y Ostende. Pelea, sin embargo, 
el diez y seis de agosto cerca de Tournay, en la que lleva alguna 
ventaja. | 

A los desastres que hemos indicado, hay que agregar la pérdida 
de las plazas de Dendermonde y Ath, ocurrida en este año. 

- 4707. Vuelven nuestros dragones al ejército del mariscal de Vi- 
llars, que operaba en Alemania, y con él atacan y vencen el veinte y 
dos de mayo las líneas de Stolofen, sosteniendo despues de este su- 
ceso varios choques parciales. 

1708. Retroceden en este año á los Paises-Bajos é ingresan á 
las Órdenes del duque de Borgoña, con cuyas tropas avanzan bajo 
la direccion del gran baylío de Gante contra los holandeses, y los 
baten el cinco de julio. Con el conde de,la Mothe se aproximan á Bru- 
ges, se apoderan de su recinto, recobran el fuerte de Plassendael, si- 
tuado para mantener la comunicacion entre aquella plaza y la de 
Nieuport, y recibiendo órden de reincorporarse al ejército, asisten á la 
batalla de Oudenarde el once de julio, retirándose despues de ella 
sobre Gante. 

1709. Entra este regimiento en campaña y combate gallardamen- 
te el once de setiembre en la batalla de Malplaquet entre Mons y 
Bouvai; pero dueño el duque de Malboroug del bosque de Sart, em- 
prende su retirada sosteniendo repetidas cargas del enemigo hasta 
el arroyo de Taymier, desde cuyo punto viene á campar estramuros 
de Quesnoy sin ser molestado. El enemigo en esta jornada pierde 
gran número de hombres y treinta y dos banderas y estandartes. 
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1710. Hallábase al frente de este cuerpo desde el veinte y seis a 
de noviembre de mil setecientos cinco el coronel D. Josias Guillerma 

de Aquaviva, á quien reemplaza en seis de abril de mil setecientos 

diez D. Juan Francisco Brouchoven. Este jefe recibe la órden de eva- 

cuar la Flandes por convenio de las córtes de Versalles y Madrid, y 

por la via de Francia pasa la frontera; entra en Cataluña el diez de 
mayo, y se reune al ejército del rey en diez de junio, pasando á 
acampar con él al frente de la villa de Belcayre, en donde se hicie- 

ron esfuerzos para comprometer á la tropa del mariscal austriaco con- 

de de Starembergh á un combate decisivo. El fuego del cañon se 
prolonga el trece desde la mañana hasta el anochecer, en cuyo 
tiempo nuestros dragones pasan á vivaquear entre Ibars y Berbens 

el catorce, y demoran hasta el treinta que son destinados á limpiar 

de sediciosos el condado de Rivagorza, bajo las órdenes del general 
baron de Huart. Esta guerra, de por sí fatigosa por la clase de los 
enemigos, y por un pais cortado y erizado de montañas, valles y 
torrentes, se confia á los dragones de Batavia que acreditaron en 
muchas ocasiones su pericia en pelear á pié y á caballo segun el 
terreno. Al terminar el mes de julio, ya habian arrojado las bandas 

de migueletes del otro lado del Cinca, habian asegurado el puente de 
Naval, habian socorrido la guarnicion de Ainsa y puesto en fuga los 
somatenes que lo bloqueaban, y desalojádolos del puente de Media- 
nos; pero en este tiempo llegan á los aliados cuantiosos refuerzos, y 
con el general Huart tuvieron aquellos que retirarse al Rosellon. En- 
tretanto el ejército de Cataluña emprendiendo su retirada para Aragon, 
es batido en Zaragoza el veinte de agosto, y reorganizado despues en 
Castilla, avanza otra vez al Tajo: derrota al archiduque en los campos 
de Villaviciosa el diez de diciembre, y marcha triunfante al Ebro. Al 
propio tiempo Batavia deja de órden del rey el ejército del mariscal 
de Noailles, franquea el Pirineo, y viene á formar brigada con los 
dragones de Belgia y Frisia á la derecha de la primera línea. 

1714. —Establecidas las baterías de brecha, la plaza de Gerona 
se rinde el veinte y cinco de enero, Batavia toma cuarteles de des- 
canso y viene á mandarlo en trece de febrero D. Manuel de Solís. Sca 
cual fuesen las causas que hubiese para la inaccion de esta campaña, 
lo cierto es que nuestros dragones se unen á la division del general 
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francés D’ Arpajou, y pasan á ocupar las montañas de Aragon y Ca- 
taluña. A primeros de agosto toma Batavia el fuerte de Arenys: hace 
prisionero al general austriaco Schover y marcha sobre Benasque y 
Castell-lleó, cuyas pequeñas plazas ceden á la bala roja, rindiéndose 
á mediados de setiembre. El resto del año se mantiene nuestro re- 
gimiento recorriendo el pais para asegurar el paso de los convoyes. 

1712. Mas insignificante fué la campaña de este año, pues se 
redujo á reunirse el ejército en Praga, ocupar una línea entre 
Balaguer y Lérida; pasar el Segre el diez y ocho de octubre, ocupar 
las posiciones de Agramunt y repasar el rio el diez y nueve de no- 
viembre. Los dragones de Batavia en todas estas operaciones con- 
tinúan en la Rivagorza desempeñando el servicio indicado. 

14743. Dáse lugar á los aliados 4 cumplir el tratado de evacua- 
cion, en cuyo tiempo Batavia continuó en la alta montaña , sin que 
ocurriera cosa notable, | 

1714. Determinado el sitio de Barcelona, pasa á la columna vo- 
lante del general D. Feliciano Bracamonte, destinada á perseguir los 
sediciosos en la montaña; atácalos en Ripoll al mando del cabecilla 
Caballero del Poal, y les mata doscientos hombres: finalmente, des- 
pues de vencerlos en muchas escaramuzas, y completada la pacifi- 
cacion de la Cataluña por la reconquista de Barcelona, toma cuarte- 
les de descanso en el Principado, en donde se repone de las fatigas 
pasadas. 

1747. Recibe órden de aprontar cincuenta dragones, que se in- 
corporan en la primera espedicion destinada á la isla de Cerdeña. 

1718. Se embarca todo el regimiento en Barcelona el diez y ocho 
de junio en la espedicion al mando del general marqués de Ledce, 
para la reconquista de la isla de Sicilia: dá la vela el diez y nueve 
y arriba el veinte y cinco á cubo Pulla, en la isla de Cerdeña, de cu- 
yo puerto continúa el veinte y nueve para Sicilia y llega el tres de 
julio á la cala de Solanto, en donde verificó su desembarco. Prévias 
algunas contestaciones con la guarnicion saboyarda de Palermo, 
ocupa esta plaza el cuatro, y sigue con un grueso destacamento pa- 
ra hacer lo mismo con la de Castello-4-mare, que se rinde el seis. 
Emprende la marcha el ocho para el sitio de Messina con la division 
de caballería del general Spínola y se presenta delante de la ciudad 
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el veinte y cuatro. Durante los ataques y rendicion de la ciudad y hi 
ciudadela en treinta de setiembre, desempeña el servicio de su ins- 
tituto, ya en los puestos de la costa como en las avenidas de Sira- 
cusa y Melazzo, pero el cinco de octubre emprende la marcha con 
la primera division á las órdenes del goneral Armendariz para el si- 
tio de esta última plaza. Cuando los austriacos presentaron la batalla 
el quince, hallábase este regimiento formado á la derecha de nues- 
tra línea, desde donde bate á la infantería de su izquierda que per- 
sigue á cuchilladas hasta meterla en la plaza. 

1719. A principios de marzo comiénzase á levantar la artille- 
ría de batir del campo de Melazzo, porque llegaron del continente de 
Italia refuerzos considerables å los austriacos, y en la noche del vein- 
te y siete de mayo el ejército emprende su retirada para el campo 
de Francavila, quedando Batavia para cubrir la marcha. Hállase es- 
te en la sangrienta batalla del diez y nueve de junio, en donde se 
conduce con gran valentía, Al entrar octubre, despues de no haber À 


podido evitar la rendicion de Messina, pasa el ejército á acantonarse 
á Valdemone, y Batavia con el resto de la caballería á los llanos de 
Palermo; pero con motivo del desembarco de un cuerpo de tropas 
en Trápani, marcha á ocupar á Valdemazara para observar sus iu- 
tenciones. 

1720, Trasladado el ejército á Alcamo por el mes de enero, 
cruzan nuestros dragones á la vista "de Trápani para contener al 
enemigo que acababa de atrincherarse; y cuando el general en jefe 
abandona el campo de Alcamo para establecer su línea el once de 
abril sobre Palermo, apoyando la derecha en Monte-peregrino, y la 
izquierda en Monte-reale, Batavia se aposta con la vanguardia en 
Sferracaballo que era por donde podian bajar los imperiales la arti- 
llería al llano de Palermo. «Confiados los alemanes, dice el marqués 
de la Mina (1), en la facilidad con que marchaban sin oposicion; 
adelantaron seiscientos granaderos á la bajada de Sferracaballo, y 
reconocidos de nuestra vanguardia, ó fuese ya cansados de dar tan- 
tos pasos atrás contra la costumbre de toda esta guerra, los atacó 


(1) Hist. m. s. de las espediciones de Cerdeña y Sicilia.—Bib. real: mayo de mil 
setecientos veinte y cinco. 
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mas con enojo que con conducta, con doscientos caballos y dragones 
el coronel D. Pedro Senet (1) del regimiento de Batavia,trepando por 
lás asperezas, sufriendo un fuego contínuo y dominante hasta llegar 
á los granaderos que sin duda se confundieron de la resolucion, y 


con poca defensa volvieron las espaldas; murieron muchos y toma- 


ron otros, y no perecieron todos porque pudieron abrigarse de una 
casina imposible de forzar por la caballería.» El veinte y tres del 
mismo abril estaba ya el ejército imperial en el llano de Palermo, su- 
friendo el fuego de cuarenta piezas que le destrozaban su gente: dos 
horas duró el empeño para apoderarse de una alqueria, que al cabo 
abandonaron nuestras tropas: pierden los austriacos muchos y bue- 
nos oficiales en esta accion, entre ellos el príncipe de Hanhalt, sien- 
do herido el general Sckendorf. Batavia, en todas las acciones 
que ocurrieron, sostiénese con su acreditado valor , sin desmere- 
cer en un solo ápice ; hasta que llegadas las Órdenes de evacuar 
la Sicilia, se embarca en Palermo por el mes de junio, y regresa á 
España. 

1724. Se le destina de cuartel al Ampurdan. 

1738. Hasta este año permanece Batavia afecto al ejército de 
Cataluña, y acantonado en el Ampurdan á fin de cubrir los desta- 
camentos de la frontera y las plazas de Rosas y Gerona, de cuyo 
servicio, relevado por otro cuerpo, emprende la marcha para el dis- 
trito de Castilla la Vieja, y acuartelándose en Arévalo repone las 
bajas de soldados y caballos que suministrára á los regimientos de 
dragones de Edimburgo y Frisia que habian hecho la guerra en Italia. 

4740. Trasládase de cuartel á Jaen. 

47441. Pasa á Galicia y se acanto na en Santiago en reemplazo 
de los dos mil hombres que se embarcaron en la escuadra del te- 
niente general D. Rodrigo de Torres para Lombardía. 

4742. Transfiéresé al reino de Murcia, cubriendo con sa fuerza 
los destacamentos de la costa para el resguardo maritimo. 

4744. Es destinado á Mallorca por real órden de ocho de junio: 
llega á Barcelona con la fuerza de seiscientos caballos, los entrega 


(4) D. Pedro Bris Senet era entonces teniente coronel, pues no ascendió á coro- 
nel hasta veinte y uno de mayo de mil setecientos veinte y cinco. 
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para los cuerpos de su instituto que militaban en el ejército de lta- 


1749. Permanece en el mismo destino y se completa con lá re- 
forma de los fusileros de montaña. 

1755. En veinte y tres de noviembre se embarca para Alicante 
un destacamento de un capitan, dos sargentos, un tambor y diez y 
siete dragones. 


1763. Se le aumenta la fuerza hasta quinientas noventa y seis 
plazas. | 


1766. Se le pasa revista de inspeccion, y se le dá el nombre 
de Almansa. 

4773. Despues de veinte y nueve años de residencia en Mallor- 
ca, embárcase en Palma por real órden de trece de mayo, relevado 
por el regimiento de dragones de Numancia y pasa á Barcelona en 
dos de agosto, trasladándose á Sabadell. 

1783. Concluido sin utilidad ni fruto el sitio de Gibraltar , se 
acuartela en el hospital real, y en este punto permanece hasta que 
se le destina otra vez á Orihuela y Elche, á cuyos cuarteles llega el 
tres de mayo. | 

1784. En veinte y cuatro de mayo pasa á Murcia y se acan- 
tona en Totana y Lorca. 

1786. Trasládase al distrito de Aragon el veinte y seis de octu- 
bre y se establece en Alagon. 

1787. En este acuartelamiento recibe nuevo vestuario el tres 
de agosto. 

1789. Distribuido en los acantonamientos de Tarazona y Tauste 
asiste en ambos por el mes de setiembre á la ceremonia de la pro- 
clamacion del rey D. Cárlos IV. 

1790. El ocho de junio entra en Zaragoza, cuya plaza deja el 
veinte y dos pera transferirse al distrito de Valencia y ocupa á Ori- 
huela el treinta y uno de agosto: aqui recibe órden de pasar á Mur- 
cia, y el nueve de octubre marcha un destacamento á Cartagena con 
motivo del incendio del navío Brillante. El diez todo el regimiento se 
desmonta y marcha á guarnecer el arsenal; pero el veinte y ocho 
se le hace embarcar en el navío San Antonio para socorrer la guar- 
nicion de Orán, que se hallaba en el mayor peligro por el terremoto 
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y los ataques de los moros. De toda su fuerza se forman tres com- 
pañías, que unidas á las de granaderos y cazadores provinciales de 
Lorca, Murcia, Orihuela, y las de suizos de Betschar, hacen el servi- 
cio. El veinte y cuatro de diciembre reembárcase para España con 
las milicias en la fragata Brigida y el navío San Vicente. 

1791. Toma tierra el quince de enero en Cartagena , saliendo 
el veinte y siete de agosto para la Andalucía baja, y se acuartela en 
Ecija. | 

1794. Rotas las hostilidades con la república francesa, marchan 
al ejército del Rosellon ochenta dragones, los cuales concurren á la 
espedicion de Tres-Serres, y el tres de abril á la accion de este nom- 
bre. En seguida socorren la plaza de Montesquieu y pelean del mis- 
mo modo en la jornada de la Trompeta, protegiendo la retirada del 
ejército del Rosellon el primero de mayo. Combaten con los republi- 
canos en el campo real de San Lorenzo de la Muga, y el siete de ju- 
nio los derrotan en el llano de Pont de Molins. 

1795. Asiste este cuerpo el veinte y seis de mayo á la accion de 
Santa Ana, y el catorce de junio pelea gloriosamente en la batalla de 
Pontós. Terminada la guerra, es destinado al distrito de Valencia. 

1800. Por real órden de diez y nueve de agosto, pasa del reino 
de Valencia al de Granada para poner el cordon sanitario á Málaga 
invadida de la epidemia de la fiebre amarilla, y lo constituyó el doce 
de octubre. ? 

1804. En primero de marzo se traslada á Castilla la Vieja , y el 
veinte y dos de mayo se le destina al ejército contra Portugal, y con 
el brigadier duque del Infantado , salen tres escuadrones el veinte v 
ocho para cortar al enemigo, que se retiraba de Arronches; bloquea 
esta plaza y la obliga á rendirse en el siguiente dia. El dos de junio 
marcha seguidamente á reforzar la columna del brigadier D. Anto- 
nio Samper, y contribuye á la capitulacion de Castel-da-vide. Com- 
hate el cuatro en la accion de Flor de Rosa, que obtuvo por resulta- 
do la toma de la artillería enemiga , y el veinte y siete viene á cam- 
par en el llano de Santa Engracia, junto á Badajoz. Marcha despues 
destinado al cordon sanitario de Andalucia ; entra de guarnicion en 
Málaga, sufriendo en esta poblacion todos los efectos de la epidemia 
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con la pérdida de la mayor parte de su gente, y permanece en esta 
situacion hasta que completa su fuerza. 

1806. El regimiento es destinado á componer parte de la divi- 
sion espedicionaria del norte de Europa al mando del marqués de la 
Romana. 

1807. Deja á Málaga y se encamina á Cataluña: cruza el Piri- 
neo y con la fuerza de quinientos noventa y siete hombres y cuatro- 
cientos treinta y cuatro caballos, atraviesa la Francia con direccion 
á Ham, arrabal de Hamburgo, en donde verifica su entrada, y per- 
manece todo el tiempo necesario para curar un gran número de ca- 
ballos y componer la montura que se hallaba en sumo estado de de- 
terioro, y tuvo de coste mas de cuarenta mil reales, cantidad estraor- 
dinaria , dice el cronista, pero que se esplica, porque para que se 
efectuara la reparacion con la brevedad que exigian las circunstan- 
cias de la época, fué preciso embargar todos los guarnicioneros de 
Hamburgo. Por lo tanto, repuestos ya en todo los desperfectos, em- 
prende la marcha hácia las orillas del Elva, y atravesando la Prusia, 
pasa á acantonarse en los pueblos de las inmediaciones de aquel rio. 
Permanece en esta situacion un corto tiempo; y eruzándole se trans- 
fiere al ducado de Meklemburgo Schewerin, y se acuartela todo el 
invierno en ha villa de Pargin. 

1808. Sale de este canton en fin de marzo y se traslada al Jud- 
lan, estacionándose en la villa de Arthuus, en cuyo canton , habién- 
dosele reunido el regimiento infantería de la Princesa, alternan am- 
bos en el servicio de cubrir los puntos de la costa á fin de impedir 
la comunicacion con los ingleses que constantemente velaban aque- 
llos mares. En junio recibe órden de dirigirse á la isla de Fionia, y 
franqueando el pequeño Belt, viene á alojarse en la villa de Oldeen- 
zee, colocada en el centro de la misma isla. 

Descubierto el objeto del emperador Napoleon y conocidos los 
desgraciados, pero gloriosos sucesos del Dos de mayo, nuestro Al- 
mansa empieza á recibir noticias suministradas por la primer procla- 
ma de la junta de Valencia, que por la via de Liorna remitiera la 
madre de un asistente de cierto oficial del regimiento 1.” de Catalu- 
ña. Antes de esto habia ordenado al marqués de la Romana el ge- 
neral en jefe príncipe de Pontecorvo , que nuestro ejército espedi- 


= i ae 


— 261 — 
dicionario prestase el juramento de fidelidad al nuevo rey José, y 
sin ninguna preparacion intentó el general francés Frerion, que man- 


- daba la brigada compuesta de los regimientos de Asturias y Gua- 


dalajara y se hallaba estacionada en Zelanda , que estos fuesen los 
primeros en verificar esta solemnidad. Pero niégase con decision á 
ello la clase de tropa, y habiendo lanzado una descarga per con- 
testacion, fueron por este acto desarmados aquellos bravos por el 
ejército dinamarqués y arrestados en las ciudadelas, dejando á los 
oficiales en plena libertad bajo palabra de honor. Almansa se 
preparaba con ardimiento para ejecutar otro tanto; pero queriendo 
sus jefes evilar compromisos, en union con el comandante del escua- 
dron de artilleria, determinan con el mayor sigilo se efectúe. en su 
alojamiento una junta compuesta de un oficial de cada regimiento 
«de los que permanecian acantomados en Fionia y en Langeland, 
con objeto de acordar la contestacion que debiera preceder á la pres- 
tacion del nuevo reconocimiento. Lo primero que se tuvo presente 
fué la referida carta y proclama presentada por el asistente del refe- 
rido oficial, y eomo se dudase de su veracidad por no hallarse escri- 
ta en perfecto castellano Ó por sospechar fuese fraguada por los 
jefes franceses para descubrir el pensamiento de los españoles, se 
procuró examinar estos documentos prolijamente , hasta que se 
convencieron que su contenido era cierta por cuanto el sello con que 
habia sida dirigida era de Alcoy, y mo podia ofrecerse la menor 
duda , tanto mas cuanto aseguró al propio tiempo el mencionado 
oficial del ligero de Cataluña que él solo poseia el secreto, porque el 
asistente nada sabia de su contenido. Pero aunque esta asercion dió 
lugar á deliberar, no fué con el secreto que exigian las circunstan- 
cias , puesto que habiéndose divulgado entre los soldados la noti- 
cia de los sucesos de su querida patria, se hacia imposible el enga- 
ñarlos. 

Habíase adelantado el marqués de la Romana por sí y á nombre 
de su plana mayor (sin eontar con los jefes de los regimientos, ) á for- 
mular un tácito reconocimiento del rey José, para poder disimular la 
fuga que proyectaba y ansiaba por momentos. Mas no obstante, acor- 
dóse una reunion pública con el pretesto de acordar el juramento 


- 268 — 


que al siguiente dia debia prestarse, á fin de llevar el conocimiento 
de cuanto ocurria á los distintos parajes en que estaban acantonados 
los cuerpos. Acto contínuo, y con el auxilio de los ingleses que tenian 
siempre á la vista, proyectaron las tropas la evasion; mas como tro” 
pezaran con el compromiso del marqués de la Romana, y demas jefes 
de la plana mayor, tomaron la muy enérgica disposicion de reco- 
mendar el mando al noble conde de San Roman, brigadier mas anti- 
guo de los coroneles que mandaban regimiento, y se hallaba acan- 
tonado en Arthuus. Era en verdad muy urgente la decision, pero 
considerando lo aventurado de la delerminacion, á no contar con el 
marqués de la Romana, el sargento mayor de nuestro Almansa, don 
Francisco Javier Antonio Conway, que se hallaba penetrado de su 
acreditado talento y caballerosidad, por haberlo tratado con familia- 
ridad en las campañas de mil setecientos noventa y cuatro y noventa 
y cinco, se ofreció á poner en su conocimiento el plan de todo el ejér- 
cito, por conducto del auditor de guerra Paez de la Cadena, acompa- 
ñando al mismo tiempo la proclama de la junta de Valencia. Enterado 
este general del estado de las cosas, dispone el que inmediatamente 
se proceda al embarque, precisamente en el momento mismo en que 
acababa de desembarcar, conducido por la escuadra inglesa, el ca- 
pitan de Fragata D. Rafael Lobo, con una órden de la junta de Se- 
villa, dirigida al marqués con el propio objeto. Almansa, dando 
nuevas pruebas de su ciega subordinacion , salvó por su ejemplo 
á la division; pues sienda el primero que se habia señalado para 
prestar el juramento, se negó con entereza á hacerlo á presencia del 
general la Romana, y habiendo tenido el coronel del cuerpo la im- 
prudencia de decir á la Romana: «Mi general, esto se compone fusi- 
lando unos cuantos: » contestó un soldado desde las filas: «cuidado 
que V. S. no sea el primero.» À esta respuesta, siguieron voces alar- 
mantes, y como Conway temiera igual conmocion que la ocurrida en 
Zelanda, pidió permiso al general en jefe para dirigir la palabra á la 
tropa, con lo cual cesó inmediatamente la agitacion. Al dia siguiente 
recibe aviso Conway por el ayudante D. Andrés Llauder, de que la 
tropa, en número de ciento cincuenta hombres, armados de pistolas 
v sables, se reunia en un corralon con el ohjeto de asesinar al coro- 
nel y teniente coronel; con tal noticia, pasa con celeridad al punto 
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$ de reunion, y habiéndoles preguntado cuál era el motivo del crí- Y 
men que meditaban, estos hombres esclaman con energía: «nos 
van á perder.» «¿Teneis confianza en mí?» replica Canway.—Si la te- 
nemos, contestan los soldados. —Pues bien, nombrad uno de vuestru 
satisfaccion, á fin de que entendiéndose conmigo, podais saber por su 
conducto todo lo que deberá hacerse. » 
Con efecto, el escogido se apersona con el marqués de la Romana, 
el cual, informado de lo ocurrido, dispone que los dos jefes aludidos, 
se presenten en el cuartel general, y que Conway, tomando el mando 
de los escuadrones, proteja la retirada del regimiento infantería de 
Zamora, alojado en Middelfar. Atraviesan todos estos bravos al dia 
siguiente la ista en una sola marcha, cubren el embarque de toda la 
division, que tuvo lugar en la plaza de Nieboorg, y dando muerte á 
los caballos, se hacen á la vela con direccion á la de Langeland, en 
donde se encontraba el regimiento primero de Barcelona. Sin lastre, 
* sin aguada y sin fogones, llevando solo cada soldado una cantimplora 
$ de agua y dos raciones de pan, se entregan tranquilos y gozosos á la 
24 divina Providencia. Quiso esta favorecer á nuestras tropas, y sin haber 
Y ocurrido ningun contratiempo, arriban á Langeland, y permanecien- 
do en esta isla unos nueve dias, se ocupan en lastrar los transpor- 
| tes, proveerlos de fogones, víveres, etc., á fin de dirigir la navega- 
cion á la plaza y puerto de Gotemburgo, en Suecia, adonde llegan en 
el mes de setiembre. A poco tiempo de su llegada, se presenta un 
convoy inglés; y volviendo á reembarcarse, despues de diez y siete 
dias de navegacion, llegan el ocho de octubre al puerto de Santander, 
donde desembarcan los veteranos de Almansa con la fuerza de treinta 
y siete jefes y oficiales, quinientos noventa hombres, y doce caba- . 
llos. Se les comunica inmediatamente la Órden de armarse con fu- 
siles para reunirse al de Galicia, que gobernaba el teniente general 
D. Joaquin Blak, mas apenas llegó nuestro Almansa á Torre la Vega, 
halló al marqués de la Romana, que viniendo á encargarse del man- 
do en jefe del citado ejército , dispone se encamine el regimiento 
á Cumillas para entregar los fusiles á un bergantin inglés, y que 
a «despues continúe á Oviedo, desde cuya ciudad , y dejando en ella E 
À bajo las Órdenes del brigadier D. Juan Cara, cincuenta hombres ¿7 
y con tres oficiales, emprende en el mes de noviembre la marcha para p 
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Leon, Pasa en diciembre á Salamanca, á consecuencia de haber us 


ofrecido aquella junta el montarlo, mas no siendo posible el verificar» 
lo, se transfiere á Estremadura, y de aquí á Sevilla. Por el mérito 
que contrajo el ejército espedicionario del Norte, se concede una 
cruz de distincion con el lema: La patria es mi norte, la fidelidad ms 
divisa. | E 

1809. Llega en el mes de enero á Santos de Maimona, inmedia- 
to 3 Badajoz, y continuando su penosa marcha, en febrero entra en 
Sevilla. Repónese en pocos dias de hombres y caballos con arreglo á 
la nueva organizacion, y compuesto de cuatro escuadrones de á tres 
compañías cada uno con la fuerza de sesenta montados y diez des- 
montados, sale á las Órdenes del teniente coronel mayor D. Fran- 
cisco Javier Antonio Conway, con destino al ejército de Estremadu- 
ra que mandaba en jefe el general D. Gregorio de la Cuesta, que- 
dando el coronel del cuerpo en Sevilla para liquidar cuentas con las 
oficinas. Al aproximarse en la noche del veinte al veinte y uno del 
wismo al pueblo de Miajadas, se le manda atacar al enemigo que 
venia en persecucion de nuestro ejército, de resultas de la jornada 
de Santa Cruz. Aunque bisoños la mayor parte de sus individuos en 
el arte de la guerra, cargan sin embargo y baten á otro cuerpo de 
caballeria francesa, con tan buen éxito que solo tuvieron que lamen- 
tar la pérdida del alférez D. Antonio Baeza, dos heridos de su mis- 
ma clase y un corto número de la de tropa entre muertos y heridos; 
prosigue despues Almansa en retirada con el cuerpo de ejército, y 
e| veinte y siete sostiene y apoya en los campos de Don Benito y Me- 
dellin, formado en columna, el fuego de una batería rodada contra 
otra enemiga, protegida por numerosa caballería, con la baja del te- 
niente coronel Conway herido, y del teniente D. Francisco Vigil de 
Quiñones que cou algunos dragones murió en el campo de batalla, 
Al siguiente dia veinte y ocho se porta con denodado valor en la 
desgraciada batalla de Medellin, sufriendo la sensible pérdida de dos 


oficiales y varios individuos de tropa heridos y muertos. Á pesar : 


de la derrota sufrida en esta jornada, Almansa es destinado á sos- 
tener y auxiliar la retirada de la infantería que formaba el ala iz- 
quierda de la línea de batalla. Desempeña con tal heroismo su co- 
metido, que en prueba de su brillante comportamiento se le dió un 


? 
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Y escudo de distincion. «Recompensa bién merecida (dice el cronista 
de este cuerpo) que destruye el error consignado por el conde de 
Toreno cuando comprendió al regimiento de Almansa en la provi- 
| dencia que dictó el general en jefe, privando á varios cuerpos del 
| uso de la pistola. Este cuerpo no tenia semejante arma, soto lleva- 
ba espada ; con ella combatió é hizo la guerra (1).» En tal si- 

| tuacion, y reparado el ejército de sus sensibles pérdidas, Alman- 
| sa con la fuerza de ochocientos setenta y siete hombres y seiscien- 
| tos cuarenta y seis caballos, forma en abril parte de la division de 
| caballería al mando del general D. José de Zayas, con la cual 
concurre en mayo al bloqueo del convento fortificado de Mérida 
que defendian los franceses, y el treinta y uno del mismo á la sor- 
presa y ataque de AÁlcucin, en donde por su leable comportamien- 

to mereció se le recomendase en la órden general del ejército. 
Ambulante despues por varios pueblos de Estremadura, y sin des- | 
canso alguno, viene por último á combatir gloriosamente en la ba- 
talla de Talavera de la Reina los dias veinte y siete, veinte y ocho 
y veinte y nueve de julio. Sin mas lugar que el necesario para repo- 
nerse de las fatigas de esta jornada, avanza en direccion del puen- 
te del Arzobispo, y el seis de agosto pelea en la accion que tuvo 
lugar en este punto, amparando nuestra artillería que contrabatia la 
enemiga, hasta el ocho que el ejército pronunció la retirada á las Me- 
sas de Jbor. En setiembre se le destina desde Estremadura á operar 
en el ejército del centro, al mando del teniente general D. Juan Cár- 
los Areizaga, y 'el primero de noviembre incorporado á la division 
de caballería del cargo del mariscal de campo D. Juan Bernuy, to- 
ma parte el siete en los ataques de Camuñas y Mora ocurridos en el 
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(1) El conde de Toreno cuando anotó este hecho debió tener presente sin duda la 
órden general del ejército de Estremadura, que dice asi: «Cuartel general de las Mesas 
de Ibor once de agosto de mil ochocientos nueve.—En consideracion á que el regi- 
miento de caballeria del Infante, el de dragones de Almansa, el de cazadores de Tole- 
do á quienes se habia suspendido el uso de una pistola por la retirada desordenada que 
hicieron en la batalla de Medellin, han acreditado posteriormente su valor y desempe- 
ño en el contínuo servicio de la vanguardia y guerrillas, y en las acciones que han 
ocurrido, afirmando en todas ocasiones su erédito, se les devuelve el uso de dicha pis- å 
tola, volviéndoles á entregar las que se le recogieron, á cuyo efecto el comandante ge- 
neral de artilleria dará las disposiciones cunvenientes, pidiéndolas á otros almacenes 
sino las hubiere en el parque.— Cuesta.» 
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juez, y se bate el diez y ocho con otra enemiga; y siguiendo la di- 
reccion de la villa de Ocaña, al dia inmediato diez y nueve se en- 
cuentra en la funesta batalla que tuvo lugar en los campos de este 
nombre. Cábele á Almansa el cubrir el flanco izquierdo del ejército 
sobre el pueblo de Yepes, desde el cual y con la merma sufrida en 
la tarde del dia anterior de cuarenta hombres y dos oficiales muer- 
tos, y del capitan D. Antonio Baeza que quedó prisionero con otros 

«individuos de tropa, sigue el repliegue del ejército afecto á la divi- 
sion Bermuy. Acometida esta en la noche del dia veinte y uno cn 
las inmediaciones de Villarta por la caballería enemiga que perse- 
guia nuestra retaguardia, esperimenta Almansa al cruzar el puen- 
te del puerto Lápiche una considerable baja entre muertos, heridos 
y prisioneros. 

Sigue relrocediendo hasta Sierra-Morena, y al llegar aquí se 
confia á su teniente coronel D. Francisco Javier Antonio Conway cl 
mando de la vanguardia situada en Barranco-hondo, compuesta de 
dos batallones de infantería, y los dragones de Almansa, permane- 
ciendo de este modo todo el mes de diciembre, hasta que relevado 
aquel jefe por D. Antonio Zea, pasa á Guadix á las órdenes del ge- 
neral D. Manuel Freyre con solo la fuerza de ciento setenta caba- 
llos, para la instruccion de la division de cuatro mil caballos que 
se estaba organizando. | 

1810.: Vencido el paso de la sierra por el enemigo el veinte de 
enero, y derramados los franceses por la Andalucía, reúnese Alman- 
sa, y el veinte y siete combate en la accion de Alcalá la Real con 
encarnizamiento contra la caballería enemiga, y dejando en el cam- 
po de batalla varios muertos, heridos y prisioneros , se replega al 
reino de Murcia. Trasládase en febrero el depósito de este cuerpo 
al campo de Gibraltar , y de este punto á los pocos dias á Cádiz. 
La fuerza de campaña con el teniente coronel D. Francisco Conway, 
y comandante D. Francisco Cardona, forma un escuadron provi- 
sional con los dragones de la Reina, en virtud de órden superior, y 
pasa revista de comisario, como regimiento independiente, con sus 
doce compañías. Se bate este cuerpo en la accion de Baza el sicte de 
mayo, perdiendo al capitan D. Antonio Alcalá Galiano y otros indi- 


$ mismo dia. Con la propia division transfiérese en seguida å Aran- E 
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viduos de tropa entre muertos , heridos y prisioneros, y en junio 
formando escuadron provisional con los dragones de Pavía, del mis- 
mo modo que con los de la Reina, pasa la revista de comisario con 
la fuerza de doscientos veinte y un hombres y ciento cincuenta ca- 
ballos. Permanece en esta situacion hasta el mes de octubre que se 
le reune el depósito de Cádiz y continúa así el resto del año. 

- 4811. Dependiente del ejército de Murcia, verifica desde princi- 
pios de año varias espediciones á la Mancha con la division de caba- 
llería ligera, á las órdenes del brigadier D. Vicente Osorio, y el cinco 
de marzo ataca en Albacete á una brigada de caballería é infantería 
francesa que ocupaba la ciudad , contando de baja un muerto y va- 
rios heridos de tropa. En virtud de órden del gobierno, entregá en 
el mes de mayo al regimiento de dragones de Pavía toda la fuerza 
que se le habia incorporado segun dejamos manifestado , y entrado 
junio, se embarca en Cartagena, desmontado, con destino á la isla de 
Mallorca el cuadro de oficiales, sargentos y- cabos. En este punto se 
reune grad número de individuos que se le destinaron de Cádiz ; se 
reorganiza con ellos y permanece en la isla perfeccionando su ins: 
truccion. 

1812. Embárcase en junio el escuadron de campaña, formando 
parte de la division mallorquina, á las órdenes del mariscal de cam- 
po D. Santiago Witinghan, y arribando á la plaza de Alicante con la 
fuerza de cuatrocientos diez y ocho hombres, y ciento cuarenta y 
nueve caballos, es destinado á operar en los pueblos inmediatos á la 
misma, y otros del reino de Valencia. Entre los varios encuentros 
que sostuvo Almansa, tna fraccion de su fuerza, que dependia de la 
vanguardia del ejército aliado, toma parte en las acciones de Alcoy, 
puerto de Albayola, y en la de Ibi, ocurridas en los meses de no- 
viembre y diciembre, perdiendo en esta última al alférez D. Antonio 
Bolaños, eayendo prisionero el de igual clase D. Pablo Navarro, y 
gravemente herido el capitan D. Antonio Rute, que la mandaba y 
quien por su distinguido comportamiento, obtuvo la cruz laureada de 
San Fernando, prévias las formalidades prevenidas en el estatuto de 
la órden : los tenientes D. Rafael Alcalde y D. Ramon Guinart, y 
varios individuos de tropa quedaron tambien fuera de combate. 
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14813. En diez y nueve de enero pasa á las inmediaciones de 
Granada para beneficiar los caballos, y el eatorce de mayo, incor- 
póranse dos escuadrones con la division mallorquina, quedando 
los otros dos en Elche; organízanse unos y otros al pié de dos com- 
pañías, y estas con el mismo número de oficiales que antes, un 
sargento primero y tres segundos, cinco cabos primeros y cinco se- 
gundos, un trompeta, ocho carabineros, cincuenta y ocho soldados 
montados y diez desmontados; y la fuerza total del regimiento, es- 
clusa la plana mayor, ascendia á seiscientos cincuenta y siete hom- 
bres y trescientos cincuenta y cinco caballos. Permanecen en junio 
los dos primeros escuadrones haciendo el servicio en el tercer ejérci- 
to, y los otros se transfieren de guarnicion á Alicante, de donde lo 
verifican á Elche, dependiendo siempre de la division mallorquina. 
Aquellos se adelantan á Valencia y Cataluña, mientras que los otros 
dos lo verifican á Villena. Pasan estos en agosto á Gandía, y los pri- 
meros á Aragon, permaneciendo en los mismos destinos hasta octa- 
bre, que el tercer escuadron, se reune á estos últimos, y cambian 
su guarnicion por la de Zaragoza, prosiguiendo todos respectivamen- 
te en sus acantonamientos hasta fin de año. 

4814. Reúnese en enero el cuarto escuadron con el regimiento 
estacionado en Zaragoza. En marzo es ascendido á coronel del cuer- 
po, el que era teniente coronel mayor del mismo, D. Francisco Javier 
Antonio Conway, reemplazándole en este destino D. Antonio Coma, 
y viniendo por sargento mayor D. Pedro Alsina. En mayo, con la 
fuerza de setecientos catorce hombres y quinientos sesenta y cuatro 
caballos, se le incluye en la division mallorquina, al mando del ma- 
riscal de campo D. Santiago Witinghan, para acompañar á S. M. el 
rey el Sr. D. Fernando VII, de vuelta de su cautiverio en Francia, 
hasta la córte, en cuyas inmediaciones quedan de guarnicion los tres 
primeros escuadrones, volviendo el cuarto á Zaragoza; en esta pla- 
za se concentra en julio todo el regimiento, y continúa todo el resto 
del año. ( l 

1815. En marzo los dragones de Almansa son nombrados para 
componer parte del ejército de observacion, al mando del capitan ge- 
neral D. Francisco Javier de Castaños, pasando á acantonarse en 
Perpiñan, con motivo de la nueva aparicion del ex-emperador de 
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los franceses, Napoleon Bonaparte; pero derrotado este en los cam- 
pos de Waterloo, vuelve el viejo Batavia á repasar el Pirineo, acuar- 
telándose en Barcelona. | 

4816. Continúa de guarnicion en dicha ciudad con su coronel 
D. Francisco Conway, hasta el mes de abril que se traslada de guar- 
nicion á Zaragoza: en junio regresa á Catalaña, y ocupa el canton de 
la Bisbal; en agosto el de Vall de Aran; en octubre el de Tarrasa, y 
en noviembre ingresa en la guarnicion de Barcelona. 

4849. Pasa en mayo á la de Tortosa, y nómbrasele en junio 
para escoltar á la serenísima señora infanta doña Luisa Carlota hasta 
la córte; pasa despues de cuartel á Getafe; vuelve en junio á Ma- 
drid, y en diciembre se encarga de su mando el coronel D. Francisco 
Pablo de la Peña. 

1820. Continúa de guarnicion en Madrid. 

1824. Sigue en el mismo destino, pero bajo el mando del tenien- 
te coronel D. Antonio Coma. 

1823. Recibe el veinte de marzo Órden de acompañar al rey 
D. Fernando VH y su real familia en su marcha á Andalucía, y en 
esta desagradable á la par que comprometida comision, adquiere 
grandes títulos al reconocimiento del monarca y del pais. En da no- 
che del veinte y uno en que la exaltacion agitaba los ánimos, hu- 
bieron de verse en peligro los dias de la familia real. Nuestros 
dragones se ofrecen generosamente á perecer por su defensa, y to- 
das las maquinaciones de un exagerado espíritu de partido vienen á 
estrellarse contra su lealtad y sangre fria. En la jornada de Utrera 
á Lebrija, el comportamiento del viejo Batavia ofrece una nueva 
prueba de su energía y de la nobleza de sus sentimientos. Un cre- 
cido número de imprudentes agkadores se empeñan en humillar á 
SS. MM. y AA. haciéndolos salir de sus coches, pero Almansa, cu- 
yas fuerzas en aquel momento eran muy escasas, se niega con ar- 
dimiento á esta exigencia, sin que le arredre la superioridad numé- 
rica de sus contrarios, y con este motivo su heróico coronel D. Vi- 
cente Minio, sostiene un vivo altercado con el general Riego al pie 
del coche del soberano, y salvando del peligro su preciosa vida y la 
de la familia real, sigue con la propia decision desempeñando su 
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cometido hasta la isla de Leon, en donde habiendo recibido órden 
de retroceder, viene á situarse en Jeréz de la Frontera. À pocos 
dias se aproxima el ejército francés, y con este motivo se retira Al- 
mansa á Medina Sidouia, y se incorpora á las tropas que ocupaban 
esta ciudad al mando del general Villacampa. Trascurrido algun 
tiempo, sitúase en las ventas de Huelma, en donde vivaqueaba el 
ejército, y permanece como cuerpo de vanguardia despues de la 
marcha de la mayor parte de las tropas sobre Alhama. En este esta- 
do se hallaba el ejército de Andalucía, cuando se recibe la noticia de 
la creacion de una regencia en Madrid para gobernar en nombre del 
rey, durante su cautividad en Gádiz, y que habia sido reconocida 
por el ejército dol general Ballesteros. Este suceso era de alta impor- 
tancia: el general Zayas que se hallaba revestido del mando supe- 
rior de las tropas, convoca á todos los generales y jefes de los cuer- 
pos para hacerles presente la situacion del pais, y deliberar sobre 
el partido que habian de seguir. Era consiguiente que en esta reu- 
nion mediaran acalorados debates : algunos fueron de dictámen se- 
guir el ejemplo de Ballesteros ; pero el partido de la coalición se 
declaró por la resistencia. Almansa, cuyo coronel se habia opuesto 
á esta temeraria determinacion , y á quien ademas se le atribuia  ; 
un delito por su noble comportamiento con la familia real, creyó 
de su deber separarse de la línea que hasta entonces habia seguie 
do, y aprovechando una feliz coyuntura, el once de agosto se une 
á las tropas del conde Molitor, general en jefe del segundo cuer- 
po del ejército francés, dando parte de esta resolucion al general Za- 
yas, y de la fuerza de que constaba su regimiento que era cuatro je- 
fes, veinte oficiales, diez y-nueve sargentos y doscientos cuarenta y 
cinco cabos y soldados con igual número de caballos. A virtud de 
órden superior, pasa de guarnicion á Granada, cuyo distrito gober - 
naba como capitan general D. José Q'Laulor. Entretanto restitui- 
do el rey al trono de San Fernando, y no pudiendo olvidar el heróico 
comportamiento del regimiento de Almansa en la siempre triste jorna- 
da del once al trece de junio, se sirye espedir el real decreto que 
transcribimos, en el año que sigue, 

1824. «Ministerio de la Guerra.——Excmo. Sr.—Enterado el 
rey nuestro señor de una esposicion del coronel de caballería don 
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Vicente Minio, comandante de escuadron del regimiento de Alman- 
sa, en que haciendo presente los servicios que cow él contrajo cuan- 
do acompañó á S. M. y real familia desde esta córte á la real isla de 
Leon, y señaladamente en las críticas estraordinarias circunstancias 
de las noches del once y trece de junio del año próximo-pasado, s0- 
licita como jefe de tan fieles vasallos militares, diferentes gracias, si 
se les considerase acreedores á ellas. En su consecuencia se ha ser- 
vido resolver que en la formacion del nuevo ejército tendrá presente 
la colocacion del regimiento de Almansa, que será el primero de su 
arma, y que se forme sobre los restos que hoy quedan. Que se cos- 
tee por cuenta de los fondos del cuerpo todos los años una solemne 
funcion de iglesia el dia del patron de dicho regimiento, San Antonio 
de Pádua. Que Minio proponga la condecoracion que deberá llevarse 
colgada al cuello con una cinta ancha, pasando una relacion indivi- 
dual de los que son acreedores á ella á este ministerio de mi cargo. 
Que la misma condecoración se ponga en los trofeos del regimiento, 
y últimamente, que el espresado D. Vicente Minio sea el coronel de 
esle primer regimiento. De real órden lo digo á V. E. para su cono- 
cimiento , noticia del interesado y demas efectos consiguientes. Dios 
guarde á V. E, muchos (años. Palacio tres de julio de mil ochocien. 
tos veinte y cuatro.—Cruz.-—$r. inspector de caballería. » 

Por otra real órden de primero de noviembre, S. M. tuvo á bien 
aprobar el modelo y relacion de los individuos de este cuerpo, pre- 
sentada por el coronel Minio; hé aquí esta soberana disposicion : 

«Excmo. Sr.—El rey nuestro señor se ha servido aprobar el 
modelo y relacion de los individuos del regimiento de caballería de 
Almansa que V. E. dirigió en seis de agosto último, á quienes ha 
tenido á bien concederles la cruz de distincion que se señala en la 
real órden de tres de julio anterior en los mismos términos que en 
ella se espresan. De real órden lo digo á V. E. para su inteligencia y 
efectos correspondientes, ¡iacluyéndole ua ejemplar del citado mode- 
lo, y copia de la relacion nominal de los que en concepto del coronel 
del referido cuerpo, D. Vicente Minio, se han hecho dignos de ella. 
Y siendo V. S. uno de los acreedores á tan distinguida condccora- 
cion, se lo comunico para sa inteligencia y satisfacción ; manifestán- 
dole al mismo tiempo, que en el espresado regimiento primero de 
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ligeros, existe el modelo de la cruz"espresada. Dios guarde á V. S. 
muchos años. Madrid treinta y uno de diciembre de mil ochocientos 
veinte y cuatro.—Diego Ballesteros.—Sr. D. Vicente Minio, coronel 
del regimiento caballería, primero de ligeros. » | 

Mientras S. M. recompensaba de este modo tan distinguidos ser- 
vicios, el coronel de, Almansa fué nombrado secretario de la inspec- 
cion del arma, y el cuerpo, se trasladó en agosto á*la plaza de Mála- 
ga, en donde permancció de guarnicion hasta noviembre que volvió 
á Antequera, de donde pasó en diciembre á Osuna. 

1825. En enero es baja el coronel Minio, á consecuencia de pa- 
se en su misma clase al regimiento de coraceros de la Guardia Real; 
en primero de febrero le reemplaza D. Matias Luengo de Alderete, 
y en virtud de real órden de cinco de abril, sale el regimiento de 
Osuna en dos divisiones, dirigiéndose la*primera, compuesta de las 
compañías primera, segunda, tercera y octava, al mando del tenien- 
te coronel, al distrito de Valencia, y la segunda con las cuatro res- 
tantes, al del comandante D. Ramon Polo, á Ecija; mas al llegar á 
Albacete, recibe órden del capitan general de la provincia, para per- 
manecer en este punto. Por disposicion del mismo capitan general, 
el veinte y siete de mayo marcha el cuarto escuadron á las órdenes 
del comandante D. Gaspar Mayral á la ciudad de Murcia, con el ob- 
jeto de dar un destacamento para Alicante, compuesto de un capitan, 
dos subalternos y treinta“hombres. El veinte de junio, muévense de 
Albacete para Valencia los demas escuadrones, con el comandante 
D. Antonio Gonzalez Anleo, y partiendo por el Villar, Almansa y Al- 
cudia, llegan el veinte y cuatro á aquella plaza. Síguele el veinte y 
siete la plana mayor, compuesta del coronel D. Matias Luengo de 
Alderete, el teniente coronel D. Juan de Mendieta, y el capitan de 
vestuario con las oficinas, quedando de este modo reunido el treinta. 

1826. Trasládase el siete de enero á Almansa, quedando en 
Valencia hasta el quince los oficiales y tropa del segundo escuadron, 
que salieron para Villareal. Lo demas del cuerpo, marcha de Al- 
mansa el siete de febrero con destino á Murcia, y el veinte y cinco 
de junio pasa de cuartel á Elche. El veinte y ocho de octubre sale 
la plana mayor para Valencia, á las órdenes del comandante acci- 
dental del cuerpo D. Ramon Polo, por hallarse disfrutando de real 
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licencia los dos jefes principales, quedando en Elche el primero y 
cuarto escuadron con el comandante D. Francisco Salvador de Me- 
na, quien en primero de diciembre entrega el mando al de su clase, 
D. Juan Ramon Calderon. | 

1827. Permanece en Valencia hasta el veinte y nueve de juaio 
que á virtud de real órden, emprende su marcha para Castilla la 
Vieja, verificándolo en igual fecha , el primero y cuarto escuadron 
que se hallaban en Elche, con direccion á la ciudad de Burgos. El 
veinte y ocho de diciembre deja esta ciudad, y dirije sus pasos á la 
de Palencia, adonde llega el treinta y uno. 

1828. Destínase á este regimiento en veinte y tres de marzo á 
dar la guarnicion de la ciudad de Soria, quedando en Palencia los 
dos comandantes de escuadron, y diez y siete oficiales, doscientos 
quince hombres y sesenta y nueve caballos, y llega á su destino el 
treinta y uno del mismo. En diez y siete de junio vuelve á Palencia, 
dejando en Soria un capitan, un sargento segundo, siete soldados y 
cinco caballos. 

1829. Reunido todo el cuerpo, permanece de guarnicion en 
Palencia. | 

1830. Marcha en diez de octubre á la ciudad de Logroño, adon- 
de llega el veinte del mismo. 

1831. Vuelve á salir el diez y ocho de julio para Palencia; pero 
el veinte y ocho de diciembre recibe órden de trasladarse á la plaza 
de Badajoz, quedando en Palencia cuatro compañías al mando del 
comandante de escuadron D. Vicente Bremont, que continuó cubrien- 
do el servicio de destacamentos hasta ser relevado por el cuerpo 
que habia sido destinado á dicho objeto. Verificado esto, emprenden 
la marcha la primera, segunda, tercera y octava compañías, con el 
coronel D. Matias Luengo de Alderete, y el teniente coronel don 
Manuel Ortega. 

1832. Llega el veinte y ocho de enero á Badajoz el coronel con 
la plana mayor y.las cuatro espresadas compañías; pasa el once du 
mavo á la plaza de Olivenza la parte del escuadron maniobrero cor- 
respondiente á las mismas, que mandaba el ayudante D. Joaquin 
Bellsolá, incorporándose el trece las que habian quedado en Palen- 
cia á cargo del comandante Bremont, quien vuelve á Olivenza con 
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la fuerza del citado escuadron maniobrero para encargarse del man- 
do, como lo hizo, cesando en él el ayudante Bellsolá. Despues de ha- 
berse incorporado en Badajoz el escuadron maniobrero que estaba 
en Olivenza, sale el treinta de julio toda la fuerza disponible á compo- 
ner parte del ejército de observacion de la frontera de Portugal, al 
mando del general D. Pedro Sarsfield, dirigiéndose â la villa de 
Monte hermoso, y quedando el resto del cuerpo á cargo del coman- 
dante D. Juan Ramon Calderon. El diez y ocho de agosto deja 4 
Monte-hermoso para marchar á la plaza de Ciudad-Rodrigo, donde 
permanece hasta el catorce de setiembre que se transfiere á la de 
Zamora. El veinte y tres de noviembre ocupa el primer escuadron 
á la villa de Ledesma, el segundo al pueblo de Rolan, y el cuatro de 
diciembre se trasladan ambos á la villa de Peñaranda. 

1833. Regresa esta fuerza á la plaza de Zamora en veinte y 
cuatro de junio; vuelve á salir el siete de agosto para Moraleja: des- 
de este pueblo parte el doce del mismo para las Brozas; el diez y sie- 
te de setiembre marcha á la ciudad de Coria ; en seis de octubre ul 
puerto de Perales, y en veinte y nueve de diciembre regresa á la 
plaza de Badajoz, habiendo muerto el dia siete en la ciudad de Cáce- 
res el teniente coronel mayor del cuerpo D. Manuel Ortega. 

1831. Constaba la fuerza del cuerpo en el mes de enero , de 
cuatrocientos veinte y ocho hombres y trescientos treinta y dos ca- 
ballos; y el siete del mismo recae el mando accidentalmente en el 
comandante de escuadron D. José de Bessieres, á consecuencia de 
haber sido separado en virtud de real órden, el coronel D. Matias 
Luengo de Aldercte. 

Por órden superior se amalgama el once de febrero en las seis 
primeras compañías la fuerza de soldados y caballos correspon- 
te á la sétima y octava, y el doce del mismo se forman dos escua- 
drones maniobreros compuestos de las cuatro primeras , los cuales 
salen para la plaza de Ciudad-Rodrigo el catorce, mandados por el 
brigadier D. Narciso Lopez, y comandante D. Juan de Arcos que 
acababan de tener entrada en el cuerpo; el primero en reemplazo 
del coronel Alderete, y el segundo en el del comandante Calderon, 
quedando otra vez encargado del mando en Badajoz el comandante 
D. José Bessicres, hasta que el veinte y cinco de dicho mes se incor- 
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pora el coronel'D. Rafael Casellas, teniente coronel nombrado en la 
vacánte del- difunto D. Manuel:Ortega. “Los: dos-eséuadrones manio- ` 
-brerds, mandados por el brigadier'Lopez,'son'destinudos desde Ciu- ' 
dad+Rodrigo á` la villa: de Ledesma, donde permanecen ‘hasta el: 
treintà de marzo, que por “órden del genera! en jefe:del ejército de' 
observacion de Portugal'D. José Ramon Rodil,:se divide esta fuerza 
-en esta forma. El brigadier Lopez, con la segunda compañía, vuelve’ 
4 Ciudad Rodrigo; el comandante Arcos; con la primera-y tercera, lo’ 
verifica á Zamora, y el teniente D. Juán Antonio'Rúiz con la cuarta; 
á Galicia. Mientras esto-sucedia,-sália el nueve:del mismo de 'Bada- 
joz, el comándante D. José Bessieres con el cuadro de las compañías 
séptima y octava, á fia de recibir en la ciudad de Almagro los quin- 
tos destinados al cuerpo. El veinte y dos del mismo, se dirige tatn- 
bien 4'Ciudad-Rodrigo el teniente coronel D. Rafael Casellas, «con 
las ¿éompañias quinta y sesta, y todo el resto del cuerpo; y perma- 
neciendo algunos dias en los pueblos de Robleda y Guinaldo, entra 
despues: en la plaza á reunirse con èl brigadier'coronel del cuerpo. 
| Este, prévia órden superior, emprende el once de abril la marcha 
con la:segunda, quinta y sesta compañías, en dirección del réino de 
Portugal, donde entra con la division Rodil) y contináa-con ella, 
hasta que regresando á España, nómbrasele en junto para componer 
parte del ejército de operaciones del Norte. Combate en la accion de 
las Peñas de San Fausto el diez y nueve de agosto; en la de Viana el 
cuatro de setiembre;'en 'a de Sesma el cinco de noviembre, y en'la 
de Zúñiga e! quince de diciembre. Cuando esto acontecia, el coman- 
dante D. Juan de Arcos y el teniente D. Juan Ruiz, que habian pasado 
en el mes de junio desde Zamora á operar al norte de Castilla con 
lás compañías que estaban á sús órdenes, para limpiar las sierras de 
¡Burgos y merindades de las fuerzas carlistas de Merino y Villalobos, 
tambien las lanceaban el veinte y ocho de márzo en el: choque dela 
Pueblá de Sanabria; en Villaverde el veinte y seis de junio; en l® jor- 
“nuda de Molina el nueve de setiembre; sobre Cenicero el önce de oc- 
tubre, 'y en Fuenmayor el veinte y -uno del mismo.'En este propio 
mes, habiendo sido'baja el comandante Arcos pod pase á cazadores 
“dela Guárdia Real, le reemplaza el de igual clase D. Ignacio Bufalá. 
- Tomo NV. >: a ESO A gA 
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. Ea el mes.de julio emprende, la.marcha el, tepienta coronel dan., 
Rafael Casellag para Ja, ciudad de Salamanca pon el resto: del; cuerpo, . 
y el seis de agosto llega.al mismo punto el comandante B.,José.Bgs-., 


sieres con las compañías séptima,. octava y:,quintos. regibidas qm: la. 
Mancha. Presta esta parte del cuerpo el ponce, el juramento de fidelis: 
dad á-los estandartes, “y Sip detengrae, pasa: destinarlo: el, veinte y . 


tres del mismo á los pueblos de Villares, Villamayor, Dávilafuente y. 


Moriñigo, demorando en ellos hasta el: veinte. y siete de octubre, que 
vuelve á Salamanca. Por último, á virtud. de órden superiar;.se tras-; 
lada.4 la ciudad de Burgos.el diez y siete de noyiembre., ¿2 nj a; 
1855. Con la fuerza de seiscientos cuatro hombres y trescientos: 
cincuenta y nueve caballos, divididos en fraccipnes en pl ejército. de 
operaciones del norte, hállase el diez y siete de enero en, la acçion, 
de. Orbizo; en la del cuatro de febrero y «reconocimiento. practicada: 
en el propio dia sobre el pueblo de Mendaza; el cinco-en la.del puen: 
te de Arquijas y Santa Cruz de Campezu. . de a qe. A 
Por consecuencia de real órden recibida en este mes de febrero; 
pasan ciento:ocho quintos de los recibidos en.el año anterior. á contix 
nuar sus servicios al regimiento infantería. de la Reina, segundo de 
línea, y en el de marzo viene en cambio.otro igual. número, proce: 
dente de este regimiento, y del cuarto ligeros ge: la misma arma. El 
ocho de marzo concurre á las acciones de Puente. Larrá y punto for- 
tificado: de Maestú, al tiempo de introducir un. conyoy ; el. diez y 
nueve á la de Zaldias; el veinte y siete á la de Medina de Pomar, y 
el veinte y nueve y treinta á la de Arroniz. Dáse de baja al brigadier 
coronel del cuerpo D. Narciso Lopez, y le reemplaza el conongl gra- 
duado D. Rafael Casellas, teniente coronel que era del: mismo; te- 


niendo entrada al mismo tiempo setenta y tres caballos, por disposi- 


cion del inspector del arma. El cuatro de mayo sale una fraccion en 
persecucion del general carlista Villalobos;. el diez y siete concurre á 


la accion de Puentedura, y el diez y seis de julio-4,la batalla de Men- 
digorría. Reemplaza al teniente coronel Casellas, el coronel: graduado- 
D.. Domingo Orejon, comandante de escuadron, que era: del regj- 
«miento del Rey, 41.” de línea, y obtiene su retiro el comandante de 


escuadron D. Ignacio Bufalá; ocupa su baja el de igual clase D. José 
María Vassallo, y tienen entrada otros veinte caballos, así como 
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igual número «en el. «mes de-setiembre, procedentes: de. la remonta 
general, los cuales quedaron: para sn.doma en. el pueblo de Yicálva- 
ro fiamediaciones: de Madrid /) pasando á este punto con este objeto. 
cF teniente coronel graduado, capitan de ta octava compañía D. Teo- i 
doro Fernandez Verano;,:con el picador, oficiales y. tropa correspon | 
dientes. Entre tanto, la fuerza. mayor, del: regimiento se! balte el quin- | 
ce de noviembre en la accion de Estella; el diez y seis al: retirarse el | 
ejército á la vida de Lerin; el:veinte y siete sobre Salvatierra, y én fin | 
de este mes, pasa con licencia ilimitada en- espectacion de retiro, «el | 
comandante D.-José Bessieres, de a el de igual- clase dog; 
Juan de la Fuente y Cevallos.: 00 lo iu o | 
-4836. Establecido de real órden. el Pa A de depósti dei 
cuerpo en la ciudad de Jaen, trasládanse á él tados los desmontades | 
con el número de oficiales, sargentos y tabos correspondientes para 
dedicarse á su instruccion, al cargo" del capitan D. Teodoro Fernan» | 
dez. Este depósito pasa despues á Elche y. últimamente á la ciudad ; 
de Murcia ;: desde donde continúa remitiendo hombres. y .gaballos 
para reemplazar las bajas que ocurrian; en: los escuadrones que ope- 
r raban en el'ejército, y provee del propio modo. partidas para perse- 
guio áilos carlistas que vagaban poi las provincias de Cuenca y, Mo- 
lina de Aragon. A ARE 
Recibe, entrado febrero, ciento y un- quiatos de la provincia de 
Jaen, y em marzo otros sesenta y. cinco de laade Granada y Elche, ' 
con setenta y 'cuatro'caballos. procedentes de la sustitucion de .quip- 
tos. Almansa. T Castilla) poa el diez y nueve en la accion | 
de Baza. >>=: po e a | 
-- Son admitidos 'en. la fuerza de campaña, E val más de abril cl 
alienta y tres quintos y cuàrenta .y. nueve caballos,, y pasan á otros | 
cuerpos veinte y dos de los anteriormente: recibidos, a Ha a 
1: Rh veinte y dos asiste-el regimiento á la accion del puente, de Vi- i 
daurreta. 'Llegaú eh mayo sesenta y siete quintos y ocho. caba: 
llos, y son dados de-baja por destino á, otros, regimientos , hasta pl l 
númgro de veinte.de los de mayor talla, produciendo tambien baja  ' 
el coronel del cuerpo D. Rafael Casellas, que gotra en. espectacion 
ce su retiro, y alti ol,que le e D., is da Goba, opema 
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coronel mayor del 6.” ligero. En los dias catorce, veinte y dos, vein- 
te y tres, veinte y cuatro y veinte y.cinco del mismo, .coacurreádas- 
acciones de Berrioplano», San Adrian, Arlaban- y Villareal de Alava.. 
- — Tienen entrada: porel mes de junio catorce quintos y nueve ca-- 
ballos procedentes de la provincia de Murcia, y sesenta potros dela. 
remonta de Jaen, y. en julio un quinto.y cinco caballos, de. la. pro 
vincia de Marcia.. ~ ES 

El regimiento combate el diez: y: ocho. agiia vez en Borriopla» 


no, «el veinte y tres en Sieteaguas, y el veinte y seis en la ermita dé- 


Iztibarri. Sonalta en-el mes de agosto catorce quiatós del 7.” ligero. 
y un caballo de la provincia de Murcia, .y los diferentes destacament 
tos maniobreros que guerreaban- por separado ,.asisten-á la Accion 
de Almansa el cinco; el veinte de setiembre á.la de Villarobledo; :el 
catorce de octubre á la-de Córdoba: Dánse de alta en fin del mismo 
mes, veinte y dós quintos procedentes del 4.” de agas y un caballo 
de la provincia de Murcia. 

- El veinte y seis de noviembre di el eam anio en el nbis 
de Gorjain, asiste el veinte y nueve á la sorpresa de Alcaudete, y en 
este propio mes: vienen tres-quintosde la provincia. de Murcia y seis 
caballos destinados por el general de la tercera division del Os 
a Isidro Alaix. 

- El'nueve de diciembre encuéntrase en la áccion: de Huete.. 

-4837. Desde primero de enero hasta el ocho de mayo permanet 
ve de guarnicion en lá plaza de Vitoria, desde donde-hace varias sa- 
fidas con el-objeto-de proteger la fuerza que se dirigia 4:los pueblos 
inmediatos, á fin de estraer y conducir las raciones de paja y ceba- 
da 'fara'la caballeria estacionada en la inisma, y el mueve del mismo 
emprende la'marcha para incorporarse á la tercera:division del ejér- 
cito del norte, ar'mando del general Buerens. Con ella hállase el dos 
de junió'en'lá accion de Bárbastro.;-el cinco-en la 'del paso. del rio 


Cinca;'en la afortunada batalla de los campos de Grá y San Martin- 


el doce: det inismo, “y en la: de los campos del Villar: de los Navarros 
el Veinte y cuatro de agosto. sonnana la persecucion. nasa quee 
óriémigo regresa 4 Navarras +: 00 o dd 

- En este distrito se incorpora: en la- primera division del mismo 
ejército, concurriendo á la toma de los fuertes de Peralta en . los dias 


y 
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quiuce y. diez y seis de-octubre, y.al diez y nueve de diciembre com», 
bate en la accion del Carrascal... 

.El primero de marzo sale un escuadron al mando: del. coman- 
dante de este cuerpo D. José María de Castro, con direccion. á. Valle- 
cas, y reorganizado que fué, despues de haber tenido el. honor. de 
ser revistado. por S. M..la reina. Gobernadora, emprende el vein- 
te de junio la marcha con destino al ejército del” norte ;. pero ape- . 

nas habia andado, algunas leguas, cuando recibe órden de incor- 

porarse al de la izquierda. Llegado á su destino en siete de agosto , 

marcha en persecucion del general carlista Zaratiegui hácia. Castilla 

la: Vieja, y lo aleanza el veinte y ocho.del. mismo en los campos de 

Nebreda: por su.comportamiento en este encuentro merece que el 

general en jefe le dé las mas espresivas gracias.. Regresado que hu- 

bo á Vitoria el primero de noviembre , incorpórase al regimiento y 

permanece con él hasta. el primero de diciembre que sale otro escua- 

dron.al mando del mismo jefe con el. objeto de proteger las carrete- 

ras de Andalucía y Valencia:. . . 

- 4838.. .. Al cargo del coronel del cuerpo: :D. José de Coba, o opera- 

ban dps escuadrones: en el ejército del norte , y. otros dos, regidos 

por el comandante D. José de Castro. Aquellos se destinan á la co» 

lumna del brigadier Albuin, que guerreaba en la sierra de Búrgos, 

cuando en la;¡noche del. primero al dos de setiembre son atacados por 

el general carlista Valmaseda., y hechos prisioneros de guerra des- 

pues de nna, defensa heróica.. 

: Duranitela refriega habia sido her ido de eravedad al brigadièr 
aui y. sucumbió antes de llegar'al depósito. Los demas fueron 
conducidos á Ataun., donde permanecieron hasta el diez y pcho de 

| enero de mil ochocientos treinta y nueve, que, siendo cangeados pa- 
saron á ta. villa de Vallecas con la pérdida de doscientos sesenta. ca- 
ballos en que consistia la fuerza prisionera: . 

Mientras tanto, el comandante D. José.de Castro TO en 
la protección delas: carreteras. de Andalucía. y: Valencia, basta que- 
por órden del gobierno fué destinado á la tercera, division del ejércir  : 
ta-del nocte; al, mando del.¡general D. Ramon Pardiñas : con ¿lla 6 
siguió en persecucion del general carlista D. Basilio García, y. de las 
facciones de dos mantes de Toledo, , Estas, despues de diferentes en- 

[a] 
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cuentros, fueron destrozadas «y dispersadas completamente.. ; 


En primero de mayo regresa esta: fuerza:al pueblo de Leganés; 


y el diez y nueve del mismo es revistada : por-8:::M. la teina'Gober- 


nadora, emprendiendo el veinte y ocho lummaftha “otra vez con des: 


tino-alejéleito: del norte, donde, incorporada!á la: división: del ge- 
neral D. Ramon Castañeda, concurre el diez y ¡siete de junio á lá aa: 
cion de los campos de Guardamiño; ‘y'en’ diez: de'agosto á la del Ma: 
drigat del Monte contra las fuerzas 'de caballería mandadas por los 
jefes‘ carlistas Carríon:y Modesto, que atada y artólla de tal modo qué 
á dúras pends pudo salvarse una fraccion. Al qiterer introducir el dos 
de diciembre un convoy en el fuerte del valle dé Ména ; es átacádo 
porel séptimo bátallon carlista de “Vizcaya; mas desenvainando: las 
espadiis nuestros antiguos dragones lo acuchillan con tal furia; que 
despues de haberlo'puesto en fuga, le causan la pérdida de veinte y 
cuatro muertos y Veinte y seis prisioneros, rescatando la parte del 
convoy que tiabía caido en poder del enemigo. Choca el veitite y tres 
en los campos de Chumillas con la division del Cura- Merino, ál 
tiempo que este trataba de penetrar en tas provincias Vascoógátlas, 
to` que ho pudo conseguir sin lei la mayor pane de la infanteria 
con jefes y oficiales. -= > t pa 

El diez y oclío de setiembre es nombrado coronel del cuerpo don 
JoséRizo; teniente coronel que era del mismo regimiento de Alman- 
sa, y' én fia de diciembre se 'une al cuerpo esta áltima fuerza. 

1839. Dependiente del ejército del norte, hálase en las accio: 
hes de los dias veinte y seis y veinte y siete de abril, dadas én los 
campós de Sun Marti y de Nofuentes contra el partidario Hierro. 

1840. Es destiñado á fa persecúcion de la espedicion del Eene: 
a, carlista Valinaseda hasta terminar la guerra. ' 

4841. - Halláridose en la plaza de: Pamplona se traslada en e 
mes de julio á la ciudad de Vitoria. - D 

Pronúnciase este regimiénto el tres de vctabte don 1 demas 
guarnicion en favor de S. M. laréina gobernadora doña María Cris- 
tina de Borbon, y permanece en 'esta'situacion,: unidó å la provincia 
de Alava, que tambien" tomó: -parte en éste movimiento, hasta él diez 
y ocho del mismo que, “perdida ésta calisa, y hallándose ën Miranda 
de Ebro el cuerpo de trópas del general D. Atanasio Aleson, y su 
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division«da: vanguardia! con: Zurbano, enda. Puelila de Arganzan, 3a- 
le 4 Jas doce: dé la noche ¿ot dirección á este punto: para: capitular 
; con, dicho general.: Enseguida- recibe: Órden de adelantarse sobre:: 
Vitoria. y espera enla Puebla la llegada del ejército. Son puestos . 
; en prision el coronel D.:José Rizo,.y el teniente coronel DZ “José: 
de Gastro, tomando el. mando del :regimiento el comandante don 
ıı Francisco Gomez de Ja. Torre, quee COn. dicho cuerpo se Incorpora: al: 
ejército en. Vitoria... -~ l a da Toi 
. Somelidos ambos jefes-á consejo de guerra, son sentenciado: 3 
coronel á diez añas de presidio en la plaza de Ceuta, y el teniente  : 
coronel á seis-én el de Málaga, saliendo: ambos å pocos dias para €s- > 
:; tos destinos. El cuerpo menos cinco mitades que anteriorménte ha- 
bian salido al mando del comandante D. Juan Contreras á la plaza 
+ de Pamplona, á unirse con el general D. Leopoldo O'Donnell, y que 
+ €l primero de dicho mes se habian pronunciado en el mismo sentitlo, | 
permanece en Vitoria hasta noviembre que es destinado á la plaza de 
å Pamplona, y en seis de diciembre nombrado coronel del cuerpo, don: q 


say Ramon Fornier..  -.' EE | ¡ E 

E 1842. De guarnicion en los cantones de Peralta y Logroño: en: 
el mes de octubre marcha con igual destino á la plaza de Zaragoza.  ; 
(1844. . Sale en abril de esta ciudad para Gerona, adonde llega | 
en fin del mismo. En principios de junio se dirije para la ciudad de | 
Reus el coronel D. Ramon Fornier con dos escuadrones á las órde- 
nes del general Zurbano, quedando los restantes al mando del te- 
niente coronel D. Francisco Gomez de la Torre. Adhiérese el cator- 
; pe del mismo al pronunciamiento general «le la nacion, permane- 
¡ciendo en Gerona hasta. fin.de agosto que se transfiere á Barcelona, 
y de aquiá Pamplona. l z | 
| La fuerza que se ballaba con el eoronel manifiesta tambien su 
| adhesion el veinte y dos de julio en los campos de Torrejon de Ar- 
:  doz,. saliendo despues á formar parte de la division espedicionaria 
| de Estremadura con el general D. Valentin Cañedo, y finalizado es- 

' te servicio, retrocede á Pamplona, donde debia reunirse el regi- 

é miento. A | EN € 
$ 1844, Permanece en esta guarnicion hasta enero, que habiendo S 
quedado en situacion. de reemplazo el coronel D.. Ramon Fornier, eS 
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tiene este cuerpo el alto honor de que sea nombrado por su coronel’ 
el serenísimo señor infante de España D. Francisco María: de Asis ' 
de Borbon, quien es dado á reconocer. con arreglo á: ordenansá ev 

diez y siete del mismo mes, por el capitan general de la: provincia. 
1945. El veinte de enero emprende la marcha para Madrid, ás: 

cuya: metrópoli llega en fin de febrero; permaneciendo en este dès- ' 

tino hasta el ocho de agosto que sale para Valladolid. . -' | 


1846. Deja esta capital el ocho de abril y se encamina al distri. 
to de Galicia para componer parte de.la division destinada á :operar 
en aquel territorio, hallándose el veinte y tres en la accion de San- 
tiago, y su ocupacion: á mediados de julio recibe Órden do. trasla- 
darse á Estremadura y se acuartela enla plaza de Olivenza. © 

4847. Dála fuerza necesaria pors ongni la a de Cá- 
ceres. a 

1848. Sale de Olivenza a primero de julio y pasa á Sevilla, des- 

4 de donde provee destacamentos para cobi el servicio iig Córdoba,: 


Huelva y Algeciras. j F $ 


Castilla la Nueva. — ' R neH 

1850.. Acantónase en Vicálbaro, hasta el siete sde enero que èn- 
tra en la villa y córte de Madrid para dar su guanmgion; volviendo 
á Vicálbaro el cinco de octubre. — * Ds 

1851. El veinte de febrero recibe Órden de trasladarse á Madrid, 
donde presta el servicio de guarnicion. 

1852. Continúa en Madrid hasta el dicz y ocho de marzo, que 
por real órden de siete del mismo es destinado con el propio objeto al 
principado de Cataluña, donde permanece hasta el veinte y «cuatro 
de agosto que por disposicion superior pasa á la capitanía general de 
Búrgos, concluyendo asi el año, sin que en T En de los tres poo 
tos referidos le ocurriese cosa notable. , -' -": E 

1853. Por real órden de diez y nueve (lel mismo, sale para Md- 
drid, å fin de formar parte de le orgaga: de lanceros, acantonándose 
en Vicálbaro todo él. - de A A ae 

1854. Entra por febrero de guarnicion en Madrid, y permane- 
ce aqui hasta el veinte y ocho de junio que marcha 4 Alcalá de'He. 
nares, á las órdenes del director general de caballería D. Domingo 
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0 1849. Marcha de Sevilla e el pao de diciembre al distrito de 
¡ 
| 
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| 
| 
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Dulce, hallándose con sus cuatro escuadrones el treinta del mismo 
en la accion de Vicálbaro, y siguiendo despues las operaciones de la 
division, que al mando del teniente general D. Leopoldo O'Donnell 
pasó á Andalucía. En diez y nueve de agosto regresa con aquella á 
Madrid. 

1855. En el mes de marzo se le pasó una revista de inspeccion 
por el director general del arma, y á su conclusion en once de julio, 
se le ordenó cubriese el destacamento del real sitio de San Lorenzo 
con dos comandantes y ciento diez caballos, los cuales permanecie- 
ron en este servicio hasta el diez y nueve de agosto que regresaron 
á Madrid, relevados por el regimiento del Príncipe. 

El teniente coronel D. Cárlos Andrade y Dewisse, marcha el diez 
de noviembre con toda la fuerza del regimiento, para dar la guarni- 
cion de Valencia, en virtud de real órden espedida en treinta y uno 
de octubre, y llega á su destino el vcinte y cinco del citado mes de 
noviembre. 


7 
| 
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111, PAVÍA. 


| Inmobilis: 
Tecum hostes debelamus. 
Impertérrito: 
Contigo las huestes destruimos. 
b 


ORGAN IZACION. 


, STE distinguido cuerpo 
conservaba la tradi- 
cion de; que su orígen 
— primitivo partia de una 
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wiri AI division militar , for- 
0 i Wj- TA Š 
5. mada por la?ciudad de 


SSe su mismo nombre para 
¡ la defensa del pavés 
en tiempo del emperador Cárlos V , y compuesta de dos mil infan- 
tes , [mil seiscientos caballos y cuatro piezas de campaña, con el 


nombre de Pequeña armada de Pavía, division que alcanzó alto re- 
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nombre, distinguiéndose en muchas ocasiones como en la batalla 
del veinte y cuatro de febrero de mil quinientos veinte y cinco , en 
que al rey de Francia Francisco I, le hizo prisionero un caballo 
ligero de esta falange, cogiendo el oriflama blanco bordado y guar- 
cido de fleco de oro, la coroua y las tres flores de lís. 

Pero llegado el caso de probar su antigüedad , limitáronse sus 
aspiraciones á una época mas moderna. | 

Pavía justificó con certificaciones fehacientes del inspector don 
Andres de Benicasa, que se creó de órden del conde de Melgar, go- 
bernador general de los estados de Milan en Lombardia, en primero 
de mayo de mil seiscientos ochenta y cuatro, sobre cinco compañías 
de ginetes croatas organizados bajo el pié de caballería alemana. 
Permaneció este cuerpo con esta plantilla hasta el nueve de abril 
de mil seiscientos ochenta y cinco que elevada su fuerza á doce com- 
pañías, se formó de ellas un tercio de dragones arcabuceros , nom- 
brando el gobernador del Milanés, con anuencia de S. M., por maes- 
tre de campo, al conde de Scheldon. Estas noticias las hemos visto 
confirmadas con las anotaciones que dejó escritas el capitan D. Mi- 
guel Rojano, uno de los que se eligieron para su creacion, y que aun 
vivia en el año mil setecientos ocho. 

Llevaba antiguamente en sus guiones la cruz de Borgoña sobis 


campo blanco, y en el reverso por emblema una columna del órden 


jónico combatida por los cuatro vientos cardinales, y la inscripcion 
Inmobilis, símbolo muy propio y significante de su imperturbabilidad 
y firmeza en los peligros, cualidades que le valieron grandes enco- 
mios ; pero el año de mil ochocientos cuatro, al construir el nuevo 
guion, se suprimió la cruz de Borgoña, y ocupó su lugar la Inmacula- 
da concepcion de María Santisima, añadiéndose esta leyenda: Tecum 
hostes debelamus. Tambien conservaba este cuerpo de dragones por 
privilegio especial, los sables y un estandarte blanco bordado de oro 
y plata que tomó á la caballería austriaca mandada por el príncipe 
Eugenio de Saboya, en la batalla de Luzara, el quince de agosto de 
mil setecientos dos, y que depositó en la sala de armas de la plaza 
de Zamora cuando cambió su armamento, menos el estandarte, que 
se conservó en la caja del regimiento, hasta que ésta se perdió el diez 
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Ý: y siete de setiembre de mil setecientos noventa y tres en la batalla 
de Rivesaltes, en el Rosellon. 

í El célebre marqués de Arellano, su coronel, lo instruyó en la 
' nueva táctica que habia escrito , y en la llanura del lugar de Villa- 
verde, una legua de Madrid, maniobró á presencia de una junta de 
generales y de un concurzo respetable que admiró la exactitud y 
precision con que ejecutó los movimientos. La nueva táctica ofrecia 
ventajas de consideracion, pero tambien tenia sus defectos; uno de 
ellos era que el soldado necesitaba saber tanto como el oficial. 

En noviembre del año de mil ochocientos ocho se le refundió en 
Corella la compañía de lanceros de Alba de Tormes, con cincuenta y 
seis hombres montados, levantada en la propia villa pocos meses an- 
tes, por su capitan comandante D. Andrés Posada, y en diciembre 
de mil ochocientos catorce, el regimiento de cazadores Numantinos á 
virtud de real Órden de cinco de octubre anterior. El regimiento de 
Pavía quedó disuelto como todo el ejército constitucional, en diciem- 
bre de mil ochocientos veinte y tres; pero volvió á reorganizarse en 
Ciudad-Real con seiscientos un hombres, y seiscientos sesenta y 
tres caballos, sirviendo de base el denominado lanceros de Fernan- 
do VII, creado por el partido realista en el año mil ochocientos vein- 
te y dos, y tomando el nombre de 2.” ligeros, por el reglamento de 
agosto de mil ochocientos veinte y cuatro. | 

Por el de doce de julio de mil ochocientos veinte y seis, se le 
dió el de Leon, que conservó hasta diez y ocho de mayo de mil 
ochocientos cuarenta y cuatro que recobró el de Pavía, 

Ostentaba por emblema una columna combatida por los cuatro 
vientos. 

Veneraba por su augusta patrona la Inmaculada concepcion de 
Maria Santisima. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE PAVÍA. 


1684. . : . . . Scheldon. 
47488. . . . . . Pavía. 
4886. . . . . . Leon. 
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184. . . . . . Santiago. 
18499. . . . . . Pavía. 


Números que ha tenido en la escala general de la peninsula. 


47188. . . . . . 3.” Dragones. 
1741. . . . . . 4.” Dragones. 
1802. . . . . . 4.” Cazadores. 
1805. . . . . . 4.” Dragones. 
1821. . . . . . 4? Ligeros. 
1824. . . . . . 2.” Ligeros. 
1841. . . . . . 7. Caballería. 
1844. . . . . . 6. Lanceros. 
| 1847. . . . . . 7.” Lanceros. 
14849. . . . . . 5. Lanceros. 
4854. . . . . . 7. Lanceros. 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


A 


Año del cambie. Casaca. Divisa. 
1747. Amarilla. Morada. 
4749. Idem. Encarnada. 
4765. Idem. Verde. 
1766. Idem. Encarnada. 
14802. Verde. Idem. 
1805. Amarilla. Idem. 
1815. Idem. Azul. 
1816. Idem. Celeste. 
1818. Verde. Amarilla. 
1821. Idem. Carmesí y encarnada. 
1824. Celeste. Eucarnada. 
1835. Verde. Anteada. 
1844. Amarilla. Carmesí. 
1844. Verde. Idem. 
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1849. Amarilla. Encarnada. 
4851. Encarnada. Azul, 


Catálogo de los maestres de campo que lo han mandado 
desde su creacion, 


El conde de Scheldon. 
D. Diego de Monroy. 
El marqués de Caylus. 


Coroneles despues de reducida al pié de regimiento. 


El conde de Itre- 
El marqués de Crevecourt. 
El conde Demetrio Mahony. 
El príncipe de Maserrano. | . 
D. Eugenio Breton. 
El marqués de Arellano. 
El marqués de Roben. ; 
D. Rafael Valdós. 
D. Agustin de Doria, 
D. Tomás de Jáuregui, | 
El príncipe de Anglona. | 
El conde de Haro, ( 
El duque de Frias. 

. Bernardo Coteret. 

. Agustin Llanos. 

. José María Rojas. 

. Juan Antonio Aldama. 

. Rafael Valparda. 

. Francisco Horcasitas. 

. Vicente Rius. 

. Juan Casamayor. 

. Francisco Guajardo. 

. Francisco de Paula Vasallo. 
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D. Juan Estéban Mancebo. 
D. Joaquin Armero. 
- D. Peregrino Jácome Manuel de Villena. 
D. Gerónimo Conrado. 
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FASTOS MILITARES. 
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1080. 


A liga de Augsburgo se proponia contener 
¿/, en sus ímpelus el espíritu de conquista de 
E” Luis XIV de Francia ; mas para ello se re- 
querian grandes esfuerzos: esto hizo que 
o” nuestros dragones apresuraran su organiza- 
à cion en la ciudad de Pavía, en cuyo pun- 
- to reciben armas y caballos. 

1687. En este año, y con el pretesto de pasar el carnaval 
en Venecia, se reunen los duques de Saboya y Baviera con otros 
príncipes de la confederacion germánica , para formar parte integran- 
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te de la liga de Augshurgo. Este paso dió motivo al gobernador ge- 
neral del Milanés para-ordenar la pronta movilizacion de los drago- 
nes de Scheldon, y disponer el aumento de los cuerpos del ejército de 
Lombardía para socorrer al duque de Saboya. El coronel Scheldon se 
traslada con su tercio á Milán. 

1692. Hasta este año no tuvo lugar la marcha de nuestros dra- 
gones al Piamonte, adonde pasan doscientos con el cuerpo auxiliar de 
la Lombardía que mandaba el marqués de Leganés, incorporándose 
al ejército del duque de Saboya. Con él caminaban á poner sitio á las 
plazas de Pignerolo, Suza y Cassale, cuando el general Catinat inter- 
cepta el paso tomando posiciones ventajosas. Sin arredrarse el du- 
que, desciende al Delfinado y se apodera de Embrun el diez y nue- 
ve de agosto despues de nueve dias de trinchera abierta. Terminada 
esta conquista, pasan nuestros dragones á ocupar á Gap. 

1693. Inauguran la campaña, concurriendo con el ejército sardo- 
español al ataque del fuerte de Santa Brígida , estramuros de Pig- 
nerolo, que fué tomado el quince de agosto. Entrado el mes de se- 
tiembre, asisten al bombardeo de esta plaza, que duró hasta el pri- 
mero de octubre, en cuyo dia levantó el duque de Saboya el cam- 
po, porque amenazaba el general Catinat socorrerla con tropas de 
refresco. Ambos ejércitos toman posicion á la vista de Marsalla el 
tres. El cuatro se dió la batalla, en la que los dragonos de Pavía 
consiguieron al principio alguna ventaja; pero deshecha la infantería 
piamontesa, y habiendo perdido el duque de Saboya ocho mil hom- 
bres con treinta y cuatro piezas, abandona el campo, y Pavía regresa 
á Milán. 

1695. Vuelve este tercio á reforzar en el Piamonte al duque de 
Saboya!, el cual pone sitio á Cassale y lo obliga á rendirse el once 
de junio. Despues de esta operacion se replega á Alejandria. 

4696. Al ajustarse el tratado de neutralidad de ltalia entre 
Luis XIV y el duque de Saboya en Turin el doce de julio, los dra- 
gones de Pavía abandonan la Suboya para defender la Lombardía: 
jos sardo-francos atacan á Valenza del Pó, y cuando sus muros se les 
batia con fúria, el veinte y cuatro de setiembre llega el marqués de 
Santo Tomás con la noticia de haber aceptado la España, de consuno 
Touo XV. 38 
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con los aliados, la neutralidad de Italia. Con este motivo cesan las 
hostilidades, y nuestros dragones regresan á su cuartel de Pavía. 

4700. Los gobernaba el maestre de campo D. Diego de Mon- 
roy, con quien continúan residiendo en la misma ciudad. 

1704. Comenzada que hubo la guerra de sucesion despues de la 
muerte del último rey de la casa de Austria, y rolas las hostilidades 
con las naciones de la coalicion, los imperiales se acercan á las fron- 
teras del Milanés , por cuya razon el príncipe de Vaudemont que 
mandaba la Lombardía, organiza el ejército franco-español. En es- | 
ta organizacion es destinado Pavía á la izquierda de la segunda li- | 
nea, con la cual se aproxima á las márgenes del Adige ; se acan- 
tona el catorce de junio en la aldea de Sega , á corta distancia de 
Rivoli. El nueve de julio sostiene sobre Carpi un combate san- 
griento, en el que sufre mucha pérdida. Reconcéntrase con las de- 
mas tropas en el Veronés el treinta y uno de agosto, pasa de noche 
el Oglio, cerca de Rudiano, y se avista el primero «de setiembre con 
los austriacos en la línea atrincherada de Chiari : la accion se hace 
sangrienta y empeñada, y nuestros dragones llegan hasta los para- 
petos; pero los defienden los imperiales con tenacidad, y rechazados 
los frauco-españoles , regresa Pavía al campo de Urago el dia tres. 
Constrúyese entretanto el treinta de octubre un puente sobre el 
Adda, en el mismo pueblo de Urago, y se confia su resguardo á este 
cuerpo con dos tercios de infanteria lombarda y seis piezas. Vigilan- 
tes los enemigos, tratan de acometer la linea de puestos establecida 
à los bordes de este rio , reuniendo dos mil cabailos y ochocientos 
granaderos escogidos; y por el vado de Truccasano , sorprenden ej | 
canton de nuestros dragones. Por pronto que se apresuraron á mon. | 
tar á caballo (en el supuesto que el enemigo habia ya acuchillado las | 

| 
| 
| 


: 
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guardias esteriores), los sables de los alemanes se cruzan con los de 
Pavía y su mosquetería acrivillaba nuestras tropas á mansalva ; en 
este conflicto no les quedó otro recurso que replegarse, dejando pri- 
sionero á su primer jefe, con bastantes oficiales muertos y heridos; 
últimamente, el trece de noviembre, entran á descansar y reponerse 
en los cuarteles de invierno. 

1702. En la nueva distribucion de brigadas, obtienen puesto en 
la segunda de la izquierda de la primera línea, y cuando el rey D. Fe- 
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lipe V llega al Milanés, los revista en la plaza de Cremona el trece de 
julio. Cruzan el diez y seis el Pó, y el veinte y dos el Taro, con el fin 
de obligar á los austriacos á levantar el sitio de Mántua, continuando 
con el príncipe de Vaudemont el trece de agosto para abreviar el de 
Borgo-forte. Asisten á la batalla de Luzara el dia quince del mismo 
mes, y en ella vengan cumplidamente la afrenta de Urago, destro- 
zando la brigada á caballo del príncipe Eugenio, arrancándole los 
sables de las manos para conservarlos ceñidos á la cintura, y para 
que fuesen un testimonio de que si por falta de vigilancia de las tro- 
pas italianas habian cedido en el campo del Adda, en el de Luzara 
sabian desarmar gloriosamente á los mismos que los humillaron. El 
diez y seis, mil doscientos caballos austriacos salen de Guastala, y 
atacan nuestra derecha á las doce del dia. Este puesto, que era el 
convento de Padres Agustinos, se hallaba cubierto por los dragones 
de Pavía y los franceses de la Reina; ambos cuerpos se arrojan sobre 
la caballería imperial y la rechazan , causándole en su huida cicn 
muertos y cuarenta heridos. Marcha el treinta y uno con el marqués 
de los Balvases á Báver, hácia donde se estendia nuestro ejército 
sobre el Oglio. 

1704. Concurren en la campaña de Saboya al bloqueo de Tu- 
rin y operaciones sobre el Adda. El diez y seis de agosto son ataca- 
dos por el enemigo, y despues de repelerlo, le obligan á pasar el 
Naviglio con macho desórden. 

1705. El dos de febrero se arrojan sobre los puestos que tenian 
los imperiales á lo largo del lago de Garda y del Adige, situados 
principalmente para resguardar los convoyes que se dirigian á los 
acantonamientos de invierno de sas tropas, y causan al enemigo la 
pérdida de mil hombres, seis banderas y todo el bagaje. 

Pavía contribuye muy eficazmente á la rendicion de la plaza de 
Niza el nueve de abril; á acelerar la de Verrua, que se hallaba 
atacada desde el veinte y dos de octubre del año anterior ; y la 
de la Mirándola el once de mayo; y triunfa por último en la batalla 
de Cassano el diez y seis de agosto, que costó al enemigo doce mil 
hombres. | 

1706. Militaban nuestros bravos dragones en el ejército farnco- 
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español del duque de Vendome, y despues de la conquista del casti- 
Mo de Niza, pelean grandemente el diez y seis de abril en la batalla 
de Calcinato, en la que pierden los austriacos once mil hombres, seis 

| piezas y treinta y ocho banderas y estandartes, Seguidamente pa- 
san á la defensa de las líneas de Turin, pero el siete de setiembre 

son forzadas éstas por el principe Eugenio y el duque de Saboya; y 
socorrida la plaza, tuvo que retirarse Pavía para reunirse al príncipe 

de Vaudemont. Las consecuencias de esta desgraciada jornada, fue» 

| ron la pérdida de Milán, Novara, Crescentino, Pavía, Pizzighitone, 
Tortona y Cassale. 


1707. Perdida totalmente la Lombardía, el gabinete español tuvo 
que conformarse con ajustar el tratado de trece de marzo que le 
obligó á evacuar el Milanés, y los dragones de Pavía pasando por 
Francia, llegaron á la plaza de Pamplona en el mes de mayo. Aquí 
se completan de hombres, monturas, armas y caballos, y seguida- 
mente se encaminan á Tudela para reunirse al ejército del duque 

A de Orleans que por la via de Zaragoza, vino á poner sitio á Lérida; 
pero Pavía, que no del todo se hallaba reorganizado, recibe la órden 
ds de permanecer en Aragon. 

1708. Habilitado y completamente instruido, se traslada al ejér- 
cito de Estremadura que mandaba el capitan general marqués de 
Bay, y se emplea en cuantos servicios se le confiaron para tener á 
raya las partidas de los portugueses que merodeaban de la parte acá 
del Guadiana. 

1709. En la organizacion de brigadas y su distribucion, ocupa 
este regimiento la estrema derecha de la primera línea, y precedi- 
dos algunos movimientos de poca importancia, se dió la batalla de la 
Gudiña el siete de mavo, en la que solo nuestra caballería y dragones 
vencieron á todo el ejército anglo-portugués. Pavía no desmintió su 
bien sentado crédito; ejecutó una maniobra rápida de flanco, y cortá 
la retirada á tres regimientos ingleses, que llenos de atardimiento se 
refugiaron en la casa llamada de la Chimenea, en donde tuvieron que 
rendirse á discrecion á nuestros dragones , con ocho piezas de arti- 
llería: incontinente se arrojan sable en mano sobre la derecha de su 
línea de batalla, y acompañados de otros cuerpos de nuestra ízquier- 
da, los hacen pedazos. 
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1710, Permaneció Pavía en el ejército de Estremadura, asis- 
tiendo á todas las funciones y movimientos que se ejecutaron, hasta 
íiltimos de mayo que pasó á servir á Castilla la vieja de órden su- 
perior; é incorporados en la columna del general Montenegro dos- 
cientos de sus dragones, son destacados á la frontera de Portugal, y 
toman por sorpresa y escalada la plaza de Miranda de Duero el dos 
de junio, aprisionando toda la guarnicion portuguesa en número de 
cuatrocientos hombres, con veinte piezas. Una operacion tan afor- 
tunada, decide al general á tentar fortuna sobre la de Carvajales, 
que con igual suerte es conquistada el dia catorce del propio mes, 
cayendo doscientos hombres en su poder con toda la artillería, mu- 
niciones y víveres, Seguidamente avanza sobre Braganza, cruza el 
rio Leria, acomete la cabeza del puente de la Puebla y los cien sol- 
dados que lo guardaban, se encierran en la fortificacion que consis- 
tia en el convento de San Francisco. Guando esto acontecia, el capi- 
tan general marqués del Bay, recibe órden de reforzar el ejército de 
Cataluña que con el rey se retiraba, perseguido por el archiduque 
Cárlos, teniendo la mala estrella de ver diezmada su valiente y aguer- 
rida gente en la funesta batalla de Zaragoza el veinte de agosto. Sus 
reliquias se retiran á Castilla, y pasan á reorganizarse con nuevos 
reclutas y caballos á Estremadura. Completo y equipado brillante- 
mente, baja á las orillas del Tajo, y se reune al ejército real en el 
puente de Almaráz á fines de noviembre. Emprende la reconquista 
de Castilla la Nueva, y pelea con bravura pié á tierra en el terrible 
asalto de Brihuega el nueve de diciembre, y á cabello al dia siguien- 
te en la batalla de Villaviciosa, desconcertando la caballería austro- 
inglesa á quien persigue sin perderla de vista, hasta arrajarla al otro 
lado del Ebro y del Cinca, causándole enorme pérdida en muertos 
y prisioneros. 

14714. Retrocede á su primer destino en el ejército de Estrema- 
dura, desempeñando todos los servicios mas activos y peligrosos, y 
venciendo multiplicadas veces en acciones parciales los destacamen- 
tos enemigos; de forma que al terminar la campaña de verano se 
hacia ya necesaria su remonta. Destínasele en seguida al ejército de 
Cataluña; y cuando por la reconquista de Gerona las tropas france- 
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sas se unian á las españolas, el mariscal de Vendome le asigna pues- 
to á la izquierda de la segunda línea. 

1712. De Cataluña, á principios de este año, vuelve á Castilla; 
sigue operando en esta campaña y la concluye, sin grandes sucesos, 
porque la guerra en estas fronteras, se hacia tan lánguidamente que 
produjo al cabo un armislicio. 

1713. Por real órden de diez y siete de agosto se traslada al 
distrito de Aragon para” la persecucion de los sediciosos catalanes 
que de contínuo invadian á Castilla, y los batió y puso en fuga cuan- 
tas veces se presentaron, 

1714. Este regimiento dió fin á la guerra de sucesion en la Pe- 
nínsula, contribuyendo eficazmente á reducir en multiplicados des- 
tacamentos las partidas de migueletes mandadas por los cabecillas 
Nebot, Moragas, Poal y otros, que por la viva persecucion que su- 
frieron quedaron deshechas despues del asalto y toma de Barcelona 
en el mes de setiembre. 

1715. Se le señala su servicio en el distrito de la baja Andalucía. 

1720. Pavía es destinado al ejército espedicionario de Africa, al 
cargo del marqués de Lede ; y el quince de noviembre, reunido en 
Ceuta, sale por la poterna antigua y ataca á los moros en sus obras de 
sitio, Obligándoles con su valor, á que las abandonen con toda la ar- 
tillería. Hace prodigios de valor en la batalla del veinte y uno de di- 
ciembre, defendiendo la izquierda de la línea atrincherada pié á tier- 
ra y con el fusil en la mano. 

1721. —Destruidos y arrasados todos los aproches de los árabes, 
se retira á la plaza la noche del cuatro al cinco de febrero y regre- 
sa á España quedando en el distrito de Andalucía. 

1750. Pasa al de Cataluña.. 

1733. Embarcado en la escuadra, en el puerto de Barcelona, 
lleva rumbo con la espedicion para Italia, y toma tierra en Porto 
Spezia el once de diciembre; de aqui pasa 4 formar el ejército de 
Toscana que ocupaba este pais y su capital Florencia, á nombre del 
serenísimo señor infante D. Cárlos. 

1754. De Toscana pasa á la reconquista de Nápoles, y la coro- 
na de este reino la aseguró Pavía en las sienes del infante, consi- 
guicndo uno de los mas señalados triunfos en la jornada de Bitonto 
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el veinte y cinco de mayo; jornada gloriosa, en que tanta parte cupo 
á este regimiento, y en la que mereció de justicia el emblema que 
adorna sus guiones, poniendo en completa derrota la caballería aus- 
triaca. Vuelto á Nápoles, se embarca el veinte y tres de agosto para 
la reconquista de la isla de Sicilia: arriba á Palermo el veinte y nueve; 
ríndese su castillo el doce de setiembre asi como las demas plazas 
del reino, y queda en él para su defensa. 

1736. Ordenada la retirada de las tropas, se reembarca para 
España. 

1741. Renovada por este tiempo la guerra con el Austria y la 
Cerdeña, destínasele al ejército que debia reunir y mandar al pié 
de los Alpes S. A. R. el infante D. Felipe, emprendiendo su viaje 
para el Delfinado. 

1742. Pasa el diez y nueve de setiembre á Conflens con el du- 
que de Teranno; y el veinte y cuatro de octubre del campo de Bar- 
raux se traslada á los cantones de las Granjes y St. Martin. 

1744. Despues de la rendicion de la plaza de Demont, avanza 
el ejército sardo á Busca ; el infante generalísimo determina pre- 
sentar la batalla el veinte y uno de agosto, y Pavía queda con 
siete batallones para cubrir á Deinont y estorbar las salidas de su 
guarnicion. Dada despues la accion ds Caraglio, el general Pignate- 
lli, aposta nuestros dragones el veinte y ocho en Castigliolo, que so- 
lo dista dos millas de Busca sobre el camino de Saluzzo, con el fin de 
cubrir esta avenida, y su compañía de granaderos con el capitan don 
Andrés de Cours, se adelanta lo suficiente para vigilar los movimien- 
tos de los piamonteses; avisados estos, quieren sorprender el puesto 
destacando cincuenta caballos sostenidos por otros doseientos y por- 
cion de infantería que apostaron en un puente. Una hora antes de 
amanecer del dia veinte y nueve se acercan á los centinelas de nues- 
tros dragones : el ¿quién vive? es contestado por «Francia,» y al pe- 
dir el nombre del regimiento, responden: «Real Piamonte. » Gours co- 
noce el engaño , no solo por la hora sino por las instrucciones que 
tenia y por la direccion que traia el supuesto regimiento francés : la 
voz de «dragones, fuego,» fué su única contestacion. Al mismo tiem- 
po dió aviso con un ordenanza al coronel de su regimiento, y sin de- 
tenerse carga al enemigo al arma blanca. Viéndose este descubierto, 
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vuelve grupas y es perseguido todo el espacio que la prudencia per- 
mitia; nuestros dragoues cojen seis caballos, bastantes arias, capas 
y maletas; matan á algunos y hieren á muchos. Este triunfo lo al- 
canzan solos cincuenta dragones montados , sobre doscientos cin- 
cuenta. 

Despues de la rendicion de Demont, ocúpase Pavía en el sitio de la 
plaza de Coni, donde presta el servicio desde el doce de setiembre. 
En la batalla de Madona del Olmo dada el treinta del mismo mes, 
cumple como bueno y valiente en el centro de la línea, sufriendo 
mucha pérdida. Luego que se levantó el asedio de Coni por el gran 
temporal, se retira al campo atrincherado de Demont. 

1745. Comenzada la campaña en el mes de mayo, baja al con- 
dado de Nizza, y sus granaderos tienen la honra de escoltar á S. A. 
desde Saona al campo de la Carcare en tres de julio. Pasa el Tánaro 
á viva fuerza, y bate el ala derecha de los sardos en la batalla de 
Basignana, dada el veinte y siete de setiembre. Despues de varias 
marchas y movimientos, en los que toma parte activa, se le destina 
al sitio de Valenza del Pó; presta en él su servicio desde el diez y nue- 
ve al treinta de octubre, y rendida la plaza, se traslada á las márge- 
nes de este rio con la division volante del general Pignatelli el cuatro 
de noviembre. Desde este puesto sale el teniente D. Simon de Orti- 
gosa con una reducida fuerza en direccion de Cassale, á cuyas cerca- 
nías llega el cinco, y calculando por el silencio que advertia que los 
enemigos la habian abandonado, aparenta ser la vanguardia de una 
fuerte columna de granaderos que aguardaba el reconocimiento; y 
al trote tendido entra en la ciudad á las voces de «tiva España: » 
asombrados los ochocientos hombres que habia dejado el rey de Cer- 
deña para guarnecer el castillo viejo, toca el gobernador generala y 
se encierra, levantando apresuradamente el puente; noventa solda- 
dos piamonteses se desertan y se presentan á Ortigosa. No descuiiló 
este bizarro campeon de comunicar acto contínuo la noticia al gene- 
ral Pignatelli, el cual se pone en camino y llega á Cassale para esta- 
blecer el sitio al dia inmediato. 

1746. Desde el campo de Fiorenzuola, los granaderos del regi- 
miento de Pavía ingresan en el gran destacamento del general Pig- 
natelli el cinco de mayo; pasa el Pó el cuerpo entero por el puente de 
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Plasencia, y á la madrugada del seis sorprende la division austriaca 
del general Gros, situada en Codogno, causándole mucha pérdida y 
cogiendole cinco piezas, once banderas y estandartes, y dos mil pri- 
sioneros. 

Concurre despues á la batalla de Plasencia el diez y seis de 
junio, formando parte de la division de dragones que mandaba el 
general Corbalán, destinada á sostener las columnas de granaderos 
proviuciales; pero habiendo conseguido nuestra infantería tomar por 
asalto las trincheras de los imperiales, se hizo necesario que Pavía 
descabalgase, y se batiera con el arma de fuego para detener la fu- 
riosa carga que dió el enemigo para recuperar lo perdido. Al retirar- 
se el ejército de Guardamiglio á Codogno, quedó este regimiento en 
custodia del puente de Plasencia, hasta que reunido á la division Pig- 
natelli el nueve de agosto, atraviesa el Tedone y se sitúa en el lu- 
gar de Bessate, que distaba cuatro millas de los tres puentes que se 
colucaron para trasladar las tropas á la orilla opuesta. El diez al 
romper el dia, la vanguardia austriaca con el general Botta ataca á 
Pignatelli; sufre Pavía el fuego mortífero de los granaderos imperia- 
les con una serenidad y sangre fria heróicas: rechazado el enemigo se 
retira á Voghera, y el quince á Tortona; últimamente, por Sarrava- 
le, Gavi y Voltaggio, pasa el desfiladero de la Bochetta, y se acanto- 
na en la Saboya hasta el mes de diciembre, que es llamado con la 
division de dragones al campo de Barjols en la Provenza. 

1747. En la campaña de este año no tuvo Pavía mas parte que 
seguir el avance progresivo del ejército; pasa nuevamente el Var en 
tres de junio, y acantonado en el condado de Nizza, aguarda para 


regresar á España, la concinsion del tratado de paz, quedando en 


el distrito de Cataluña. 

4750. Trasládase al de Castilla la Vieja. 

1762. Hallábase aun este regimiento en Castilla, cuando decla- 
rada la guerra á Portugal, se le comunica la órden de penetrar la 
frontera de este reino el diez y seis de junio para reforzar el campo 
de Chaves, permaneciendo en esta situacion hasta el ocho de julio 
que se le destina á Ciudad-Rodrigo. 


1779. Declarada del propio modo la guerra á los ingleses, pasa 
Tomo XV. 
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al campo de Gibraltar en donde presta todo el servicio en la línea 
durante el bloqueo. 

41783. Asiste á todo el sitio de esta plaza, empleándose en des- 
tacamentos sobre la costa, servicio de avanzadas y otros de riesgo 
hasta la paz ajustada en veinte de enero. 

1793. Los sangrientos sucesos de la Francia obligan á la majes- 
tad del señor rey D. Cárlos IV, 4 declarar la guerra á la república, 
siendo el primer regimiento de dragones que puso el pié en el Rose- 
llon, en cuyo antiguo condado saquea el veinte y ocho de abril el 
pueblo del Boulou. El diez y nueve de mayo concurre á la batalla. 
del Masdeu; toma á Elne el veinte y dos, y á Argelés el veinte y 


cuatro; arroja sable en mano á los franceses de Banyuls el tres de 


junio; se apodera de Pontellás el cuatro de julio, y ataca al enemigo 
en las alturas de Colliure el diez y siete. Conquista á Rives altes en 
la mañana del ocho de setiembre, peleando bravamente por la tarde 
en la batalla del propio nombre, y emprendida la retirada fogueada 
del Vernet el diez y siele del mismo, sostiene por la tarde sobre Pey- 
restortes un choque muy reñido; el veinte y dos se bate como siem- 
pre en la cruda batalla de Trouillas, sorprendiendo por la espalda al 
ejército demócrata en las alturas del Rat, replegándose el veinte y 
cuatro al campo del Boulou. El ocho de diciembre, los españoles se 
apoderan de un reducto artillado, al que por ser el dia de la inma- 
culada Concepcion, se le dió tan hermoso título. En la madrugada 
del nueve lo recobran los republicanos, pero lo abandonan en segui- 
da. Pavía con el resto de la caballería los persigue en su retirada, 
y toma parte muy activa el veinte y uno en. la funcion general de 
Banyuls. | | 

4794. Atacado el campo atrincherado del Boulou el veinte y 
nueve de abril, abandona el Rosellon pasando el puente de Ceret el 
primero de mayo, y combate sobre San Lorenzo de la Muga; pero 


reconcentradas nuestras tropas en la segunda línea de defensa, se le 


incluye en el destacamento avanzado de Massarrach. El dia treinta 
los enemigos atacan las alturas de Montroig, y viendo dudosa la re- 
sistencia de las tropas que defendian esta posicion, el general en jefe 
manda desmontar los dragones de Pavía, encadenar sus caballos, y 
con los de Almansa, Numancia y Villaviciosa marchan á sostenerlas, 
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si bien antes de llegar, los republicanos eran dueños de las alturas. 
Pocos dias despues se forma un batallon de seiscientas plazas de es- 
tos cuatro regimientos; el de Pavía descabalga ciento cincuenta dra-' 


gones, pasando el resto al interior. Este batallon desempeña el ser- 


vicio como infantería; y despues de la desgraciada accion del diez y 
nueve de noviembre, le cabe en suerte la defensa del castillo de Fi- 
gueras hasta el veinte y ocho, que rendido por el brigadier Torres, 
queda hecho pasiongno; El resto del regimiento se acantona para 
invernar. 

1795. Repuesto como los demas cuerpos de su instituto, vuel- 
ve al ejército que se hallaba establecido en la tercera línea de defen- 
sa frente á Gerona, en-la que mantiene las acciones del cinco y seis 
de mayo hasta que entra en línea para la batalla de Pontós dada-el 
trece de julio en los campos de Báscara, y despues de ella, publica- 
da la paz, pone fin á sus servicios encaminándose al distrito de Anda- 
lucía para descansar en su cuartel de Córdoba. | 

1796. Corto tiempo de reposo se dejó á este regimiento, porque 
declarada otra vez la guerra á la Gran-Bretaña, es destinado al con- 
dado de Niebla, estableciéndose en Moguer y Ayamonte, en cuyo 
territorio permanece constantemente, guardando la costa desde el 
desague del Guadiana hasta la embocadura del Guadalquivir. 

1800. Llámasele al distrito de Estremadura para componer par- 


te de aquel ejército, que se organizaba contra Portugal, y se acan- 


tona en Guareña. 

1801, Rotas las hostilidades con esta potencia, se encamina á 
Galicia por real órden de trece de febrero, y se acantona en Santiago 
y despues en Pontevedra: baja a las márgenes del Miño, y presta 
destacamentos en la costa. El veinte y siete de setiembre pasa á Be- 
navente, y últimamente de cuartel á Valladolid. 

1803. Traslada á últimos de este año su cuartel á Almagra. 

1805. De esta ciudad se le destina á Ocaña. 

1806. Esllamado á Madrid para dar la guarnicion. 

1807. Al finar este año recibe la órden de pasar á la Andalucía 
baja, y ocupa el puerto de Santa María y la isla de Leon. 

1808. —Continuaba en el mes de mayo en la isla de Leon con su 
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coronel D. Tomás de Jáuregui, siendo su teniente coronel el prín- 
cipe de Anglona, y hallándose vacante la sargentía mayor, cuando 
tuvo lugar el alzamiento de la nacion contra el imperio francés; con 
este motivo se pone en marcha para el ejército de Andalucía, y abier- 
ta la campaña, toma los Visos de Andájar, y sostiene su crédito de 
valeroso en la gloriosa batalla de Bailen, ocurrida el diez y nueve de 
julio. En agosto sigue el movimiento sobre Madrid; continúa á So- 
ria, y despues de haber permanecido aquí unos doce dias, se enca- 
mina en octubre á Calahorra. Los franceses se apoderan de la barca 
de San Adrian sobre el Ebro, pero nuestros dragones le hacen repa- 
sar á cuchilladas este rio. En noviembre, despues de la alarma de Ar- 
nedillo, marcha á Arnedo y Tudela, y combate el veinte y tres en la 
batalla de este nombre, retirándose á Corella, en cuyo trayecto se le 
agrega la compañía de lanceros de Alba de Tormes, al mando del 
capitan- D. Andrés Posadas, compuesta de cincuenta y seis hombres 
montados. Despues de las jornadas desventuradas de Tudela y Cas- 
cante, retrocede sobre la Mancha con la fuerza de quinientos cuaren- 
ta y un hombres, y doscientos cuarenta y cuatro caballos, destinán- 
dosele á la vanguardia situada en el Horcajo y Uclés, en donde per- 
manece por espacio de veinte dias. 

1809. Preséntanse el trece de enero al frente de Uclés los impe- 
riales, y defendiéndose nuestro Pavía, emprende la retirada á Cuen- 
ca, de aqui á Hellin, y de este pueblo sigue á la Mancha, ocupando 
á Santa Cruz de Mudela. Deja este alojamiento en febrero, y avanza 
con el general duque de Alburquerque sobre Mora unido á la segunda 
division de caballería, sorprendiendo y atacando al enemigo el diez 
y siete en este pueblo, no sin esperimentar alguna pérdida. Combate 
el veinte y dos con la misma division sobre Consuegra, y el veinte y 
tres de marzo en los campos de Yébenes, rechazando á los franceses 
en su última carga á la vista de Manzaneque, despues de la cual 
vuelve á Yébenes. Igualmente toma puesto en la linca de batalla cn 
la accion de Ciudad-Real, durante los dias veinte y seis y veinte y 
siete, y vuelve á entrar en fuego el veinte y ocho; pero al retirarse 
sobre el Visillo, el enemigo, aprovechándose de la acelerada marcha 
de nuestra caballería, se dispone á cargarla con ventaja. Pavía, que 
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estaba en acecho, sale á su encuentro, detiene se ímpetu, lo acu- 
chilla con su acreditada intrepidéz, matando á muchos; y haciéndole 
un vivo fuego, logra librar la artillería ya abandonada, y que el cuar- 
tel general con el ejército, se salve en el puerto del Rey. Despues 
de este hecho tan meritorio, pasa nuestro regimiento á Baeza, y en 
abril á las inmediaciones de Sevilla. De aquí se transfiere en mayo á 
San Juan de Alfarache y Guillena, y se le destina por último al ejér- 
cito de Estremadura, en cuyo distrito ocupa á Zafra. En junio prosi- 
gue el movimiento por Villanueva de la Serena, Deleitosa y puente 
del Arzobispo, v viene á combatir con la fuerza de seiscientos cin- 
cuenta y tres hombres y cuatrocientos treinta y cinco caballos, en 
las acciones parciales de Talavera é inmediaciones de Santa Olava, 
de donde desaloja al enemigo el veinte y dos y veinte y seis de ju- 
lio. Asiste á la batalla de Talavera , ocurrida en los dias veinte y 
siete, veinte y ocho y veinte y nueve del mismo. En este propio mes 
tienen entrada como efectivos los individuos de la compañía de lan- 
ceros de Alba de Tormes. El ocho de agosto tiene lugar otra reñida 
jornada en el puente del Arzobispo, en la que este regimiento bate y 
destroza al 19 de dragones franceses, que perecen al sable de los 
de Pavía, ó se ahogan cn la corriente del Tajo; el teniente D. José 
María de Urbina hace prisioner> al jefe de esta tropa. Con alguna 
pérdida por estas funciones, se traslada á la aldea del Obispo y Tru- 
jillo, y en setiembre es destinado segunda vez al ejército del centro 
que guerreaba en la Mancha; ocupa seguidamente á Ciudad-Real y 
ventas de Puertolápiche con seiscientos sesenta hombres, v cuatro- 
cientos seis caballos. Aquí es nombrado por coronel del cuerpo el 
conde de Haro, y en octubre se transfiere á Valdepeñas, Santa Cruz 
de Mudela v ventas de Cárdenas, de cuyo punto en noviembre avan- 
7a en direccion á Ocaña. Habiéndose adelantado en la tarde del diez 
y ocho la division de caballería del general Bernuy hácia Aranjuez, 
encuentra á su frente otra de la misma arma, mandada por el gene- 
ral París; y arrojándose ambas fuerzas con furor, quedan vencidos 
los franceses, y el dragon de Pavía Vicente Manzano, mata al general 
París despojándolo de sus insignias y papeles: esta accion le fué re- 
compensada con dos escudos, uno de distincion y otro de premio. 
Fl diez v nueve tiene lugar la funesta batalla de Ocaña, desde don- 
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de emprendiendo los dragones la retirada por Manzanares, Santa 
Cruz de Muela y Almagro, atraviesan la Sierra-Morena en direccion 
á Jaen, en cuyo punto se acantona el regimiento con la fuerza de 
seiscientos noventa hombres, y doscientos veinte y cuatro caballos. 

1810. Ataca el ejército imperial nuestras posiciones de Sierra- 
Morena el veinte de enero, á tiempo que Pavía procuraba hostilizar 
una de sus divisiones que penetraron por Montizon; mas pronuncia- 
da la retirada general de las tropas españolas , se bate el veinte y 
tres en Menjibar, y el veinte y siete en la de Alcalá la Real, desde 
donde se replega al campo de Gibraltar , harto menguado de fuerza, 
con el teniente coronel D. Gregorio de Cáceres , los comandantes 
D. Pedro Medrano y D. Pedro Malacuenda, el sargento mayor don 
Migue: Ruiz y quinientos diez hombres y doscientos veinte y cuatro 
caballos. El coronel lo ejecutó con ochenta caballos para la Alpujarra 
y campo de Ujijar, y en febrero con esta fuerza, se forma parte del 
1.° provisional de Dragones, organizado en Lorca, sumando su fuer- 
za total doscientos setenta y tres hombres y doscientos diez y ocho 
caballos. Al mismo tiempo el teniente coronel Cáceres que se halla- 
ba en el campo de Gibraltar, recibe órden de formar tres destaca - 
mentos; el primero al mando del alférez D. Pascual Escalante, y 
compuesto de cincuenta caballos pasa á Badajoz; el segundo con el 
sargento Francisco Maceda, fuerte de otros cincuenta caballos, marcha 
á Estremadura; y el tercero de otros cincuenta caballos con el sar- 
gento segundo Pedro de Herrera, sale para Murcia. El teniente coro- 
nel con el ayudante Ruiz, que hacia de sargento mayor, siete capita- 
nes, dos ayudantes, siete tenientes, cinco alféreces, dos portas, dos 
sargentos primeros, cinco segundos, dos trompetas, noventa hombres 
y diez y seis caballos, se embarca de órden superior para Cádiz, y la 
restante fuerza, desde la salida de Montilla, se dió de baja por estra- 
viada. En marzo el coronel conde de Haro con el 1.* Provisional, vie- 
ne de Lorca á Orihuela, y ocupa seguidamente las poblaciones de 
Elche, Alicante y Crevillente. 

Entretanto el teniente coronel Cáceres á su llegada á la isla de 
Leon, entrega á los dragones de Lusitania diez y seis hombres mon- 
tados; y al regimiento del Príncipe, que se hallaba agregado á la 
artillería, los desmontados. 
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El coronel Haro ocupa en abril con el 4.* Provisional, å Lorca, 
Ciezar, Totana, Orihuela y Crevillente ; y el resto del regimiento se 
mantiene en la isla de Leon. 

Disuélvese en junio el 1.” Provisional, uniéndose á la fuerza de 
Pavía la de dragones de Almansa, compuesta de cuatrocientos cua- 
renta y seis hombres y doscientos ochenta y nueve caballos, y en 
esta forma pasa en julio á ocupar á Ciezar y Mula. 

El veinte y dos de setiembre se embarca y sale de la isla de 
Leon el teniente coronel Cáceres con el resto del regimiento para 
Alicante, en donde aporta el dos de octubre con los oficiales y trein- 
ta y ocho hombres desmontados, demorando en esta plaza hasta el 
diez y siete que marchan á Játiva. En noviembre el coronel con cua- 
trocientos cincuenta hombres y doscientos noventa y cuatro caballos 
ocupa á Lorca; asiste á la accion de Baza el tres, y entrado diciem- 
| bre pasa á Ciezar, continuando dicho jefe con el resto del Cuerpo en 
Játiva. 

1814. En los meses de enero, febrero, marzo y abril, ocupa el 
coronel con su gente á Lorca, Ciezar , Villena, Albacete , la Roda y 
Alcázar de San Juan , y en el de mayo á Albacete y Peñas de San 
Pedro. Por ceste tiempo la fuerza sobrante de Almansa se refunde 
en la de Pavía en Játiva, ascendiendo toda ella á cuatrocientos cin- 
cuenta y siete hombres y trescientos cuarenta y seis caballos. Llega 
en junio el coronel á Baza y línea de Gor, y en julio reasúmese la que 
se hallaba en Játiva con la del coronel en Baza y venta del. Baul, 
ascendiendo hasta el total de quinientos cincuenta y cinco hombres y 
trescientos ochenta y cinco caballos, con los cuales en los dias nue- 
ve y diez de agosto combate en las acciones sobre Baza y Cullar. 

Es nombrado en setiembre por coronel el duque de Frias, ocu- 
pando á la sazon el regimiento á Caravaca, Cehejin, Calasparra, Cie- 
zar y Mula , en donde se dió oficialmente de baja la pérdida tenida 
en ambas funciones de guerra. Emprende este regimiento la retirada 
en direccion á la Mancha el catorce por la via de Cuenca, San Ono- 
fre é inmediaciones de Valencia, y reconcentradas las fuerzas enemi- 
gas sobre esta capital, defiéndese en cuanto es posible en la accion 
general de los campos de Murviedro el veinte y seis; pelea asimismo 
en la del Mas de las Cuevas el tres de diciembre, y últimamente en 
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la del veinte y seis, en la jornada de Alaguás. 

1812. Recorre en enero el regimiento los alojamientos de Ville- 
na, Almansa y Monforte; y el veinte y seis marcha sobre Murcia 
con la fuerza de trescientos ocho hombres, y ciento cincuenta y seis 
caballos, procediendo la baja de los nuevos prisioneros y dispersos 
tenidos en las acciones pasadas. El tres de abril, sostiene la de In- 
fantes en la Mancha, y en mayo, reunido con los dragones de Grana- 
da, Madrid, Numancia y cazadores de Valencia, forma el 2.° pro- 
visional de dragones, constituyendo la fuerza de Pavía el primer 
escuadron. En este mes es dado de baja el coronel duque de Frias; 
y el resto del año permanece acantonado en varios puntos de Va- 
lencia, Murcia, Mancha y Albacete. 

1813. Saleen enero de este último acantonamiento para Guadix; 
en marzo entra en Lucena, en mayo se dirige á Baena, en junio á 
Córdoba, y en agosto vuelve á Baena, en cuya ciudad, y entrado 
setiembre, se disuelve el 2.° provisional de dragones, quedando 
Pavía con doscientos ochenta y seis hombres y ciento cuatro caba- 
llos al mando del teniente coronel Cáceres. De esta fuerza y de órden 
superior, se entregan ciento cuatro hombres montados al regimiento 
de Farnesio, y setenta yeguas que lenia en la seccion ligera, á Sa- 
gunto; de manera que reducido á cuadro, con doscientos cincuenta 
desmontados, pasa en octubre á Bujalance, en donde permanece has- 
ta diciembre que se traslada á Córdoba. 

1814. Es nombrado en enero coronel de Pavía D. Bernardo Co- 
teret, y permanece en Côrdoba en cuadro durante los meses desde 
febrero hasta julio que se pone en marcha para Arévalo. En diciem- 
bre se refunde en este regimiento el de cazadores Numantinos por 
real órden de cinco de octubre, y con él aumenia su fuerza hasta 
seiscientos cuarenta y cuatro hombres, y quinientos sesenta y cuatro 
caballos y yeguas, con los cuales traslada su residencia á Palencia. 

1815. Viene en enero de coronel D. Agustin Llanos. En febrero 
pasa á Zamora, y en mayo á Valladolid. 

1816. Vuelve en febrero á Palencia, y en noviembre se traslada 
á Zaragoza. 

1819. Desde esta plaza marcha en abril á la de Barcelona. 
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1820. Nómbrase en julio coronel del cuerpo á D. José María Ro. € 
jas, continuando el regimiento en Barcelona. Y 

1821. Marcha en setiembre á San Andrés de Palomar, y en no“ | 
viembre releva á Rojas el coronel D. Juan Antonio Aldama. 

1822. Hace parte de la guarnicion de Lérida en enero, y en 
febrero se acantona en Reus; pasa en mayo á Zaragoza, y en junio se 
embarca para Palma de Mallorca. 

1823. En este destino queda estinguido á consecuencia del de- 
creto de la reforma general del ejército constitucional. 


Y 


Mientras que este cuerpo tocaba á su disolucion por efecto de 
las circunstancias que ocurrieron; el vcinte de mayo, y en virtud de 
órden de la regencia del reino instalada durante la cautividad en Cá- 
diz del rey D. Fernando VII, se reorganizaba en el cuartel general 
del ejército realista, situado en Bocequillas, si bien con la denomi- 
nacion de Primer regimiento de caballería del ejército real lanceros de 
Fernando VII, sirviéndole de base una compañía realista de caballe- 
ría. Nombróse por coronel al brigadier D. Santiago Pierrad; y puesto A 
en aplitud de prestar el servicio de su instituto, escolta en el mismo E; 
mes á la cilada regencia en su tránsito á Madrid, en donde perma- i 
~ nece de guarnicion hasta el veinte y seis de noviembre que pasa á 
Torrelaguna en consecuencia de real disposicion. 

1824. Prosigue en este mismo pueblo hasta el mes de marzo 
que se transfiere á Argete por órden del capitan general de Castilla 
la Nueva; en cuatro de junio á Alcalá de Henares, y en diez y ocho 
del mismo á la villa de Daganzo de arriba, en donde permanece 
hasta que por real órden de diez de agosto, es destinado á Ciudad - 
Real, mediante haber sido uno de los cuerpos elegidos por S. M. 
para servir de base en la reorganizacion del ejército; con este motivo 
emprende la marcha el treinta de setiembre siguiente. Aqui toma 
la denominacion de Segundo de ligeros. 

El brigadier D. Rafael Valparda, reemplaza en el mando del 
cuerpo al de igual clase D. Santiago Pierrad por pase en su clase 
al primer regimiento de caballería de la Guardia Real; y en el mis- 
Ê mo se hace cargo de cuatrocientos sesenta quintos y trescientos ca- 
£) ballos, procedentes los primeros de las cajas de Toledo , Sevilla, 
A Towo XV. 40 
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Málaga y Jaen, y los caballos del depósito general de Talavera de 
la Reina. 

1825. Entra Pavía el treinta de mayo en este canton, adonde 
habia sido destinado por real órden de diez y nueve de abri lanterior, 
y en esta siteacion recibe el vestuario, que le correspondia, de la 
junta directora del ejército. Por otra de veinte y tres de junio, se 
transfiere de guarnicion á Valladolid; y 4 virtud de soberana dispo- 
sicion de primero de setiembre, siendo nombrado el brigadier Val- 
parda coronel del primer regimiento de Celadores Reales, ocupa su 
vacante D. Francisco Horcasitas. 

1826. El veinte y uno de marzo es destinado de guarnicion á la 
ciudad de Logroño, para donde emprende su viaje desde Valladolid 
el trece de abril, y llega el primero de mayo: toma por real reso- 
lucion de doce de junio el nombre de Leon, 2.” de ligeros; y por dis- 
posicion de veinte y cuatro de diciembre vuelve de guarnicion á 
Valladolid. | 

1827. Emprende la marcha el cuatro de enero y llega á su des- 
tino el diez y siete; el veinte y nueve , por providencia del ca- 
pitan general de Castilla la Vieja, se le destina de cuartel 4 Sala- 
manca, con el objeto de componer parte de la fuerza puesta á las 
órdenes del mariscal de campo D. Juan Monet; é incorporado, pasa 
á acantonarse el veinte y siete de abril á Fuen-Guinaldo, como punto 
fronterizo á Portugal, permaneciendo aquí hasta el mes de julio que 
retrocede á Salamanca. El veinte y ocho verifica su salida con diree- 
cion á Palencia; y de aqui el veinte y ocho de diciembre se trans- 
ficre á Búrgos, en donde verifica su entrada el treinta y uno del 
mismo. 

1828. Por real órden de doce de marzo, es nombrado para ob- 
servar á los emigrados portugueses, estacionados en Santo Domingo 
de la Calzada; y puesto en movimiento el veinte y cuatro del mismo, 
se disemina toda su fuerza en destacamentos, y continúa en esta 
forma, hasta que en trece de setiembre se le previene vuelva al cuar- 
tel de Búrgos. 

1829. Pasa á Vitoria por soberana disposicion de veinte y tres 
de febrero un escuadron compuesto de ochenta hombres, y regido 
por el comandante D. Víctor Cordero, emprendiendo el movimiento 
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el veinte y cinco. Por otra de veinte y seis de mayo, es destinado 
este cuerpo de guarnicion á la plaza de Badajoz , para donde parte 
el dicz de junio , dejando en Búrgos cuarenta hombres montados y 
el escuadron de Vitoria: llega á su destino el siete de julio , y el 
cinco de agosto se le incorporan aquellas fuerzas, trasladándose 
dos escuadrones de canton á Olivenza , en atencion á carecer de 
local para el acuartelamiento de hombres y caballos. La fuerza, 
distribuida en fracciones, persigue el contrabando y malhecho- 
res. 

1830. Ea la misma situacion continúa acantonado hasta la habi- 
litacion del cuartel del Gitano y dormitorios del de Sar Francisco en 
Badajoz, en cuyos locales se reune todo el regimiento por el mes de 
marzo. Licenciada por cumplida la tropa procedente de la quinta de 
mil ochocientos veinte y cuatro, recibe en el mes de julio treinta y 
dos quintos, cincuenta en el de agosto, y cincuenta y cinco en el de 
setiembre, del reemplazo de este año y de los depósitos de Sevilla, 
Aracena y Lucena. 

1831. En marzo, de los depósitos de Córdoba y Pozo-blanco, 
vienen noventa y ocho quintos por disposicion del inspector general 
del arma, con veinte y cuatro reemplazos procedentes del regimiento 
3.” de línea. En el mismo mes es revistado de inspeccion por el 
mariscal de campo D. Ramon Gomez de Bedoya, y seguidamente 
se organiza un escuadron maniobrero de ciento veinte y cuatro 
hombres y ciento veinte caballos al mando del comandante D. Vic- 
tor Cordero, contribuyendo á ello todas las compañías por iguales 
partes. Recibe en octubre de los depósitos de Cáceres y Badajoz no- 
venta y siete reemplazos procedentes de la misma quinta destinados 
por el jefe superior del arma. 

1832. Emprende el diez y siete de enero la marcha para Grana- 
da á virtud de real disposicion comunicada en cuatro de agosto an- 


terior, quedando en Badajoz el escuadron maniobrero , y cuarenta | 


hombres montados por disposicion del capitan general de aquel dis- 
trito. Llega á Granada , y cuando iba á acuartelarse, se le intima la 
órden de que siga á Málaga ; así lo hace el trece de febrero, y divi- 
dido en destacamentos, es empleado en perseguir á contrabandistas 
y malhechores. 
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El escuadron maniobrero que habia quedado en Badajoz, ocupa- 
ba entretanto los cuarteles de Olivenza y Mérida. Por real órden de 
cuatro de mayo forma parte del ejército de observacion de Portugal, 
cuya disposicion queda sin efecto por otra de siete de junio, empren- | 
diendo la marcha para Granada, adonde regresa el trece del mismo | 

| 
| 


Sr 


mes; los cuarenta hombres montados que habian quedado igualmen- 

te en Estremadura, se incorporan en Málaga al regimiento en el pro- 

pio mes, y estos y aquellos son tambien destinados al mismo servi- 

cio de perseguir contrabandistas y malhechores. 
1853. A consecuencia de la real órden de veinte y uno de ene- | 

ro, es revistado otra vez de inspeccion este cuerpo por el brigadier: 

D. Santiago Whall, conde Armildez de Toledo, y por otra de quince 

de febrero, marcha destinado á la provincia de Andalucía : por otra 

del veinte y ocho son separados el coronel D. Francisco Horcasitas, 

un comandante, once oficiales y ocho sargentos , espidiéndose á los | 

primeros licencias ilimitadas, y á los últimos licencia absoluta. 

El cinco de marzo viene por coronel D. Vicente Rius, teniente A 
coronel que era del de Borbon, 5.” de línea. Facilita en abril este ES 
0 regimiento cincuenta y dos hqmbres y treinta y dos caballos para la $ 

creacion de los húsares de la Princesa, y la parte del regimiento que 
se hallaba en Málaga, se dirige en mayo á la provincia de Andalucía 
| 
| 


Se $ 
E 


| con el teniente coronel D. José Garcia que lo mandaba accidental- 
mente. Al llegar á Osuna se halla con que el capitan general habia 
dispuesto su acantonamiento en Utrera: y despues de haber desta- 
cado desde el mismo Osuna cinco partidas en persecucion de con- 
trabandistas y malhechores, regresa á Utrera el ocho de mayo la 
plana mayOr. El catorce se encarga del mando del regimiento el co- 
ronel Rius , el veinte y nueve se incorpora el escuadron maniobre- 
ro procedente de Granada, y sale seguidamente diseminado por par- 
tidas en diversas direcciones con el propio objeto que las anteriores. 
Sesenta hombres y veinte caballos entre potros y enfermos, era la 
única fuerza que permanecia en el canton de Utrera, y el cuatro de 
octubre, á consecuencia de haberse manifestado el cólera-morbo en 
Sevilla, pasa tambien esta 4 Moron por disposicion del capitan ge- 
neral. Habiendo exigido las autoridades de csta villa que esta fuer- 
za sufriese una observacion de nueve dias antes de entrar en ella, 
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permanece este tiempo en el campamento de los cortijos llama- 
dos del Holmillo y Lagar, entrando seguidamente en Moron, donde Ẹ 
reside hasta el veinte y siete de octubre que sale para Córdoba; 
cl dos de noviembre ingresa el regimiento en esta ciudad, y en | 
clla recibe ciento trece quintos de los depósitos de la misma y 
Jaen. 

1834. A consecuencia de real órden de veinte y uno de fe- 
brero, la fuerza del cuarto escuadron se distribuye entre los tres 
restantes con el objeto de completar las compañías de estos al pié 
de guerra, al respecto de setenta y seis hombres y sesenta y cuatro 
caballos; y el cuadro del mismo á las órdenes de su comandante 
D. JoséAbarca, pasa á establecerse en la ciudad de Andújar, á fin de 
recibir doscientos treinta y un quintos que le fueron destinados, pro- 
cedentes de los depósitos de Jaen, Granada, Almería y Málaga. Sin 
embargo de la escasa fuerza, marcha el'diez y seis de mayo por dis- 
posicion del capitan general una compañía á Sevilla. Invadida la 
ciudad de Córdoba por el cólera, se acantona en Fernan-Nuñez, su- 
friendo antes una observacion de cinco dias en los cortijos llamados 
Laviña y el Colo. El treinta y uno de julio se sitúa por igual razon en 
, la villa de la Rambla, en donde se incorpora D. Juan Casamayor, 

teniente. coronel mayor nombrado en reemplazo de D. José García 
que habia pasado á Ultramar. Trasládase el diez y nueve de agosto 
á la ciudad de Montilla por iguales causas, y permanece aqui has- 
ta el mes de setiembre que vuelve á Córdoba, entrando en ella el 
veinte y tres, despues de haberse cantado el Te Deum en accion de 
gracias por haber desaparecido el cólera. 

Por real órden de nueve de setiembre se previene la incorpora- 
cion de los cuatro escuadrones que se hallaban separados de sus 
respectivos regimientos, y en su virtud lo hace el de este cuerpo el 
cinco de octubre, viniendo desde Málaga, en donde se hallaba es- 
tacionado , empleándose en la instruccion de los quintos, y conti- 
nuando despues en la guarnicion de Córdoba, en cuya provincia y 
la- de Sevilla , mantiene constantemente Pavía doscientos ochenta 


malhechores y contrabandistas. 
1835. Por real órden de catorce de diciembre del año anterior, 
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son baja en tin de enero, ciento sesenta y cuatro quintos de los dos- 
cientos treinta y uno que tenia el regimiento, los cuales se entrega- 
ron al de infanteria del Rey, 4.? de línea. El catorce de febrero se di- 
rige á Lucena un escuadron maniobrero compuesto de ochenta ca- 
ballos ; y el doce de marzo marcha á Castilla la Nueva, Por dis- 
posicion de veinte y cinco del mismo , obtiene su cuartel el bri- 
gadier coronel D. Vicente Rius , siendo ascendido á coronel del 
cuerpo el teniente coronel mayor D. Juan Casamayor , y el pri- 
mero de abril se dirige un escuadron á la ciudad de Almagro, al 
mando del comandante D. Ramon Conti, en número de sesenta caba- 
llos, para perseguir las partidas carlistas levantadas en aquella pro- 
vincia, sosteniendo con ellas varios encuentros parciales. El resto de 
la fuerza viene á guarnecer el trece de mayo la misma ciudad de Al- 
magro, donde se divide en columnas con igual objeto, El siete de ju- 
nio los desmontados, por providencia del capitan general, vienen á 
establecerse en Ciudad-Real, y en este dia, la fuerza que operaba al 
mando del teniente D. Joaquin Palarea, alcanza y bate å Orejita en 
el Puerto de Calatrava: del propio modo el veinte y siete del mis- 
mo, la que regia el capitan D. Joaquin Félix, destroza en Torremila- 
no á los carlistas capitaneados por Lastra y Monzon, quienes mueren 
con treinta mas de los suyos, á manos de nuestros soldados, cosién- 
doseles ademas cinco prisioneros, once caballos y un buen número 
de armas y efectos; los soldados Manuel Cordero y Casimiro Torres 
fueron los que mas se distinguieron en esta jornada, siendo el segun- 
do el que consiguió dar muerte á Monzon, por lo cual merecieron 
ambos las gracias en nombre de S. M. la reina Gobernadora. Sor- 
prendida Ciudad-Real el quince de agosto por los carlistas, los solda- 
dos de Pavía que se hallaban en esta plaza en corto número, atacan 
al enemigo con denuedo, y contribuyen á arrojarlo de las calles, asi 
como de las alturas inmediatas, perdiendo en este encuentro al alfé- 
rez D. José Rivas: cuarenta caballos al mando de los alféreces D. An- 
tonio Lara y D. Basilio Resa, tambien alcanzan el veinte y cinco una 
señalada ventaja en el punto del Cambron, en cuya accion sucumbe 
un número respetable de carlistas, contándose entre ellos el briga- 
dier Mir, muerto 4 manos del soldado Vicente Beltran; una reducida 
fuerza de este regimiento al mando del capitan D. Joaquin Fiítor, ar- 
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roja el diez de setiembre de la garganta llamada de Padilla (Sierra 
Morena) otra partida enemiga que la ocupaba, causándole la pérdida 
de diez hombres muertos, dos prisioneros, y cogiéndole catorce ca- 
ballos, varias escopetas y sables, cargas de municiones, cebada y 
efectos de diferentes clases; en premio del mérito contraido en esta 
jornada, el capitan Fítor recibe la cruz de San Fernando de primera 
clase. En los dias veinte y ocho, veinte y nueve y treinta del mismo, 
Orejita es batido de nuevo por el antes 2.” ligero, causándole 
catorce muertos y cuatro heridos, apresándosele veinte y cinco ca- 
ballos, cantidad de armas y efectos de guerra, y en los dias dos y 
ocho de octubre es de nuevo escarmentado en las inmediaciones de 
Poblete. | 
En el mes de noviembre, al penetrar la columna de Cuenca en la 
provincia de Aragon, algunos caballos de Pavía al mando del tenien- 
te D. Raimundo Hernandez que hacian parte de la vanguardia,'sos- 
tienen un sangriento choque contra el organista de Teruel, batiéndo- 
Å lo completamente. El veinte y dos del mismo mes, una partida del 
regimiento que nos ocupa, con el alférez D. Pablo Velez, toma parte 
E en un combate contra la partida de Cipriano en los campos de Fer- 
nan-Caballero, terminando por derrotarla completamente y causar- 
la once muertos y un prisionero. El mismo D. Pablo Velez persigue 
el veinte y ocho de noviembre con su guerrilla de doce caballos al 
organizado regimiento carlista Principe, 4.° de ligeros, cerca de las 
ventas de Juan de Dios, matándole en su retirada diez hombres, sin 
¡mas pérdida por su parte que el haber salido herido el soldado de 
la quinta compañía Francisco Lucena. 

1836. Diez y ocho caballos del cuerpo, regidos por el capitan 
D. Toribio Gomez Rojo, baten el trece de febrero á Orejita al pie de 
la sierra de la Esperanza; y en el mismo dia alcanza otro destaca - 
mento á la misma partida en Belbás y la derrota de nuevo. Este 
caudillo no fué menos desgraciado en la Peña llamada de la Graja 
el seis de marzo, pues vió morir á manos de los valientes de Pavía 
á su hijo y otros ocho de los suyos. En este encuentro se distinguió 
el soldado de la primera compañía Miguel Gomez, que luchó cuerpo 
á cuerpo con uno de sus contrarios, hombre de colosales formas, que 
á pesar de haber recibido varias heridas en la cabeza y cara, con- 
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tinuó peleando con heroismo hasta el último momento. 

El veinte y cinco de abril los dragones del viejo Suheldon, dan 
una leccion sangrienta á las tropas carlistas reunidas en la provin- 
cia de Toledo, dispersándolas y arrojándolas al otro lado del Gua- 
darrama; y el cuatro de mayo contribuye tambien este cuerpo po- 
derosamente al triunfo alcanzado¿en los campos de Chozas sobre un 
crecido número que dispersa, sin embargo de su tenáz resistencia y 
de una retirada bien ordenada y sostenida por un vivo fuego de fu- 


si 


Batidas del propio modo las fuerzas de Palillos el veinte y tres 
de julio en la sierra del Bonar , queda muerto eu el campo el jefe 
que la mandaba, llamado Sandalio, alias Mongela, natural de Alma- 
gro; en este hecho de armas tuvo una gran parte el capitan de este 
regimiento D. Toribio Gomez Rojo. 

El dos de agosto el ayudante D. Manuel María; Padial, vence á 
veinte partidarios en el cortijo llamado de Doña María, y los persi- 

EN gue hasta los olivares de la Calzada , matándoles cinco hombres y A 

0 cogiéndoles nueve caballos, cinco escopetas y varios efectos. 

42 Por otra parte, el capitan D. Juan Antonio Palacio y el alférez 
D. Mariano Cosío con treinta y ocho caballos, acosan el dia nueve 
á un grupo, rescatando siete soldados del regimiento caballería, 4." 
de ligeros, que llevaba prisioneros. El trece del mismo el teniente 
D. Manuel de Maza, dispersa la columna de Orejita en las inmediacio- 


nes de la Carolina. | 
Sostiene el diez y seis un combate de siete horas contra ciento 


setenta caballos y ciento treinta infantes , mandados por el briga- 
dier Jara, Peco y otros. En este reñido encuentro los diez y siete ca- 
ballos de Pavía desplegaron un valor heróico, dando varias cargas, 
y á ellos se debió el que el enemigo no pudiera invadir el pueblo de 
Puerto-llano y sus contornos. Otros veinte y ocho caballos, al mando 
del alférez D. Pedro Velez, vuelven cara el veinte y tres cerca de Chi- 
quero á mas de doscientos hombres montados, rechazando victo- 
riosamente el ataque que se les dirigia. 

En el dia siguiente veinte y cuatro, el capitan D. Juan Alejandro 
Caro, apoyado por la fuerza que mandaba el teniente Maza, derrota 
tambien en San Lorenzo, término de Puerto llano, á Orcjita, amen- 
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guando su gente con muertos y heridos. Al propio tiempo el capi- 
tan D. Juan Antonio Palacio , se internaba el diez y nueve con un 
reducido destacamento en los montes de Toledo , y el veinte y seis 
hace pedazos á un grupo enemigo que en vano intentó contener su 
ímpetu. En la noche siguiente á este combate, los soldados de Pa- 
vía ofrecen un admirable ejemplo de sufrimiento : sorprendidos por 
la noche, acompañada de un temporal horroroso, se ven precisados 
á vivaqnear en un terreno lleno de malezas y rodeado de impetuo- 
sos torrentos; la lluvia y el granizo que caian incesantemente, ponen . 
á prueba sus generosos sentimientos, pero sufren con resignacion 
los efectos de la tempestad, sin que la terrible lucha que sostenian 
contra la naturaleza, fuese un motivo para arrancar de su boca una 
sola espresion que desdijese del valor y sangre fria que siempre 
habian desplegado en los campos de batalla. Tres dias despues, esto 
es, el veinte y nueve , estos mismos valientes deshacen una fuerza 
contraria de ochenta caballos cerca de las ventas de Peña Aguilera; 
y y en la Fuente del Fresno que ocupaba Palillos con ciento cincuenta 
3  ginetes , arrójanse sobre él, sin que les detuvieran las dificultades 
¢ que ofrecia el terreno, y consiguen ahuyentarle, cogiéndole siete 
caballos. 


Por real órden de veinte y siete de setiembre es nombrado co- 
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ronel del regimiento , el comandante de lanceros de la Guardia 
Real, D. Francisco de Paula Guajardo. El cuatro de octubre , el 
capitan D. Miguel Armendariz alcanza un señalado triunfo cerca de 
Jglesuela sobre trescientos caballos al mando del mismo caudillo 
Palillos. | 
Entretanto en los dias catorce y veinte y dos del mismo, el ca- 
pitan D. Juan Curbelo concurre con su escuadron á las acciones de 
Córdoba y Alcaudete, y bate la retaguardia de la espedicion del ge- 
neral carlista Gomez , causándole la enorme pérdida de quinien- 
tos muertos, muchos prisioneros y cogiéndole un rico botia de 
efectos de considerable valía. | 
En los dias cuatro, cinco y seis de noviembre contribuye tambien 
poderosamente cl escuadron provisional gobernado por el coman- 
£% dante D. Ramon Contí, á los brillantes resultados que consiguen las 
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armas de la reina en Genave, en las Ventas y Fuente del Fresno. El 
cuatro de diciembre, la fuerza del capitan D. Juan Antonio Palacios 
toma parte en el ataque dirigido contra dos escuadrones de lanceros 
que cubrian la retaguardia de la division del general Gomez, y em 
él se les ocasiona la pérdida de veinte muertos y diez y ocho prisio- 
neros. Finalmente, el veinte y uno del mismo el teniente D. Pedro 
Traquero, bate en una salida que hizo sobre el pueblo de Guanin, á 
fuerzas carlistas, matándoles seis hombres , y cogiéndoles doce ca- 
ballos con varias armas y efectos. 

1837. El mismo oficial Traquero, consigue el treinta de enero, 
al practicar an reconocimiento sobre las casas de labor de Ardosa, 
desalojar á siete que allí se hallaban refugiados, despues de una tenaz 
resistencia, y al abrirse paso con sus trabucos, muere de un bote de 
fanza el jefe que los mandaba. Tambien el capitan D. Juan Alejandro 
Caro, con cincuenta y nueve caballos, sostiene el nueve de febrero 
otro encuentro de feliz resultado en los campos de Granátula. El 
ocho de marzo, diez y ocho caballos con el alférez D. José Valdés, 
desbaratan ab partidario D. Luciano Martinez, muriendo éste con do- 
ce mas de los suyos, despues de haber peleado cuerpo á cuerpo 
con el soldado Francisco Avila que lo derribó de una cuchillada. 
Este mismo oficial sestiene el veinte y nueve de marzo otro choque 
con Palillos, Cipriano y otros en el término de la Torre de Juan Abad, 
saliendo dos soldados y dos eaballos heridos. El seis de abril, una 
mitad al mando det teniente D. José Aguado, forma parte de la co- 
lumna del jefe Goicochea, ataca y derrota en el pueblo del Pardillo 
á cien caballos mandados por Oregita, Murga y Peñuelas, quedando 
treinta y dos hombres muertos en el campo. Mantiene á las inmedia- 
ciones de la Fuente del Fresno el quince de abril el capitan Palacio 
un sangriento choque contra Palillos y sus eauditlos subalternos, 
fuertes en trescientos eaballos ; pero á resultas de esta accion se 
forma causa á dicho capitan , que sale airoso de ella, elogiándose 
su bizarría y considerándosele exento de todo cargo. El comandan- 
te Conti consigue el veinte y stete del indicado mes, un señalado 
triunfo en el puerto de Cornicabra contra un crecido número de 
enemigos, y tambien el capitan D. Juan Curbelo , el veinte y ocho 
del mismo , vence un grupo considerable que se habia presentado 
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en la Vírgen de la Sierra. El teniente Traquero toma parte el veinte 
y tres de mayo con la fuerza de su mando en la accion de Torre 
de Esteban Ambran , contra la columna del general carlista Jara; 
de los cuatrocientos hombres de que constaba ésta, pierde noventa 
entre muertos y prisioneros, con treinta y un caballos y muchas ar- 
mas y otros efectos. En este eneuentio se distinguieron los soldados 
del regimiento de Pavía Mariano Lopez , Ciriaco Duran , Isidro Mo- 
reno y Francisco Morales. 

En los primeros dias del mes de julio, el comandante D. Ramon 
Contí despues de incesantes marchas y contramarchas , consigue 
sorprender al coronel carlista Galan, apresándole catorce caballos 
y haciéndole cuatro prisioneros, dos de los cuales eran desertores 
del ejército. 

Formando el capitan D. Juan Curbelo la vanguardia de la co- 
lumna al mando del comandante general de Ciudad-Real , alcanza 
el catorce, en las inmediaciones de la Porcuna, y carga con la fuerza 
de su mando á la de Palillos, dispersándola en varias direcciones, y 
causándola la pérdida de cinco hombres muertos , tres prisioneros 
y quince caballos. 

El comandante Contí bate el cinco de agosto en la sierra de 
Valdespino, á los enemigos que vagaban por aquellas inmediaciones; 
y el quince noventa caballos toman parte en la reñida jornada en 
que se disputa el terreno con el grueso de las fuerzas carlistas acau- 
dilladas por Palillos, que ea número de cien infantes y seiscientos 
caballos se hallaban sobre la Calzada de Calatrava , ocupando el 
pueblo de Valenzuela. 

Esta misma fuerza del regimiento de Pavía pelea honrosamente 
el cinco de setiembre, poniendo en precipitada fuga otra crecida co- 
lumna que amenazaba á Puertolápiche. 

El once el capitan D. Andres Casamayor , al frente de noventa 
caballos, apoyado por ochenta infantes, derrota en San Pablo y Na- 
villas á las tropas reunidas del general Jara, Tercero y otros ; así 
como el diez y siete el coronel del cuerpo D. Francisco Guajardo al- 
canza algunas ventajas en los olivares de Miguelturra contra trescien- 
tos caballos y ciento veinte infantes, sin mas fuerza que cincuenta y 
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nueve caballos enfermos, montados en su mayor parte por quintos. 

En el mismo mes el teniente del regimiento D. Alejandro Alfarci- 
lla, contribuye tambien por su parte al buen nombre del cuerpo, re- 
batiendo con felices resultados al frente de cincuenta y nueve caba- 
llos, la partida de Orejita en las inmediaciones de Argamasilla. 

El diez el alférez D. Mateo Cortés alcanza y dispersa cerca de 
Valdepeñas, á un grupo enemigo, rescatando once mulas y quitándo. 
le un caballo y varios efectos de guerra. 

Tropieza el diez y ocho el comandante Contí, cerca de Consue- 
gra con treinta hombres de Palillos, los acuchilla, mata dos, y coge 
cuatro prisioneros , seis yeguas, dos carros de cebada y tres sacos 
de pan. 

El veinte del mismo el teniente D. Antonio Corazo con veinte 
caballos, carga á lanza y sable á unos cuantos carlistas, y los disper- 
sa, cogiéndoles tres escopetas, cananas y dos mil trescientas cabezas 
de ganado lanar y cabrío. Entretanto Contí sorprende el ocho de 
noviembre á la partida de los llamados Vallejos que se hallaba apos- 
tada en el Quintanar, y de la cual se escapan solo dos , quedando 
entre los prisioncros los dos Vallejos con cuatro caballos y varias 
armas blancas y de fuego. 

El capitan D. Juan Antonio del Palacio practica el veinte y cinco 
un reconocimiento sobre los puntos de Sancho Rey y Molinos de 
Guadiana; sorprende á una partida de seis, mata dos, hiere á otros 
dos que se escapaban , y coge los seis caballos que tenian , dos sa” 
bles, monturas, capas y otras prendas. 

Entrado el mes de diciembre , el teniente D. Fernando España, 
á la inmediacion del pueblo de Valverde, dá muerte el dia trece al 
carlista Pellicas, apresa á otro llamado Miguel Trujillo , natural de 
Miguelturra, y les quita tres yeguas, igual número de armas , dos 
capas y varios efectos. 

Con el mismo buen éxito, el teniente D. Angel Martinez, á la in- 
mediacion de Talavera la Vieja, ataca á lanza y sable el diez y ocho, 
á noventa caballos, y los dispersa completamente, matándoles diez y 
nueve hombres y apresándoles veinte y cuatro caballos con algunos 
enseres. Tambien con igual fortuna en quince del mismo mes, el ayu- 
dante D. Valentin Rubio entra en la casa de Galiana y Valverde, 
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mata un partidario, coge otro, con varios efectos militares, y dos 
mulas cargadas de seda, y pone en salvo al hijo del baron de Val- 
deoliva, por cuyo rescate se exijian diez mil reales. 

El capitan D. Mariano Sanz se dirigió el diez y seis sobre 
Fuente del Fresno, ocupado por los carlistas, á quienes desaloja de 
las posiciones y se estaciona para asegurar el tránsito de la corres- 
pondencia pública desde la venta de Cárdenas hasta Puertolápiche. 

Ultimamente, el treinta y uno el teniente D. Andres Saliquet sale 
de Consuegra , y atacándolos en los caseríos del Campillo , rescata 
seis arrieros con sus recuas, una o de Consuegra y el correo 
que venia de Madrid. 

1838. No menos fecundo en escaramuzas se presenta para el 
regimiento de Pavía este año. Ya en diez y ocho de enero el tenien- 
te D. Pedro Resa alcanzaba entre Belalcázar y Monterrubio un des- 
tacamento del general Jara , haciéndole perder siete hombres , dos 
aliogados, un prisionero y varios caballos y efectos. 

El veinte del mismo el capitan D. Miguel Armendariz choca jun- 
to á Malagon con las fuerzas reunidas de D. Basilio, Palillos y otros, 
en número de tres mil infantes y ochocientos caballos, y con solo 


` sesenta y cinco de estos y alguna infantería, consigue retirarse des- 


pues de haber peleado con bizarría, siendo premiado por el distingui- 
do mérito que contrajo el teniente Traquero , con el empleo de ca- 
pitan. f 

El comandante D. Mariano Sanz con un escuadron de noventa y 
seis caballos, coopera al felíz éxito de las acciones sostenidas en los 
dias diez y siete y diez y ocho de febrero desde las puertas de To- 
ledo hasta los campos de Yébenes, por lo cual, jefe, oficiales, y ca- 
detes fueron recompensados con ascenso y concedidas varias cru- 
ces de Maria Isabel Luisa á la clase de tropa. 

El catorce de marzo doscientos noventa y cinco hombres , al man- 
do de su coronel Guajardo, concurren á la sangrienta accion de Val- 
depeñas y sorpresa en este punto de las fuerzas reunidas al man- 
do de D. Basilio, Palillos, Orejita y Peñuelas, en número de tres mil 
quinientos infantes y ochocientos caballos, batiendo con iguales con- 
diciones el teniente D. Pablo Velez, en las inmediaciones de Balles- 
teros, un grupo de diez y ocho , matando uno, cogiendo tres y un 
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caballo. Por otra parte el teniente Barrionuevo con diez caballos y 
ocho nacionales, alcanza el diez y nueve en la Rivera de Algodor á 
diez y seis infantes y cuatro caballos; y á pesar de haberse refugiado 
estos en una escabrosa sierra, mata seis y hace los restantes prisio- 
neros muy mal heridos, 

El treinta de abril un escuadron del regimiento, al mando del co. 
mandante D. Jaan Curbelo, concurre á la brillante jornada de Cañe- 
te, en la que el enemigo sufre la pérdida de doscientos prisioneros, 
entre ellos treinta oficiales y el coronel de caballería D. Pedro Mahy. 

El tres de mayo el alférez D. José García con doce caballos, tro- 
pieza en la inmediacion de la Higueruela con doce infantes, mata 
cuatro y hiere dos. 

En la madrugada del mismo dia otro escuadron de Pavía , for- 
mando parte de la division del mariscal de campo D. Ramon Pardi. 
ñas, se distingue en la feliz accion y sorpresa de Béjar contra D. Ba. 
silio. 

El dia ocho marcha el escuadron de depósito con la plana ma- 
yor, oficinas y repuesto á Ocaña, adonde habia sido destinado el todo 
del regimiento por disposicion del capitan general de Castilla la Nue- 
va, y queda la fuerza activa en operaciones, al mando del mismo ge. 
neral Pardiñas y brigadier Azpiroz. 

El veinte y cinco el teniente D. Francisco Garcia con la corta 
fuerza de su mando, alcanza junto el Corral de Almaguer á cinco 
hombres; mata uno, hace otro prisionero, y coge algunos efectos de 
guerra, y en el mismo dia el capitan D. Valentin Rubio, cerca del 
pueblo de Santa Olaya, carga á la partida de Botija, apresándole un 
oficial y cuarenta y dos hombres de tropa, con igual número de fu- 
siles y despojos. 

Por este tiempo dispone el inspector general del arma en dos de 
junio, se proceda á la formacion de la compañía de tiradores, con la 
calidad de provisional, designando los oficiales y previniendo que 
las clases de tropa fuesen elegidas entre todos los individuos del 
regimiento que reunieran las circunstancias prescritas en la circu- 
lar de veinte y seis de marzo , y se traslada el nueve de julio á 
Aranjuez, desde Ocaña , el escuadron de depósito, con plana ma- 
yor y oficinas del regimiento, por disposicion del capitan general de 
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Castilla la Nueva. El capitan D. Salvador Gonzalez con cuarenta ca- 
ballos, carga y dispersa el tres de agosto á una columna enemiga, 
haciéndola dos prisioneros. 

Por real órden de veinte y dos de agosto, es destinada toda la 
fuerza disponible del cuerpo, al ejército de reserva de Andalucía, al 
mando del general D. Ramon María Narvaez, y por otra de treinta 
y uno del mismo marcha á Alcalá de Henares, á disposicion del ins- 
pector general del arma , toda la desmontada con los quintos y ca- 
ballos inútiles que habian quedado en Aranjuez. 

En un reconocimiento que practica contra el enemigo el capitan 
D. Salvador Gonzalez en el Cristo del Valle, término de Turleque, 
el ocho de setiembre, mata á un carlista y hace otro prisionero , co- 
giendo dos yeguas, monturas y armas. 

A consecuencia de lo mandado por el jefe superior del arma, sa 
constituyen definitivamente las compañías de tiradores, dejando el 
carácter de provisional con que habian sido creadas en la primera 

ĝ revista de octubre. 
Por disposicion del comandante general de la Mancha, es desti- 
s nado para proteger la línea de comunicacion á Madrid, un escua- 
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dron á las órdenes del capitan D. Salvador Gonzalez , situándose 
el veinte y uno en los puntos siguientes: un teniente con diez y ocho 
caballos en la Guardia ; un alférez con diez y seis , ea Tembleque; 
un sargento con trece, en las Ventas de Pando; otro con once , en 
Villatobas , y el capitan comandante con un teniente , un alférez y 
diez y ocho caballos, en Lillo : estos destacamentos, y el de Valde- 
peñas, compuesto de un alférez y diez y ocho caballos del mismo es- 
cuadron, tenian por objeto la escolta de correos , convoyes, diligen- 
cias y persecucion de carlistas sobre el Arrecife. 

El dos de diciembre otro escuadron con el comandante D. Juan 
Curbelo, concurre á la brillante accion de Cherta contra Forcadell, 
que tenia siete batallones y cinco escuadrones; distínguese la tropa 
de Pavía por su valor y decision, cargando al enemigo y poniéndolo 
en fuga no obstante sus ventajosas posiciones. Pierde el enemigo 
seiscientos hombres entre muertos y prisioneros, y dos mil fusiles, 
mereciendo Pavía ser agraciado por su distinguido comportamiento, 
con el uso de la corbata de San Fernando en su estandarte. 
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Entretanto que esto acontecia, el escuadron que á las órdenes 
del comandante D. Sebastian Capdevila operaba en tierra de Cam- 
pos (Castilla la Vieja) unido á la brigada de D. Atanasio Aleson, du- 
rante los meses de noviembre y diciembre, perseguia activamente 
las fuerzas carlistas, dejando libre aquella comarca, en tal disposi- 
cion, que á mediados de diciembre fué destinado á la ciudad de Al- 
faro, á fin de reanimar el espiritu público, proteger el camino real 
de Madrid y auxiliar las provincias de Avila, y Segovia, permane- 
ciendo en este servicio hasta fin del mismo que.en virtud de real 
órden se transfiere á Molina de Aragon; mas al llegar á las inme- 
diaciones de Guadalajara, recibe Órden para que quedando en este 
punto el grueso de la fuerza, se dirigieran al de Molina cuarenta ca- 
ballos. 

1839. Desde el primero al siete de enero, el escuadron al man- 
do del comandante D. Juan Palacios, verifica varios reconocimien- 
tos á las inmediaciones de Cariñena, ahuyentando algunas partidas 
de enemigos. El ocho con el regimiento 6.” ligero, sale en persecu- 
cion de fuerzas contrarias, que en número considerable se presenta- 
ron en los campos de Monreal, y el veinte y dos facilita y ayuda 
la introduccion de un convoy en el fuerte de Montalvan que se 
hallaba bloqueado. Desde el veinte y tres al veinte y nueve del 
misino opera sobre Segura , Muniesa , Lesera y otros puntos hasta 
que aventados los enemigos , desciende á Longares. Ejecuta este 
escuadron, el primero de febrero, un. penoso reconocimiento sobre 
Huelva y Fuente, y sale el ocho con la division en persecucion du 
Llangostera. 

El teniente D. Francisco Aguilar y el alférez D. Pedro Navarro, 
verifican el trece un reconocimiento, el primero desde Lesera á Bel- 
chite, y el segundo hasta Muniesa. 

Coopera entretanto nuestro escuadron en el dia veinte y dos á 
la persecucion de Llangostera, que con cuatro batallones y seiscien- 
tos caballos invade á Monreal, de donde es arrojado, y el veinte y 
ocho salva la brigada de Velarde y ataca al enemigo mandado por 
el general Cabrera. 

En primero de marzo acomete bajo la proteccion de la misma 
brigada, á una fuerte columna de caballería en Muniesa, quilándola 
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a seis cargas de provisiones ; y el diez sobre el campo de Romanos, 
pone en precipitada fuga á Llangostera : desaloja el veinte y dos al 
enemigo de Córtes ; concurre el veinte y tres al ataque de los para- 
petos de Fuen de Muña, ocupados por catorce hatallones á las órde- 
nes de Cabrera; y concluida esta gloriosa accion , marcha á las del 
comandante D. Juan Antonio del Palacio á Córtes , conduciendo los 
heridos, siendo seguidamente destinado á conducir convoyes hasta 
las ventas de Muniesa. 
Este mismo escuadron asiste el nueve de abril á la introduccion 
de otro en el fuerte de Montalvan, y despues con el ejército del Cen- 
tro se dirige á marchas forzadas á socorrer el fuerte de Villafamés, 
derrotando el veinte y cinco las tropas carlistas que se hallaban po- 
sicionadas en las cuestas del Rabudo. 
Opera despues á las órdenes del general en jefe del ejército del 
Centro, contribuyendo el primero de mayo al levantamiento del si- 
tio de Montalvan. 
Una mitad de tiradores del escuadron, en union del regimiento å 
infantería, provincial de Salamanca, logra tambien pias] al ene- ; 
migo de Peñarroya. p 
El nueve y diez es destinado á la introduccion de un convoy de 
doscientas mil raciones en el fuerte de Albalate ; y unido el'diez y 
seis á la brigada Mir, arroja las fuerzas contrarias acaudilladas por 
Llangostera, del pueblo de Cucalon. 
Encuéntrase el veinte y tres en el brillante ataque de las monta- 
ñas de Utrillas, defendidas por el mismo Llangostera , y concluida 
esta funcion militar, cubre la retaguardia en la marcha que ejecuta 
la brigada para levantar el asedio de Montalvan : el dos de junio in- 
troduce un convoy en este fuerte, protegiendo en seguida la reta- 
guardia de las columnas que concurrieron á esta operacion. 
Despues de haber evacuado este punto volando las fortificacio- 
nes, segun se habia acordado por el gobierno , dá una valiente. 
carga al ejército del general Cabrera en los dias nueve, diez y once, 
causándole considerable pérdida: 
Desde el diez y ocho al veinte y cuatro pasa á eontener con un 
batallon del regimiento de San Fernando las partidas carlistas que 
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se presentaron durante la fortificacion de Sástago : préstase del pro- 
pio modo en primero de julio 4 los reconocimientos de Encina-corta, 
y el dia cuatro, unido á dos batallones del 6.” regimiento de ligeros, 
obliga á volver grupa á cuatro escuadrones que se aa en el 
campo de Romanos. 

El escuadron de la Mancha , que á las órdenes del capitan don 
Sebastian Gonzalez, cubria desde el mes de setiembre del año ante- 
rior, hasta el siete de junio, la interesante línea de Madrid á Anda- 
jucía, sostenia á la vez varios encuentros parciales que le propor- 
cionaban diariamente ventajas sobre el enemigo, y conseguia man- 
tener libres las comunicaciones. 

Otro á las órdenes del comandante D. Sebastian Capdevila, 
acantonado en Guadalajara, salió “el trece de enero de este punto 
conduciendo an convoy de pólvora hasta Ateca , en union de otro 
de lanceros de la Guardia, y desde aquella fecha hasta el veinte de 
marzo, escoltó los conducidos por la carretera de Zaragoza con la 
brigada procedente del ejército del Norte , destinada á esta opera- 
cion ; en dicho dia salió con esta de Cariñena para Minuesa, y pro- 
tegiendo con denuedo el flanco izquierdo de la columna de ataque, 
contribuye el veinte y tres á la gloriosa accion de Fuen de Miña, que 
dió por resultado la total derrota del enemigo. Ocupó despues el 
puesto de vanguardia, y sufrió con valor los fuegos del fuerte de Se- 
gura, ínterin se ejecutaba su reconocimiento. 

Vuelve á practicarse otro segundo reconocimiento el seis de 
abril sobre aquella fortificacion por el general en jefe en persona; 
mas al ser vivamente cañoneado por el enemigo, emprende Pavía la 
retirada con suma molestia, aunque cubriendo la retaguardia contra 
los ataques del enemigo. 

Marcha el nueve á sostener la entrada de un convoy en el fuerte 
de Montalvan, y el catorce hace frente á Forcadell y proteje el des- 
filadero de Peña-Delgada que termina en el rio Martin. 

El primero de mayo contribuye á levantar el sitio de Montalvan, 
y sigue los movimientos sucesivos hasta Molina de Aragon, volvien- 
do á protejer los convoyes en la carretera de Madrid á Zaragoza has- 
ta principios de junio, en que habiéndose reunido otra vez al ejérci- 
to del Centro , coopera á la evacuacion y voladura del castillo de 
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Montalvan, protegiendo á campo raso y á la vista del general Cabrera 
y Forcadell estas operaciones en los dias nueve, diez y once. 

Al marchar el ejército hácia Córtes, facilita el doce con sus mo- 
vimientos las operaciones , retornando al servicio de escoltas y con- 
voyes hasta que se embebe en la fuerza del regimiento que proce- 


-= dente de Alcalá , fué destinada el veinte y uno de junio á- torian 


parte del ejército del Centro. 

Reúnese todo el regimiento de Pavía el seis de julio en Cariñena, 
compuesto de seiscientos caballos, y el siete sale coa el cuartel ge- 
neral, enderezando sus pasos por el campo de Romanos , á pernoc- 
tar en Daroca, de donde continúa á Murviedro y se dirige á Lucena 
que se hallaba sitiada por Cabrera. 

Concurre el diez y siete á la victoriosa jornada de la sierra de 
las Useras, en la que queda derrotado completamente el enemigo 
y salvadas Lucena, y la brigada que la defendia. Ea este dia la 
compañía de tiradores se distingue particularmente, y la caballería 
toda hace grandes esfuerzos, pasando por terrenos inaccesibles. En 
seguida recibe la órden de cubrir la carretera de Castellon de la Pla- 
na para la acumulacion de las municiones destinadas al sitio de 
Tales. 

Principia este el primero de agosto y los escuadrones de Pavía 
sirven de escolta á los convoyes hasta los puestos de ataque, tenien. 
do ocasion de distinguirse de nuevo la compañía de tiradores, soste- 
niendo los avances de la infantería á la fuerte posicion del Pico del 
Aguilar, que por la tenáz resistencia que opuso el enemigo , se lla- 
mó despues el balcon de Barrabás. Concluidas las operaciones, dos 
escuadrones con la compañía de tiradores, se sitúan en Liria á fin 
de escoltar los materiales para el sitio de Alpuente, y los otros dos 
cubren la línea de Murviedro á Segorve, El cuatro de octubre reu- 
nido el regimiento en Murviedro á la tercera division , escolta los 
convoyes de Teruel hasta Fortanete; protege al mismo tiempo las 
obras de fortificacion de Carrion y Camarillas; sufre incesantes pe- 
nalidades por lo crudo de la estacion y largas marchas que tuvo 
que hacer, y dá una prueba inequívoca de la docilidad, constancia, 
disciplina y vigor inimitable de sus oficiales y soldados. 
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Por enfermedad del coronet, toma"accidentalmente el mando de 
este cuerpo [el del 6.* de ligeros D. Francisco de Paula Vasallo y 
Guajardo. 
Ejecuta el dia diez un movimiento con la tercera division en di- 
reccion de Daroca; mas á las cinco horas retrocede parte de esta 
con el tercero y cuarto escuadron al pueblo de Cella, y el resto con 
el primero y segundo al de Villaquemado, siguiendo el cuartel ge- 
neral á Villafranca con el escuadron de escolta y la compañía de ti- 
radores. Regresa el once á Teruel, y habiendo descansado los dias 
doce y trece, se traslada toda la fuerza á Sarrion. Proteje el catorce 
el tercer escuadron, al mando del capitan D. Antonio Carazo, á dos 
compañías de infantería del 4.° ligeros que iban destinadas al relevo 
de la guarnicion de Mora de Rubielos , empeñando un vivo tiroteo 
con el enemigo. El primer y segundo escuadron con el teniente co- 
ronel D. Juan Mancebo, practican el quince un reconocimiento so- 
bre el fuerte de Manzanera, situándose á una hora de distancia , y 
despues de llenar su cometido, regresan á su acantonamiento en el 
mismo dia, incorporándose el veinte la compañía de tiradores en 
Sarrion. El cuarto escuadron con la primera mitad del primero, sa- 
le en el mismo dia al mando del comandante D, Juan Antonio Pa- 
lacios, en direccion de Segorve; y al aproximarse á la villa de Vivel 
hace adelantar al sargento primero Juan Pizarro con un cabo y doce 
tiradores, los cuales cargando á igual número de carlistas que se di- 
rigian á Caudiel, los ponen en completa dispersion, haciéndoles dos 
prisioneros y eogiéndoles dos caballos, una yegua y una arma de 
fuego. El veinte y uno al emprender su regreso á Sarrion , se salva 
de una sorpresa «que intentaban los enemigos en número de dos 
batallones de infanteria y ciento cincuenta caballos, sobre la cuesta 
de Rabudo, replegándose á Jérica, desde donde protegido por la 
division, sigue á su canton. i 

El veinte y siete marchan á Teruel el segundo y tercer escua- 
dron, y reunidos al primero que se hallaba separado desde el veinte 
y cuatro, dirigen su rumbo á la Alfambra; el veinte y ocho se acuar- 
telan en Camarillas, con el objeto de proteger las obras de fortifica- 
cion y conduccion de convoyes, tan necesarios al ejército, en aten- 
cion á hallarse situado en pueblos faltos de todo recurso, y releva- 
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dos de este penoso servicio, se encaminán al sitio del fuerte de Man- 
zanera , contribuyendo á su rendicion en los dias trece, catorce y 
quince de diciembre. 

Desde esta fecha hasta fin de año, cubre el regimiento la línea 
de Valencia á Aragon, protegiendo convoyes y conduciendo efectos 
de boca y guerra. locorpórase el diez y nueve el coronel D. Fran- 
cisco de Paula Vassallo, que por haber sido hecho prisionero no pu- 
do verificar antes su incorporacion, debiendo su salvacion á un ardid. 

El veínte y nueve asiste este cuerpo al reconocimiento sobre el 
fuerte de Begís. | 

4840. Los dias dos y tres de enero, cubre la carretera militar 
de Valencia, y protege los trabajos de la fortificación de Soneja. 
Desde el cuatro al veinte y ocho ejecuta diferentes marchas que inu- 
tilizan Jos movimientos y combinaciones del enemigo; y en el últi- 
mo dia dió este regimiento nuevas pruebas de su valor y bizarría, 
poniendo en fuga al enemigo posicionado en la sierra cerca de Hoyo 
de Dueñas. En los dias treinta y treinta y uno sigue los movimientos 
ejecutados por el ejército del centro desde el primero'de febrero 
hasta fin del mismo, en persecucion del eaudillo Arnau, que en nú- 
mero de cuatrocientos infantes y ochocientos caballos , se disponia 
á cruzar el Júcar y penetrar en la provincia de Cuenca. En marzo 
continúa en la persecucion de los carlistas hasta el trece que regresa 
á Cuenca, de donde sale el catorce para impedir al enemigo el paso 
del Jácar y correrse á la Mancha. 

Repasando el enemigo el diez y siete el Cabriel , vuelve Pavía 
el diez y nueve á Cuenca para proteger esta provincia. 

Un escuadron á las órdenes del capitan D. Claudio Escudero, 
carga, báte y dispersa el veinte y uno á una columna contraria que 
conducia un convoy, y se hallaba oculta en el monte de la Mingla- 
nilla, haciéndole diez y seis prisioneros, rescatando tres y cogiéndo- 
la siete carros de víveres. El veinte y siete llega á Murviedro, desde 
cuyo pueblo pasa á Segorve, en donde los dias veinte y nueve, 
treinta y treinta y uno se subdividen los escuadrones y se acanto- 
nan en los pueblos inmediatos. 

Durante la espedicion del regimiento á la provincia de Cuenca, 
el escuadron provisional que quedaba en la línea de Segorve al man- 
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do del capitan D. Juan Mancebo, concurre el cinco de febrero á un 
encuentro desgraciado en la cuesta del Rabudo contra las fuerzas 
considerables que se habian ocultado en aquel terreno: cargados 
los enemigos por el capitan D. Antonio de Contreras con cuarenta 
y seis caballos , tiene que retirarse éste con la pérdida de ocho 
hombres y nueve caballos, sin haber conseguido otra ventaja que la 
muerte del teniente coronel jefe de los contrarios. 

Sostiene el ocho de marzo ua nuevo choque este escuadron en- 
tre Segorve y Jérica, marchando con el hatallon de Salamanca; y á 
pesar de ser atacado por triplicadas fuerzas, se defiende, continuan- 
do su camino sin variarlo, si bien deplorando la pérdida de dos sol- 
dudos muertos, cuatro cabos heridos y uno muerto. 

El escuadron provisional se distingue el veinte y uno en Novali- 
ches, en cuyo punto es acometido el enemigo con valor por el bri- 
gadier Pavía y completamente batido y arrollado, con la pérdida de 
mas de sesenta hombres muertos y sesenta y un prisioneros. 

Desde principios de abril se ocupa el regimiento en el servicio 
de la línea de Segorve, y el seis el cuarto escuadron toma parte en 
la accion de Mora de Rubielos. 

Concurre desde el doce al diez y seis de abril al sitio y toma del 
castillo de Aliaga, y el veinte una compañía de tiradores con la plana 
mayor verifica un reconocimiento sobre el fuerte de Montan. 

El seis de mayo el cuarto escuadron situado en la rivera del Ce- 
lla, manticne otro choque con trescientos caballos que le obligan á 
retirarse en órden sobre el camino real, con solo la pérdida de tres 
hombres montados que quedaron prisioneros, y el catorce una mi- 
tad del propio cuerpo pasa á operar sobre la derecha del Mijares. 

Entretanto el cuarto escuadron con otro del 6.” de ligeros pasa 
hácia Albarracin á perseguir á los carlistas, y se encuentra con par- 
te del batallun del Turia, el cual cargado por nuestra caballería, se 
retira, dejando diez hombres muertos y quince prisioneros , entre 
ellos un jele. 

El diez y nueve otra mitad, con la plana mayor, funcioua en el 
sitio de Begis y permanece en él hasta su rendicion. 

Cuareuta caballos de Pavía ejecutan un reconocimiento sobre 
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Camarena el veinte y seis, dispersándose á su vista una partida de 
voluntarios aragoneses. 

Desde el veinte y ocho al treinta, el regimiento en union con dos 
batallones ligeros, recorria los puntos de Rubielos, Villanueva y otros 
inmediatos, y hasta el trece de junio la fuerza que desde el veinte y 
nueve de marzo se habia encargado de cubrir la línea de Valencia 
á Aragon, se ocupó en la constante escolta de convoyes. 

La compañía de tiradores sorprende el diez y siete la guarnicion 
de Mora de Ebro, haciéndola treinta prisioneros con el coronel Ba- 
sols que la mandaba, y cogiendo veinte fusiles con cuatro bagages 
cargados de raciones ; desde el veinte de junio hasta fin de julio vi- 
gila la orilla del Ebro y provee los destacamentos de Morella y Can- 
tavieja, Mora de Ebro y Horta. | 

El resto del regimiento, continuando por este tiempo en activo 
movimiento sobre las márgenes del citado rio, estendia sus reconoci- 
mientos hasta Batea, Horta y límites de Cataluña. 

La guerra civil tocaba á su término, y nuestro regimiento se re- 
concentra en Alcañiz. Incorpóranse el diez y ocho de julio en dicho 
punto los destacamentos de Segorve, y el veinte y cuatro lo ejecuta 
el tercer escuadron que operaba en Daroca y Teruel, y el veinte y 
scis los de Morella y Cantavieja , quedando el veinte y cuatro de 
agosto, establecido el depósito en Alcañiz. 

El nueve de setiembre marchan á Segorve tres escuadrones con 
la compañía de tiradores, regresando la fuerza del regimiento á Ala- 
guás el veinte y cinco del mismo mes, para acantonarse el veinte y 
ocho entre Catarroja y Masanasa. - ( 

Terminada la guerra civil, el treinta y uno se procede al licencia- 
miento de todos los soldados cumplidos, y el diez y ocho de octubre 
salen dos mitades á situarse sobre la carretera de Madrid, por donde 
debia pasar S. M. con direccion á Barcelona. 

4741. Constituido el regimiento de Pavía de guarnicion en Va- 
lencia, cubre varios destacamentos, facilitando partidas para desem- 
peñar otros servicios, y con motivo de la nueva organizacion dada 
al ejército, toma en la escala de los cuerpos de su instituto el núme- 
ro 7.”, quedando con la denominacion de Leon. 

1812. Continúa empleándose en la persecucion de varias parti- 


a ea 


— 336 — 
das carlistas que vagaban por el Maestrazgo, y cubre ademas los 
destacamentos de Castellon de la Plana, Vinaroz, Torreblanca y Al- 


bacete. 
Por resolucion de veinte y cinco de marzo es nombrado coronel 


de este regimiento el que lo era supernumerario del mismo, D. Juan 
Estéban Mancebo, por pase al de Pavía del que lo era en propiedad, 
D. Francisco de Paula Vassallo. 


1843. Continuando en la propia guarnicion de Valencia y can- ` 


tones que dejamos manifestados, se adhiere el once de junio al pro- 
nunciamiento nacional que tuvo lugar en aquella capital; y el treinta 
del mismo salen dos escuadrones provisionales á las órdenes del co- 
mandante D. Pedro Espinosa, formando parto del ejército de opera- 
ciones, al mando del general D. Ramon María Narvaez, los cuales 
cooperan el tres de julio á levantar el sitio de Teruel. 

El veinte y dos del mismo concurren á la accion de Ardoz, y 
terminada esta jornada, y reconocido el gobierno provisional , se 
acantona esta fuerza en Vallecas, donde se incorporan el seis de 
agosto los dos escuadrones restantes , al mando del coronel nom- 
brado en comision D. Manuel Arizcun, quedando en clase de super- 
numerario el que lo era D. Juan Mancebo ; á poco tiempo , y des- 
pues de haber eutrado de guarnicion en Madrid , es separado en 
siete de setiembre del mando , y nombrado en su lugar el de igual 
clase D. Joaquin Armero. 

1844. Por real órden de diez y siete de mayo, cambia este re- 
gimiento su nombre por el de Santiago, 10.” de lanceros, con arre- 
glo á la nueva plantilla del arma. 

Sale comisionado para Murcia el alférez Gimenez Herranz para la 
cobranza de letras; y en el mes de febrero concurre Pavía al sitio 
y toma de Alicante, ocupado por Bonet , sufriendo en la accion del 
seis, la pérdida de tres hombres y seis caballos. 

El diez y siete de mayo marcha el cuarto escuadron á las órde- 
nes del general D. Francisco Fulgosio, á acantonarse en Alcalá, y por 
real órden de veinte y cuatro de noviembre, sale un escuadron al 
mando del capitan D. Juan Cotarelo, con direccion á Zaragoza, con 
motivo de la rebelion que habia estallado en Aragon , y sofocada 
ésta, regresa á Madrid en diciembre desde Calatayud. Es ascendido 
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á brigadier el coronel D. Joaquin Armero, conservando el mando del 
regimiento. y 
1845. Transfiérese de guarnicion á Aranjuez el veinte y seis 
de febrero; el primero de mayo tiene la honra de acompañar á 
SS. MM. á Cataluña, y en Barcelona presta el servicio de palacio. 
Las desagradables ocurrencias que sobrevinieron en el Principado 
por consecuencia de la negativa absoluta de hacer efectivo el contin- 
gente de las quintas, obligan á Pavía á entrar en operaciones, y de- 
sarmados las sublevados, contribuye á que se proceda en todos los 
pueblos del distrito de Villafranca al sorteo y entrega de los mozos en 
la caja de Barcelona. 
Mientras que esto acontecia en Cataluña, charebla estados á las 
órdenes del comandante mayor D. Fernando Ruano, salian en direc- 
cion de Madrid para la pacificacion de la capital, donde se habia al- 


terado el órden por efecto del nuevo sistema tributario. Y terminados - 


los sucesos de Cataluña, la fuerza del regimiento que cubria los des- 
tacamentos de Gerona y otros pueblos, emprende el primero de octu- 
bre su marcha para Madrid, adonde habia sido destinado de real ór= 


den con objeto de prestar el servicio de guarnicion. Aquí, el dos de : 


diciembre, por “los méritos contraidos en la accion de Cherta, siete 
años antes, tiene el alto honor de que por el ministro de la guerra 
fuese puesta, en premio de tan distinguidos servicios, en su estan- 
darte, al frente de toda la guarnicion, la corbata de la real y militar 
Órden de San Fernando. 

Acerca de este acto tan solemne, dice el cronista. «Inútil es de to- 
do punto lo que pudiéramos manifestar en el particular; nos contenta- 
remos con copiar á continuacion la órden de la plaza de Madrid que 
precedió al acto honroso de que nos ocupamos; ella habla mas alto 
que cuantos comentarios pudieran hacerse; y solo añadiremos, que 
un regimiento que sabe adquirirse tan distinguida recompensa, bien 
merece una página en la historia, página abierta á la posteridad, 
porque en ella indudablemente tendrán que apuntarse hechos de va- 
lor y acciones distinguidas. El nuevo Pavía no desmerecerá en nada 
del antiguo; y este nombre de tantos recuerdos, podrá transmitirse 
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de generacion en generacion, siempre brillante de esplendor, siem- 
pre digno de ser contemplado como modelo. » 

«Orden de la plaza de Madrid del primero de diciembre de mil 
ochocientos cuarenta y cinco.—Excmo. Sr.—Habiéndose dignado la 
reina (Q. D. G.) conceder al regimiento caballería de Pavía, 6.” de 
lanceros (antes Loon, sétimo de caballería) el'uso en sus estandartes 
de la corbata de la militar órden de San Fernando por el distinguido 
mérito que eontrajo en la accion de Cherta el dos de diciembre de 
mil ochocientos treinta y ocho, siendo coronel en aquella época el 
Excmo Sr. mariscal de campo D. Juan de la Pezuela que se hallaba 
á su cabeza; y habiendo tenido á bien el Excmo. Sr. ministro de la 
guerra, presidente del consejo de ministros, dispensar la honra de po" 
ner por sí mismo en posesion de esta gracia al espresado regimiento, 
cuyo solemne acto debe tener lugar en el dia de mañana á las doce, 
siendo el sitio señalado la pradera de Guardias; lo pongo en conoci- 
miento de V. E., á fin de que sesirva comunicar sus órdenes para 
que tanto el regimiento espresado como los demas cuerpos de todas 
armas que componen esta guarnicion y se hallen francos de servicio, 


- concurran al mencionado punto con la anticipacion conveniente para 


recibir la colocacion que se le designase á cada uno. Dios, etc. —Ful- 
gosio. | i 

La infantería debe salir por la puerta de Bilbao, y la caballería y 
la artillería por la de Santa Bárbara. Los cuerpos presentarán en el 
dia de mañana los estados de fuerza que lienen los mismos. —Vigil 
de Quiñones.» 

1846. Sigue de guarnicion en Madrid, cubriendo ademas los 
destacamentos de Ciudad-Real, Guadalajara, Toledo y Cuenca hasta 
el once de setiembre que marchó á Alcalá de Henares. i 

1847. Vuelve á Madrid el once de enero, y despues de haber 
desempeñado el servicio de su instituto, recibe órden en diez y siete 
de marzo de trasladarse á Zaragoza, adonde llega el treinta, rele- 
vando en seguida los destacamentos que cubria el de Sagunto, desti- 
nado al ejército de Cataluña, en Alcañiz, Daroca y Cinco Villas. Por 
consecuencia de una circular del inspector general del arma de vein- 
te y seis de abril, se organiza la fuerza del regimiento en dos escua- 
drones provisionales, pasando al depósito de instruccion, establecido 


— 339 — 
en Zaragoza, un capitan, tres oficiales y ciento tres individuos de tro- 
pa, con cuarenta y dos caballos. 

Por real órden de treinta y uno de mayo, es nombrado coronel 
del regimiento, D. Gregorio Jácome, teniente coronel mayor que era 
de Montesa, en reemplazo D. Joaquin Armero, ascendido á mariscal 
de campo por otra de trece de abril. 

El cinco de junio tiene lugar la formacion de una seccion de tira- 
dores en cada uno de los escuadrones provisionales, en conformidad 
de lo prevenido en la citada real órden de veinte y seis de abril. 

locorpórase el coronel Jácome el dia treinta, y en el mismo sale 


- eon direccion á Pamplona el segundo escuadron provisional, al man- 


do del comandante D. Raimundo Hernandez. 

Se dá á este regimiento el encargo de estraer los quintos corres- 
pondientes al arma, de las provincias de Zaragoza, Huesca, Soria, 
Logroño y Valencia, y lo verifica hasta el número de cuatrocientos 
que fueron entregados en el depósito de instruccion de Zaragoza; 
en seguida marcha el tres de setiembre á Pamplona la plana mayor 
con parte de la fuerza disponible, verificándolo el diez y siete el resto 
con la que se hallaba en el depósito de instruccion; y en este destino 
se emplea en cubrir los destacamentos de Estella, Tafalla, Sangüesa 


- y Elizondo. 


1848. Intentan los montemolinistas invadir la Navarra por la 
frontera, y con este motivo sale un escuadron de Pavía mandado por 
el capitan D. José Foxá, con el capitan general D. Juan Villalonga, 
á recorrer el valle del Baztan, viniendo á parar en Elizondo, donde 
permanece siete dias. Verificase la invasion, y con este motivo dispo- 
ne aquella autoridad que el teniente D. Fernando Solá con ocho tira- 
dores de este cuerpo, marchase á capturar al de la misma clase del 
regimiento infantería de Bailen que se hallaba destacado en el puen- 
te de Urdax, cuya prision no pudo llevarse á efecto, por cuanto ya 
aquel habia emprendido la fuga, abandonando el destacamento que 
no quiso seguirle; hecho esto, Solá tuvo que retirarse á Elizondo, 
donde se hallaba el cuartel general, retornando por último con este 
å Pamplona. | 

A los tres dias, vuelve á salir precipitadamente á recorrer los 
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puntos de Lumbier, Sangüesa, Tafalla y Estella, y repasado que hu- 
bieron los invasores el Pirineo, retrocede á la capital de Navarra. 
Entre tanto puestas en movimiento las cuatro secciones que ocu- 
| paban á Estella, Sangüesa, Tafalla y Elizondo, acosaban tambien 
sin descanso á las fuerzas montemolinistas que para eludir la perse- 
cucion se habian dividido en fracciones; y el seis de julio, el teniente 
D. Eugenio Santibañez con solos doce hombres carga y bate á cin» 


cuenta y cinco partidarios, matando dos, cogiendo cinco prisioneros, 


y dispersando e! resto en todas direcciones, 

Despues de obligar á los carlistas á volver al territorio francés, 
permanecia este cuerpo ocupando sus cantones, cuando en el mes 
de octubre vuelven á penetrar en Navarra doscientos hombres 
acaudillados por Iturmendi, Soto, Escarti, Moriones y Landa; con 
este motivo se le comunica la órden de ponerse en movimiento en 
diferentes secciones: dos al mando del comandante D. Fernando de 
Arce con destino al Carrascal y valle de Orba; la tercera con el al- 
férez D. Manuel Olaviaga, por la parte de Sangüesa; la cuarta con el 
de igual clase D, Domingo Carpio, por la de Estella; la quinta por 
Elizondo; la sesta por Tafalla, y la última en la carretera á fin de es- 
coltar correos, á las órdenes del teniente D. José María Navarro. 

Por real órden de primero de setiembre, tiene entrada en este 
cuerpo el teniente coronel D. Antonio Rey , en reemplazo del de 
igual clase D. Pedro Espinosa, ascendido á coronel del regimiento 
de Faroesio en primero de agosto; y por otra de nueve de octubre, 
es baja el mismo Rey á consecuencia de haber obtenido su retira, 
ocupando su vacante el que lo era de la misma clase en el de la 
Constitucion, D, Antonio María Garrigó. | 

1849. Continuaba en la misma disposicion que dejamos mani- 
festada en el año anterior. Las dos secciones gobernadas por el co- 
mandante Arce operaban en enero en el Carrascal, sin mas novedad 
que la de habérsele incorporado el capitan del tercer escuadron don 
Fernando Villalva; el seis salieron á las doce de la noche veinte ca- 
ballos con el alférez D, Muanuel Olózaga, en direccion del Pirineo; 
el diez dispersan completamente å ciento cincuenta carlistas acaudi» 
llados por Moriones, poniéndolos en precipitada fuga despues de un 
vivo fuego; el doce vuelven á desbaratar las mismas fuerzas unidas 
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$ á la de Landa en un encuentro; el diez y siete son batidos, sufrien- 

do una persecucion contínua en la cuesta del Roncal, casándose - 
les un muerto, varios heridos , y cogiéndoseles un prisionero, cin- 
co bagages con veinte fusiles, muchas municiones y pertrechos de 
guerra. Las demas secciones seguian tambien operando con acti- 
vidad ; la que mandaba el alférez D. Rufino Enriquez , dispersa 
en la venta de Lumbier á los partidarios que intentaban pernoc- 
tar en fa misma : la seccion del alférez D. Domingo Carpio se po- 
ne en franquía el veinte y nueve con el cura de Allo, comandante 
general de Estella, con direccion á las Salinas, en persecucion de 
Iturmendi y Escarti, y en el pueblo de Luqui les cojen tres prisione- 
ros que fueron fusilados en el acto. Al dia siguiente, los alcanzan en 
las inmediaciones de Irien y los dispersan completamente; pasan á la 
venta de Lumbier en el mismo dia y hacen dos prisioneros, despues 
de lo cual esta fuerza se incorpora seguidamente á la columna. El 
once de febrero, y á consecuencia de la activa persecucion que su- 
fria, se presenta Escarti con cuatro mas de los suyos, acogiéndose 
á los efectos del indulto. 

Conseguido por esta parte de la frontera el restablecimiento de 
órden, Pavía vuelve á ocupar sus respectivos destinos, en donde por 
el mérito que habian contraido los jefes y oficiales, así como los in. 
dividuos de tropa en esta corta campana, reciben de S. M, diferen- 
tes gracias. 

El gobierno espide en catorce del mismo una real órden trasla- 
dando este regimiento de guarnicion á la plaza de Zaragoza; desde 
Pamplona emprende la marcha, y entra á cubrir el servicio de guar- 
nicion en dicha plaza, pero apenas habia descansado, cuando el siete 
de marzo son destinados veinte caballos al cargo de! teniente don 
Fernando Solá para operar en la columna de Fraga, al mando del 
brigadier D. Domingo Dulce. El quince de abril bate con ella en 
Castellfollit á ciento trece caballos acaudillados por Gamundi, cau- 
sándoles la pérdida de nueve muertos , once prisioneros y diez y 
sicte caballos, consistiendo la de Pavía en haber salido herido de 
É sable el teniente Solá, de bala el cabo Lino Redo, y de lanza el sol- 
dado Pascual Martinez. 

Al mismo tiempo otras partidas de] cuerpo recorrian tambien en 
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abril y mayo el bajo Aragon, en persecucion de malhechores; y en 
junio salió de Zaragoza el tercer escuadron con el comandante don 
Fernando de Arce, con direccion á Lérida, desde donde se traslada 
á los ocho dias á Fraga, en cuyo punto, incorporado el cuarto es- 
cuadron con su capitan D. Manuel Chinchilla y unos potros con el de 
la misma clase D. Melchor Lassierra, en la noche del treinta, em- 
prende la marcha para Barcelona; mas á corta distancia de esta pla- 
za recibe Órden para que un escuadron vuelva á Lérida; lo verifica 
el cuarto, y el tercero continúa via recta á la capital del Principado. 
Aqui es destinada una seccion á Tamarite para perseguir á malhe- 
chores, y la restante fuerza se acantona en Sarriá; el doce de julio 
muda su cuartel á Martorell y en agosto á Cervera, en cuya ciudad 
se divide en la misma forma para cubrir los puntos de Igualada, To- 
rá y Agramunt. i 


- Para pasar revista de inspeccion, reúnense el quince de setiem- 
bre en Tárrega todas las fuerzas del tercero y cuarto escuadron, y 
el mariscal de campo D. Ramon Anglés, al ver la instruccion, disci- 
plina y policía de sus individuos, no pudo menos de manifestar su 
complacencia, mereciendo igual aprobacion en octubre en Zaragoza 

la plana mayor y el resto del regimiento, revistado por el. de igual 

clase D. José de Trillo. Concluido este acto, mantiénense en Tár- 
rega los dos escuadrones, saliendo despues cuatro secciones para 
acantonarse en Agramunt, Lérida, Granadella y Cervera, hasta el 
cuatro de noviembre que se replegan á Tárrega. El siete emprende 
su marcha el cuarto escuadron á Gerona con su capitan D. Manuel 
de Chinchilla, y el dos de diciembre se le reune en el mismo punto 
el tercero á las órdenes del comandante D. Fernando de Arce. 
Mientras tanto salia en octubre de Zaragoza la plana mayor con el 
resto del regimiento con direccion á Lérida, adonde llegó el quince 
de diciembre. 
Por real órden de veinte y tres del mismo recobra este regimien - 
to la denominacion de Pavía, 5.” de lanceros. 
1850. Pasa la revista de enero con cuatrocientos setenta y ocho 
. caballos. La plana mayor con sus oficinas, y el primero y segundo 
escuadron permanecian inmóviles en Lérida , y el tercero y cuarto 
con el comandante D. Fernando Arce, en Gerona. 
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Ç Por real órden de treinta del mismo mes, es destinado á este re- 
gimiento por teniente coronel mayor el que lo era de Alcántara don 
Joaquin Pastors y Foxá, en reemplazo de D. Antonio María Garrigó. 

En el mes de febrero pasa la revista de comisario en los propios 

acantonamientos con la misma fuerza de hombres y trescientos siete 

caballos ; en marzo con la de cuatrocientos cuarenta y uno de los 

primeros, y el mismo número de los últimos, y el treinta sale el te- 
niente D. Fernando Solá con veinte y cuatro caballos del primer es- 
cuadron, á acantonarse en Tárrega , por carecer de local suficiente 
el cuartel de Lérida ; siendo baja en fin del mismo, un cabo y seis 
soldados en virtud de pase á la reserva. 

Revístasele en el mes de abril con cuatrocientos treinta y cuatro 
hombres y trescientos caballos, saliendo el siete de Lérida la plana 
mayor para Barcelona, y verificándolo el diez y nueve el primer es- 
cuadron para reunirse en Tárrega. 

En mayo constaba su fuerza de cuatrocientos diez y ocho hom- 
bres y doscientos noventa y siete caballos, y para el dia dos se dis- 
puso salieran de Gerona para Castellon de Ampurias ciento trce ca- 
ballos á las órdenes del capitan del tercer escuadron D. Fernando 
Villalva, con el objeto de forragear, quedando el resto del mismo y 
del cuarto, ocupándose en la instruccion y revistas prevenidas. 

El veinte y cinco regresa la misma fuerza montada , con once 
desmontados, y en este mismo dia marchan el teniente D. Lorenzo 
Castillo y el alférez D. Víctor García con dos sargentos, un trompe- 
ta, tres soldados y seis cabaltos, con objeto de incorporarse en Za- 
ragoza al capitan D. José Trillo, que con el alférez D. Juan Lacy ha- 
bia salido de Barcelona el veinte y dos del propio mes, para hacerse 
entrega de los hombres y ganado procedentes del establecimiento 
central de instruccion; y al pasar por Lérida, se le incorporaron dos 
sargentos, un cabo, dos trompetas y siete soldados con un carro y 
catorce caballos. 

En junio era su total fuerza la de cuatrocientos veinte hombres y 

- doscientos noventa y siete caballos, y cl catorce salió de Gerona el 
teniente D. Vicente Llanes con dos soldados montados para Barcelo- 
na; incorporándose el veinte y tres á su escuadron en Gerona; y vol- A 
viendo el veinte y ocho á salir de dicha plaza para escoltar caudales. ds 
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El capitan D. José Trillo, despues de haberse encargado en Za- 
ragoza de los ciucuenta y un hombres y ochenta caballos destinados 
al cuerpo, viene á incorporarse el treinta. 

En primero de julio pasa Pavía la revista con cuatrocientos se- 
senta y cuatro de los primeros y trescientos sesenta y ocho de los 
segundos, y en agosto con la «de cuatrocientos sesenta hombres y 
trescientos sesenta y ocho caballos; siendo el cinco revistado todo el 
cuerpo por el capitan general del Principado, el cual quedó may sa- 
tisfecho de la estricta disciplina, estado del ganado y demas. 

Salen el quince de Lérida para Barcelona el alférez D. Marcial 
Ibarra con ocha hombres montados y veinte desmontados, destina» 
dos estos al escuadron suelto de Leon, de nueva creacion en el ejér- 
cito de la isla de Cuba. 

En octubre ascendia la fuerza del regimiento á cuatrocientos se- 
senta y seis hombres y trescientos cincuenta y tres caballos, y el on- 
ce se incorporaron diez y nueve hombres pertenecientes á la reserva. 

Pasa la revista en el mes de noviembre con cuatrocientos sesenta 
y dos hombres y trescientos cuarenta y ocho caballos, y en diciem- 
bre con cuatrocientos cincuenta y seis de los primeros, y trescientos 
cuarenta y cinco de los segundos. 

1851. Deja en marzo su acuartelamiento de Cataluña á conse- 
cuencia de haber sido destinado á Ocaña, en virtud de real órden de 
siete del anterior, y emprendiendo la marcha por Valencia, viene á 
acantonarse el quince de abril de órden del capitan general de Casti- 
lla la Nueva en Ciudad-Real, en cuyo punto se estaciona para aten- 
der á la curación de los caballos atacados de la enfermedad neumo- 
nitis gangrenosa, producida por las grandes variaciones en la tem- 
peratura, cambio de clima y alimentacion ; el veinte y tres de di- 
ciembre se transfiere de guarnicion á la córte, en donde ingresa el 
treinta, 

1852. En el citado destino pasa la revista en enero con tres- 
cientos sesenta y siete hombres y doscientos cuarenta y siete caba- 
llos, y el seis del mismo marcha un escuadron á la carretera de 
Madrid á Toledo para cubrir el paso de la serenísima señora infanta 
doña María Luisa Fernanda y su augusta familia. 

El cinco de abril facilita un destacamento para Torrelaguna; sale 
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Y el catorce una comision para traer potros de Estremadura y Anda: 
y lucía, y el veinte y siete cubre la carretera de Francia por donde te- 
nia que pasar S. M. el rey. | 

Regresan en mayo la primera y tercera partida, y en junio se 
releva al destacamento de Torrelaguna, y se incorporan al cuerpo 
las partidas que salieron en comision de potros. 

Marcha en julio un escuadron al real sitio de San Ildefonso, don- 
de residia S. M., y el veinte y dos regresa el destacamento de Tor: 
relaguna, así como en setiembre el que se hallaba en la Granja, con- 
tinuando el total del regimiento durante todo el año de guarnicion 
en Madrid, prestando el servicio que le correspondió. 

1855. Pasa Pavía la revista de comisario en el mes de enero 
con cuatrocientos veinte y cinco hombres y trescientos cinco caba- 
llos, y permanece en Madrid hasta el dos de febrero que se acantona 
; en Alcalá de Henares, componiendo parte de la segunda division 
de caballería creada por real órden de diez de enero. 

Por otra de nueve de junio, queda suprimida la organizacion del 
arma por divisiones, cesando en el mando de la segunda el mariscal 
de campo D. Félix Alcalá Galiano. 

Marcha una seccion, el diez y nueve de julio, de destacamento 
á Ubeda, regresando la misma en noviembre. 

Todo el regimiento sigue de guarnicion en Alcalá de Henares 
prestando su servicio ordinario. 

1854. El primero de febrero sale para guarnecér á Burgos, 
en donde se acuartela el catorce del mismo, hasta el veinte y ocho de 
junio que marcha el brigadier coronel con toda la fuerza montada 
del regimiento á Logroño, formando parte de la columna que man- 
daba el capitan general del distrito , é incorpóranse el cuatro de 
julio el capellan, el médico-cirujano y quince hombres montados, 
con un alférez, conduciendo caudales y efectos á la columna citada. 

El dia primero de julio se dirige el regimiento desde Logroño á 
Madrid, verificando su entrada el once, y descansando el siguiente 
doce, sale en la madrugada del trece para Alcázar de San Juan, tras- 
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marcha por Manzanares á Valdepeñas , y desde este punto por Al- 
Tomo XV. 44 


portado por el ferro-carril, continuando despues sin detencion su i 
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muradiel, La Carolina, Bailen, Martos y Baena, en cuya poblacion 
se reune el diez y ocho, al cuartel general de la division del ministro 
de la guerra D. Anselmo Blasser. 

Con la espresada division marcha á Santaella, 4 cuyo punto lle- 
ga el veinte , regresando en el mismo dia á Montilla , y conti- 
nuando en los sucesivos el movimiento de contramarcha hácia 
Tembleque , donde pernoctó el treinta y uno. En agosto sigue la 
fuerza disponible , á las órdenes del brigadier del regimiento , su 
marcha á Ocaña , y en este punto pasa la revista de comisario el 
dos, verificándolo en Búrgos el resto del regimiento, á las órdenes 
del teniente coronel D. José Mendieta, siendo la fuerza total de cua- 
trocientos treinta y un hombres y trescientos cincuenta y dos caba- 
llos. El dia diez emprende la marcha á Granada, adonde se le desti- 
na por real órden, y llega á su destino el veinte y cuatro. 

Ejecuta varias operaciones en la provincia de Jaen, con objeto de 
sostener el órden público, dando al propio tiempo el destacamento 
de Málaga. 

14855. Pasa Pavía en Granada la revista de comisario en enero, 
con trescientos cincuenta y un hombres y trescientos setenta y dos 
caballos, habiendo marchado á Motril un teniente con veinte y cinco 
hombres en comision del servicio , y saliendo el siete para Malaga 
el coronel D. Gerónimo Conrado con toda la fuerza disponible del 
regimiento, si bien regresó en los dias veinte y dos, veinte y cinco 
y veinte y ocho á Granada. 

Marcha el dos de julio á €iudad-Real un escuadron , y otro á 
Jaen el treinta de agosto. El quince de octubre se dirige al primero 
de estos puntos el resto del regimiento, incorporándose á su paso 
toda la fuerza destacada. 

Durante todo este año el regimiento prestó los destacamentos de 
Málaga, Jaen y Motril, en el distrito de Granada, y en el de Castilla 
la Nueva el de los montes de Toledo, Infantes y Almonacid. 


IY, VILLAVICIOSA. 


Leo Villaviciose victor é vindex. 


El leon de Villaviciosa triunfante 
y vengador. 


ORGANIZACION, 


tar del Aliens conviene esclaródor el orígen del nuevo. Esca- 
seando las tropas de este instituto en España , porque se enviaron 
para la conquista de Toscana y Nápoles, bajo las órdenes del infante 
D. Cárlos, los regimientos de Lusitania, Mérida, Itálica, Edimburgo / 
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y Frisia, el rey mandó formar algunos otros”en sustitucion de los cs» 
pedicionarios, para lo cual el coronel D. Manuel de Sentmanat pre- 
sentó en veinte y tres de julio de mil setecientos treinta y cuatro, 
memorial para levantar el de Villaviciosa, cuya gracia le concedió 
S. M., nombrándole coronel del nuevo cuerpo, con sujecion á cier- 
tas prescripciones, que cumplió exactamente Sentmanat, 

En ocho de mayo de mil setecientos treinta y cinco, pasó su re- 
vista de descargo, y desde esta fecha principió á correr su antiglie- 
dad. Pero se estinguió en el año mil setecientos cuarenta y cuatro, 
relundiéndose en el de Edimburgo. 

El antiguo regimiento de Villaviciosa lo creó el conde de Monte- 
rey con aprobacion real, siendo gobernador general de la Flandes, 
bajo el pié de tercio de dragones , dándole un guion y la gente ne- 
cesaria al príncipe de Steenhuysen, que fué nombrado maestre de 
campo, y recibido al sueldo del estado en siete de febrero de mil 
seiscientos ochenta y nueve , como lo demuestra el certificado que 
presentó este cuerpo al consejo supremo de la guerra , en el año 
mil setecientos treinta y ocho para el arreglo de su antigitedad. Hó 
aquí este documento : 

«Sucesion de los tercios de dragones que sirvieron en Flandes 
en el tiempo del rey D. Cárlos 11, de gloriosa memoria , hasta el 
treinta y uno de marzo de mil setecientos uno, que se dió nueva dis- 
posicion al ejército, que no está anotado en los oficios del sueldo, en 
la manera siguiente ; 


y 


TERCIO DE DON NICOLÁS: FERRAR. 


Fué recibido al sueldo y servicio en siete de febrero de mil seis- 
cientos ochenta y nueve en cabeza del príncipe Steenhuysen, y le 
sucedió el dicho D. Nicolás Ferrar en trece de abril de mil setecien- 
tos uno por subintraccion, en virtud de la Órden general de cuatro de 
mayo de mil seiscientos noventa y nueve, 

Para que de ello conste, á cuyo cargo estan los de la contaduría 
del ejército en los estados de Flandes, di la "presente, sellado del 
rey D. Cárlos II en Bruselas á veinte y ocho de enero de mil sete- 
cientos treinta y ocho años.— Jacinto Delvaus. 
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El infrascrito, notario del soberano consejo de Bravante, resi- 
dente en esta eiudad de Bruselas: certifica que D. Jacinto Delvaus, 
que abajo firma, es secretario mayor de la contaduría del ejército 
como el mismo se nombra al pié; en fé de lo cual firmo esta en cua- 
tro de febrero de mil setecientos treinta y ocho.— Quod attestor. — 
José Dumont, notarius, mil setecientos treinta y ocho. 

Nos los burgomaestres, esclavines y consejo de la ciudad de Bru- 
selas, declaramos y certificamos que el señor José Dumont que fir- 
ma el acta que está al pié, es notario leal y fiel, que á los instru- 
mentos que por él estan firmados, se les dá cumplida fé y creencia, 
tanto en juicio como fuera de él; y en testimonio de lo cual, nos, he- 
mos hecho estampar el presente sello ordinario de esta ciudad, y fir- 
mado por nuestro secretario en cuatro de febrero de mil setecientos 
treinta y ocho.—P. J. de Arenne. » E 

Cuando la dinastía de la casa de Borbon sucedió á la austriaca per 
la muerte de D. Cárlos I{, el mariscal de Beaufleurs fué 4 mandar las 
tropas á los Paises-bajos, y concertó con el marqués de Bedmar la nue- 
va planta de las españolas en la Flandes, para armonizar su organiza- 


cion con laque Luis XIV habia dado á las suyas. Dióse cuenta de ello. 


al rey, y autorizó S. M. al gobernador general para espedir el regla- 
mento provisional de trece de abril de mil setecientos uno, quedando 
Villaviciosa bajo el pié de dragones franceses: así subsistió este cuer- 
po, conociéndosele por el apellido de su coronel hasta su venida á 
España é incorporacion al ejército de Cataluña, que mandaba el ma- 
riscal de Vendome, en cuyo obsequio D. Felipe V le dió el nombre de 
Vandoma, estando al frente de sus escuadrones D. Pedro Chateau- 
fort; pero por la real ordenanza de primero de febrero de mil sete- 
cientos diez y ocho, lo cambió por el de Frisia, que conservó hasta 
cl reglamento de veinte de setiembre de mil setecientos sesenta y 
cinco, tomando entonces el de Villaviciosa (28 de octubre.) 
Espedida la ordenanza de doce de julio de mil setecientos veinte 
y ocho, por el artículo 5.” del libro 4.*, título 3, se previno que en 
los estandartes y guiones de la caballería y dragones se estampasen 
por un lado las armas reales, y en el reverso un emblema de guerra. 
A Villaviciosa le cupo colocar un escudo y en campo azul. nueve roe- 
les ó besantes de plata , sostenido por dos leopardos; pero al cam- 


— 390 — 


biar su nombre en veinte y ocho de octubre de mil sotecientos sc- 
senta y cinco, el emblema se trocó en otro escudo, en cuyo centro 
se veia un leon de frente y en pié sobre trofeos de guerra; en la ma- 
no derecha la espada y en la izquierda el cetro, y sobre su cabeza 
en el aire una corona de laurel; tenia el emblema por ténantes, dos 
dragones ó áspides alados, con la inscripcion; Leo Villaviciose, vic- 
tor et vindex. 

Entró en el goce de la gran masa el cinco de febrero de mil se- 
tecientos noventa y uno. 

Refundiéronse en este regimiento dos creados en la guerra de 
nuestra independencia. El que con la denomivacion de lanceros de 
Utrera fué levantado por los garrocheros de esta villa en junio de mil 
ochocientos ocho, tuvo su entrada en el año mil ochocientos quince 
al reformarse buena parte de la caballería; y los escuadrones tercero 
y cuarto del regimiento segundo de Lusitania, formado en mil ocho- 
cientos diez por el coronel D. Francisco Chaperon, ingresaron en él 
por disposicion soberana de ocho de diciembre del mismo. Como 
parte del ejército constitucional, pereció Villaviciosa en la reforma 
de diciembre de mil ochocientos veinte y tres; pero en el siguiente 
año volvió á organizarse en Búrgos, por real órden de diez de agos- 
to, sobre los cazadores de la Infanta; que fueron levantados por el 
partido realista el año mil ochocientos veinte y dos. En su principio 
solo se le conoció con el nombre de 3.” de ligeros , mas por real 
resolucion de diez y ocho de julio de mil ochocientos veinte y seis, se 
le dió el de Estremadura, que dejó por real órden de tres de agosto 
de mil ochocientos cuarenta y uno por el de Constitucion, y por úl- 
timo, recobró el de Villaviciosa por otra de diez y ocho de mayo 
de mil ochocientos cuarenta y cuatro. 

Ostentaba por emblema el leon en pié sobre trofeos. 

Veneraba por su augusta patrona la inmaculada concepcion de 
Maria Santísima. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE VILLAVICIOSA. 


4689. . . . . . Ferrar. 
17188. . . . . . Frisia. 
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4765. . . . . . Villaviciosa. 
18286. . . . . . Estremadura. 
1841. . . . . . Constitucion. 
1844. . "2: . . . Villaviciosa. 


Números que ha tenido en la escala general de la peninsula. 


17488. . . . . . 7.“Dragones, 
1744. . . . . . 5. Dragones. 
1808. . . . . . 5.” Cazadores. 
1808. . . . . . 5.” Dragones. 
1814. . . . . . 5.” Ligeros. 
1816. . . . . . 5.” Dragones. 
1824. . . . . . 5.” Ligeros. 
18286. . . . . . 3.” Ligeros. 
1841. . . . . . 8.* Caballería. 
1844. . . . . . 7.” Lanceros. 
1847. . . . . . 8. Lanceros. 
1849. . . : . . 56. Lanceros. 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 
Año del cambio. Casaca. Divisa. 
1703. Verde. E ncarnada. | 
1718. Amarilla. Idem. 
1802. Verde. Idem. 
4805. Amarilla. Verde. 
4814. Idem. Encarnada. 
1816. Idem. Verde. 
1821. Verde. Carmesí y encarnada. 
1826. Celeste. Encarnada. 
4835. Verde. Anteada. 
1841. Amarilla. Carmesí. 
1844. Verde. Idem. 
1849. Amarilla. Idem. 


1854. Encarnada. Azul. 
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Catálogo de los maestres de campo que lo han mandado 
desde su creacton. 


El príncipe Steenhuysen. 
D. Antonio Pignatelli. 


Coroneles despues de reducido al pié de regimiento . 


- D. Pedro Chateaufort. 
El Conde de Fornieli. 
D. Pedro García Arteaga. 
D. Pedro de la Cruz Mayor. 
D. Jaime Masones de Lima. 
D. Manuel Azlor. 
D. Lorenzo Beccar. 
El Conde de Cifuentes. 
El marqués de Avilés. o 
. Pedro Alcántara Liaño, marqués de Carvallo. 
. José Garrofa. 
. Cárlos Berenguer. 
. José Luis de Miñano. 
. Juan Manuel de Sentmanat y Onís. 
| baron de Armendáriz. 
. José de Sanjuan. 
. Cárlos Gonzalez de la Bárcena. 
. Manuel Colarte. 
Gervasio Gasset. 
. Faustino Garay. 
. Marcos Nuñez de Abreu. 
. Epifanio Conway. 
. Valentin Ferraz. 
. Joaquin Arbizu. 


. Antonio Rute. 
. Agustin Oviedo y Montemayor, 
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D. José Sanjuan, segunda vez. 
D. Rafael de Arcos. 

D. Cárlos Buil. 

D. Antonio Quesada . 

D. José Rubio Guillen. 

D. Rufo Rueda. 
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neral holandés conde de Waldeck. Las francesas, que gobernaba el. 


mariscal de Luxemburgo, se habian presentado en ademan de atacar 
nuestro centro, resguardado por dos arroyos - difíciles de esguazar. 
Durante la noche cruzan el Sambra secretamente algunos batallones 
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y escuadrones, correspondientes á su primera línea, y presentan la 
segunda al amanecer, en-guisa de ataque.«Luxemburgo, sostiene el 
fuego para dar lugar á que el cuerpo del general Gournay se pre- 
sentara al flanco derecho de nuestra línea, y en este momento los 
dragones de Frisia, rebaten las cargas de la caballería contraria: mas 
en el instante en que seiba á cojer el“ fruto de la victoria, el diestro 
mariscal enviste nuestra izquierda, carga violentamente el centro y 
dá lugar á la division Gournay para rehacerse. En vano los dragones 
de Frisia pugnan por mantener su puesto; todas las tropas es- 
taban derrotadas, habian caido prisioneros ocho mil hombres; se 
hallaban tendidos seis mil muertos; y no tuvo mas remedio que em- 
prender la retirada. 

1691. No fué mas afortunado este cuerpo en la campaña pre- 
sente. Apoderado el enemigo de Mons y Hall, y bombardeada Lieja, 
avanza para contener á los españoles el diez y nueve de setiembre, 
y mide Frisia sus armas con los franceses en el campo de Leuse; 
jornada asimismo funesta para unos y otros combatientes. 

1692. Atacan los enemigos y toman laplaza de Namur; reúnese 
Frisia al ejército grande compuesto de españoles, holandeses y bá- 
varos, á cuyo frente se pone el príncipe de Orange: ambos campos 
se afrontan en Stein-Kerque el cuatro de agosto, y las tropas del 
mariscal son derrotadas al principio; mas últimamente obligan á las 
nuestras á retirarse. 

1693. Perdidas las plazas de Fournes, Dixmude y Hui, prepá- 
rase la batalla de Nerwinde que tiene lugar el veinte y nueve deju- 
lio y causa la completa derrota de nuestro ejército; en la que sufre 
no poco el regimiento de Frisia. Costó á los franceses esta: jornada 
sobre catorce mil hombres, con gran número de generales y oficia- 
les de graduacion; pero quedaron de los nuestros en las manos con- 
trarias, entre muertos, heridos y prisioneros, doce mil, setenta y seis 
piezas, dos trenes de puentes y ochenta y dos banderas y estandar- 
tes. Despues de esta sangrienta accion los dragones de Frisia que- 
daron muy maltratados. | l 

1694. Muévese este tercio con las tropas españolas de la -Flan- 
des para atacar al ejército francés y campa en la llanura de Merbaix 
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el veinte y dos de agosto. Teniéndose por objeto principal de esta 
campaña el atacar la plaza de Dunkerque, se hacia necesario vencer 
el paso del Skalda, supuesto que el de Spieres se hallaba fuertemen- 
te atrincherado por los enemigos. Frisia es destacado para proteger 


los pontoneros destinados para echar puentes en los parages mas- 


convenientes ; mas el Delphin y el mariscal de Luxemburgo se 


apresuraron á avanzar con gruesas columnas que vigilando las már- 


genes del rio, impidieran su construccion; sostuvieron contra ellas 
los dragones un vivo fuego, pero la llegada de todo el ejército con- 
trario vino á imposibilitar la ejecucion del proyecto, y Frisia recibe 
la Órden de retirarse con los trenes al cuartel general. El príncipe de 
Orange, generalisimo de las fuerzas combinadas, no quiso desaprove- 
char el resto de la campaña y pone sitio á la plaza de Hui que hubo 
de rendirse el veinte y ocho de setiembre. 

1695. Al tiempo que los franceses levantaban la famosa línea 
de defensa entre los rios Skalda y Lis, y los bávaros trataban de im- 
pedirlo, Frisia, incorporado con el general conde de La Mothe, mar- 
cha el diez y nueve de junio á sostener el ataque del fuerte de Kno- 
que por el cuerpo del duque de Witembergh. El mariscal de Bouf- 
flers reune prontamente las tropas y acomete al duque, quien no pu- 
diendo resistir el empuje de los franceses, se vé obligado á levantar 


el campo, en la noche del veinte y seis al veínte y siete de setiembre; 
y á no ser por el fuego terrible de los dragones de Frisia, apostados - 


en el borde del canal, la pérdida hubiera sido mayor. 
1696. En campaña, pero á la defensiva sin hostilidades. . 


1697. Ajustada la paz en Riswick, vuelven los dragones á sus - 


cuarteles. 


1702. Elevado al trono de España el duque de Anjou, nieto de 
Luis XIV, el ejército de Flandes sereune al del duque de Borgoña, - 


y el diez de junio nuestros dragones baten á la vista de la plaza de 
Nimega la caballería holandesa. - ( o 
1703. Con el ejército del duque de Borgoña se traslada al bajo’ 


Rhin, y unido á las tropas del mariscal de Tallard, pone sitio á la : 
plaza de Brisac y la toma á los trece dias. Despues de este suceso : 
asiste al sitio de Landau desde el diez y siete de octubre, y cuando 


los trabajos se adelantaban rápidamente, preséntase el ejército aus- 
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triaco, y combaten con él nuestros dragones en la batalla de Spira el 
diez y seis de noviembre ; las terribles y sangrientas cargas de la 
caballería y dragones ‘ocasionaron grandes estragos, mas al fin las 
tropas del príncipe de Hesse son derrotadas completamente, dejando | 
cinco mil muertos , cuátro mil prisioneros , toda su artillería y se- | 
senta y una banderas y estandartes; y lo que es mas, la plaza en- | 
trega las llaves al mariscal. Terminada la campaña, regresa á los  ; 
Paises-bajos, el regimiento en cuestion. 

1704. En campaña sin hostilidades. | 

1705. Opera Frisia en este año con el cuerpo del elector de Ba- 
viera. Con él sitia y toma la plaza de Hui el primero de junio; pero 
fuerzan los anglo-holandeses las líneas del Bravante que defienden 0 

nuestros dragones, y cuando se vieron obligados á retirarse, sostu- ` 
vieron bizarramente el movimiento hasta apoderarse de un desfila- | 
dero. La campaña termina por el ataque y conquista de la plaza de  ; 
Dieste el veinte y cinco de noviembre por nuestras tropas. 

4706. El duque de Vendome toma el mando del ejército franco- < 
español, y presentándose delante del enemigo, pelea Frisia valien- 0 
temente en la batalla de Ramilli el veinte y tres de mayo; pero con Q 
harta desgracia, siendo el resultado la pérdida de los Paises-bajos. 

4707. Pasa Frisia á servir al ejército de Alemania que manda- 
ba el mariscal de Villars; con él acomete y desaloja al enemigo el 
veinte y dos de mayo, de las líneas atrincheradas de Bihel y Stoloffen, 
en las que los austriacos abandonan sesenta y seis piezas. Esta ad- 
mirable operacion abre el paso hasta las orillas del Danubio. 

4708. En campaña sin hostilidades. 

4709. Con el cuerpo del teniente general conde de Bourg, ba- * 
teel veinte y seis de agosto en los campos de Rumersheim á los aus-' 
triacos, cogiéndoles toda su artillería, banderas y estandartes, y 
causándoles mil ochocientos hombres muertos, de los cuales ocho- 
cientos se ahogaron, y aprisionándoles dos mil quinientos. El gene- 
ral imperial, conde de Mercy, se retira herido á Friburgo. | 

1710: Por una real órden comunicada por el ministerio de la 
guerra, este regimiento viene de Flandes-por tierra, atraviesa la 
Francia, y pasando el Pirineo se incorpora el diez de junio al ejérci- ' 
to real de Cataluña, á cuya cabeza se hallaba S.' M. el rey D. Feli- 
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a pe V. El estado en que llegó no era á la verdad el mas lisonjero, des- 
pues de las fatigas sufridas en las campañas de los Paises-bajes: sin 
| embargo, era de grande importancia hacer conocer al enemigo que 
nuestras tropas estaban recibiendo grandes refuerzos de las que se 
| hallaban militando en el norte, y desde el campo de Bellcayre pasa 
¡el dia doce con el rey, á presentar la batalla al general Starembergh 
l sobre su campo atrincherado de Balaguer. Todo el dia trece se pasa 
| con un vivo fuego de cañon por una y Otra parte, pero los austro- 
holandeses no se atreven á salir de sus parapetos. Conseguido el 
| objeto de amedrentar al enemigo por entonces, sigue Frisia la direc- 
| cion del ejército que toma posicion el catorce en Ibars y Berbens, 
y con la division de dragones llegada de Flandes, es destinado el 
treinta á ocupar la Rivagorza en cuyo distrito se mantiene persiguien- 
do los sediciosos, con el general Huart; se apodera del puente de 
| Naval, socorre el castillo de Ainsa, rechaza los migueletes que lo 
| bloqueaban, haciéndolos repasar'el Cinca, y destruye la cabeza del 
puente de Medianos; de forma que antes de concluir el mes de ju- 
lio, el Aragon estaba libre de las bandas sediciosas que lo molesta- 
ban con saqueos y tributos. 
Entre tanto los aliados reciben refuerzos, con lo cual el conde de 
Starembergh toma la iniciativa de la campaña y alienta los somate- 


nes catalanes: Huart se ve obligado á retirarse al Rosellon con par- 
te de la division de dragones, y Frisia recibe la Órden de incorpo- 
rarse con el rey á últimos de este mes. Amenazado el ejército por la 
sublevacion completa del país, repasa el Noguera, y Frisia aguarda á 
los rebeldes en las posiciones de Almenara el veinte y siete: el com- 
bate se hace reñido y sangriento, durando hasta la noche que se 
cede el campo con poca fortuna para vivaquear sobre Lérida. 

Reunido que hubo el generalaustriaco veinte y cuatro mil hombres, |! 
emprende su movimiento el doce de agosto, gana con viveza el ` 
puente de Monzon, procurando evitar el encuentro de nuestra caba- | 
llería, porque decia que sin ella, siempre esperaba vencer. Frisia con 
las demas tropas decampa de Lérida el mismo dia, y se replega so- 
bre Zaragoza. Aqui asiste á la infeliz batalla del veinte, en donde 
queda derrotado con el resto del ejército , y sus reliquias apenas 
pudieron salvarse en las montañas de Soria. Reorganíizase en Casti- 
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lla la Vieja, y marcha despues á Estremadura;. pasa revista en Pla- 
sencia, y bajandoá las márgenes del Tajo, campa en Casatejada, en 
donde lo inspecciona S. M: el diez y ocho de noviembre. Cuando el 
rey supo que el mariscal de Noailles iba á emprender el ataque de 
la plaza de Gerona, Frisia,. con el ejército del Tajo, avanza á Bri- 
huega, y el diez y nueve de diciembre sostiene el asalto de las tro- 
pas que hicieron prisionera toda la division inglesa del general 
Stanhbop. Al siguiente dia tiene la honra de pelear en la gloriosa ba- 
talla de Villaviciosa y de perseguir á los enemigos derrotados has- 
ta el Cinca. A 

1744. Mandando el ejército de Aragon el duque de Vendome, el 
regimiento de Frisia que regia D. Antonio Pignatelli, es destinado á 
la derecha de la [primera línea con los de Belgia y Batavia. El du- 
que, en combinacion con el mariscal de Noailles, penetra en Catala- 
ña, y Frisia, con la division de dragones del general conde de Ma- 


hony, avanza por Mequinenza: el marqués de Arpajou viene del Am- 


purdan para encargarse de las tropas de la montaña, y con él asiste 
el viejo Frisia á todas las operaciones, reducidas á la rendicion del 
castillo de Arenys ,-á la priston -del general austriaco Chower y á la 
conquista de Benasque y. Castell-lleó, terminando esta campaña á 
fines de octubre que pasó á cuarteles de invierno. 

1712.. No varió nuestro tercio de dragones de situacion , y se 
mantuvo en el mismo ejército de Cataluña, sin que ocurriera accion. 


notable , pues las operaciones tomaron un carácter insignificante: 


por las conferencias establecidas para la evacuacion de la Península 
por los aliados. 


4713. Empléase Frisia en el distrito de Cataluña en la perse- l 


cucion de les sediciosos, asegurando los tránsitos-de los convoyes, 
y cubriendo los puestos para-el bloqueo de la plaza de Barcelona. 


4714. Formalizado el sitie, se dirige al pueblo del Hospitalet y- 


dá seguidamente todo el servicio-de la línea hasta la -rendicion de 


la capital, empleándose no pocos destacamentos en la persecucion. 
á fuego y sangre de los somatenes , que aua no habian perdido el: 


ánimo, cuando se retiraron los aliados del Principado. . 
4747. Aun continuaba en el ejército de Cataluña cuando que- 
dan elegidos cincuenta dragones de este cuerpo para la -espedicion 
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: y reconquista de la isla de Cerdeña, embarcándose en veinte y dos 

de julio y concurriendo á la toma de Cagliari y demas fuertes. 
1718. Todo el regimiento se embarca tambien en el puerto de 
Barcelona el diez y nueve de junio para Sicilia , recogiendo antes 
en Cabo-Pulla el veinte y cinco, el piquete que el año anterior habia 
pasado á Cerdeña, y el veinte y nueve prosigue su navegacion, to- | 
mando tierra en la playa de Solanto á tres de julio. Reunidas lastro-  ; 
` pas dela espedicion, el general marqués de Leda, ocupa sia resis- | 
i tencia á Palermo el dia cuatro, y con una columna avanza contra | 
'  Castello-á-mare, que se rinde el seis. ' 
| El general Spínola recibe órden de encaminar su division de 
caballería á la vista de Messina, mientras se embarcaba la infante- 
ría; y por mar arriba á aquel punto. Villaviciosa emprende la mar- 
cha el ocho, y llega al campo el veinte y cuatro , empleándose du- 
rante el sitio en dar el servicio conforme á su instituto ; pero á prin- 

cipios de agosto pasa á bloquear la plaza y puerto de Siracusa. 
1719. Abandonado el bloqueo de Melazzo despues del terrible A 
combate del quince de octubre del año anterior , Villaviciosa de- E 
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ja el de Siracusa y pasa al campo de Francavila el treinta de ma- 
yo, y pelea gallardamente en la batalla del diez y nueve de ju- 
nio, llevando á su cabeza el coronel D. Pedro Chateaufort, que fué 
herido. Retírase despues á Castro-reale el treinta de agosto, y vuel- 
ve á reunirse al ejército en Barcelonetta en los primeros dias de se- 
tiembre, retrocediendo el veinte y cinco á Francavila, en cuyo pue- 
blo recibe Órden de acantonarse. 

1720. Replegadas todas las tropas espedicionarias sobre Paler- 
mo despues de la pérdida de la ciudadela de Messina, Villaviciosa dá 
el servicio en la línea atrincherada, tomando parte en las funciones 
de guerra que tuvieron lugar hasta el tratado de evacuacion del seis 
de mayo que regresa á España y queda en Cataluña. 

1752. Cien dragones de este regimiento se embarcan el quiace | 
de junio en Alicante con la espedicion que pasa á la reconquista de | 
Orán y Mers-el-quivir, en la costa de Africa. ae 

1734. Villaviciosa fué de los regimientos de dragones destinados 
á la espedicion de Italia bajo las Órdenes del conde de Montemar; 
desembarca en Nápoles, y el veinte y nueve de agosto vuelve á ha- 
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cerse á la vela en el puerto de Baya para la reconquista de la Sicilia: 
ocupa á Palermo en primero de setiembre, y pasa el cuatro con el- 
brigadier D. Melchor de Solís al bloqueo de Siracusa, persiguiendo 
á quinientos húsares austriacos hasta encerrarlos en el recinto de sus | 
murallas, en union del regimiento caballería de Farnesio. El veinte y 
nueve de octubre se reembarca para Nápoles y marcha al sitio de 
Cápua; rendida esta plaza el diez y nueve de noviembre, regresa á 
Nápoles. | | : 

1735. A tres de enero Villaviciosa recibe órden de embarcarse 


en Baya, y salta en tierra en la cala de Solanto, cerca de la ciudad 

de Palermo: acompaña al duque de Montemar á tomar posesion de 

la isla, y concurre á la rendicion de Siracusa en primero de mayo. 
Vuelve á embarcarse en Melazzo, y entra en Nápoles para unirse al 
ejército invasor de Lombardía; con él asiste á todas sus operaciones 

y al bloqueo de Mántua, cuyo sitio no llegó á tener efecto. Este cé- |! 
lebre regimiento mereció la confianza del duque, que lo empleó siem- 

pre en las comisiones mas árduas y en enmendar lances perdidos por  ; 
otros. Contiene en las márgenes del Addige y del Pó una multitud 

de enemigos; accion bien distinguida y tanto mas meritoria, cuanto 

que no pudieron hacerla otros cuerpos de bien merecida reputacion. 

¡ Marcha con el destacamento del marqués de la Mina á hacer frente | 
á los refuerzos austriacos que bajaban del Tirol, procedentes de la 
Baviera, y con ellos sostuvo varios encuentros. 

1736. Verificado un armisticio entre las tropas imperiales y 
francesas, se retira á la Toscana, y dejando la Italia regresa á la Po- 
nínsula. | | 

1739. En este año desde el principado de Cataluña es destinado 
de cuartel á la Andalucía baja, y fija su residencia en Jeréz de la 
Frontera. 

1744.  Alteradas de nuevo las relaciones amistosas con la córte 
de Viena, se comienzan á dar disposiciones para atacar el Piamonte 

¡ Y la Lombardía por dos ejércitos; Villaviciosa obtiene su nombra- 
; miento para el primero, á cuya cabeza debía ponerse el serenísimo 
Sr. Infante D. Felipe, y desde Andalucía sale para Cataluña, atra- 
viesa la Francia y se acantona al pié de los Alpes con los regimien- 
Tomo XV. 46 
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tos de su instituto, Belgia, Pavía, Numancia, Francia y Lusitania; 


cuatrocientos cincuenta guardias de Corps, la compañía de granade. 


ros reales, un escuadron de Carabineros reales y los de: caballería 
del Príncipe, Sevilla, Calatrava y Montesa. 

1742. Emprendida la campaña, contribuye no poco , Villaviciosa 
á desalojar al rey de Cerdeña con sus tropas de toda la Saboya, ata- 
cando con el marqués de la Mina los atrincheramientos de Maurienne 
y Modane el veinte y cuatro de diciembre, tomando despues cuarle- 
les de invierno. 

4743. Por los refuerzos recibidos por el rey de Cerdeña, se. ve 
obligado Villaviciosa con las demas tropas á evacuar la Saboya el 
ocho de setiembre, pero reunido al ejército en el campo de Chanal 
en el Delfinado, ataca el cuatro de octubre los atrincheramientos de 
los Alpes en lalínea de Chateau-Dauphin. Vuelve á retirarse sobre 
Chanal, oprimido por las fuerzas sardas, pero el diez avanza rápida- 
mente á las orillas del Isero; pasa este rio el diez y ocho de diciem- 
bre, y derrota á los piamonteses el veinte y uno, picándoles la reti- 
rada su compañía de granaderos. Entretanto todo el regimiento se 
presenta delante de las trincheras de la Chapelle; echa pié á tierra, 
encadena sus caballos, y tomando los fusiles, se arroja sobre Mon- 
tiers, y tiene la suerte de desalojar al enemigo, causándole enorme 
pérdida entre muertos, heridos y prisioneros. Ultimamente, ' Villavi- 
ciosa monta á caballo y persigue en su fuga al rey de Ceraena has- 
ta el Piamonte. boa 

1744. Sale de sus cuarteles de invierno, viene sobre el campo 
de S. Lorenzo, y marcha el veinte de enero al litoral en direccion 
de Saint-Sprit. Avanza sobre el enemigo el treinta y uno: de. marzo, 
ocupa á Nizza el dos de abril; y elegido para el asálto general de la 
línea atrincherada entre Monte-albano y Villafranca, se arroja sobre 
ellas el diez y nueve pié á tierra, consiguiendo que los: saboyardos 
Ja abandonáran con notable pérdida y se embareasen. Despues de 
la rendicion de aquellos dos fuertes en veinte y uno y veinte y cinco 
del citada mes, atraviesa las formidables é inaccesibles posiciones de 
las barricadas, en las cumbres de los Alpes, el diez y ocho de julio, 
y pasa á sitiar la plaza de Demont en tres de agosto; rendida esta el 


diez y siete, esguaza el Stura, y marcha á poner sitio á la de Coni el 
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doce de setiembre. El rey. de Cerdeña avanza con este motivo á Mu- 
ratz, y Villaviciosa campa en Madona del Olimo. Presenta la batalla 
con nuestro ejército al piamontés el veinte y nueve, colocado en el 
centro de la primera línea de combate, y pelea con una constancia 
y firmeza inimitables, sacriticándose generosamente, sin ceder un s0- 
lo palmo de terreno , á pesar de la gran pérdida que la fusilería y 
metralla le causaban: la compañía de granaderos queda cuasi entera 
en el campo de batalla, porque se la mandó cargar sola y sia ser sos- 
tenida, á una columna de infantería enemiga; el que no fué muer- 
to, salió herido. Finalmente , este regimiento queda tan escaso de 
fuerza, que apenas pudo formar un escuadron. Levantado el sitio de 
Coni por la pertinacia del temporal en diez y ocho de octubre, Villa- 
viciosa toma cuarteles en Saboya, ocupándose en reponerse de hom- 
bres, caballos y equipo. | 

4745. Cuando las tropas del mediodia de la Italia atacaban 
la Cathólica, y pasaban el Tánaro y el Magra, la república de Géno- 
va une las suyas á las españolas, y vienen estas á Porto-Spezia. El 
ejército de Saboya desciende á San Giuliano y se reune al ejército 
grande el cinco de agosto; y ocupado Aqui, Villaviciosa pone sitio á 
Tortona , en donde permanece desempeñando el servicio hasta la 
rendicion del castillo el tres de setiembre. l 

Mientras que de nuestras fuerzas, entran unas en el Placentino 
y atacan otras á Exiles y Ceva, y sorprenden á Plasencia, Villavicio- 
sa desciende á las márgenes del Tánaro para reunirse al ejército, 
con el cual derrota completamente en la batalla de Basignana, al rey 
de Cerdeña el veinte y siete, pasando con agua al pecho el rio, y le 
obliga á huir á las montañas, abandonando todos los equipages; se- 
guidamente pone el asedio á la plaza de Alejandría el siete de octubre 
y se apodera de ella el doce. 

1746. Varios son los movimientos de esta campaña en que to- 
man parte nuestros antiguos dragones de Frisia, desde el sitio del 
castillo de Milán, hasta la retirada sobre Pavía en diez y nueve de 
marzo, y á-Plasencia el treinta y uno. | 

El cinco de mayo su compañía de granaderos se agrega á la di- 
vision Pignatelli y concurre á la sorpresa de una columna imperial 
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al mando del general Gross, establecida en Codogno, atacándola en. 
la madrugada del seis y causándola enorme pérdida, pues quedaron 
en nuestro poder toda su artillería, bagages, banderas, estandartes y 
dos ñil prisioneros, incluso el citado general. Seguidamente es lla- 
mado todo el regimiento al campo de Plasencia, donde asiste á la 
célebre batalla del diez y seis de junio, cargando la mitad de su fuer- 
za con el general Corbalan pié á tierra á los austriacos en sus 
atrincheramientos, mientras que la otra mitad rechaza á los croatas 
que acometian á los Carabineros reales. Despues de esta sangrienta 
jornada, se retira á las márgenes del Pó, y verifica el famoso paso de 
este rio en su confluencia con el Ambro el nueve de agosto. 

Con el mismo general Pignatelli se establece en Bessate, á la ori- 
lla opuesta del Tedone, en cuya situacion es vivamente cargado por 
la vanguardia enemiga , con la que sostiene el día diez un choque 
encarnizado, portándose heróicamente segun el parte que dió el ge- 


neral ea jefe conde de Gages á S. M. El ejército en el paso del rio 
sufre gran descalabro , y si no hubiese sido por la division de dra- 

~ gones que contuvo al general Botta, hubiera perecido casi todo. A 

su llegada á Porto Finale en ocho de setiembre, cruza el Turbia y 
marcha á acantonarse á la Saboya , hasta que abandonado este du- 
cado, se retira á la Provenza. 

1747. Repuesto Villaviciosa de tantas fatigas, vuelve con el 
ejército á tomar la iniciativa de la campaña despues que los geno- 
veses, tomando las armas, arrojaron á los austriacos de su territorio, 
auxiliados de nuestras tropas. 

Avanza Villaviciosa á la Saboya, esguaza el Var el tres de junio, 
ocupa á Monte-albano el cinco, á Villafranca el siete, y eldiez y seis 
å Vinti-miglia; toma su castillo el primero de janio, y el veinte de 
octubre pelea valientemente en la accion de Castelazzo en el valle 
«dle Stura. Pero cuando una marcha victoriosa iba de nuevo á abrir 
las puertas de la Italia meridional, la paz pone fin á esta cruda con- 
tienda, y nuestros dragones regresan á su patria. 

1762. En los años anteriores el regimiento que nos ecupa pres- 
tó diferentes servicios en algunos distritos, hasta que por habérsele 
nombrado para formar parte del ejército contra Portugal , dirige su 

marcha á la frontera de Estremadura, y se emplea en cubrir y escol- 
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tar los convoyes y artilleria; sin dejar de hacer correrías por el pais 
enemigo: tambien fué de los cuerpos designados para los sitios de 
Yelves y Campomayor, que no llegaron á formalizarse, por haberse 
hecho antes la paz, y marcha despues de cuartel á Andalucía. 
1776. Vuelve Villaviciosa al ejército de Estremadura , por real 
disposicion de tres de mayo. | | 
1778. Destínasele despues á la guarnicion de Murcia por otra 
de tres de abril. 
1781. Marcha uno de sus escuadrones con ciento cuarenta ca- 
ballos á la espedicion del general duque de Crillon el diez y nueve 
de agosto, para la reconquista de la isla de Menorca, ocupada por 
los ingleses : embárcase en Cádiz, y con las demas tropas se apode- 
ra de la ciudadela y del resto de la isla á fines de setiembre. 
1782. Asiste al sitio del castillo de San Felipe, en donde presta 
el servicio á pié y á caballo, sosteniendo varios choques hasta su 
rendicion en cuatro de febrero; el resto del regimiento pasa al de Gi- 
-braltar, donde se incorpora el escuadron «espedicionario despues de ; 


terminada la campaña. 

1783. Ajustada la paz en veinte de enero, los dragones de Vi- 
llaviciosa emprenden la marcha para Andalucía baja, y se establecen ; 
en Sevilla. 

1786. Elígense tres partidas para la persecucion del contraban - 
do, desde Sevilla, Utrera y puerto de Santa María. 

1789. Recibe órden del ministerio de la guerra para variar 
de situacion, y se pone en marcha para Rioseco. En catorce de fe- 
brero son nombrados dos ayudantes con el sueldo de cuatrocientos 
ochenta reales, y se suprimen dos porta-guiones. Fallece en trece de 
octubre su teniente coronel D. Cornelio Conway en Medina de Rio- 
seco, así como su coronel D. José Garrofa, el catorce de diciembre. 

1790. Por real órden sale el doce de octubre, y pasa á Galicia á 
marchas dobles, con motivo de un motin popular ocurrido en las fé- 
rias de ganado, por no pagar el cuatro por ciento: á su llegada, el 
capitan general D. Pedro Martin Cermeño, lo reparte en destacamen- 
tos, con especialidad en la provincia de Orense, y en el pueblo de 
Ulloa, por apellidarse los promovedores Ulloas, que disfrazados y ar- 
mados de garrotes hasta el número de doscientos, aparecieron 
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diseminados por las férias gritando: libre, libre: viva el rey, acosando 
y dispersando el ganado y rompiendo las mesas y recado de las ofì- 
cinas de la real hacienda. El sargento mayor D. Miguel Rodriguez; 
con un destacamento que mandaba personalmente, los ataca y dis- 
persa en la villa de Mellid. 

1791. Vuelve á Rioseco restablecido el órden en Galicia; perma- 
nece tres meses en este punto, y trascurrido este tiempo emprende 
su movimiento para el distrito de Valencia: al pasar cerca de Madrid 
se le pasa en Alcorcon revista de inspeccion el seis de agosto, manio- 
brando perfectamente á pié y á caballo, y recibiendo por esto tres- 
cientos veinte reales de gratificacion por compañía. El diez entra en 
Madrid, y en el campo de Alanje maniobra á presencia de S. M., 
quien queda muy complacido y satisfecho de su buen porte é instruc- 
cion, y despues «de revistado, se encamina á los cuarteles de Murcia 
y Orihuela, manteniendo destacamentos en Valencia, Alicante, Car- 
tagena y Játiva, para la persecucion del contrabando. Por real dis- 
posicion de diez y ocho de diciembre, se reforma el cuarto escua- 
dron en virtud de nueva plantilla dada á los dragones, quedando en 
la forma siguiente: el teniente coronel, comandante del tercer escua- 
dron, el sargento maycr, cuarto jefe, tres: ayudantes mayores, Ca- 
pellan, cirujano picador, tambor mayor, cuatro obocs, mariscal ma- 
yor, dos ayudantes dragones y dos silleros: nueve compañías 
con capitan, teniente, alférez, un sargento primero, con dos charre- 
teras de seda un los hombros, un segundo con una á la derecha, los 
soldados de premio una á la izquierda; dos cabos primeros con tres 
galones de estambre en la vuelta; dos segundos con dos galones so- 


los; cuatro granaderos con un galon; treinta y tres soldados monta- 


dos y trece desmontados; siendo el total del regimiento, de quiaien- 
tas veinte plazas, las cuatrocientas tres montadas y las ciento diez y 
siete desmontadas, esclusos oficiales. Se reformaron por este regla- 
mento las compañías de los jefes, y de los cuarenta y ocho potros en 
dehesa, quedaron cuarenta y cincoá razon de cinco por compañía. 

1792. Por el mes de setiembre sale Villaviciosa de sus cuarte- 
teles, y se encamina á Cataluña, acantonándose en la Conca de Bar- 
berá, Montblanch y lugares inmediatos; pero poco ds se tras- 
Jada á Mortorell, Sabadell y Tarrasa. 


e 
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1793. Desde estos puntos, reunido todo el regimiento, marcha 
á la frontera de Francia, y con el ejército de Cataluña comienza jas 
hostilidades contra las tropas republicanas, ocupando al Boulou el 
veinte y tres de febrero. Hállase en la accion del veinte y dos de se- 
tiembre, enla que el cabo Roque Ramirez arrebata del medio de una 
columna enemiga un estandarte, por cuya accion distinguida S. M. 
por decreto de veinte y seis de junio de mil setecientos noventa y 
cuatro, le concedió el grado de sargento con dos escudos de venta» 
ja; del mismo modo agracia tambien la bizarría del .sargento Fran- 
cisco Ruiz en la accion del primero de noviembre; y en la descu- 
bierta que se verificó sobre la montaña de Montoig, los dragones 
Ignacio Moreno y Francisco Sanchez, obtuvieron dos escudos de 
premio. La heróica defensa del regimiento á la entrada de los fran- 
ceses en Thuir, en donde se vió precisado muchas veces á encade- 
nar sus caballos y batirse á pié por la aspereza del terreno, es dig- 
na de recuerdo, y no lo es menos su comportamiento en la toma: de 
Monroig. El tres de octubre muere de bala de cañon el ayudante 
D. Francisco Sagui, al reconocer con todo el cuerpo la plaza de 
Perpiñan, operación en que arrostró todo el dd con gran se- 
renidad el mortífero fuego de su artillería. pd 
1795. Enceste año se le destina al ejército de Navarra, y des- 


pues de firmada la paz de Amieas se acontona en Falces y Peralta, 


situándose la. plana mayor en Villafranca. El trece de octubre se re- 
forman las:compañías de jóvenes. 

4796. Apenas habia saludado este cuerpo la paz con los fran- 
reses, cuando se declara la guerra á la Gran-Bretaña, y con este 
motivo es destinado al distrito y ejército de Galicia, : ed 
en Santiago, Coruña, Ares, Vigo y Pontevedra. 

1798. ` Teniendo en consideracion la mortandad de caballos por 
la mucha fatiga y el mal alimento que se les suministraba, se on- 

camina por el mes de mayo á Castilla la- Vieja, y se acuartela en 
Medina del Campo y Navas del Rey, manteniendo CACR MENIGE 
en Salamanca y Arévalo.. > 

4799. Pasa revista de inspeccion en Medina del ura, y 
por el mes:de setiembre traslada sú residencia á la plaza de Zamora, 
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á cansa de las muchas bajas que tuvo por efecto de calenturas in- ; 
termitentes. | 
4800. Continuaba aún en Zamora con motivo de la guerra con 
la Gran-Bretaña; pero habiendo desembarcado un cuerpo inglés de 
diez mil hombres en la ensenada de Doninos, en la costa de Galicia, 
para incendiar el arsenal del Ferrol, Villaviciosa recibe aviso de mar- 
char prontamente á aquel distrito el cuatro de setiembre. Durante 
su marcha le llega órden de pasar á Vigo, sobre cuyo puerto se creia 
pudiera recalar el armamento británico, despues que las tropas es- 
tacionadas en Ares, lo obligaron á reembarcarse en Doninos; mas 
desvanecido este temor, el coronel- se encuentra con otro pliego 
cerca de Orense, para que se alojara en esta ciudad. Aquí perma- 
nece hasta noviembre que regresa. á Castilla, y se: acuartelan en 
Tordesillas y la Seca dos escuadrones; y el resto con la plana ma- 
yor en Toro. ? 

1801. Reunido todo el regimiento en esta ciudad, emprende la 
marcha el primero de mayo para el ejército de Estremadura, por 
consecuencia de la declaracion de guerra á Portugal, destinándo- 
sele á la tercera division al mando del general marqués de Castelar 
que se reunió en Valverde, dos leguas distante de Olivenza. Ataca 
la plaza que se rinde el veinte, y deja de guarnicion en ella cuatro 
compañías. Y 

En el mismo dia á las tres de la tarde sale este cuerpo con su 
division para Jurumenha; intímale la rendicion, la cual se verifica 
el veinte y uno. Despues de este suceso, nuestros dragones escoltan. 
el tren de artillería que retrocede -á Olivenza. El dia veinte y dos 
marcha sobre Yelves con el mismo tren de batir, y el veinte y cua- 
tro continúan á Campomayor, á cuya plaza se pone sitio. Pasan el 
veinte y siete con su division á Santa Raya y posteriormente campan 
en San Vicente. Emprenden nuevamente el movimiento en primero 
de junio con el regimiento infantería de Murcia, para entregarse de 
Arronches, y el tres prosiguen á Alegrete; aquí permanecen hasta 
que batiendo al enemigo en Flor de Rosa, ocupan el seis á Crato. 
Rendido Campomayor y hecha la paz, Villaviciosa se retira á 


Estremadura, acantonándose en Santos de Maymona. Forma des- 
pues con el ejército en batalla, en el campo de Botoa, teniendo la 
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honra de ser revistado por el rey D. Cárlos IV, acompañadode $. M. 
la reina y sa augusta familia. 

Con motivo de la resistencia del pueblo á la organizacion de las : 
milicias provinciales de Valencia, marcha Villaviciosa por el mes de 
octubre para esta provincia; pero en Albacete recibe órden de dejar 
en Elche un escuadron, situándose el resto con la plana mayor en 
Orihuela, por haberse sosegado y castigado el tumulto. 

1802. Por el mes de-junio se traslada de guarnicion á Valencia, | 
en cuya plaza asiste á las fiestas celebradas en obsequio de SS. MM. 
los reyes de Etruria, y celebra las bodas del principe de Asturias. 

' La clase de tambores queda estinguida y se la remplaza por los tim- 
bales y clarines. 

1804. Pónese en movimiento por el mes de marzo, desde la 
plaza de Valencia para la de Barcelona, y le son señalados los ouar- 
teles de Barceloneta y San Agustin el viejo, desde los cuales presta 
el servicio de guarnicion, hasta que sale para el cordon sanitario es- A 


gia á Málaga, y tambien por la declaracion de guerra en diciembre 
á la Gran-Bretaña. | 

1805. Pasa á Barcelona. 

1806. El doce de enero sale de Barcelona con destino á'la divi- 
sion que bajo las órdenes del general D. Gonzalo O-Farrill, debia 
ocupar el nuevo reino de Etruria. Por Perpiñan entra en Francia; atra- 
viesa todo el medio dia de este imperio, costeando el Mediterráneo, 
y pasando por las ciudades de Nizza, Génova y estado de Luca, en- 
tra en la Toscana y ocupa el cuartel que se le tenia preparado en 
Pisa. En el mes de julio es revistado Villaviciosa por su general, y 
en setiembre por S. M. la reina de Etruria á la que acompaña la ofi- 
cialidad, formando un zaguanete de guardia de honor, hasta Liorna. 

4807. Recibe este regimiento en el mes de mayo, órden de mar- 
char al grande ejército, mandado en persona por el emperador Na- 
poleon Bonaparte, para ocupar la Prusia; atraviesa toda la Italia, Ba- 
viera y Sajonia hasta invadir aquel reino, pasando despues al Han- 
nover. Aquí llega aviso del emperador para entrar en la Pomerania a 


: tablecido en la costa, á consecuencia de la fiebre amarilla que afli- 


sueca á las órdenes del general Brun, que con cincuenta mil hom- 
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bres pone sitio á la plaza de Stral-Sund, defendida por el mismo rey 
de Suecia. Duraute csta marcha un escuadron de nuestros drago- 
nes avanza al sitio real, en donde se hallaba el gran duque de Me- 
denburgo, y un general francés puesto á la cabeza de este escua- 
dron, lé acompaña hasta su capital, Schwerin, y ìe pone en posesion 


de sus estados. Entretanto á Villaviciosa se le destina á la division: 


Molitor que cubria una parte de la línea de circunvalacion de Stral- 
Sund, apoyada en. la orilla del mar Báltico. 

En la tarde del cinco de agosto, el rey de Suecia en persona, 
sale de la plaza y practica un reconocimiento sobre las tropas del 
general Brun , resultando un corto tiroteo de cazadores en varios 
puntos: al rayar el alba el dia seis, toda la linca avanza hasta dejar 
completamente cerrada la plaza, de modo que-los - ingleses y suecos 
no pudieran pasar del segundo foso. En esta operacion, hasta las 


ocho de la mañana, el fuego de cañon y fusil fué horroroso, perdien- 


do Villaviciosa un sargento segundo, cinco hombres y ocho ó nueve 
caballos. Brun al dia siguiente dá las gracias personalmente al regi- 
miento, y hace mencion de su gallardía y valor en la órden gene- 
ral del ejército. 

Por la llegada del general marqués de la Romana á las inmedia- 
ciones de Hamburgo, al baron de Armendáriz, coronel de este viejo 
regimiento, se le ordena trasladarse á dicho punto para unirse al 
cuerpo de tropas españolas; pero antes de separarse del ejército re- 
cibe una honorífica despedida del mariscal, quien le manifiesta el 
sentimiento que esperimentaba por la marcha -de tan bizarro jefe y 
bravos cazadores; cuya manifestacion se dió y se repartió á losia- 
dividuos del cuerpo. El regimiento retrocede hasta ocupar los acan- 
tonamientos que le fueron designados, y el coronel con el primer 
escuadron se aloja en el pueblo de Lawembourgo, sobre el Elva. - 

14808. Era el mes de marzo, cuando los escuadrones reunidos 
en las afueras de Hamburgo, son revistados por el príncipe de Ponte- 
corvo, á cuyas Órdenes se hallaba este regimiento: su estado de bri- 
llantéz admira al principe y manifiesta la satisfaccion que le cabia en 
tener á su inmediacion un cuerpo como-los cazadores de Villaviciosa. 
Seguidamente por la ciudad de Altona, entra en Dinamarca y en las 
provincias de Holstein y Tulan, y atraviesa el Gran Belt. Ocupa la 


+ 
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isla de Fionia con su capital Oldensee; y en el mes de junio se tras- 
lada el coronel con la plana mayor y dos escuadrones á Faaborg, y 
los otros tres restantes ocupan los pueblos inmediatos. 

Ordena el príncipe en veinte y seis de junio, que Villaviciosa ju- 
rase al rey José Bonaparte; esta disposicion impolítica provoca varias 
reuniones en sus jefes y oficiales, y se acuerda la fórmula siguiente: 

«Reconocemos á José por rey de España, siempre que el consejo 
de Castilla y el todo de la nacion lo reconozcan.» Debióse esta deter- 
minación á la prudencia y grande influjo del baron de Armendáriz, 
y con ella evitó muchas desgracias. 

El ocho de agosto todo el regimiento se traslada 4 Swemborg, 
y poco despues á la isla de Faasinghe , llevándose todos los enfer- 
mos españoles del hospital. Descorrido el denso velo que cubria los 
misterios del emperador , Villaviciosa, á pesar de estar rodeado de 
franceses , secunda el dia nueve el grito de independencia lanzado 
por su patria, y pasa á Langeland, intimando y ocupando sus fuer- 
tes en union con el segundo batallon ligero de Cataluña. Hecho pun- 
to de apoyo la isla de Langeland, al quinto dia se avista la escuadra 
inglesa que conducia al marqués de la Romana con el resto de las 
tropas españolas , y el veinte y uno se verifica el embarque de Vi- 
llaviciosa á bordo del navío Soberbio , que montaba el almirante, y 
toma tierra el veinte y nueve en la isla de Brenaw, próxima á la pla- 
za de Gottembourgo; aquí permanece nueve dias, y el siete de se- 


- tiembre vuelve á embarcarse en transportes ingleses ; y el trece dá 


la vela para las costas de España, arribando á Santander el once de 
octubre. 

El doce de noviembre marcha desmontado á Sevilla , quedando 
una compañía en Leon con destino al ejército de Galicia, y reunida 
esta á otras sueltas, sirve de pié para la creacion del segundo regi- 
miento de caballería de Algarve , en nueve de noviembre de mil 
ochocientos nueve. 

Villaviciosa , al llegar al pueblo de Santos de Maimona, en Es- 
tremadura, descansa todo el mes de febrero, y el veinte y siete 
continúa su viaje para Sevilla. Por la espedicion del norte y regreso 
á España, son condecorados jefes , oficiales y tropa con una cruz de 
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distincion con el lema : «La patria es mi norte , y la. fidelidad mi 
divisa.» 
1809. Llega áSevilla el veinte y siete de febrero; en marzo: de- 
jala denominacion de Villaviciosa , 5.” de cazadores, y toma la de 
¡dragones de Villaviciosa,.constando su fuerza de quinientos treinta y 
¡dos hombres-y cuatrocientos veinte y un caballos que se le facilitaron 
i de la requisicion. Puesto este cuerpo al pié de cuatro escuadrones de 
| átres compañías, y estas de sesenta plazas montadas y diez desmon- 
| tadas, se crean al mismo tiempo los dos comandantes, suprimiéndo- 
¡ sẹ ála vez un ayudante, y salen el treinta para campaña el primero. 
| y tercero escuadron á unirse con el ejército de Estremadura , . que- 

dando el segundo y cuarto en Sevilla. 

| Hállanse aquellos el veinte y seis de julio en la accion de Alcabon; 
| el veinte y siete sostienen la vanguardia del ejército inglés, y el vein- 
| te y ocho pelean en la batalla de Talavera, siguiendo el movimiento 
. de retirada al puente del Arzobispo, en cuya primera accion toman 
i parte, trasladándose despues á las Mesas de Ibor. 
g En el mes de agosto es nombrado coronel de Villaviciosa don 

| 
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José San Juan. En setiembre viene á campar en Torrecillas (Estre- 
madura) tomando al propio tiempo su mando el coronel D. Cárlos 
Gonzalez de la Bárcena.. | 

Vuelve en octubre á las Mesas de Ibor : en noviembre ocupa el. | 
puente del Arzobispo y regresa de nuevo á las Mesas de Ibor, desde 
cuyo punto se pone en retirada por el mes de diciembre para Gua- - 
reña.. | 

1810. Con la caballería que mandaba el duque de Alburquer- | 
que, emprende aquella célebre retirada á la isla de Leon, destacando 
una guerrilla de setenta caballos desde Alcalá del Rio para cubrir el. 
repliegue del ejército por el camino de Madrid. Esta fuerza desempe- 
ña este servicio hasta el puerto de Santa María, é incorporado con. 
el regimiento, entra en la isla de Leon el dos de febrero, habiendo. 
quedado en Sancti-Ponce y en Estremadura varias partidas de ob- 
servacion. 

En el mes de marzo continúa en -la Isla con la fuerza de trescien= 
tos noventa y cuatro hombres y trescientos cuarenta .y siete caba-. 
llos, y sigue en esta situacion durante este año. . 

(E) 


——— es O a 


— 318 — 
1814. Subsistia Villaviciosa por el mes de enero en el mismo 
punto, endonde por consecuencia de lo prevenido en real órden de 
ocho de diciembre, se le refunde el segundo regimiento de dragones 
de Eusitania, constando por este aumento su fuerza de ochocientos 
cuarenta y un hombres y cuatrocientos setenta y tres caballos. 
Embárcase con el ejército espedicionario y combate en la batalla 
de la Albuhera el diez y seis de mayo ; despues de esta jornada 
vuelve á la Isla, y de real órden pasan doscientos siete hombres y 
ciento cuarenta y seis caballos á los granaderos á caballo y escua- 
dron de artillería volante del tercer ejército. "Reformado su cuarto 
escuadron, queda con tres de á tres compañías. 

1812... Permanecra en enero aun en la misma isla de Leon, sien- 
do nombrado por coronel D. Manuel Colarte el diez y siete de di- 
ciembre anterior, pasando de órden superior setenta y tres caballos 
á los dragones de Madrid; seis hombres y cincuenta caballos en abril, 
al regimiento de Calatrava; y en julio á Húsares de Castilla, cuarenta 
hombres y cuarenta y un caballos. | 
Llegado el mes de setiembre, pasa de la Isla el veinte y siete al 
puerto de Santa María, constando su fuerza de cuatrocientos setenta 
y siete hombres y ciento setenta y seis caballos de requisicion, hasta 
que entrado «el de octubre es destinado al ejército de reserva de An- 
dalucía, con un total de:setecientos cuarenta y seis hombres y cua- 
trocientos noventa y seis caballos. 

1813. El veinte de enero emprende la marcha para Sevilla, y 
en mayo para Navarra con la fuerza de seiscientos treinta y nueve 
hombres y cuatrocientos sesenta y cuatro caballos, con la cual asiste 
al sitio de Pancorbo desde el veinte y siete al treinta de junio que se 
rindió. Avanza sobre Pamplona y bloquea su recinto desde el diez y 
seis de julio al primero de noviembre que capituló la plaza: Durante 
aquel servicio, combatió en las salidas del enemigo en los dias diez 
y nueve y veinte y'siete de julio, diez y siete y treinta y uno dé agos- 
to,-nueve de setiembre y diez'de octubre. 

El seis de noviembre emprende su movimiento para Búrgos, re- 

fundiéndosele cincuenta y seis hombres y cincuenta y ocho caballos 
- procedentes-de húsares francos de Castilla. 

1814. - Deja á Burgos el diez y seis de mayo para- trasladarse á 
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Guadalajara y el cuatro de junio lo verifica á Andalucía, llegando el $ 
ocho de julio á Osuna, en donde permanece hasta fin de año. 

1815. Fúgase Napoleon Bonaparte de la isla de Elba, y pene-  ¡ 
trando en Francia, conmueve á toda Europa. Villaviciosa recibe la 
órden de ponerse en movimiento, y entra en aquel reino el. veinte y 
nueve de agosto con el ejército de la derecha, formando parte de la 
division ligera de caballería; pero vueltas las cosas á su ser normal 
por consecuencia del resultado de la batalla de Waterlóo, retorna 
nuestro regimiento para ocupar el canton de Osuna con su coronel | 
D. Cárlos Gonzalez de la Bárcena. | 

1816. En diciembre marcha á Utrera. | 

1817. En setiembre á Córdoba, y se encarga de su mando el | 
coronel D. Gervasio Gasset. | 

1818. Transfiérese en julio á Almagro. | 

1821. Pasa en julio á Talavera de la Reina ; en octubre á Me- | 
» dina del Campo, en donde viene á regirlo el coronel D. Faustino 
3 Garay, y con él se traslada en diciembre á Zaragoza, para prestar 

4 el servicio de guarnicion y cubrir varios pueblos de la provincia. 
$ 1823. Es destinado este regimiento, entrado el mes de febrero, 
al ejército reunido del general Ballesteros, y hallándose en Torquera 
pasa por real órden de diez y nueve de octubre, á San Clemente, 
quedando el veinte y dos de noviembre disuelto con la fuerza de 
| ciento treinta y tres hombres y noventa y nueve caballos, al mando 
! del comandante accidental D. Bernardo Casamayor, entregando su 
' ganado y armamento al depósito general de Almagro que estaba al 
cargo del coronel D. Francisco Conway. 
1833. Reorganízase Villaviciosa en el año de mil ochocientos 
veinte y seis en Búrgos. | 
Contribuye en el mes de febrero á restablecer en Murcia la ¡ 
tranquilidad pública que á resultas del desarme de los realistas se | 
habia alterado por algunos momentos. En fin de marzo el brigadier | 
| D. Valentin Ferraz que se hallaba á su cabeza , pasa á encargarse | 
del mando del regimiento de granaderos á caballo de la Guardia 
Real, y lo reemplaza D. Joaquin Arbizu, teniente coronel del mismo å 
regimiento de granaderos. El veinte y cinco de abril salen de Mur- $f 
cia con direccion á la Mancha dos escuadrones provisionales, que & 
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divididos en partidas se emplean en la persecucion de las que prin; 
cipiaban á formarse en favor del infante D. Cárlos. 

1834. El teniente D. Lorenzo Benitez se halla el doce de marzo 
en la accion de Alcolea con la fuerza de su mando, y causa alguna 
pérdida á una partida carlista. Consigue el once de abril un nuevo 
triunfo, cogiendo al caudillo Pepillo con otros tres, y en el mismo 
dia el capitan D. Eusebio Gavilanes toma el mando de los dos es- 

cuadrodes que operaban en la Mancha , por estar encausado el co- 


mandante D. Plácido Güell. Caen el primero de agosto en poder del 
enemigo algunos cabalMs que escoltaban la correspondencia del co- 
mandante general, pero los rescata á las pocas horas sobre las Pe- 
ñas-negras. La misma fuerza alcanza en Loimnicha de la Sierra á la 
fuerza capitaneada por Carrasco, la pone en completa dispersion y 
le coge diez y siete caballos. 

Deslínase en el mes de octubre á mandar el regimiento de lance- 
ros de la Guardia, al brigadier D. Joaquin Arbizu, y lo dida es en 
el de Villaviciosa, D. Antonio Rute. 

A principios de noviembre se transfiere esle cuerpo de Molina á 
Murcia, de donde habia salido, á consecuencia de la aparicion del 
cólera-morbo. El destacamento que mandaba el teniente Benitez, 
derrota el dia ocho en la encomienda de las Calabazas á la faccion 
de los Esquiladores , y el catorce pónesc el regimiento en marcha 
para Madrid, adonde llega el diez de diciembre , prosiguiendo la 
fuerza que recorria la Mancha, en persecucion de las partidas ene- 
migas. 

1835. El teniente D. Lorenzo Benitez bate el veinte y cinco de 
marzo con su destacamento en la sierra de la Luciana, una partida 
carlista, dispersando el treinta otra en Saceruela , cogiéndole cuatro 
caballos, una porcion de armas y efectos. 

Sostiene del propio modo un encuentro muy ventajoso con el 
enemigo el treinta de abril, que sin embargo de ser bastante superior - 
en fuerzas, es puesto en fuga, dejando en el campo veinte hombres. 

Entretanto cl regimiento combate el veinte y dos de mayo en la 
accion de Alcudia en Estremadura, y á fines de junio los dos escua- 
drones que operaban en la Mancha, se reunea en Vicálbaro, de don- 
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de salen el veinte y cinco de agosto para las provincias del norte 
al mando de su coronel D. Antonio Rute. 

Vuelve Rute el diez de setiembre á Vícálbaro, en virtud de real 
Órden para ponerse al frente del primer escuadron, y el segundo con- 
tinúa su marcha hácia Vitoria. . 

Por real órden del veinte y siete pasa Rute á mandar el regi- 
miento de coraceros de la Guardia, y le reemplaza en el mando el 
coronel D. Agustin Oviedo. El primero de octubre vienen á Madrid 
el primero, tercero y cuarto escuadron, de donde marchan para Va- 
lladolid el doce y quince, en cuyo punto se incorpora el nuevo co- 
ronel. 

Por real órden de diez y seis de noviembre, recibe el regimiento 
un aumento de cien hombres y ochenta y cinco caballos, y el diez y 
siete de diciembre, se pone en marcha para las provincias del norte, 
donde se le destina al ejército de la izquierda, acantonándose en 
Oron. En este punto es revistado por el comandante general de di- 
cho cuerpo de ejército, que queda satisfecho de su brillantez. 

1836. Incorpórase el nueve de enero al regimiento la segunda 
compañía procedente de Medina de Pomar, y el doce sale todo él pa- 
ra Santa Gadea, de cuyo punto marchan tres escuadrones el diez 
y siete á Quincoces, pasando el otro á la sierra de Búrgos. Desde 
este tiempo Villaviciosa se halla en contínuo movimiento, dando 
mitades y partidas sueltas, mandadas por oficiales, sargentos y ca- 
bos, ya conduciendo convoyes y correspondencias, ya internándose 
en el pais enemigo para observar los de los carlistas. La primera, 
cuarta y sesta compañía marchan en primero de febrero á Vitoria 
para ponerse á disposicion del general Espartero, y el cuatro sale 
el resto de la fuerza para Medina de Pomar al mando de su coro- 
nel D. Agustin Oviedo. El once toma parte en el movimiento que 
ejecutó el ejército de reserva sobre Valmaseda y Mercadillo, y mar- 
cha despues en persecucion de Batanero, que con las fuerzas de su 
mando, vuelve derrotado á las Provincias. Remite este cuerpo dos 
mitades al cuartel general que se hallaba en el valle de Mena en los 
dias ocho y diez, y de aqui salen estas el doce con otras tropas, á 
fin de ocupar á Valmaseda. Envuelve el enemigo el diez y seis de 
marzo nuestras avanzadas en el camino de Bilbao, pero acuden cua- 
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renta caballos de Villaviciosa al-punto de la refriega , en union con Y 
otras fuerzas, y se abren paso por encima de un batallon enemigo, 
| que tenia cortadas ya algunas compañías portuguesas; y al retirarse 
vuelven á romper por medio de otro batallon carlista que intentaba 
impedir la retirada á los valientes del regimiento en cuestion. El 
general Das Santas; que debió al indecible arrojo de estos bravos 
la salvacion de las compañías lusitanas , dijo, abrazando al teniente 
que la mandaba: Ninguna caballeria del mundo podrá hacer mas que 
lo que acaba de ejecutar esta. Para perpetuar la memoria de tan glo: 
rioso hecho de armas , mandó el inspector del arma que se consig- 
nasen en la historia del cuerpo los nombres de estos intrépidos sol- 
: dos, que son los siguientes: De la segunda compañía el trompeta 
Juan Perez; los cabos segundos José Rodriguez y Aquilino Vargas, 
y los soldados Juan Alvarez, José Perez, Vicente Goupan , Vicente 
Broch, Antonio Castro, Isidro Martinez, José María Martinez, Angel 
Gonzalez , Juan Perez, José Gimenez y Julian Arias. De la tercera - 
los cabos primeros Miguel de la Cruz y José Naranjo , y los solda- 
dos Paulino del Rey , Francisco Correa, Benito Gredilla, José Loza- 
no, Nemesio Higueras, Pedro Gonzalez, Ramon Braojos, Isidro Gal- 
vez; y de la quinta , el trompeta Bráulio Tobías, y los soldados 
Francisco Cuesta, Juan Romero , Nicolás Mateos , Antonio Cordon, 
Antonio García, Antonio Tovar , Antonio Muñiz, José Dominguez y 
Francisco Reina. 

El diez y nueve cargan por mitades al enemigo en la accion de 
Unzá, y consiguen una brillante victoria : el general en jefe les dió 
las gracias por tan valeroso comportamiento. El escuadron que ope- 
raba en la sierra de Búrgos sorprende á trece carlistas en Nevedra; 
y el veinte y cinco de abril cincuenta caballos mandados por su co- 
ronel D. Agustin Oviedo, logran desbaratar en la sangrienta accion 
de Orrantia y Antoñana, fuerzas considerables que tenian envucl- 
tas á cinco compañías de la Guardia , consiguiendo con su arrojo 
salvar á estas. El veinte y seis no obra Villaviciosa con menos va- 
lentía sobre el Berron, pues sus repetidas cargas contribuyen pode- 
rosamente á los felices resultados de aquella jornada. 


Seis soldados del cuerpo dan alcance el seis de mayo á una par- 
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tida en los montes de Cogollos, matando al jefe que Ia mandaba; en 
los dias del veinte y dos al veinte y cinco concurren tres compañías 
á las acciones que tuvieron lugar en la cordillera de Arlaban, á las 
órdenes del comandante D. Pedro Pou. 

Marchando con la brigada Azpiroz el escuadron que estaba er 
la sierra de Búrgos en persecucion de la fuerza que capitaneaba don 
Basilio, se destacan el once de junio sobre Seron diez y seis caballos 
que cogieron veinte prisioneros, cuarenta fusiles y vartos efectos de 
guerra, y otra partida que estaba destinada á secundar á la prime- 
ra, alcanza igualmente muy buenos resultados. 

El ejército de la izquierda sostiene el veinte y siete un vigoroso 
choque con el enemigo en los campos de Barauda , donde unos 
cuarenta caballos de este regimiento se distinguen, adquiriendo nue- 
vos timbres, si bien la fortuna les exijió considerables sacrificios. 

Marcha un escuadron el veinte y nueve con la legion portuguesa 
á Peña-cerrada, con objeto de hacer levantar el sitio de esta plaza, 
y encuentra nueva ocasion de medir sus armas con las del enemigo. 
A todo esto el escuadron de depósito se traslada el veinte y uno de 
agosto de Vicálbaro á la villa de Vallecas. Marchan el veinte y cin- 
co dos escuadrones al valle de Carranza, donde sostienen á nuestra 
infantería contra el vivo fuego que le arrojaban las fuerzas de Cas- 
tor; si bien solo una mitad del regimiento tomó parte en la accion. 
El veinte y ocho salen de Monca dichos dos esenadrones para Yi- 
toria, dejando dos mitades en el ejército de la izquierda, y el treinta 
y uno para Miñano-mayor, habiendo pasado una mitad con un escua. 
dron de la Reina y dos batallones de San Fernando á las alturas de 
Amarita y Arroyave para sostener la retirada , que efectuó esta 
fuerza; Villaviciosa dió en esta ocasion nuevas pruebas de su valor 
y disciplina. 

El dos de setiembre los mismos escuadrones verifican un reco- 
nocimiento sobre Villareal, Salvatierra y castillo de Guevara , vol- 
viendo el siguiente dia á Vitoria, desde donde marcha el catorce un 
escuadron con dos brigadas de infantería 4 Arroniz: al dar vista á 
este pueblo se divisa al enemigo coronando las alturas que le domi- 
nan. Se dispone el ataque en tres columnas, y ganadas las primeras 
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posiciones, el regimiento que nos ocupa apoya la izquierda de la lí- 
nea, arrojándose con tanto denuedo sobre los carlistas, en lo mas 
escabroso de aquellas elevadas posiciones, que á pesar de las difi- 
cultades que ofrecia el terre no, logra lanzarlos de la formidable cor- 
dillera de que eran dueños. El escuadron, que al mando del capitan 
Páramo se hallaba en la sierra de Bárgos, alcanza tambien el quin- 
ce de octubre á una partida contraria, y la derrota completamente. 
Trasládase el coronel al ejército de la izquierda el veinte eno con el 
escuadron que mandaba el capitan Sanz, mientras que dos mitades 
forman parte de las fuerzas que se destacan en persecucion de la di- 
vision Sanz: alcanzada ésta el veinte y tres en las inmediaciones de 
Peñaflor, la dán una carga que contribuye á obligarla á emprender 
la retirada. El dia siguiente dán vísta nuevamente al enemigo en Cor- 
nellana y le acometen sin vacilar , produciendo buenos resultados 
este combate. 

1837. El escuadron de depósito marcha el seis de enero para 
acantonarse en la villa de Morata, y de aquí salen el veinte y tres 
de marzo cincuenta caballos , que incorporándose en Arganda á la 
brigada Mendivil, se dirigen á los reinos de Aragon y Valencia. A 
principios de abril se encarga el coronel del cuerpo de la comandan- 
cia general de la sierra de Bárgos, adonde vienen todos los oficiales 

sobrantes, como todos los hombres desmontados y los caballos que 
se hallaban imposibilitados de hacer ningun servicio activo. Un desta- 
camento que servia en Villanueva de Mena, destroza el diez y nue- 
ve la partida del cura Barrio, y en el mismo dia les cincuenta ca- 
ballos que acompañaban la brigada Mendivil, dispersan una fuerza 


carlista en el Naval. El escuadron del mando del comandante Pou 


se halla el tres de julio en una accion dada en el valle de Mena, y el 
diez y siete sostiene otro encuentro con el cura Barrio. 

Cincuenta caballos de este regimiento sorprenden al enemigo el 
tres de agosto en Chelva y le hacen álgunos prisioneros , cogiéndole 
bastantes efectos de guerra. El escuadron de depósite recibe órden 
de pasar de Morata å Vallecas, y otre de campaña se bate el once 
en Torrelodones con las avanzadas enemigas. Llega á Vallecas el 
trece el capitan Páramo con el escuadron de su mando , mientras 
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que otro carga el catorce en Abades á cuatro batallones carlistas 
que en columnas paralelas marchaban en retirada, y el que mandaba 
el capitan Benitez, sostiene el diez y seis un reñido choque contra 
las fuerzas del caudillo Jara en las Navas de Estina , consigmendp 
ponerla en dispersion, 

Salen de Vallecas el once de setiembre treinta caballos, y se ade- 
lantan hasta Arganda , en cuyas inmediaciones se baten con las 
avanzadas del ejército espedicionario carlista , retirándose despues 
sobre el mismo punto con un escuadron de la Guardia y una pieza 
rodada. 

Vuelve á salir de Vallecas en primero de octubre un escuadron 
para la Mancha al mando del capitan Páramo: tres mitades del que 
regia Lorenzo, cargan el catorce á trescientos cincuenta caballos de 
Palillos en las inmediacioees de Fuente del Fresno , y los llevan en 
retirada mas de dos leguas de distancia. 

En la madrugada del veinte y dos, siete hombres del ME 
de Villaviciosa con otros cinco del batallon franco de Castilla, se de- 
fienden en la posada de Cernaula contra un crecido número de ene- 
migos de ambas armas, y el veinte y cuatro la fuerza que operaba 
en la sierra de Búrgos, destaca algunos caballos, los cuales unidos á 
algunos infantes, sorprenden al enemigo en Santo Domingo de Silos, 
y le hacen prisioneros treinta y cinco oficiales y ciento diez y siete 
individuos de tropa. El treinta y uno marcha dicha fuerza á reponer- 
se en el depósito de Vallecas, quedando solo una mitad del escua- 
dran del mando de D. Rafael Ruiz. 

El veinte y seis de noviembre, adquiere tambien este valiente 
cuerpo un nuevo triunfo en la Mancha, derrotando algunas fuerzas 
carlistas que se presentaron en las ínmediaciones de Valverde. 

A fines de este mes, el coronel se traslada á Vallecas con las ofi- 
cinas, y todos los hombres y caballos del cuerpo que por varios mo- 
tivos se hallaban en Búrgos, reciben órden de reunírsele. En el mes 
inmediato llegaban tambien al mismo punto las dos mitades que se 
hallaban en el ejército de la izquierda. 

1838. Sale elonce de enero de Vallecas para la Mancha un es- 
cuadron al mando del mismo coronel del cuerpo, al cual se reunen 
los dos que se mantenian guerreando en la misma provincia. El cin- 
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co de febrero nuestro Villaviciosa adquiere nuevos lauros en los 
campos de Baeza, dando una brillante carga; y las fuerzas reunidas 
de Palillos, Tallada y otros sou derrotadas igualmente por él, 
tales términos, que quedaron quinientos hombres en poder de las 
tropas de la reina y el campo cubierto de cadáveres. En vano inten- 
taba el enemigo hacer frente á las diferentes fracciones del viejo ter- 
cio de dragones que le perseguian; es por todas partes arrollado, 
vencido y puesto en completa dispersion. 


En el dia diez y ocho, veinte y cinco hombres de este regimiento 


se apostan con igual valentía en los campos de Yévenes, donde Pa- 
lillos es destrozado por ellos habiendo perdido casi toda su infantería. 

Los tres escuadrones que militaban de este cuerpo, se refunden 
el veinte y seis en dos, en Baeza, haciéndose igual operacion con la 
fuerza del regimiento de Borbon; y á las dos de la tarde ambos cuer- 
pos se ponen en marcha con ciento treinta cazadores. El brigadier 
Pardiñas que iba al frente de esta columna, noticioso de que el ene- 
migo se encaminaba á pernoctar en Castril, se dirige á este punto á 
pesardel temporal horroroso, que dificultaba la marcha, y en medio 
de la oscuridad de la noche, sorprende á las fuerzas contrarias de la 
espedicion que desbarató, dejando el pueblo sembrado de muertos y 
haciendo mas de mil y doscientos prisioneros, entre ellos unos seten- 
ta jefes y oficiales. El veinte de marzo su coronel se separa del cuer- 
po de ejército con los hombres y caballos, que necesitaban reponer- 
se, y con ellos regresa al depósito de Vallecas. Los dos escuadrones 
que quedaban continúan agregados á las dos divisiones, cn que se 
dividia aquel ejército, 

Entretanto el veinte y dos de abril, setenta caballos de Villavi- 
ciosa sorprenden á Palillos en Piedra-buena y lo baten, obligándole 
á huir á la sierra: el tres de mayo otro escuadron alcanza á Basilio 
en Béjar, causándole grandes pérdidas en las calles de la poblacion, 
pero en la sorpresa verificada el veinte en Ontoria por Valmaseda 
en medio de las tinieblas de la noche, caen en poder del enemigo 
diez y seis hombres de la mitad que mandaba el teniente D. Rafael 
Ruiz. 


El seis de j Janio: salen del EDA dos escuadrones recien or- 
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Saavedra, y el otro 4 Guadalajara con el brigadier coronel del 


cuerpo. 
A últimos de este mes, uno de los escuadrones que militaban en 


la Mancha, pasa al depósito con el objeto de reponerse, y el veinte 
y tres de agosto, el que con el coronel se hallaba en la provincia 
de Guadalajara, se traslada á la Mancha. En el mismo dia cabal- 
mente setenta caballos del cuerpo tomaron parte en una reñida ac- 
cion que tuvo lugar en la villa de San Miguel, y el diez de noviem- 
bre otra pequeña columna de las tropas de la reina, de la cual ha- 
cian parte cuarenta y siete caballos del regimiento de Villaviciosa, 
se ve atacada en Fernan-Caballero por fuerzas muy superiores , y 
en la retirada que se vieron precisados á verificar, hicieron prodi- 
gios de valor; distinguiéndose en ella particularmente el soldado Jo- 
sé Marsa, que habiendo perdido su caballo en una de las cargas que 
se dieron, marchó delante de las compañías, haciendo fuego con un 
trabuco que cogiera al enemigo, animando á los demas á com- 
batir sin desaliento y abriéndose paso por medio de los enemigos 
que le envolvieron repetidas veces. El doce de diciembre se distin- 
guieron igualmente doce caballos de este cuerpo en la sorpresa que 
se hizo á Palillos en los campos de Pinos, 

1839. A principios de enero, el coronel D, Agustin Oviedo, es 
nombrado comandante general de la Mancha. El primero de febre- 
ro se traslada el escuadron de depósito de Morata á Arganda del 
Rey con su comandante de la Lama, y el seis , el escuadron agre- 
gado á la columna de operaciones de Cuenca, alcanza en Utiel al- 
gunas fuerzas carlistas y las bate, haciéndoles ciento cuarenta y 
tres prisioneros. Al comandante D. Lorenzo Benitez se le dieron 
tambien las gracias por el inspector del arma , asi como al escua- 
dron de su mando por su comportamiento el diez y seis del mismo 
en un encuentro entre la Cañada y Ballesteros. Este mismo escua- 
dron rechaza el ocho de marzo una partida enemiga que inten- 
tó apoderarse de un convoy que iba escoltando desde Toledo á 
Cabezarado. Pasa el treinta y uno el coronel del cuerpo D. Agustin 
Oviedo á encargarse del gobierno militar de Sevilla , y el primero 
de abril toma el mando en su lugar, el de la misma clase D. Fran- 
cisco del Puerto. 
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Cuarenta caballos de este regimiento cogen el dia dos un con- 
voy de treinta carros, que llevaban los carlistas á Chelva; mas car- 
gados despues por fuerzas superiores, se ven precisados á abando- 
narlos á escepcion de dos; pero en compensacion , á una legua de 
Puerto Lápiche habiendo cincuenta caballos de Palillos, detenido el 
siete un gran número de carros procedentes de Madrid, son puestos 
en completa derrota por el escuadron mandado por. D. José Pára- 
mo. El trece al regresar esta misma fuerza á Malagon, ahuyenta á 
otros cien caballos, cogiéndoles varios efectos. 

El escuadron al mando de D. José Saavedra, sostiene tambien 
el quince en la provincia de Cuenca un choque del que sale airoso, 
y el doce de mayo otro escuadron alcanza y derrota en la Sierra de 
Higuerola un grupo de partidarios, dando muerte á tres , entre los 
cuales se hallaba el jefe que los. mandaba. Este mismo escuadron 
derrota el veinte y cinco á orillas del Guadiana unos setenta hom- 
bres montados, que acababan de hacer una correria hasta las puer- 
tas de Ciudad-Real, quitándoles el inmenso botin que habian he- 
cho, y no se condujo esta fuerza con menos valentía el cinco de ju- 
nio contra otras considerables que le salieron al encuentro cerca de 
Malagon; pues sin atender al número , se arrojó sobre ellos y con- 
siguió dispersarlas, salvando de este modo el convoy que iba es- 
coltando. 

1840. En veinte y uno de enero el teniente coronel mayor de 
este cuerpo D. José Saavedra que se hallaba operando en la pro- 
vincia de Cuenca, emprende la marcha desde Alcocer para trasla- 
darse á la de Guadalajara, pero habiendo dispuesto á su salida que 
una mitad del escuadron de lanceros de la Guardia Real que le habia 
relevado, saliese á esplorar hácia el Villar del Ladron, regresa esta 
muy poco tiempo con la pérdida de doce hombres que quedaron en 
poder de la caballería contraria. 

Formada una columna al mando del comandante general, con 
un escuadron de lanceros de la Guardia Real, otro del de Villa- 
viciosa y algunas compañías de infantería del provincial de Se- 
villa, salen estas tropas en direccion de Córcoles, en cuya inmedia- 
cion se empeña un reñido combate contra fuerza muy superior de 
infantería y cuatrocientos caballos , teniendo que retirarse nuestra 
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gente á Auñon. En este encuentro nuestra ¡ufantería perdió entre 
muertos, heridos y estraviados , unos cien hombres; del escuadron 
de lanceros de la Guardia, quince, inclusos los doce que cayeron 
prisioneros al hacer el reconocimiento, y del escuadron de Villavi- 
ciosa un herido. Fueron recomendados á S. M. el teniente coronel 
D. José Saavedra, todos los oficiales é individuos del nismo escua- 
dron, y con especialidad los dos tenientes que mandaron las mitades 
de retaguardia, D. Sebastian Gutierrez y D, Juan Carretero. 

El teniente coronel supernumerario de este cuerpo D. José På- 
ramo con el escuadron del mismo, entre los pueblos de la Roda y 
Villargordo, fué cargado el primero de febrero por considerables 
fuerzas enemigas, y en la comprometida retirada que tuvo que em- 
prender, quedaron en poder de aquella un cabo segundo y seis sol- 
dados, los que se cangearon despues, hallándose en el fuerte de Ca- 
ñiete el quince de abril siguiente. 

El once, reunida la mayor parte de la fuerza, emprendió es- 
te cuerpo la marcha desde Roda para la provincia de Cuenca, con 
objeto de perseguir á Valmaseda; la mitad de tiradores del cuerpo 
que iba de guerrilla, mata á tres ginetes, huyendo los demas que 
le acompañaban. Desde este punto cincuenta caballos con los :ofi- 
ciales correspondientes , la mitad de tiradores y las compañías de 
cazadores de los regimientos de Sevilla y Plasencia, marchando á 
vanguardia de la division, sorprenden en Mira á los enemigos qu: 
huyeron á la sierra en completo desórden, dejando un crecido nú- 
mero de muertos y prisioneros. 

Por reales despachos de veinte de este mes se dignó S. M. 
dar las gracias siguientes á Jos que mas se distinguieron. en dicha 
accion; al teniente D. Sebastian Gutierrez grado de capitan, de te- 
nicnte al alférez D. Antonio Coba, de alférez al sargento primero 
D. Miguel de la Cruz, ascendiendo á esta clase el segundo Francis- 
co Cencerrero; concediendo ademas varias cruces de Isebel lá di- 
ferentes individuos que fueron tambien recomendados. 

El quince, unido á la brigada del general D. Manuel Concha, mar- 
cha á Medinaceli, y alcanza á las fuerzas carlistas en el pueblo de 
Horna: la vanguardia, en la que iban los tirados de Villaviciosa, consi- 
guen cortar tres batallones carlistas, y el resto de la fuerza acometió 
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á otros tres que se parapetaron en las tapias de las alturas de Olme- 
dilla, y en la retirada que emprendieron estos , les hizo nuevecientos Ê. 
prisioneros. 

Teriinada la accion , marcha la caballería con los prisioneros 
á Sigüenza, llegando á este punto en aquella noche. 

Ei coronel, al elevar el parle de esta accion al inspector general 
del arma en diez y siete de este mes, le decia que faltaría á su de- 
ber si no recomendase la serenidad con que todos los individuos «de 
sus escuadrones sufrieron el fuego de los enemigos, guarecidos de- 
tras de parapetos, y la decision con que despues los persiguieron en 
todas direcciones. | ; 

Por real órden de seis de diciembre fueron concedidas varias 
gracias por la accion ocurrida en los campos de Olmedilla el quince 
de junio: 

Despues de haber seguido el regimiento constantemente la pet- 
secucion de los restos de Valmaseda desde el diez y seis, con la bri- 
gada del general D. Manuel de la Concha; al llegar este á la una de 
la: tarde del veinte y cinco á Dicastillo (Navarra), dispuso que su co: 
ronel D: Francisco de Puerto se adelantase con toda la caballería 
compuesta, como se ba dicho; de un escuadron de lanceros de la 
Guardia real, tres mitades del 5.” ligero; y tres escuadrones del de 
Villaviciosa; llevando á vanguardia la compañía de tiradores del 
mismo, cuya fuerza tan luego como pasó el rio Arga por la presa 
de un molino, aceleró el aire con direccion á Miranda de Árga , en 
donde los enemigos dejaron algunas fuerzas para incendiar su puen- 
te con objeto de impedir el paso á las tropas de la reina, pero lle. 
gando á tiempo el teniente D. Felipe Lázaro, cargó con sus tiradores 
y á beneficio de esta carga, se verificó el paso de toda la caballlería, 
y alcanzando á los carlistas en el monte de Olite el coronel Puerto, 
los acuchilló y desordenó, siendo el primer escuadron el que tuvo 
mas parte en este hecho. Rehecha la caballería contraria y cargado 
de nuevo por la nuestra , fué puesta en una completa dispersion, 
habiendo sido herido eu esta última carga el comandante D. Ramon 
Perez de Vargas: 

Al día siguiente continuó la persecucion, pero fué en vano, por- 
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que divididos en varios trozos los carlistas, se dirigieron á la fronte- 
ra , y el veinte y ocho entraron en Francia, inutilizando antes sus 
armas. 

En premio de los servicios prestados en estas operaciones , se 
concedieron varias gracias al regimiento, y pasó á acantonarse á Ca- 
lalayud, en donde permaneció hasta el treinta y uno de julio que 
emprendió su marcha para la ciudad de Cuenca. 

El vemte y cuatro de agosto , por real órden de veinte y dos, 
la continúa para Alcalá de Henares , con objeto de dedicarse á la 
reposicion y descanso de hombres y caballos, á escepcion de la cuar- 
ta compañía que permanece en la provincia de Cuenca, y de la pri- 
mera que se dirige á Ciudad-Real. 

A primeros del mes de setiembre entra el regimiento en Madrid, 
donde se incorpora la compañía que se hallaba en la Mancha. 

A áltimos de octubre sale Villaviciosa para Alcalá de Henares, 
en donde recibe una real órden para trasladarse á Sevilla. Así, pues, 
el dos de noviembre emprende su movimiento , quedando por dis: 
posicion del inspector el médico D. Cosme Vidermaa, agregado al de- 
pósito de quintos que debia establecerse en Alcalá de Henares. 

Llega á Sevilla el diez y nueve, y es revistado por el capitan ge- 
neral, quien queda altamente satisfecho de su brillante estado. 

Por disposicion del mismo capitan general sale el comandante 

D. Gregorio Lalama con cuatro compañías, para el puerto de Santa 
María. 
18441. En el mes de enero pasa revista con ochocientos vehte 
y nueve hombres y seiscientos noventa caballos, con los cuales cu- 
bre el servicio de Sevilla y los destacamentos del puerto de Santa 
María. . 

En febrero son destinados al cuerpo ciento cincuenta y nueve 
caballos que pertenecian á cuerpos francos, y obtiene su licencia ab- 
soluta, la fuerza que correspondia á la quinta de mil ochocientos 
treinta y uno y los que habian sentado plaza voluntariamente du- 
rante la guerra, habiéndose incorporado con el teniente coronel su- 
pernumerario D. José Páramo, el depósito que estaba á sus órdenes: 
por lo demas, sigue dando los destacamentos en el puerto de Santa 
María, Conil, Algeciras y otros varios de la provincia. 
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Son destinados en abril 4 otros cuerpos doscientos ochenta y tres 
caballos y el regimiento continúa en la misma situacion. Tampoco 
durante los meses de mayo, junio y julio, tuvo alteracion, continuan. 
do destacada parte de su fuerza en Córdoba, puerto de Santa María, 
Huelva, Algeciras y otros puntos. En agosto es dado de alta el co- 
ronel D. Miguel Mauduit, procedente del regimiento de Borbon, 5.” 
de línea. 

Con motivo de la estincion del cuerpo de guardias de la Persona 
del rey, son destinados por el mes de octubre en calidad de corone- 
les supernumgrarios, D. José Manrique y D. Bernardo del Aguila; co- 
mo tenientes coroneles D. José García Onieba y D. Hermenegildo 
Montalbo; capitanes D. Antonio Cabrera y D. Luis Aguilar; tenien- 
tes D. Bernardo Gasco y D. Ignacio Rubalcaba, y los alféreces don 
José Jomquesana, D. Gabriel Aristizabal, D. Vicente Guijarro, don 
Ventura Tajonera, D. José Perez Cabrero y D. Juan Mantilla. 

Durante todo este mes y los de noviembre y diciembre, siguieron 
los destacamentos del puerto de Santa María y otros puntos, y algunas 
partidas operan en persecucion de contrabandistas y malhechores. 

Por real órden de quince de diciembre, toma el nombre de 
Constitucion, 8.” de caballería. 

1842. Estinguida la Guardia real por este tiempo, son dados de 
alta en el mes de enero , en virtud de órden del inspector general 
de diez y seis del anterior, los comandantes D. José Senmanat, don 
Cárlos Buil; capitanes D. Francisco Romo y D. Miguel García Parra; 
ayudante D. José Fernandez; teniente D. José Agustin Llanos ; alfé- 
reces D. Cárlos Ortega, D. Eulogio Albornoz , D. Francisco Nueve 
Iglesias, D. Luis Ceruti y D. Cárlos Becar; el médico-cirujano don 
Narciso Berticamps, un trompeta maestro, el armero, setenta y cua- 
tro individuos de tropa, quince educandos y ciento doce caballos, 
procedentes del primer regimiento de dicho instituto, 

Figuraron en revista, en el citado mes de enero, ochocientos se- 


tenta y cuatro individuos y setecientos ochenta y tres caballos, con- 


tinuando en el cuartel de Sevilla y dando los destacamentos de la 
Puebla, Córdoba, Huelva, línea de Aronche, puerto de Santa María 
y Águiras. 
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Dáse de alta en febrero al coronel D. Joaquin Somoza en clase de 
supernumerario, procedente del regimiento del Infante, 4." de ca- 
ballería, y al comandante D. Cayetano Cortina, y en marzo veinte 
y tres individuos de tropa con veinte y cuatro caballos son desti- 
nados al regimiento de Numancia. 

En este mismo mes y por real órden del dos , créanse dos cuar- 
tos jefes con la denominacion de segundos comandantes, iguales en 
categoría y divisa á los de infantería, Entretanto, de los destacamen- 
tos que daba el regimiento, regresa el de Sanlúcar la mayor, Es da- 
do de alta en el mes de abril, en clase de supernumerario, proce- 
dente del estinguido primer regimiento de la Guardia real de caba- 
lería, el coranel D. Rafael de Arcos; tienen entrada en mayo algu- 
nos quintos, y pasan á otros cuerpos noventa y acho individuos de 
tropa con setenta y ocho caballos. 

Por real órden de doce de octubre, á propuesta del director ge- 
neral del arma, se organiza la fuerza de los regimientos con la de 
ciento veinte ocho hombres y ciento doce caballos en las compañías 
de tiradores, y ochenta y tres hombres y setenta caballos en las res- 
tantes. 

El resto de año se mantiene este cuerpo en Sevilla, suministran - 
do los destacamentos de Córdoba, Ecija, puerto de Santa María , li- 
nea de Aronche, Lepe, Gibraltar, Algeciras, Cádiz, Lebrija y Santa 
O:alla, dedicándose en cuanto lo permitia el servicio , á la instruc- 
cion teórica y práctica. 

1843. Mantiénese este cuerpo en el indicado destino, hasta que 
á fines de junio emprende la marcha la fuerza disponible de Sevilla 
con direccion al distrito de Castilla la Nueva, en virtud de órden su- 
perior, y por real órden de veinte del mismo sale de Alcalá de Hena+ 
res para incorporarse al regimiento, la que en él habia en instruccion, 
esto es, ciento noventa y cinco hombres y ciento diez y siete caballos. 

En marcha el regimiento en su parte disponible para el referido 
distrito, detiénese en julio, á consecuencia de los acontecimientos po- 
liticos que sobrevinieron. 

Fraccionado Villaviciosa en muchos puntos, sin comunicaciones 
por las que pudiera en otro caso armonizar la conducta y modo de 
ohrar de las distintas fracciones, tuvieron que determinar estas de 
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por sí lo mas conforme á la situacion particular en que se encontra- 
ron, atemperándose á las circunstancias, interés de la disciplina y 
, buen nombre del cuerpo. 
| Pasa la revista de agosto en Marchena , con fuerza segre- 
I gada de los destacamentos de Algeciras, Huelva y Córdoba , y 

el coronel, teniente coronel, tres tenientes, un alférez, sesenta y ocho 

individuos de tropa y cincuenta y cuatro caballos lo hicieron en Gá- 

diz: el nueve, su brigadier D. Francisco de Puerto, entrega el mando 

del regimiento al coronel D. José de San Juan, en virtud de órden 

del general en jefe del ejército de Andalucía, emprendiendo su mar- 

cha para Granada. 

Deja Villaviciosa esta ciudad el diez y nueve, reunido ya en su 
mayor parte, y se dirige al octavo distrito militar (Valladolid), dete- 
niendo su viaje á la segunda jornada para dar las licencias á los 
cumplidos de los años treinta y seis y treinta y ocho, é incorporada 
la fuerza desmontada que habia quedado en Sevilla , la continúa el 
veinte y dos del misma, En este mes fueron destinados al cuerpo, ; 


de la requisicion verificada en Andalucía, ciento nucve caballos , y 
el veinte y ocho se incorporan sobre la marcha doscientos diez y 
ocho hombres y doscientos veinte y seis caballos que en diferentes 
puntos del tercer distrito se hallaban diseminados. 

Pasa el cuerpo su revista en setiembre en Villacastin, sin que se 
hubiese incorporado aun el destacamento de Algeciras , y por fin lle- 
ga el veinte y tres á Valladolid la fuerza disponible del regimiento, 
verificándolo el resto al siguiente dia, 

El veinte y ocho, por disposicion del capita n general, y á las ór- 
denes del general segundo cabo, salen cien caballos del cuerpo, man- 
dados por el comandante D. Peregrino Jácome; y el veinte y nueve 
la verificaron al cargo del capitan D. Antonio Luis Gomcz , otros 
cincuenta hombres montados para Fuentes de Nava, con objeto de 
custodiar el presidio del canal. 

Pasó el regimiento la revista de octubre, y el trece el bri- 
gadier coronel del cuerpo , con la fuerza disponible , marcha de ! 
Valladolid en la columna formada para sofocar la rebelion acaecida 
en Leon, concurriendo á todos los encuentros que tuvieron lugar 
hasta la entrada en dicha ciudad. En ella deja alguna fuerza, y re- 
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gresa el resto á Valladolid, en donde se le revista en noviembre y 
diciembre, manteniendo en Fuentes de Navas sesenta y tres caba. 
llos, ciento ochenta y cinco en Leon , y destacamentos menores en 
Ciudad-Rodrigo, Zamora y Villalpando. 

El seis del enunciado mes de diciembre, habiéndose incorpora- 
do un escuadron que se hallaba en Galicia, mandado por el coman- 
dante D, Ramon Perez de Vargas, sale para el mismo destino por 
disposicion del capitan general, el segundo comandante D. Francis- 
co Colon con ochenta caballos. 

Por la vacante que dejó por su ascenso á mariscal de campo en 
el mes anterior el brigadier coronel que era de este cuerpo D. Fran- 
cisco Gonzalez, le reemplazó el supernumerario que era del mismo 
D. José de San Juan. 

1844. En el mes de enero y en virtud de órdenes superiores, 
tiene alguna alteracion la organizacion de los cuerpos de caballeria, 
formándose de las compañías escuadrones , y dando el mando de 
aquellos á un capitan. 

Sale el primer escuadron de Villaviciosa afecto á una brigada 

formada por disposicion del capitan general, á recorrer la provincia, 

pasando el resto su revista en Valladolid, menos la fuerza destacada 
en Leon y Galicia. 

En el mes de mayo , como en los que le precedieron , pasó el 
regimiento revista en Valladolid, manteniendo los citados destaca» 
mentos. 

En diez y ocho de este mes se hace alguna variacion en el arma, 
disponiendo S. M. que el primer regimiento, de los diez y ocho de 
que constaba , fuese de coraceros , los once siguientes de lanceros, 
y los seis últimos de cazadores, variando la numeracion , y en esta 
reforma recobró este cuerpo el nombre de Villaviciosa. 

El veinte y tres de octubre, y por disposicion del capitan geno- 
ral, sale para Burgos un escuadron á las órdenes del comandante 
D. Rafael Capablanca , siguiéndole el primero de noviembre el re- 
gimiento, y llegando á su destino el dia seis, 

El quince marcha el coronel con la fuerza de doscientos caba- 
llos á las órdenes del capitan general, con direccion á la sierra , re- 
gresando el veinte á Bárgos, sin que ocurriese novedad alguna. Aquí 
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pasa su revista con la fuerza de quinientos veinte y siete individuos 
de tropa y trescientos cuarenta y nueve caballos, no habiéndose 


incorporado aun el destacamento de Galicia. 


1845. . En los meses de enero á junio ioclasive, continúa el 're- 
gimiento en el cuartel de Bárgos, cubriendo el servicio de plaza y 
con fuerza destacada en Galicia y Logroño. 

Por real órden de once de noviembre 3e destina al regimiento á 
las órdenes del capitan general de Navarra; en su consecuencia el 
veinte y dos emprende la marcha para Logroño, adonde llega el vein- 
te y siete, destacando inmediatamente para los Arcos ciento diez 
caballos mandados por el teniente corouel, é igual fuerza para Lerin 
al cargo del capitan Alarcon, y continuando el resto, carros y oficinas 
ú Tudela. | 

Al llegar la fuerza á su destino, el veinte y nueve, mar- 
chan dos mitades á recorrer los montes de Arroniz , Baigorry y 
Carcar. 

Pasa el regimiento la revista de diciembre en Tudela. 

1846. Habiendo fallecido el coronel, lo reemplaza por real ór- 
den de doce de enero D. Vicente Alcázar, conde de Requena , pro- 
cedente de la clase de reemplazo, siendo dado de baja por fin del 
mismo mes por haber sido nombrado en su lugar por real órden 
posterior el coronel que lo era de Santiago D. Rafael Arcos. En fe- 
brero se verifica el relevo de la fuerza de Tafalla y Estella, y el vein- 
te y tres se incorpora y toma el mando el coronel Arcos. 

Pasada la revista de comisario del mes de abril, marcha el dia 
dos á Pamplona con el coronel y la plana mavor, la fuerza de cien- 
to setenta caballos disponibles, quedando en Tudela un capitan con 


el repuesto, caballos enfermos y fuerza desmontada , hasta que el . 


veinte y uno, y por real órden, sale Villaviciosa de Pamplona para 
Burgos, donde permanace hasta el tres de mayo que se le destina á 
Valladolid, en cuya capital entra el ocho, incorporándosele aquí to- 
da la fuerza que se hállaba segregada en diferentes puntos, para la 
revista de inspeccion que debia pasarle el capitan general de la 
provincia, inspector en comision. 

Verificado este acto en el nes de junio, queda plenamente sa- 
tisfecho del estado en que lo encontró. 
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Como consecuencia de la misma revista, en oficio de veinte y 

uno de este, el inspector general tributa al cuerpo los mayores ele- 
gios, dando asimismo las gracias al coronel y demas clases. 

Sale el veinte y ocho de julio de Valladolid el jefe de escuadron 


D. José Villacampa con la fuerza montada disponible del segun- 


do y tercero ; para la frontera de Portugal , y el primero de agosto 
lo verifica toda la fuerza disponible del regimiento en la misma 
direccion , quedando tan solo en el cuartel de Valladolid, á cargo 
del capitan D. Gregorio Prieto, el repuesto, potros; caballos de en- 
fermería, y desmontados. Èn dicho destino permanece Villaviciosa 
hasta el veinte, que por órden del capitan general se traslada á Sa- 
lamanca. En el mismo dia de su llegada salen para Ciudad-Rodrigo 
con dos oficiales, treinta individuos de tropa móntados. 

1847. Continúa el regimiento en Salamanca, y ademas de man- 
tener varias partidas en distiutos puntos, en marzo dastaca otra de 
veinte caballos á las Órdenes del teniente D. Francisco Antonio Fe: 
nech, á consecuencia de haberse presentado en la provincia de Avi- 
la una cuadrilla de revoltosos, capitaneada por un tal Calvento, con- 
siguiendo la fuerza del cuerpo alcanzarlos en el pueblo de Santa 
Cruz de Pinares, batirlos completamente y dispersarlos. 

Pasa el regimiento su revista de mayo en Salamanca, incorpo- 
rándosele las partidas que se hallaban en CGiudad-Rodrigo, Zamora 
y Avila: marcha tambien el primer escuadron provisional el catorce 
á la plaza de Ciudad-Rodrigo, con su jefe D. Juan Guenca, y el resto 
del regimiento con la plana mayor sale para Valladolid el veinte y 
cuatro por disposicion del capitan general. 

En este mes y en virtud de real órden de veinte y seis de abril, 
sin mas aumento de fuerza que la que cada escuadron tenia por re- 
¿lamento , se forma en cada uno de ellos una mitad de tiradores, 
compuesta de hombres de circunstancias á propósito; y los caballos 


de menos alzada , con arreglo á las instrucciones recibidas del ins- 


pector general. 

Marcha en el mes de junio con destino á la vanguardia del ejér- 
cito de observacion de Portugal, una mitad de tiradores ; otra con- 
duce caudales al mismo , y el siete de julio sale el ceronel con 
toda la fuerza disponible, nombrado jefe de una columna de 
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operaciones, con motivo de la aparicion de una pequeña faccion 
capitaneada por el titulado estudiante de Villasur , á- recorrer en 
pos de ella los pueblos de Tudela.de Duero, Peñafiel, Encina, Pes- 
quera y Otros en la línea divisoria de esta provincia y la de Búrgos, 
sin que durante el mes hubiese ocurrido novedad alguna , por lo 
cual regresa el coronel el tres de agosto á Valladolid con su colum- 
na, habiendo cesado los motivos que dieron lugar á su formacion. 
Del mismo modo se intorpora el doce la mitad de tiradores que ser- 
via en el ejército de Portugal. Concentrado que hubo el coronel st 
regimiento, sale. el veinte y siete para Madrid , donde permahece 
hasta el dia once de setiembre que emprende su marcha para Zas 
ragoza y entra:en esta plaza el veinte y tres, habiendo entregado el 
doce en. Alcalá.de Henares el coronel Arcos, el mando del regimien- 
to,.por baber sido destinado al del Infante, 3.” de lanceros, y reem- 
plazado por D. Cárlos Buil. ¡ 

1848. Pasa el regimiento su revista de marzo en Zaragoza , y 
el once emprende su marcha con destino al distrito de Castilla la 
Nueva, deteniéndose en Calatayud para esperar su fuerza destacada; 
y en llegando esta, continúa su viaje el siete de abril, entrando en 
Madrid el diez y seis. Contribuye en el mes de mayo Villaviciosa con 
el resto de la guarnicion , á sofocar la rebelion acaecida el slete 
contra el gobierno de S. M., y el dia nueve sale para Estremadura, 


- deteniéndose en Aranjuez, en donde fué baja por real órden del diez 


y seis, su coronel D. Cárlos Buil, siendo reemplazado el veinte y 
tres por D. José Antonio Quesada. 

Puesto á su cabeza este jefe, prosigue su movimiento el diez y 
seis de junio para Estremadura, y entra en Olivenza el tres de julio. 
Acuartelado en esta plaza, provee destacamentos que cubrieron los 
puntos de Cáceres , Badajoz, Trujillo y Puebla de Alcocer , incor- 
porándosele la fuerza que estaba segregada en Teruel , entrado di- 
ciembre. 

4849. Proseguia el regimiento en el mismo sdas; proveyendo 
destacamentos á diversos puntos, cuando fué dado de baja su coro- 
nel D. José Antonio Quesada, en virtud de real órden de once de 
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abril, por pase al de Santiago, y de alta en el mes de junio D. José 
Rubio Guillén. E | 

En el mismo mes sale el segundo escuadron á acantonarse á Lle- 
rena, habiendo regresado la fuerza de instruccion y potros que en 
meses anteriores tuvo el cuerpo en Ciudad-Real y Aranjuez, incorpo- 
rándosé ademas con un alférez, ochenta quintos procedentes del es- 
tablecimiento central de instruccion de caballería que habian sido 
destinados al regimiento , y continúa en cubrir los destacamentos 
de Siruela, Llerena, Cáceres y Badajos. 

El veinte y cuatro de octubre por real órden de ocho de julio, 
pasa revista de inspeccion á Villaviciosa el teniente gencral D. Fer- 
min Ezpeleta, y la termina el treinta , dándose por muy satisfecho 
del brillante estado en que lo encontró en instraccion , policía, ór- 
den interior y económico. En seguida emprende su marcha el diez 
y seis de noviembre para la ciudad de Sevilla , entrando en ella el 
primero del siguiente mes, en relevo del regimiento de Almansa, ha- b 


biendo dejado destacamentos en Badajoz y Cáceres , y eon un co- 
mandante y la dotacion de oficiales y tropa necesaria , cincuenta y 
seis potros en Olivenza. Seguidamente recibe órden de cubrir con 
tres secciones destacadas, á Córdoba, Algeciras y Huelva. 

1850. Continta ocupando en el mes de enero el cuartel de Se- 
villa, dando el servicio de plaza, y ademas los destacamentos de 
Algeciras, Huelva, Cazalla y Córdoba, facilitando la fuerza para cu- 
brir el camino, al paso de los señores duques de Montpensier 4 
Sanlúcar de Barrameda , habiéndosele reincorporado la que quedó 
en Estremadura. 

1851. Nombrado en el mes de junio el coronel de Villaviciosa 
comandante general de Sanlúcar de Barrameda, durante la perma- 
nencia de SS. AA. RR. la serenísima señora infanta de España doña 
Luisa Fernanda y su augusto esposo, marchan á este destino un co- 
mandante, un capitan, un segundo ayudante, un teniente, dos alfé- 
reces y sesenta individuos de tropa , permaneciendo en él hasta el- 
mes de agosto que regresaron los principes. 

En el mes de diciembre toma la denominacion de rogimiento de 
lanceros de Villaviciosa, 8.” de caballería. 
1852. En la misma situacion. El cinco de mayo regresa á Se- 
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villa el director general del arma D. Ricardo Schelly, para continuar E 
la revista de inspeccion que habia dado principio el veinte y cinco E 
de setiembre último, y termina el diez. En oficio dirigido al coro- 
nel del cuerpo en el siguiente dia, hecho cargo minuciosamente del | 
estado en que se hallaban todos los ramos del cuerpo, se espresaba 
en estos términos : E 

«La tropa se me ha presentado en todos los actes en brillante 
estado de policía, y al pasar la revista de ropa he visto con mucha 
satisfaccion que todas las prendas de vestuario se encuentran muy 
bien conservadas, habiendo llamado mi ¿tencion que sia embargo 
de tener cumplido el tiempo do su duracion las quinientas cincuen- 
ta y siete casacas y cuatrocientos cuarenta pares de pantalones de 
paño desde el treinta y uno de diciembre de mil ochocientos cia- 
cuenta y uno, podrán aun servir estas prendas seis meses , lo que 
prueba el esmero y celo que se emplea por V. S. y sus subordina- 
dos, y la buena índele del soldado. —Los caballos estan cuidados y 
asistidos con esmero, y los he visto bien limpios, cuyas circunstan- $ 


cias les proporciona la robustázg y salad de que gozan. El herrage 
está bien dirigido para teda clase de cascos. En los exámenes que he 
verificado son mucha detencion en los ejercicios y demas actos, me 
he enterado eon satisfaccion que los señores jefes y oficiales poseen 
teórica y prácticamente cuanto concierne á sus respectivas obligacio- 
nes, cuya circunstancia los distingue y recomienda, y á V. S. muy 
particularmente, por la mucha parte que le toca en sus adelantos. — 
Las clases de sargentos y cabos se hallan bien impuestos en las res- 
pectivas obligaciones que les marca la ordenanza y cuanto les com- 
pete por reglamento táctico, habióndome enterado del adelanto que 
en el estudio de la veterinaria han conseguido los cabos , debido al 
celo de su maestro de academia el teniente D. Fernando Suarez Vi- 
llapadierna. —Ea consecuencia de la aplicacion, buen deseo ó inte- 
rés por el mejor servicio de dichas clases, he tenido por convenien- 
te recompensar su mérito, concediéndoles en uso de mis facultades 
los grados inmediatos á cinco sargentos segundos y diez y siete ca- 
bos. El regimiento me ha dejado completamente satisfecho en la 
instruccion á caballo, pues ha.ejecutado todas las maniobras con 
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perfeccion , arreglándose á lo que previene el reglamento táctico. 
La tropa tiene buena posicion á caballo y trabaja bien á todos aires 
sin estribos en el cuadrilongo. El manejo de las armas lo han ejecu- 
tado bien y con desenvoltura todos los individuos. La oficina de ma» 
yoría contiene en el debido órden cuanto los reglamentos previe- 
nen. El repuesto se halla bien arreglado y las prendas que encierra 
cuidadas con esmero. Los botiquines de hombres y caballos se ha- 
llan surtidos de cuanto se necesita para el objeto, y estan bien con- 
servados. La biblioteca se halla en buen estado. La capilla está per» 
fectamente cuidada por el celoso padre capellan del cuerpo. Los li- 
bros de órden de los escuadrones se hallan bien continuados y al 
corriente. Los ranchos que come la tropa son de buena calidad, de 
alimento y abundantes. Los forjadores y herradores estan bien ime 
puestos en sus profesiones, y los primeros han forjada á mi presen- 
cia una herradura perfectamente concluida , en tan cortos minutos, 
que nada me han dejado que desear. La banda de trompetas está 
impuesta en los toques de ordenanza. Todos los individuos de tropa 
se hallan bien enterados en las nomenclaturas de las prendas, y aun- 
que tienen algunos conocimientos de los defectos. de sanidad de los 
caballos, dispondrá V. S. que aprendan bien estos, y que seles en+ 
señe los defectos de conformidad. En la rubricacion de cuentas. no 
se me ha producido queja alguna, habiéndome enterado con. suma 
satisfaccion que en lo general toda la tropa tiene cubierto su fondo de 
masita. Los empeños de la tropa son bien reducidos y motivados de 
causas accidentales. Esta circunstancia y la de conservar la- tropa 
al completo y bien entretenida su primera puesta, me dan sobrados 
motivos para persuadirme que el haber del soldado se -administra 
con mucho conocimiento, economía y el desinterés que está tan re- 
comendado, lo queme hace formar el mejor concepto de todas las 
clases. La revista de la caja, cuyo examen lo he practicado con to» 
da detencion, me ha dada por resultado, encontrarla muy arregla- 
da, habiéndose dado á cada fondo la debida inversion , tado justifi- 
cado como corresponde. La subordinacion y disciplina estan perfec» 
tamente cimentadas en todos los individuos del regimiento, habiendo 
conseguida el cela de Y. S. que sus subordinados comprendan la 
obligacion de conservarlas gradualmente en todas las clases como 
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base fundamental de la milicia. Tengo la satisfaccion de dejar con- 
signado el escelente estado que en todos los ramos he encontrado 
enel regimiento del mando de V, S., debiendo decirle que al emitir 
mi informe sobre la revista al gobierno de S. M, la reina (Q. D. G.) 
le haré presente que si el regimiento lanceros de Villaviciosa ha He- 
gado al brillante estado en que se halla, es debido al mérito de V. S 
que ha empleado con el mejor éxito su celo, inteligencia, laboriosi- 
dad é interés por el mejor servicio, que son las escelentes cualida- 
des que adornan y recomiendan á V. S., y á la cooperacion que le 
han prestado los demas señores jefes y oficiales. —Dios etc.» ` 

El quince de setiembre la fuerza del regimiento en su mayor 
parte emprende la marcha para el distrito de Castilla la Nueva , en 
virtud de real órden de eina yi ujo de julio, y llega al cuartel de 
Vicálbaro el trece, - 

En octubre éoncurre á las maniobras que tuvieron lugar el do- 
ce en los campos de Torrejon de Ardoz. 

1853. Pasa el regimiento su revista en el cuartel is Vicálbaro, 
y el dia primero de febrero, á virtad de órden del capitan generat de 
Castilla la Nueva, se traslada al cuartel del real sitio de Aranjuez, 
en donde permanece. hasta el veinte de abril que se transfiere 4 Ciu- 
dad-Real, á cuyo punto llega el veinte y siete del mismo. 

El siete de mayo'sale de Almagro un comandante oon alguna 
fuerza de caballos de todos los escuadrones para darles forrage ; y 
el veinte y cuatro sigue el resto ' 20h cuerpo para aque acanlona- 
miento. 

El dia priméro de julio regresa para acuartelarse en Aranjuez, 
adonde llega el dia siete, incorporándosele la fuerza destacada, con 
mas, ciento ocho quintos y setenta y nueve potros de las remontas 
de Ubeda y Estremádura. . ' . 

Establecidos depósitos de instruccion P quintos , y de potros 
para todos los cuerpos del distrito , en la ciudad de Alcalá de: He- 
nares y Aranjuez, sale en primero de noviembre para el primero de 
dichos puntos toda la fuerza de conscriptos é igual número de caba- 
llos , con un capitan , cuatro oficiales subalternos y el necesario 
cuadro de sargentos y cabos, con AGURS soldados veteranos para 
el servicio. r- 
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Reducida á muy pocas plazas la disponible de los regimientos 
con la anterior disposicion , y siendo insuficiente la que quedára á 
los de Madrid para cubrir el: servicio, se reune en la capital la de 
los cuerpos que se hallaban fuera, mandando este ochenta y dos pla» 
zas montadas con algunos' desmontados á las órdenes del coman- 
dante D, Miguel García Parra, Esta fuerza regresa á Aranjuez á los 
quince dias , por no ser suficientes los cuarteles de Madrid á con- 
tener el todo de la que allí se reunió. 

. 1854,  Disuelto este-depósito, se incorpora la fuerza de aquellos 
al cuerpo el dos de febrero, disolviéndose tambien el de. instruccion 
de potros que permanecia en Aranjuez, | 

El veinte y ocho de junio, por órden del ministro de la guerra, 
marcha el coronel para Madrid con teda la fuerza disponible, con- 
sistiendo esta en dos escuadrones maniobreros, quedando en el 
cuartel de Aranjuez con las oficinas el sobrante de hombres y caba- 
llos. Aquellos escuadrones concurren el treinta del mismo mes á la 
accion que tuvo lugar en los campos. de Vicálvaro, contra alguna 
fuerza de ejército que el dia veinte y ocho se habia pronunciado 
contra el gobierno. En esta jornada tuvo el regimiento de pérdida 
un alférez muerto y dos ó tres individuos de tropa. Destinados estos 
escuadrones á la division de operaciones de Castilla la Nueva, salen 
con ella de Madrid en persecucion de la referida fuerza el cuatro de 
julio, regresando á Aranjuez el cuatro de agosto despues de atrave- 
sar la Mancha y recorrer parte de Andalucía. 

Disuelta la division, despues del cambio político ocurrido en aque- 
llos dias, se destina al regimiento por real órden de dos de agosto, al 
cuartel de Almagro, adonde se traslada el catorce., y en cuyo can- 
ton el treinta y uno fué dado de baja su coronel D. José Rubio Gui- 
llen, viniendo á ocupar su vacante D. Rufo de la Rueda que se hizo 
cargo del mando seguidamente. 

Pasada la revista del mes de setiembre, sale para Ciudad-Real 
un destacamento compuesto de tres subalternos y cuarenta indivi- 
duos de tropa á las órdenes de un capitan, y el veinte del mismo le 
sigue el regimiento. 

Por órden del comandante general de la provincia se y destaca 
para Herencia un oficial con treinta caballos, y á los pocos dias un 
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capitan, tres subalternos y cuarenta caballos pasan al mismo punto, 
marchando otro oficial con otro destacamento á Malagon , por re- 
sistirse estos pueblos á pagar la contribucion, y para restablecer el 
órden. 

4855. Mantiénese Villaviciosa en el acantonamiento de Ciudad- 
real, y por real disposicion recibida en el mes de enero, marcha un 
escuadron al mando del capitan D. Fernando Diez, á ponerse á las 
órdenes del capitan general de Granada. 
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V, SAGUNTO, 


aem 


Leonis præda Sagunti. Saguntum 
dat nomen nomini obstantia solvens. 

Brachiis ón Tedone et Campo- Santo, 
vexilla sex, emerita Saguntinis. 


El leon despojador de Sagunto. Sa- 
gunto dá reputacion á su nombre ven- 
ciendo todos los obstáculos. 

Su brazo en el Tedone y Campo- 
Santo arrebata seís estandartes. 


ORGANIZACION, 


ON José de Camprodon y San Dionisio, 
de ¡lustre familia , del condado del Ro- 
7 sellon, ofreció levantar en Cataluña un 
< regimiento de dragones de quinientos 
hombres, y habiendo dispuesto por de- 
Se creto de trece de febrero de mil sete- 

y — EAT cientos tres la majestad de Felipe V, 
se hiciese una gran leva , en seis de marzo se entregaron á dicho 


Hs A 


-= 401 — 


Camprodon los títulos y patentes , previniéndose al capitan general 
del Principado , atendiese al exacto cumplimiento de lo capitulado 
por parte del coronel. | 

Este regimiento se compuso en su creacion de solos catalanes, 
á escepcion de algunos oficiales y sargentos que vinieron con as- 
censo de otros cuerpos, constando de diez compañías, y estas de ca- 
pitan, teniente, alférez, sargento, tambor, pífano y cuarenta y siete 
soldados montados. Su plana mayor la componian el coronel, tenien- 
te coronel, ambos con compañía, sargento mayor y un ayudante, 
cuyos empleos recayeron en el siguiente personal. 


PLANA MAYOR. 
Coronel. 
D. José de Camprodon y San Dionís. 
| Teniente coronel. Re 
D. Francisco Areny. 
Sargento mayor. 
D. Félix Abarca. 
i Ayudante. 
D. Jaime Bueno. 
Capitanes. 
D. José de Camprodon y San Dionís. 
D. Francisco Areny. 


D. Gerónimo Casanate, 
D. Cristóval Sandoval. 
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D. Baltasar de Abarca. 
D. Diego Pellicer. 

D. José Copons. 

D. Pedro Miguel. 

D. Juan Sunyer. . 

D. Bernardo Solá. 


Tenientes.. ' 


abs ] 


D. Antich Homs. 
D. Isidoro Serra. 
D. Ascanio Gil. 
D. Francisco Guerra. 
D. Juan Ficher. 
D. Jacinto Ams. 

D. Miguel Aymerich. 
D. Juan Bufó. 
D. Juan Matas. 
D. Pablo Baliart. 


Alféreces. l 


D. Ignacio Castejon. 
D. Jaime Santa María. 
D. Rafael Llanzá. 

D. Domingo Puig. 

D. Francisco Salcedo. 
D. Mateo Canencia. 
D. José Ferrer. 
D. Baltasar Forjas. 
D. Francisco Oriol. 
D. José Gurumban. 


El primer vestuario que recibió este cuerpo en este mismo año 
de mil setecientos tres, se componia de casaca amarilla, chupa, cal- 
zon, vuelta y gorra dragona, color verde esmeralda, con capa blaa- 
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ca. El tambor y pífano llevaban los colores trocados , guarneci. 
das las costuras con franja de seda, y la cruz roja de Borgoña, bor- 
dada en el pecho y espaldas. 

Constaba su armamento de fusíl con bayoneta , sable de mon- 
tar, dos pistolas, frasco ó polvorin y cartuchera ó cacerina; ademas 
cada dragon estaba provisto de una bandolera de ante amarillo de 
dos tercios de á palmo de ancha para asegurar el fusíl por medio 
de un gancho de muelle, y el mango de la bayoneta era de madera, 
colocándose en la boca del cañon solo para herir: 

Al principio no usó el cuerpo mas que un estandarte, y éste de 
seda blanca, bordadas en oro las armas reales , y en el reverso la 
vírgen santísima de Monserrat, elegida por patrona. 

Para montar la fuerza reunida se sacaron los caballos de los re- 
gimientos de caballería que se hallaban acantonados en el Principa- 
do; sus aderezos, esto es, mantilla y tapafundas, eran de paño verde 
con franja amarilla. Las diez compañías se distribuyeron en cinco 
escuadrones de á cien plazas, colocándose el guion á la derecha del 
coronel. | 

Pasó en esta forma su primera revista el cinco de junio en la pla- 
za de Barcelona ante la autoridad del capitan general conde de la 
Palma, y entró desde este dia en el goce de sus haberes , obtenien- 
do el nombre de Dragones de Camprodon. 

Tuvo el honor de ser revistado por S. M. la reina doña Mariana 
de Neoburgo, viuda de D. Cárlos II, en la vega de Toledo , acom- 
pañada del nuevo rey D. Felipe de Borbon. 

Poco tiempo llevaba aun de vida este cuerpo, cuando ocurrió un 
lance ruidoso que estuvo á punto” de cortarla en el campo sitiador 
de Gibraltar. š 

Derogados por la ordenanza de Felipe V los reglamentos de la 
casa de Austria , por los cuales todo oficial de caballería en igual 
graduacion mandaba sobre los dragones , los jefes de la caba- 
llería de dicho campo sitiador se propusieron recobrar una pre- 
rogativa que halagaba su amor propio; pero los coroneles de 
dragones combatieron con energía esta pretension , y de aquí sur- 
gió una lucha, que aunque sostenida con buenas fuerzas , podia 
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redundar en un gran daño de la disciplina. El marqués de Villa- 
darias, que mandaba. el ejército, intervino en la contienda, y 
en lugar de sostener los fueros de la justicia , acatando las pres- 
cripciones vigentes , arrestó á los jefes de dragones , y mandó los 
llevaran presos á Segovia , Fuenterrabia , San Sebastian y Pamplo- 

na, disponiendo al propio tiempo que los dos regimientos de drago- 

nes de Sagunto y Numancia se trasladasen al puerto de Santa María, 

en donde quedaron estinguidos. Afortunadamente llegó este inci- 
dente á conocimiento del rey , quien desaprobando la irritante me- 

dida de Villadarias , ordenó la rehabilitacion de ambos cuerpos, 
mandando colocar en el guion de Sagunto este lema : Hoc nubila 
tollunt ; esto es , disipa el nublado, y aumentando en cada uno dos 
compañías mas: | 

El coronel Camprodon tuvo la debilidad de dejarse seducir por 
una dama de su pais de quien estaba prendado , y dejando el sere 
vicio del rey, entró en el del archiduque Cárlos de Austria. Sustitu- 
vóle en el mando , entrado el año mil setecientos siete, D. Félix de 
Marimon. | 

Por decreto de diez de febrero de mil setecientos diez y ocho, 
tomó este cuerpo el nombre fijo de Sagunto, y se le concedió por 
emblema el sol ; cuyos rayos disipaban las nubes, añadiendo al 
Hec nubila tollunt, obstantia solvens: 

Por consecuencia de la revista de inspeccion del año mil sete- 
cientos veinte y uno en Castellon de la Plana, pasó la compañía de 
carabineros á denominarse de granaderos. Vino á reemplazar á Ma- 
rimon D. Juan de Castro. 

En el año mil setecientos treinta y tres se construyeron tres 
guiones y se varió el emblema de guerra , representando el que se 
adoptó entonces, las ruinas de unas casas al pié del castillo de Sa» 
gunto, de cuyas almenas salia un brazo con una trompeta para pu- 
blicar la fama del regimiento, y con esta inscripcion : Saguntum 
dat nomim nomen. 

Terminada la guerra de nuestra independencia, se procedió á f 
la reforma de los cuerpos nuevos, y tuvieron entrada en el de Sa- 
eunto el conocido por Cruzada de Alburquerque, y una tercera 
parte de los dragones de Granada. 
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Este regimiento, como hemos dicho ya en otro lugar, se habia 
creado en la capital de la lliberia el veinte y nueve de setiembre de 
milochocientos ocho, sobre un escuadron de los dragones de Numan- 
cia y cien hombres elegidos de los cinco regimientos de infantería 
que servian en las guarniciones de aquel distrito, organizándole el 
coronel D, Manuel de la Cruz y Losas en tres escuadrones con la 
fuerza del reglamento de ocho de julio de mil setecientos setenta y 
cuatro, quedando reformado en siete de setiembre de mil ochocien- 
tos trece, para refundirse en el de Sagunto, 

La Cruzada lo habia creado en Alburquerque D. Gabriel Cor- 


rales en veinte de abril de mil ochocientos nueve , sobre una parti- 


da de treinta y dos húsares del regimiento de Estremadura, cons- 
tando su distribucion orgánica de tres compañías de á cincuenta 
hombres montados, con cuatro oficiales, en las que ingresaron al- 
gunos eclesiásticos y voluntarios. Su distintivo era una cruz roja en 
el costado izquierdo de la casaca , y tenia por guion un estandarte 
negro con la misma cruz roja, Revistósele, terminado su arreglo, en 
setiembre del mismo año, y se estinguió y refundió en los dragones 
de Sagunto el primero de agosto de mil ochocientos diez. 

Sin variacion notable continuó Sagunto desempeñando el servi- 
cio de su instituto hasta el reglamento de primero de enero de mil 
ochocientos tres, pasando entonces á denominarse 6.* de cazadores: 
por el de mil ochocientos cinco volvió al instituto de dragones, y en 
virtud del de primero de junio de mil ochocientos quince, se cons- 
tituyó otra vez en 1.” de cazadores; últimamente, por el de primero 
de junio de mil ochocientos diez y ocho, tomó el nombre de 6.* de 
caballería ligera. V 

Disuelto Sagunto como todo el ejército constitucional, en prime- 
ro de octubre de mil ochocientos veinte y tres, volvió á reorgani- 
zarse con el nombre de 3,” Provisional, sirviendole de base ciento 
nueve hombres y setenta y cuatro caballos del regimiento de lance- 
ros de Fernando VII, ciento treinta de los primeros y sesenta y seis 
de los segundos del escuadron de Angulema, ciento seis y setenta 
y dos del escuadron de la Reina Amalia, con setenta y siete y cua- 
renta y cinco de la Compañía Real de Granada, cuerpos todos crea- 


— 406 — 


dos por el partido monárquico desde el año mil ochocientos veinte 
y uno al veinte y tres. * 

| Esta fuerza, que ascendia á cuatrocientos veinte y dos ginetes y 
doscientos cincuenta y siete caballos , se reunió en Granada y pasó 
á organizarse á Málaga, quedando constituido en dos de octubre de 
mil ochocientos veinte y cuatro. 

Ostentaba por emblema el castillo de Sagunto , descollando de 
su coronamiento un brazo desnudo, y armada su mano de puñal; el 
leon español reposando sobre trofeos , y el sol iluminando sus he- 
chos gloriosos. 

Veneraba por su augusta patrona nuestra señora de Monserrat. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE SAGUNTO, 


1703. . . . . +. Camprodon. 
17188. . . . . . Sagunto. 
1824. . . . . +. Provisional. 
18286. . : . . . Albuhera. 
1844. . . . . . Sagunto. ' 


Números que ha tenido en la escala general de la península. 


1748. . . . . . 2. Dragones, 
1474. . . . . . 56.” Dragones. 
1802. . . . . . 56.” Cazadores. 
1805. . . . . . 6.” Dragones. 
1814. . . . . . 6° Ligeros. 
1816. . . . . . 4.” Cazadores. 
4824. . . . . . 6.” Ligeros. 
1824. . . . . . 3.” Provisional. 
18286. . . . . . 6.” Ligeros. 
1828. . . . . . 5.” Ligeros. 
184. . . . . . 410 Caballería. 
184. . . . . . 9.” Lanceros. 
1847. . . . . . 10 Lanceros. 
18499. . : 3: . . 8. Lanceros. 
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Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 
1703. Amarilla. -- Verde. 
4707. Encarnada. - Idem. 
4708. Idem. j Azul. 
4747. Idem. Verde. 
4718. Amarilla. Idem. 
4802. Verde. Encarnada. 
4805. Amarilla. Verde. 
1814. Idem. Idem. 
4816. Verde. Blanca. 
1821. Idem. Carmesí y encarnada. 
1828. Celeste. < Encarnada. 
1835. Verde. Anteada. 
1841. Amarilla. Carmesí. 
1844. Verde. Idem. 

' 4849. Amarilla. Verde. 
1851. Encarnada. Azul. 


Catálogo de los maestres de campo que lo han mandado 
desde su creacion. - 


D. José de Camprodon y San Dionís. 
Coroneles despues de reducido al pié de regimiento. 


D. Félix de Marimon. 

D. Baltasar de Abarca. 

D. Bernardino de Marimon. 

D. Juan de Castro. | 
D. Juan de la Cueva y Velasco. 
D. Agustin de Jáuregui. 

D. Francisco Palafox. 
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D. Pedro de la Halle Saint-Hilaire. 
D. Andres de Torres y del Campo. 
D. Jacinto Irisarri. 
D. Ramon Pastor. 
D. Pedro Roca. 
D. Manue! Rizo. 
D. Joaquin la Cerda. 
- D., Manuel Rizo, segunda vez. 
D. Nicolás del Campo. 
Francisco Serrano. 
Manuel Gurrea. 
Francisco de Ayala. 
Francisco Alameda. 
. Pedro Chacon. 
Miguel Iribarren. 
. Antonio Gonzalez Anleo. 
. Rufino José de Castilla. 
. Leandro de Quirós. 
. José María Vassallo. 
. Federico Abadia. 
. Ramon Perez de Vargas. 
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= FASTOS MILITARES. 


1708- 


A organizacion de este regimiento, del modo 
a, Y forma que dejamos consignado , tuvo lu- 
Ne sar el cinco de junio, y fué inspeccionado 
x por el conde de la Patma en Barcelona, des- 
` de cuya plaza el diez y seis de julio se di- 
Y" rige á Castilla, estacionándose en Valle- 
cas, y revistado en el soto de Luzon por el rey, sale para Za- 
mora ; pero en virtud de nueva órden, varía de direccion , trasladán- 
Tomo XV, 92 
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dose á la vega de Toledo. Aquí vuelve 4 ser inspeccionado por 
S. M. en compañía de la reina doña Mariana Neoburga , viuda de 
de Cárlos II, y poco despues se pone en marcha para Zamora. 
1704. En abril entra á formar parte del ejército real recon- 
centrado en Estremadura, en número de diez y ocho mil infantes y 
ocho mil caballos , y reunido á la columna del príncipe Tzerclaes 
Tilly, bloquea la plaza de Arronches, ataca al enemigo y le hace re- 
tirar hasta encerrarlo en el recinto. De aquí pasa al sitio de Porto- 
Alegre, cuya plaza, abierta brecha , se toma por asalto el ocho de 
junio, penetrando pié á tierra la mitad del regimiento por la puerta 
del Arrabal. En seguida es destinado á la division del marqués de 
Aytona, y concurre al sitio y toma de Castel-Davide el veinte y seis 
del mismo, desde cuya plaza, volviendo al campo de Nisa, se dirige 
con el mismo general á Jeréz de los Caballeros, donde se acantona. 
4705. Marcha al campo de Gibraltar y desempeña su servicio 


del cuerpo. Pero devuelto á la vida por el rey, se restituyó al sitio, 
y cuando perdidas las esperanzas de reconquista, se levantaron las 
tiendas, pasa á Málaga, y enseguida á Cataluña, Al llegar al reino 
de Valencia se suspende su viaje á consecuencia de la sublevacion 
de este distrito. Camprodon, que con caudales recibidos en Madrid 
á su vuelta 'del destierro, se habia dirigido á Cataluña para esperar 
á su regimiento , se ve sorprendido por la revolucion y se esconde 
en Monserrat, en donde se deja maniatar y llevar á Barcelona. Aquí 
á influjo de una dama, toma servicio con el archiduque. Mantiénese 
fiel el regimiento, y pasando á Aragon ocupa á Alcañiz , y en se- 
gutda el castillo de Morella; poco despues se traslada á Alca- 
ñiz, donde se reune con el de Tarragona , permaneciendo en este 
punto hasta que se le manda volver al ejército del Principado que se 
acercó a Lérida. Destinasele despues al cuerpo de tropas de Valencia 
que mandaba el conde de Torres, situado en Moncada. 

1706. Dirígese con él hácia Valencia y acomete el doce de ene- 
ro, á Villareal, avanzando sobre una de las puertas por dos veces es- 
pada en mano massin poder forzarla, hasta que, atacada aquella por la 
infantería, entra tras de ella despues de haber perdidó á su coman- 
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en el sitio de esta plaza, durante el cual sobreviene el lance de que 
E hemos dado conocimiento en. otra parte, y que motivó la estincion ; 
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dante y cuatro oficiales , con no poca tropa. Entregado el pueblo á 
las Mamas, al tercer dia continúa con el conde para Valencia , que- 
dando de guarnicion en Murviedro. Sitúase el ejército en el campo 
de Torrente, porque avanzaba el conde de Petersboroug desde Ca- 
taluña : el duque de Arcos hace adelantar al regimiento de dragones 
de Mahoni por hallarse Nebot apostado en Pedret, cerca de Murvie- 
dro. Con esta proteccion, parte de los dragones de Sagunto sale de 
noche sigilosamente, y sorprendiendo á los sediciosos de Nebot, los 
pasa á cuchillo, quitándoles todo el bagage; escapó selo el cabecilla 
á duras penas. Enfurecidos los enemigos, vienen å sitiar 4 Murvie- 
dro el catorce ; socórrelo el regimiento de Mahoni ; pero viendo la 
imposibilidad de resistir, pues solo habia dos piezas, el duque de 
Alburquerque manda á la guarnicion que capitulára, lo que verificó, 
pas los dos cuerpos eon los honores de la guerra para el ejérci- 
to, y poco despues para el distrito de Aragon, acantonándose en uaar 


bastro en el mes de diciembre. ; 


Ocupaban los sediciosos á Monzon, y al querer pasar el Cinca, el 
conde de Guara destaca parte de este regimiento y los obliga á reti- 
rarse. 

Despues de abandonar el mariscal de Tessé el sitio de Barce- 
lona, Guara reune el regimiento de Sagunto, y dejando el Ara- 


gon por hallarse sublevado, se retira á Navarra y ocupa á Sangüesa. 
1707. Reune el marqués de Saluzo las fuerzas en la frontera de 
Aragon, y marcha Sagunto con este cuerpo á sitiar á Egea: el cañon 
abre brecha, y Marimon con los dragones, entra espada en mano y 
acuchilla á los defensores. Concluida esta funcion, el obispo de Léri- 
da con alguna infantería y el regimiento de Sagunto, ataca á Sádaba 
y degúella á los sediciosos. Seguidamente, marchando á socorrer 
á Verdun, bate al paso á los aragoneses que le bloqueaban. Con el 
cuerpo de Saluzo, avanza sobre el rio Javierre, y formando las tro- 
pas en batalla, Marimon con los dragones de Sagunto y el regimien- 
to infantería de Astúrias se arroja al vado , cruza el rio, á pesar del 
vivo fuego de los rebeldes , y os hace huir, dejando el paso franco 
á la columna. 
Habian fortificado los sediciosos á Magallon, Mallen y Gallur ; y 
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amenazada Borja, marcha Sagunto á su socorro. Al practicar un re- 
conocimiento sobre Mallen, sálenle al encuentro para cargarle ; em- 
prende con este motivo una retirada de dos leguas, y cuando vé su 
coronel D. Félix María de Marimon que solo la caballería aragonesa 
era la que le seguia, vuelve cara á su tropa, que ardia en deseos de 
combatir , y le dice: «Para dar lugar á pelear con todo valor, os he 
hecho huir: esta es la ocasion que he buscado. » 

En seguida se arroja espada en mano como un leon sobre el ene- 
migo, lo deshace, y cuando este quiere apoyarse sobre su infantería, 
Sagunto la acuchilla y dispersa completamente: despues de este 
triunfo vuelve al campo de Ablitas y de aquí á Tudela. 

A la llegada de las tropas francesas , se dispone á ocnpar á Ma- 
gallon. Sagunto es destacado á Borja , y precipitándose sobre Ga- 
llur, consigue estraer bastante trigo, con cuyo motivo, habiendo in- 
tentado el enemigo cortarle el convoy, tiene este que desistir de su 
empresa, declarándose en precipitada fuga hasta su canton qe Ma- 
gallon. 

De órden superior marcha á Tarazona para recibir el completo 
de hombres, caballos y el vestuario nuevo, color encarnado con ca- 
hos verdes. Destinado instantáneamente á la division del general 
Gil y la Justicia, marcha á socorrer á Borja, sitiado por el enemigo, 
| pero cuando llegó, ya la plaza habia sido tomada por asalto, por lo 
| que, regresa á Tarazona. No queremos pasar por alto un hecho que 
I caracteriza el carácter español. El teniente coronel de este cuerpo, 
| D. Francisco Guerra, que se hizo célebre por sus hazañas, determi- 
| na hacer un reconocimiento sobre Borja y llegando á sus inmediacio- 
! 
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nes tuvo conocimiento de las fortificaciones que se construian en la 
ciudad; concihe inmediatamente la idea de reducirlas á cenizas, y al 
efecto, introduciénilose una noche, acompañado de un solo dragon, 
por el conducto del agua de un molino, se aproxima á las obras que 
sr estaban levantando, y no obstante hallarlas guarnecidas de tropa, 
se atreve á pegarles fuego : cuando esta lo advierte, y gritaban los 
centinelas fuego, fuego, Guerra, lleno de satisfaccion, celebraba des» 

4 de las afueras el resultado de su atrevida empresa. 

S Acantonado en Tarazona, es revistado de inspeccion por el conde 

de Sopá, y marcha al campo de Ballobar, ea donde siendo destinado 
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á Barbastro para tomar cuarteles de invierno, se empeña el duque 
de Orleans en que Sagunto, como uno de los regimientos mas aplau- 
didos entre españoles y franceses, cubriera su guardia, sin perjuicio 
de dar al mismo tiempo los destacamentos de Graus y Monzon. 
1708. El treinta de marzo deja á Barbastro para encaminarse á 
Castellon de Farfaña con el cuerpo del conde de Estain, fuerte de 
once mil hombres, á fin de poner á cubierto á Urgel. Sagunto bate 
y arroja á los sediciosos de las posiciones de Flix, y asegura de este 
modo la Rivagorza: el trece de agosto , en el campo de Agramunt, 
asiste al forrage general sobre Pons, con el general marqués de Lam- 
bert, y despues de batir á los migueletes y tomar el pueblo , escolta 
la familia del marqués de Custellar hasta Balaguer. 
En su marcha desde Tremp para la Gonca, es cargado por. una 
nube de migneletes, á quien Marimon hace frente , y atacándolos 
bizarramente, los destruye, haciéndoles prisioneros un teniente coro- 
nel, siete oficiales y doscientos treinta hombres. Reforzado Estain 
con mas tropas, y asegurado para el ejército el paso de los víveres, 
pasa á constituirse en cuarteles de invierno en Fresneda, Calaceite, 
Carretas y Masaleon, hasta que pretendiendo los austriacos sorpren- 
der á Tortosa, entra de refuerzo en la plaza; mas habiéndose retirado 
el enemigo, regresa á sus acantonamientos de Aragon, donde recibe 
el tercer vestuario encarnado con divisa azul, P 
1709. Continuando en el mismo destino y bajo las órdenes del 
general D. Miguel Pons de Mendoza, el primero de agosto, sorprende 
un campo volante de seis regimientos de ambas armas que defen- 
dian la Rivagorza y el puente de Montañana, y atacándolos espada 
en mano, mata cuatrocientos hombres y hace cuatrocientos prisione- 
ros, cogiendo ademas el bagage y seis estandartes. 
1710. Estaba el regimiento en forrage, cuando recibe órden de 
pasar á Cataluña, y el trece de junio se le manda practicar un reco- 
nocimiento sobre Agramunt, en donde campaba el enemigo. Al inten- 
to Marimon con cincuenta caballos se aproxima á las trincheras ene- 
migas y se hace una exacta idea de las posiciones de los contrarios. 
Mas como estos observasen el atrevimiento de Marimon , destacan 
un cuerpo de caballería con el que se traba un reñido combate. Ma- 
niliesta el coronel Marimon al rey, que habia visto la refriega, que 
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el terreno reconocido se hallaba enteramente descubierto , y como 
fuese combatido con imprudencia por el general Verboon , le con- 
testa con dignidad : «V. E. asegura lo que no ha visto , y si gusta 
seguirme le pondré en parage desde donde lo he observado y del 
cual podrá V. E. reconocerlo á sa satisfaccion. » 

El veinte y nueve es destacado del campo de Ibars para reforzar 
el cuerpo francés del general Chover , que ocupaba la Rivagorza, 
uniéndose á la columna del general baron de Huart , y marcha en 
busca del enemigo apostado en Naval , el que sin admitir el com- 
hate, se retira al puente de Medianos. El diez y ocho de julio, y 
cuando se trataba de abandonar el Aragon, estando campado entre 
los rios Gállego y el Ebro, emprende el movimiento con el destaca- 
mento del conde de Montemar hácia Monzon, desde donde hallando 
al frente treinta y cuatro escuadrones austro-ingleses, emprende la 
retirada á Zueca. Distínguese este cuerpo en la marcha sobre Alca- 
bierre , rechazando por escalones las cargas del enemigo durante 
cuatro leguas, é incorporándosele el coronel D. Félix Marimon que 
quedó enfermo en Zaragoza, toma el mando del regimiento y recor- 
re los territorios de Almudebar, Huesca y Bolea , para combatir un 
gran número de rebeldes que se juntaban en las alturas de Pedret; 
alcánzalos al fin, y hechos prisioneros , los conduce á Huesca , en 
donde, estando para ahorcarlos, como entrase en esta ciudad otra 
porcion de sublevados, escoge el medio mas breve, y los fusila. 
Apenas forma Sagunto en batalla en el camino de Almudebar, cuan- 
do el enemigo se contiene y nuestro regimiento se retira tranquila- 
mente á este pueblo, desde el que emprendiendo la marcha para 
Zueca , se incorpora al ejército el diez de agosto. 

Retirado el ejército al Aragon, concurre á la batalla de Zaragoza 
el veinte. Sagunto ocupaba la derecha de la primera línea, y co- 
menzado el fuego de una y otra artillería , al inclinarse la victoria 
hácia el archiduque , atacan nuestros dragones con tal intrepidéz 
que persiguiéndolo espada en mano hasta la Cartuja, ponen en peli- 
gro muy inminente al mismo archiduque pretendiente. Este, al fin de 
la jornada, volviéndose á su córte y estado mayor, les dijo: «Si toda 
la caballería hubiese llenado sus deberes como los regimientos de 
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dragones de Marimon y i tal vez me hubieran arrancado 
el lauro de la victoria.» 

Retírase Sagunto á Gumiel. de Mercado , y viniendo despues al 
campo de Almaráz, es destacado á Talavera de la Reina; y sahendo 
de aquí con el cuartel real , concurre á la batalla de Villaviciosa el 
diez de diciembre, en la que muere gloriosamente el coronel don 
Félix Marimon. No obstante esta gran pérdida, Sagunto se distingue 
por su valor persiguiendo al enemigo , hasta que se acuartela en 
Alcañiz, en donde recibe por nuevo coronel á D. Baltasar de Abarca. 

17141. Con el general D'Arpajou, sorprende á Arenys, y en se- 
guida sale de sus acantonamientos y marcha á la asamblea del ejér- 
cito en el campo de Lérida, donde recibe el vestuario. De aquí el 
veinte de agosto toma rumbo para atacar á Benasque, cuyo castillo 
se rinde, despues de una tenáz resistencia en los primeros dias de 
setiembre. Con la misma columna D'Arpajou el trece de noviembre, 
pasa á reforzar el sitio de Cardona, y piéá tierra toma cl diez y 
siete por asalto la ciudad; mas no así el castillo, porque siendo so- 
corrido por los austriacos y migueletes , el veinte de diciembre se 
levanta el sitio, quedando prisionero el coronel Abarca. El regimien- 
to es destinado al distrito de Navarra y de cuartel á Olite, en donde 
recibe gente para su completo. . 

1712. Emprende el movimiento para el ejército de Cataluña, y 
obliga al enemigo á levantar el bloqueo de Arenys; pasa acto contí- 
nuo á tomar cuarteles de invierno á Alcoy, en el reino de Valencia, 
adonde viene á mandarlo el coronel D. Bernardino de Marimon que 
lo conduce á San Felipe de Játiva, y es revistado por el marqués de 
Navamorquende. | 
4713. Transfiérese á Amposta; aquí se le revista nuevamente 
y se reduce su fuerza á ocho compañías de treinta y cinco hombres, 
con destino á la persecucion de las gavillas de Nebot y Dalmau. 
1714. Hállase en el sitio de Barcelona desde el quince de mayo, 
y asaltan el fuerte de Santa Eulalia el once de setiembre, al mando 
del teniente coronel D. Diego Pellicer, doscientos dragones pié á 
tierra: renconquistada la plaza, se acantona en Olot y Vich. 

1715. Trasládase á Pons, y siendo inspeccionado por el gene- 
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treinta hombres en tres escuadrones con parte del regimiento estin- 
guido del propio instituto de D, José Pastor: un destacamento con 
el capitan D. José Ferrer, se embarca en la espedicion de Mallorca. 

1746. Mándase se instruyan los dragones en el manejo del fusil, 
conforme á la táctica francesa, y se asiana Sagunto á los cantones 
de'Olot y Camprodon. 

1717. Ocupa el Ampurdan y despues á Gerona para la revista 
de inspeccion, quedando reducidas las compañías á veinte y cinco 
hombres. Elígese un destacamento de cincuenta dragones para la re- 
conquista de Cerdeña. El regimiento recibe en el Ampurdan el ves- 
tuario encarnado con divisa verde, y sacado otro destacamento para 
los doscientos cincuenta dragones prorrateados á los diez regimien- 
tos que debian relevar el cuerpo que de Mallorca se destinaba á Cer- 
deña, pasa á Aragon, á fin de ponerse en pie de guerra, acantonán- 
dose despues en Urgel y Puigcerdá. 

4718. Acuartélase en Vich y Olot, en donde entrega los caba- 
llos al regimiento de Numancia, y recibe el uniforme amarillo con 
una gran solapa, chupa, calzon, vuelta y capa verde. 

1719. Constituye parte del ejército de operaciones de Navarra, 
adonde llega por el mes de abril, y cuando S. M. campa á las in- 
mediaciones de Pamplona, despues de dejarla bien guarnecida, pasa 
con el general D. Blas Loyola á entretener al enemigo sobre Polosa, 
en cuya operacion es atacado y hecho prisionero an piquete de cin- 
cuenta dragones; el resto forma en batalla por disposicion del gene- 
ral para recibir la caballería enemiga , pero esta se retira. Nombra- 
do para ir á Cataluña, á su tránsito por Búrgos recibe órden de di- 
rigirse á la Coruña como comprendido en el embarque de la espe- 
dicion de Escocia; pero deshecha la escuadra , marcha á Zamora y 
Toro. | 

1720. Se embarca en Ceuta con el ejército espedicionario de] 
marqués de Lede. En quince de noviembre concurre al ataque diri. 
gido contra el campo sitiador, y obrando en la quinta columna que 
sale por una de las poternas , consigue arrojar á los moros de sus 
atrincheramientos. 

En nueve de diciembre combate en la segunda jornada, en la 
que resulta herido el capitan D. Francisco Llupiá. El veinte y uno 
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; vienen los marroquíes con grande algazara á atacar nuestro campo, 
y Sagunto pié á tierra defiende el atrincheramiento de la línea, 
hasta que, relevado por los regimientos caballería del Príncipe y 
Rosellon, pasa á reforzar las tropas que sostenian un gran reducto 
denominado la Tenaza , en el cual la compañia de carabineros se 
porta con valor. 

4724. La noche del cuatro al cinco de febrero, despues dedes- 
truidas todas las obras de los moros, se retira á la plaza. Regresa á 
España y se acantona en Ubeda y Baeza: de aquí pasa á Castellon 
de la Plana, donde siendo inspeccionado , queda al pió de cuarenta 
plazas por compañía: trasládase despues á Aragon y Cataluña. 

1722. A consecuencia de otra revista queda reducido á treinta 
hombres por compañía , organizándose su fuerza en tres escuadro- 
nes. Un destacamento de este cuerpo se aposta en Puigcerdá. 

1723. Pasa de guarnicion á Zaragoza. 

4724. Deja esta plaza, y dirigiéndose á Cataluña , se acuartela 
en Villafranca del Panadés, Vendrell é Igualada. 

4728. Es destinado al Ampurdan. 

1732. Trasládase á Valencia y se sitúa en Castalla y Onil, en 
donde, viniendo á mandarlo D. Juan de Castro, se embarca en la 
espedicion de Oran: reconquistada esta plaza, regresa á España y se 
acantona en Elche; revistado did por el inspector, se em- 
barca para Mallorca. 

1733. Recibe el vestuario, la capa y calzon de ölür amarillo. 

1734. Reembárcase en Mallorca para Cataluña y se acantona en 
Villafranca del Panadés. 

1735. Es revistado por el capitan general de Cataluña en el 
Papiol. 

1736. Marcha al siipimies establecido en las inmediaciones 
de Aranjuez, en donde maniobra ensayando la nueva táctica; destí- 
nasele despues á Aragon; y llegado á la Almunia, es revistado por el 
inspector, trasladándose en seguida á la Rioja castellana. 

1737. Pasa á Soria y Sigüenza. 

1738. Vuelve á Aragon, acantonándose en la Almunia. ê 
1759. Acuartelado en Calatayud sufre la reforma de tres hom- $ 
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bres y siete caballos por compañía, quedando con treinta y cinco 
dragones montados y cuatro á pié. De aquí pasa á Valencia. 

4741. Sagunto es de los regimientos de dragones que debian 
constituir el ejército reconquistador de Italia, embarcándose en Bar-  ' 
celona con el duque de Montemar. | 

1742. A los tres meses de mala navegacion, desembarca con la 
pérdida de cuarenta y nueve caballos, y marcha por la Romanía en 
direccion á Somaglia para unirse con el ejércilo; llegado á este punto 
destaca al teniente D. Simon Sanz con doce hombres para reconocer 
al enemigo; mas apenas se aproxima, cuando lo acometen los hú- 
sares, que siendo en mayor número, le causan la pérdida de dos sol- 
dados con sus caballos; tal es el resultado de la primera funcion de 
esta guerra. Formado por Montemar el plan de batalla para atacar 
á Castel-franco, ocupa Sagunto la derecha de la primera línea. El 
rey de Cerdeña era dueño de la plaza de Módena, por consecuencia 
de la guerra anterior, y celoso el duque de Montemar por su pérdida 

$ determina ocupar á Bondeno, nombrando para ello al teniente gene- 
3 ral D. Juan de Gajes con todos los granaderos para construir puen- 
y tes: avanza una partida de Sagunto al mando del teniente D. Antonio 
Lanao, que siendo atacado y herido por los enemigos en fuerzas su- 
periores, es hecho prisionero. Entonces , dispónese el duque á dar 
una batalla, mas como tropiece en la marcha, con los enemigos 
apostados en ventajosas posiciones, Sagunto los acomete con tal in- 
trepidéz, que haciendo algunos prisioneros, los pone en precipitada 
fuga ; pasa en seguida á acuartelarse en Imola, donde es revista- 
do de inspeccion para completarlo de caballos, YESANG y arma- 
mento. 

1743. Avanza á la Lombardía el dos de febrero con la columna 
Cel seneral D. Felipe Ramirez. El cuatro pasa el Tánaro y atacando 
á San Felipe, bate á los croatos. Enciérranse parte de estos en una 
casa fuerte. Sagunto echando pié á tierra, la asalta y toma. El ocho 
ı concurre á la batalla de Camposanto, y reforzando la derecha que | 

mandaba el duque de Atrisco , forma martillo para recibir la caba- 

Uleria enemiga que se presenta en dos líneas, haciendo una descarga 

de carabina; pero se arrojan sobre ella nuestros dragones y la obli- 
gan á retirarse. 
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Saguhto se mantenía firme en su puesto, cuando vé venir un re- 
fuerzo de caballeria, y sin atender á la superioridad del número, 
sale á su encuentro al mando de su coronel D. Juan de Castro; ata- 
ca y acuchilla á sus contrarios en tal disposicion, que declarados 
éstos en vergonzosa fuga, los persigue hasta la distancia de dos mi- 
llas, cogiéndoles cinco estandartes, dos oficiales y treinta y tres hom- 
bres prisioneros, correspondientes á los regimientos de caballería 
Real de Saboya, dragones de la Reina, Cerdeña y coraceros impe- 
riales, con los generales Pusberg y (Ceciri. 

- Esta victoria llenó de gloria á Sagunto , por labor salvado del 
riesgo en que ya estaban, á los carabineros Reales y dragones de la 
Reina , mereciendo las mas espresivas gracias del general en jefe, 


sirviendo S. M. ascender á su coronel á mariscal de campo é inspec- 


tor general, en premio de su comportamiento. 

El ministro de la guerra le escribia con este motivo á este jefe 
superior: «se halla el rey enterado de la particularidad con que en 
la batalla de Camposanto se distinguió el valor, amor y conducta de 
los oficiales y tropa del regimiento de dragones de Sagunto y de la 
gran parte que (como en la victoria) tuvo en la adquisicion de los 
trofeos que llegaron á sus reales pies, cuya Obra ha sido tan de la 
satisfaccion de S. M., como es imponderable su:real atencion para 
todo lo que en comun ó en particular toque á la que al ma 
cuerpo corresponde. » 

1744.  Relírase el ejército al reino de Nápoles, y como el ene- 
migo intentase penetrar en él, sale el teniente coronel de Sagunto 
con doscientos cincuenta caballos á hacer frente 4 un destacamento 
de húsares, y atacándolos con su bravura acostumbrada , los pone 
en precipitada fuga, haciéndoles algunos prisioneros. 

Trata el enemigo de hacer una sorpresa, pero la vigilancia pone 
en salvo á nuestra caballería. En seguida se acabtona Sagunto en 
Asís. 

1745. Marcha el ejército € en balas de tos austriacos, y despues 
de una penosa marcha de dos dias, llega: el regimiento en cuestion 
el veinte y ocho de abril al monte de San Peregrino, que á la sazon 
sc hallaba cubierto de nieve ; tiende cada soldado su capa sobre el 
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hielo, pernocta de este modo, y llega á su destino con admiracion 
y aplauso de los generales. Unidos ambos ejércitos, concurre al sitio 
y rendicion de Tortona desde el ocho al catorce de agosto; á la toma 
de Plasencia por sorpresa el diez de setiembre, y seguidamente á la 
de Parma, y å la de Pavía el veinte. Pasa el Tánaro, y atacando al 
enemigo en la batalla del veinte y siete, le hace quinientos prisione- 
ros. Sin detenerse concurre á la ocupacion de Alejandria del siete al 
doce de octubre, y del diez y nueve al treinta , á la de Valenza, que 
abandonaron los enemigos. En este año se dió una pistola mas á los 
dragones, que hasta entonces no habian llevado mas que una sola. 

4746. Sirve Sagunto en toda la campaña de Lombardía, y cuan- 
do nuestro ejército abandonó á Milan y se retiró á Pavía el diez y 
nueve de marzo, este regimiento con su coronel D. Pedro Velasco, 
ataca el veinte y dos á los húsares imperiales de Belgrado, junto al 
Naviglio, derrotándolos y [persiguiéndolos á cuchilladas hasta sus 
acantonamientos, cogiéndoles prisioneros un capitan y doce húsares, 
y dejando en el campo igual número de muertos. El diez y seis de 
junio combate en la batalla de Plasencia , en donde tomando un es- 
tandarte al enemigo, redime al regimiento infantería de Guadalajara 
que estaba ya prisionero: pelea heróicamente el diez de agosto en 
la del Tedone, arrebatando otro estandarte al dios caballería 
del Príncipe, Eugenio de Saboya. 


4747. Mermadas las filas del ejército, á resultas de las dias: 


bajas ocurridas en la campaña anterior, pasa Sagunto á cuarteles 
de invierno en la Provenza y Languedoc. 

1748. Publicada la paz general, regresa á España y es destina- 
do á Cataluña, acantonándose en Guisona. En memoria del glorioso 
triunfo conseguido en Italia en las batallas de Camposanto y de Te- 
done, donde cogió al enemigo seis estandartes, hace presente á S. M. 
el coronel del cuerpo tan relevante mérito, y con tal motivo el mi- 
nistro de la guerra le contestó: «Que el rey mandaba, que para 
mantener la gloria que el regimiento habia adquirido en la toma de 
los seis estandartes, formase un nuevo escudo de armas, poniendo 
en él un mote alusivo al triunfo. » 

A consecuencia de esta órden, dibujóse el nuevo emblema de 
guerra, compuesto del castillo de Sagunto, saliendo de sus almenas 
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un brazo desnudo armado de puñal, figurando en su base un leon 
? guardando los trofeos tomados. El sol aparecia en el horizonte y 
despejaba la atmósfera de nubes: se leia en derredor lo siguiente: 
Leonis preda Sagunti. Saguntum dat nomen nomini obstantia solvens. 
Brachiis in Tedone et Campo-Santo, vexilla sex , emerita Saguntints- 
Aprobado el emblema, el ministro pasó al coronel la real órden 
que sigue: «El rey ha aprobado el mote alusivo al triunfo consegui- 
do por el regimiento de dragones de Sagunto, segun denota el dibu- 
jo original que devuelvo á V. S., á fin de que disponga su ejecucion 

para conservacion de tan gloriosa memoria. » 

4749. De guarnicion en Guisona: en este año se eleva la gra- 
tificacion del soldado á cinco reales mensuales , asignándose quince 
para el caballo; y recibido el vestuario, pasa á Calaf. 

1750. Elige el rey á este hermoso cuerpo para recibir á la in- 
fanta doña María Antonia, á quien escolta hasta Lérida, y despueS 

¿ de haber dado la guardia á S. A., regresa á su acantonamiento, em- 
Å pleándose en algunos años en servicio ordinario , sin que ocurriese 
y ningun incidente notable. «Por la relacion de sus gloriosos hechos, 


dice su cronista de esta época , se vendrá en conocimiento de su 
fama y valor: tan felíz en los acontecimientos, que jamás estuvo de 
su parte la desgracia, antes al contrario, su disciplina ha servido 
siempre de norma á otros cuerpos y producido varios oficiales ge- 
nerales. ¡Felíz cuerpo si los venideros conservan su memoria ! > 
1762. Sagunto es destinado al ejército de Castilla que debia in- 
vadir el Portugal, á consecuencia de su alianza con los ingleses. 

La reunion de las tropas se verifica en Zamora, y el primero de 
mayo cierra la columna de la division de reserva y franquea la fron- 
tera portuguesa. La direccion de la marcha se verifica sobre Bran- 
dilanes; y al estender la línea de batalla, tiene colocacion en la divi- 
sion de caballería de la izquierda de la segunda línea, apostándose 
sobre el Duero el cinco, para guardar el paso de este rio; mas el 
ocho de julio se retira á Ciudad-Rodrigo, desde cuya plaza pasa á 
acantonarse el treinta y uno de octubre á Malpartida. 

Desde este punto vuelve á invadir el Portugal y regresa el ca- 
torce de noviembre , segunda vez á Malpartida en cuya poblacion 
espera la paz. 
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1770. Por real órden de veinte y nueve de setiembre deja 4 
Castilla la Vieja, y se encamina al distrito de ESESmACUra: en relevo 
del regimiento de dragones de Numancia. 

1773. Por otra real resolucion de diez y ocho de mayo sale de 
Estremadura y pasa al distrito de la Andalucía baja para relevar al 
regimiento caballería de la Reina. 

1776. Un escuadron de ciento cincuenta caballos, marcha á Cá- 
diz y se embarca en la escuadra con destino á Bucnos-aires. 

14777. Compréndese á este escuadron en la espedicion que de- 
bia apoderarse de la isla de Santa: Catalina: ejecuta su desembarco 
en diez y siete de febrero y contribuye á la reconquista de este pun- 
to interesante. 


4782. Los dragones de Sagunto por consecuencia de la guerra 


contra los ingleses, pasan al campo de Gibrallar, haciendo parte de 
las tropas que debian constituir el ejército sitiador de esta plaza. 

4783. Asisten á todo el sitio desempeñando el servicio á pié y á 
caballo, hasta que se levanta el campo. - 

1793. Declarada la guerra á la Francia, por haber trastorna do 
su sistema de gobierno, erigiéndose en república, nuestro regimien- 
to de Sagunto pasa á formar parte del cuerpo que se destina á la ia- 
vasion de la Cerdaña francesa el veinte y cinco de abril. Replegado 
despues al centro del ejército, pelea gallardamente y derrota al ene- 
migo el diez y nueve de mayo en la gloriosa batalla de Masdeu; 
confiándosele despues al este suceso , el sitio del castillo de Belle- 
garde. 

Repele las salidas de la guarnicion y sostiene los trabajos de los 
zapadores desde el once de junio hasta veinte y cinco del mismo que 
se rindió. Los granaderos de Sagunto toman bizarramente fusil en 
mano á Pontellás el cuatro de julio , y todo el regimiento combate 
eloriosamente en las encarnizadas acciones sobre Ganoes en los dias 
diez y seis y diez y siete del mismo. Ataca á.Vinzach y sus posicio- 
nes atrincheradas el treinta y uno, y adquiere justo renombre en la 
terrible jornada de. la Perxa el veinte y ocho de agosto. 

1794. Destinado este cuerpo á la seganda espedicion de la Cer- 
daña francesa, penetra en ella el siete de junio y opera en pais ene- 
migo hasta el veinte y seis del mismo que se replega sobre las már- 


de 


ME: 


48 


— 425 — 
genes del Segre , en donde pone freno á los destacamentos franceses 
que saqueaban sus inmediaciones. 

1795. Mantienen los dragones de Sagunto una reñida accion so- 
bre Pontós el veinte y seis de mayo, y asisten å la batalla del mis- 
mo nombre el cuatro de junio. En este tiempo se firma la paz, y di- 
suelto el ejército, marcha á dar el servicio al distrito de la baja An- 
dalucía. . 

1796. Renuévase la guerra con los ingleses. El gobierno deter- 
mina la reunion de tropas en el campo de Gibraltar, y comprendido 
Sagunto en ellas, dirige su marcha á Algeciras, desempeñando des- 
de el once de noviembre su servicio en la línea de bloqueo. 

1800. El treinta de junio recibe órden de volver á Andalucía. 

. 1801. —Declaradas las hostilidades contra Portugal , es llamado 
Sagunto el diez y ocho de abril á formar parle del cjército invasor 
en Estremadura; franquea la frontera, arroja al enemigo de Santa 
Eulalia y Barbacena; ataca y toma las plazas de Arronches y Porto- 
alegre el veinte y uno de mayo; y hecha la paz, regresa á España y 
pasa nuevamente á la baja Andalucía. 

4805. Trasládase en el mismo distrito al canton de Sanlucar de 
Barrameda, con motivo de la aparicion de la escuadra inglesa en las 
aguas de Cádiz, siendo su coronel D. Manuel Rizo. 7 

1808. Aun se hallaba este regimiento de dragones en Sanlu- 
car de Barrameda continuando å su cabeza el coronel Rizo, cuando 
el dos de mayo corrió la sangre española en las calles de Madrid. 

Desempeñaban las funciones de teniente coronel y sargento ma- 
yor D. Manuel Diaz y D. José Sanjuan, y constaba de diez compa- 
ñias divididas en cinco escuadrones con la fuerza total de cuatro- 
cientos noventa y cinco hombres y ciento ochenta y ocho caballos. 
En esta forma sale el siete de junio para Sevilla, continuando el tre- 
ce para el ejército de Andalucía con solo la fuerza disponible mon- 
tada de ciento treinta dragones, quedando en aquella capital el resto 
del regimiento con el teniente coronel. Diríjese la de campaña á An- 
dujar; y con la suma de ciento setenta y siete hombres y ciento 
treinta y ocho caballos, pelea en la gloriosa batalla de Bailen el diez 
y nueve de julio. Conseguida esta victoria y consistiendo el número 
efectivo de campaña en doscientos treinta hombres y ciento cincuen- 


f 
s de baja al coronel Rizo y al sargento mayor Torres, y queda man- 


es dando el cuerpo el brigadier D. Joaquin La Cerda. Campa en junio en 
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ta y dos caballos, pasa á estacionarse á Linares. El resto del regi- 
miento permanece en Sevilla, ascendiendo su total á quinientos quin- 
ce de los primeros y trescientos cinco de los segundos. 

Asi permanece todo el mes de agosto , pero entrado el de se- 
tiembre , la parte movilizada marcha sobre Madrid con el ejército 
de Andalucía, y pasada la revista de octubre, avanza á Navarra. El 
resto del regimiento continúa en Sevilla con quinientos quince hom- 
bres y trescientos noventa y cinco caballos. 

Entretanto es dado de baja el sargento mayor por ascenso á te- 
niente coronel de los dragones de Pavía y queda solo el corone! Rizo, 
que se acantona en Tudela. 

Concurre la parte de Sagunto movilizada á la desgraciada batalla 
de Tudela y Cascante el veinte y tres de noviembre; y con solo la 
fuerza de doscientos cincuenta caballos, se retira 4 Cuenca. Pasa en 
el mes de diciembre á Fuentes, en cuyo punto se incorpora el nue- 
vo sargento mayor D. José de Torres. 

1809. La fuerza movilizada emprende la marcha desde Cuen- 
ca á la Mancha y se acantona en Manzanares, reuniéndose en este 
punto la que se hallaba en Sevilla y con la cual formó un total de 
quinientos sesenta dragones y cuatrocientos veinte caballos, organi- 
zados en cuatro escuadrones de á tres compañías, nombrándose por 
comandante á D. Rafael Gonzalez. Entrado el mes de febrero, sigue 
el movimiento del ejército y se halla el diez y ocho en la accion de 
Mora, retirándose despues de clla á Consuegra, en donde tambicn 
combate el veinte y dos. El veinte y cuatro de marzo sorprende al 
enemigo en Yébenes, y seguidamente pelea en la accion general de 
Ciudad-Real en los dias veinte y seis y veinte y siete, esperimentan- 
do en ella alguna pérdida, así como en la retirada á Santa Cruz de 
Mudela. Sigue retrocediendo cste cuerpo en principios de abril has- 
ta las ventas de Cárdenas; y nombrado comandante del cuarto es- 
cuadron, D. Francisco Borja, se le destina al ejército de la izquierda, 
haciendo parte de la vanguardia de la division del duque de Albur- 
guerque. 

Entra en mayo en Estremadura: ocupa á Zafra y Guillena; dáse 
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el puente del Arzobispo, desde cuyo vivac avanza sobre el enemigo, 
entrado julio, y combate el veinte y seis sobre Oropesa y Alcabon, 
así como en la batalla de Talavera en los dias veinte y siete y vein- 
te y ocho. Emprendida la retirada á Santa O'alla, hace frente á la 
vanguardia enemiga, y en los primeros de agosto se viene sobre el 
puente del Arzobispo. Aquí mantiene los ataques de los franceses 
del seis y ocho ; mas tomado este puente , cubre el repliegue del 
ejército, conteniendo al enemigo en los tránsitos de Trujillo y en las 
Cumbres, no sin haber esperimentado dolorosa pérdida. 

Campa enel mes de setiembre en las Mesas de Ibor y es dado 
de baja el brigadier La Cerda. Avanza á las posiciones de Tamames 
y pelea bizarrámente en la batalla del mismo nombre el diez y ocho 
de octubre. Despues de esta funcion, pelea heróicamente en las jor- 
nadas del Carpio y Medina del Campo el veinte y tres de noviembre, 
y asiste el veinte y ocho á la sangrienta accion de Alba de Tormes, 

À retirándose despues de ella á Montemayor y ocupando los primeros 


dias de diciembre el puerto de Baños; de aquí marcha con el ejército 
hasta Gallegos y Robleda. > 

g 4810. Reúnese el regimiento en febrero en Robleda; trasládase 
á San Vicente de Alcántara, y desde este canton, ejecuta algunas sa- 
lidas con las demas tropas, volviendo al propio destino. El catorce de 
mayo desaloja á los franceses de Cáceres, y en el mes de julio pasa 
á reforzar la plaza de Badajoz, practicando desde ella algunas sali- 
das. Reincorpórase en agosto al ejército y ozupa al Montijo en setiem- 
bre, y despues de haberse batido el quince en la accion de Fuente 
de Cantos, se traslada á Monasterio, y de aquí á Mérida, en octubre, 
en donde aumenta su fuerza hasta seisciento3 veinte hombres y tres- 
cientos treinta y cuatro caballos. Ultimamente ocupa á Santos de 
May mona en noviembre, en donde se dá de baja al coronel Santisté- 
ban por pase al regimiento de Fernando VII. 

1814. Destinado Sagunto á las tropas que maniobrabán en Por- 
tugal, entrado el mes de enero, ocupa á Yelves, siguiendo los mo- 
vimientos del ejército con un total de seiscientos diez y siete hom- 
bres y trescientos trece caballos, hallándose á su cabeza otra vez el 
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coronel Rizo, con el comandante D. Juan Yuste y el sargento ma- 
yor D. Bernardo Hacher. 

Por este tiempo los franceses sitiaban á Badajoz, y una parte de 
este euerpo es destacada á dicha plaza para su defensa. Ejecuta una 
salida el tres de febrero para desembarazar el puente del Gévora, y 
la repite el siete para atacar las baterías del Almendro: sufre la der- 
rota del campo de Santa Engracia el diez y nueve, y es hecho prisio- 
nero en la rendicion de Badajoz el cuatro de marzo. 

Cuando esto acontecia, el coronel Rizo con solos trescientos sie- 
te hombres y ciento euarenta y cuatro caballos que quedaban del re- 
gimiento, se traslada á la plaza de Evora; y al comenzar el mes de 
mayo, repasa la frontera portuguesa y viene á ocupar á Llerena, en 
donde se dióde baja al comandante Yuste. 

Transfiérese en junio al Montijo; ocupa en julio á Solo rino, vi- 
niendo á cubrir la vacante del sargento mayor, el que lo era de hú- 
sares de Estremadura D. Agustin Sundoval. 

Siguiendo el movimiento del ejército, entra en el mes de agosto 
en las Navas del Madroño, habiendo aumentado su fuerza á quinien- 
tos cincuenta y tres hombres y cuatrocientos trece caballos , por ha- 
berse estinguido y refundido en Sagunto el cuerpo d enominado Cru- 


j zadu de Alburquerque, suprimiéndose al mismo tiempo las tres álti- 


mas compañías que formaban el cuarto escuadron. 

Ataca y desaloja el primero y dos de setiembre, 4 los enemigos 
de Cáceres, y combate gallardamente el veinte y seis en una sorpresa, 
eontra los mismos en Arroyo-molinos, persiguiéndolos hasta Mérida 
y volviéndolos á eargar el veinte y ocho en Arroyo del Puerco. Des- 
pues de estas aeciones se retira á Cáceres. 

1812. En la revista del mes de enero habia quedado en cuadro 
este cuerpo, constituyéndole solo la fuerza de doscientos noventa y 
tres hombres y ochenta y un caballos, mandados por el comandante - 
agregado D. Juan Blanco Negrillo; un ayudante, dos portas, tres ca- 
pitanes, dos tenientes y tres alféreces, por cuanto el sargento mayor 
Sandoval eon ciento ochenta hombres y ciento sesenta y cinco ca- 
ballos, fué ea comision á formar el provisional de ligeros del cuarto 
ejército, á la isla de Leon. 

Los meses de febrero y marzo, los pasa el cuadro de Sagunto 
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en la Mata, y en abril entra en Alcántara con doscientos trece hom- 
bres y veinte caballos al cargo del capitan D. Antonio Cardoso. 

El provisional por este tiempo aumenta su fuerza hasta doscien- 
tos cuarenta y siete hombres y ciento noventa y tres caballos. Una 
parte de ella se embarca para el condado de Niebla y pelea en la 
accion de Espartina el cinco de abril; el resto viene asimismo á Es- 
tremadura y se constituyen en guerrillas doscientos sesenta y tres 
hombres con doscientos doce caballos. 

El cuadro de Sagunto continuaba en Alcántara con solo ciento 
noventa y dos de los primeros y dos de los segundos. En este mismo 
tiempo se encarga del mando del regimiento en comision, el teniente 
coronel D. Nicolás del Campo que lo era de Lusitania. 

La fuerza del provisional proseguia haciendo el servicio de guer- 
rillas, y combate ventajosamente el primero de junio en Santa Ma- 
ría; desaloja á los franceses de Usagre, y los ataca en Berlanga en 
los dias cinco y diez del mismo: en este tiempo es ascendido á coro- 
nel del propio cuerpo D. Nicolás del Campo. 

Llegado noviembre, trueca el cuadro el destino de Alcántara por 
Almendralejo con solo cien.hombres, siendo la fuerza del provisional 
de trescientos veinte y tres dragones y doscientos veinte y dos ca- 
ballos. Por último, entrado diciembre, recibe órden de marchar á 
Andalucía. 

1813. Llega á la isla de Leon por enero, y se le aumenta su 
fuerza hasta setecientos noventa y un hombres, con gente sacada del 
depósito general, y con trescientos nueve yeguas de requisicion, COn- 
tinuando á su cabeza el coronel Campo. Desde este momento el re- 
gimiento provisional, queda separado de los dragones de Sagunto. 

El diez y ocho de febrero, sale para Carmona; el veinte y tres 
de marzo para Ecija, y en abril se dá de baja parte de la fuerza pa- 
ra constituir las compañías de guias del ejército de reserva. 

Regresa en mayo á Sevilla, donde entrega algunas yeguas para 
el servicio de los lanceros y escuadrones del tren de artillería. 

En junio viene por sargento mayor D. Agustin Sandoval, proce- 
dente del provisional desglosado, pasando algunos hombres á las bri- 
gadas de víveres del ejército de reserva. En la revista de julio se le 
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refunde el escuadron de los Pedroches de Córdoba; y en setiembre 
se le aumenta la fuerza con yeguas de requisicion, estinguiéndose 
el provisional que sirve para restaurar el regimiento de húsares de 
Estremadura, llamado despues Bailen. Es tambien alta el teniente 
coranel D. Manuel de Elorduy, por dimision que hizo y fué aceptada 
del empleo de coronel de dragones de Buenos-aires. En la revista de 
octubre presenta Sagunto en Sevilla ochocientos cuarenta dragones 
y cuatrocientos ochenta y dos yeguas, en cuatro escuadrones, de á 
dos compañías, quedando estinguida la novena. Las partidas que te- 
nia en el ejército se le incorporan. 

Los escuadrones tercero y cuarto con el teriente coronel pasan 
en noviembre á Dos-hermanas, quedando el primero y segundo en 
Sevilla con el coronel, quien facilita al regimiento de Alcántara algu- 
na gente, de órden superior: últimamente, los escuadrones primero 
y segundo eubren el camino real de Audalucía y regresan á Sevilla 
el tercero y cuarto. i 

14814. Mantiénese Sagunto en los mismos destinos bajo el man- 
do de sus jefes naturales el coronel D. Nicolás del Campo, teniente 
coronel D. Manuel de Elorduy y el sargento mayor D. Agustie San- 
doval. Ingresan veinte caballos de requisicion en marzo, y el doce de 
abril se encamina á la Mancha, sin mas variacion que la nueva erea- 
cion de comandantes, siendo elegidos para estos mandos. D. Agus- 
tin Sandoval y el capitan D. Antonio Cardos. Sitúase en mayo en Al- 
magro y viene á ocupar la vacante de la sargentía mayor D. Casi- 
miro Santa María, procedente de dragones de Pavía. 

Ocupa el primero de julio el canton de la Calzada de Calatrava, 
hasta el veinte v dos de noviembre que se transfiere á Infantes con 
la fuerza de seiscientos cuareñta y ocho hombres y cuatrocientas 
treinta y seis yeguas. En este mismo mes se dá de baja alguna gen- 
te con destino á Ultramar. 

, 1813. Con los mismos jefes sale en enero de Infantes para el 
reino de Valencia, acantonándose en Orihuela. En este punto ter- 


mina su reorganizacion y marcha á Madrid, adonde llegó el veinte. 


y uno de seliembre. 
1819. Por baja del coronel Campo , se encarga del mando in- 
terino el coronel D. Francisco Serrano, con el que sale en junio 
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para Caravaca, y en el próximo mes para Burgos. 

1820. Regresa á Castilla la Nueva en diciembre, y se acuartela 
en Vicálvaro. 

4821. Trasládase en enero á Chinchon, vuelve en marzo á Ma- 
drid, en donde presta el servicio hasta el mes de octubre que mar- 
cha al Quintanar de la Orden. 

1822. Ocupa á Ocaña por el mes de febrero , y se le destina 


en mayo al ejército de Castilla , asignándosele Palencia por canton. 


1823. La guerra civil estaba en su mayor apogeo. Sagunto es- 
taba al cargo ya del coronel Gurrea, que habiendo recibido en ma- 
yo la órden de dejar á Palencia, viene á establecerse en las Brozas. 
Una parte pasa al ejército que mandaba el general Ballesteros, que- 
dando la otra en Ciudad-Rodrigo , y por último, aquella y ésta son 
disueltas en Estremadura, Escalona y Andalucía á mediados de no- 
viembre, con la fuerza de cuatrocientos cuarenta y siete hombres y 
trescientos setenta y seis caballos que mandaban el coronel D. Do- 
mingo Orejon, el jefe accidental D. Antonio Ceilles, y el comandante 
D. Tomás Dominguez. 

1824. Organizado en la forma que dejamos manifestada, pasa 
el dos de octubre á la plaza de Málaga, en donde es destinado á 
perseguir contrabandistas y malhechores en distintos puntos de la 
costa de Granada, y continúa en este servicio hasta treinta y uno de 
diciembre. 

4825. Trasládase el primero de « enero á la ciudad de Granada, 
cubriendo en este distrito los destacamentos de la costa. Por salida 
del teniente coronel D. Joaquin Escamez , entra á recmplazarle el 
de igual clase D. José Salcedo, y habiéndosele señalado. por patrono 
el glorioso San Martin, se le destinan dos estandartes procedentes del 
disuelto regimiento de Villaviciosa.. 

1826. A consecuencia del fallecimiento del teniente coronel 
Salcedo, cubre su vacante D. Juan Manuel de Cárdenas , baron de 
Gracia Real, promovido á este empleo en primero de mayo; y por 
superior resolucion de trece de junio es destinado á la ciudad de Cór- 
doba adonde se encamina, prestando en el distrito de Andalucía el 
mismo servicio que en la costa de Granada. 

El gobierno dispuso en doce de julio que los ocho regimientos 
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de caballería ligera , conocidos por Provisionales , tomasen nuevas 
denominaciones, que recordasen hechos de armas , y en su virtud 
se señaló á este regimiento el de Albuhera, número 6.” entre los li- 
geros, teniendo entrada en él por la estincion del de Bailen, núme- 
ro 4.” de la misma arma, ochenta y ocho hombres montados. En 
octubre presenta la fuerza de cuatrocientos cuarenta y un hombres 
y doscientos noventa y dos caballos y la destinada en persecucion 
de malhechores pasa á ocupar varios puntos fronterizos en el conda- 
do de Niebla, hasta fin de diciembre. 

4827. Es revistado de inspeccion por el brigadier D. Rafael Val- 
parda, dando principio á este acto en siete de mayo, y terminándolo 
en quince da julio: seguidamente iagresan ciento diez y seis quintos 
procedentes de la provincia de Córdoba y treinta y seis hombres y 
veinte y siete caballos, del estinguido cuerpo de Celadores Reales. 

1828. Recibe este regimiento en siete de enero de la fábrica de 
Toledo, doscientos sables nuevos y varias prendas de vestuario; y 
por decreto de treinta y uno de mayo, una nueva organizacion, con- 
servando el mismo nombre de Albuhera, aunque descendiendo al nú- 
mero 5.” entre los ligeros por la estincion total del de Bailen, 
4.” del mismo instituto, como queda referido. 

Por fallecimiento de! teniente coronel mayor baron de Gracia 
Real, entra á reemplazarle en este cuerpo el coronel graduado don 
José Alcalá del Olmo, el cual subsiste en este mando hasta su ascen- 
so á coronel del 3.” de línea, sustituyéndole entonces en Sagunto 
el coronel graduado D. Lorenzo Fernandez. 

Por real órden de tres de setiembre, trasládase este cuerpo á la 
ciudad de Sevilla; y el diez de octubre sale el comandante D. Anto- 
nio Rute con un escuadron al cordon sanitario de la plaza de Gibral- 
tar, continuando en este servicio hasta el once de diciembre que se 
retira á dicha ciudad. ° 

1829. Sale el veinte de enero de Sevilla un escuadron, que se 
disemina por las provincias de Córdoba, Sevilla y condado de Nie- 
bla en persecucion del facineroso José María y consortes. 

Revistado de inspeccion por el brigadier D. Ramon Gomez de 
Bedoya, al terminar este acto es dado de baja por pasar á la situacion 
de cuartel, el brigadier coronel que lo mandaba, D. Francisco Ayala, 
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reemplazándole D. Francisco Alameda. Recibe ciento diez.caballos, y 
el resto del vestuario y monturas que le faltaban para su completo. 

1830. Bate el veinte y uno de febrero el teniente D. José de Lu- 
na con la fuerza de su mando á la partida de José María, por cayo 
hecho son agraciados los dos soldados que mas se distinguieron en 
este encuentro, con la cruz de primera clase de la real y militar órden 
de San Fernando, y en todo el discurso del año se hace cargo el re- 
gimiento de todo el completo de sus prendas de vestuario y montura 
que habian cumplido el tiempo de su duracion. 

18341. Tiene lugar este año una sedicion militar en la fuerza de 
marina, existente en San Fernando, y retirada esta al puerto de Ve- 
jér, sale de Sevilla á las órdenes del capitan general, un escuadron 
de este cuerpo mandado por el comandante D. Cristóbal Lopez Nu- 
ño, quien encargado de la vanguardia, pasa el puente de Vejér, y 
cortando la retirada á los marinos, los obliga á rendirse. Por el mé- 
rito adquirido en esta operacion, concede S. M. al comandante Nu- 
ño el ascenso á teniente coronel vivo y efectivo, con el carácter de 
brigadier y la cruz de cuarta clase de la real y militar órden de San 
Fernando, asi como el grado inmediato á todas las clases del escua- 
dron, con la cruz de primera clase de la misma órden. 

~ Trasládase el regimiento de Sagunto por soberana disposicion de 
cuatro de agosto á la ciudad de Burgos, desde cuyo punto salen dos 


` destacamentos para las plazas de Pamplona y Vitoria, á relevar los 


que allí existian procedentes del regimiento de Estremadura, 3.” 
ligero, permaneciendo asi hasta fin de diciembre. 

1832. Continúa la plana mayor en Burgos, uniéndose el des- 
tacamento de Vitoria con el de Pamplona, constituyendo ambos un 
conjunto compuesto de un capitan , tres subalternos y sesenta y 
un hombres montados, que se emplean en escoltar correos y con- 
voyes. 

Por real órden de: veinte y cuatro de agosto es destinado un es- 
cuadron maniobrero del regimiento á componer parte de la division 
de caballería del ejército de observacion de Portugal, y sale el 
veinte y nueve del mismo para Salamanca á las órdenes del coman- 
dante D. Antonio Aguirre. 

Dedícase la restante fuerza de Búrgos á su instruccion, escolta 


— 452 — 
de caudales y otras comisiones del servicio, fijándose en Lerma un 
destacamento de un oficial y quince hombres montados, hasta fin de 
diciembre que es relevado. 

4833. Subsiste este cuerpo en los mismos acantonamientos has- 
ta el veinte y nueve de setiembre que ocurre la muerte del rey don 
Fernando VII, y es declarada y reconocida por sucesora del trono 
su augusta hija doña Isabel Il, y por regente y tutora durante su me- 
nor edad, la viuda madre doña María Cristina de Borbon. Mas como 
se opusiese el infante D. Cárlos María Isidro á este reconocimiento 
fundado en la ley Sálica, salen el tres de octubre de Búrgos do3 
partidas de Sagunto, compuesta cada una de doce hombres monta - 
dos, al mando del comandante D. Juan Lopez de Letona y el 
ayudante D. José de Torres , en persecucion del general D. San- 
tos Ladron, primer caudillo de D. Cárlos. La del primero se fija en 
Miranda de Ebro para interceptar el paso y dejar espeditas las co- 
municaciones de las provincias de Alava y Castilla la Vieja; mas no 
por eso pudo evitar la reunion de ocho mil voluntarios carlistas, de- 
clarados enemigos del gobierno de la reina. La segunda partida es 
sorprendida y hecha prisionera por aquellos el nueve del mismo 
mes en Santo Domingo de la Calzada y despojada de todo su arma- 
mento y montura; sus individuos fueron puestos en libertad para 
que se restituyesen, como lo verificaron, á la ciudad de Bárgos, con 
escasas prendas de vestuario. 

Mientras esto sucedia en la Rioja, una parte del destacamento 
que se hallaba estacionado en Pamplona, recibe órden de unirse á 
la columna del coronel D. Manuel Lorenzo, y el once es batido don 
Santos Ladron, á quien se hizo prisionero y se lc fusiló en Pam- 
plona. 

La restante fuerza del mismo destacamento, asiste el veinte á la 
accion de Tolosa, y el cinco, diez y siete y veinte de noviembre á 
las de Azpeitia, Hernani y Peñacerrada. 

El escuadron maniobrero que se hallaba en la frontera de Portu” 
gal, combate y dispersa el trece de noviembre al cura Merino, que 
con diez mil carlistas se hallaba en Villafranca y Montes de Ova, 
dando por resultado la presentacion de cuatro mil que deponiendo 
las armas se retiraron indultados á sus hogares. 
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Incorporado el comandante D. Juan Lopez de Letona en la ciu- 
dad de Burgos, es destinado el diez y seis á mandar una columna 
de infantería y cuarenta hombres montados, con objeto de recorrer 
varios puntos de Castilla la Vieja, y recoger todo el equipo y 
efectos de guerra de los voluntarios realistas, que condujo á Valla- 
dolid en catorce carros. Despues de hecha su entrega, se reune al 
euerpo que ya se habia trasladado á esta ciudad el diez y nueve, de 
la de Burgos. | 

Por el mismo órden, incorporado el escuadron maniobrero en el 
ejército del Norte, se fracciona su fuerza, así como el destacamento 
de Pamplona, cn varias columnas, con las que asiste enlos dias cua- 
tro, cinco, seis, catorce y quince de diciembre á las acciones de 
Monterubio, ocupacion de Oñate, Segura, Ataun y Amezqueta. El 
teniente coronel mayor de este cucrpo D. Lorenzo Fernandez, es 
dado de baja en fin de este año, por pase en su clase al tercer regi- 


este cuerpo en las acciones de Villabona, Maestu, Calandiano y sor- 
presa de Estella en los dias ocho de enero, primero, diez y catorce 

| de febrero. Entretanto por real despacho del veinte de este mes, 
es promovido á teniente coronel del cuerpo D. Vicente Bremont, el 
cual se encarga del detall el primero de marzo, marchando el diez 
y seis del citado febrero el comandante D. Juan Lopez de Letona, 
con la comision de recoger quintos en el pueblo de la Solana, en la 
Mancha, y sobre su marcha bale con su pequeña partida al caudillo 
Locho, persiguiéndolo hasta su desaparicion. 

Cuando esto sucedía, las columnas del ejército asistian a los en- 
cuentros de Muro y Orquillas, venta del Fraile, Alsasua, sorpresa de 
Mues, accion de Mendigorría y Puente la Reina, y á las de Erice y 
venta de Gulina durante los dias dos, seis |y veinte y dos de abril, 
veinte y cuatro de mayo, dos y diez y ocho de junio. Trasládase el 
regimiento á Palencia en ocho de julio, y en elinmediato dia sale una. 
partida para Aranda de Duero con el alférez D. Joaquin Lopez de Le- 
lona, escoltando armamento; mas al llegar á las inmediaciones dle 
Lorma, es sorprendido por el cura Merino y muere con cinco hom- 
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miento de línea. 
4834. Encendida la guerra dinástica, encuéntrase la fuerza de ; 
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bres mas de la partida, quedanlo el resto prisionera, á escepicion 
del sargento segundo D. Claro Lopez, que se sálvó abriéndose paso 
pistola en mano. El veinte y cinco llega á Palencia de vuela de su 
comision el comandante D. Juan López de Letona cod doscientos 
quintos bastánte instruidos y equipados, 

Las columnas de campaña toman parte activa en los dias quided 
y veinte y uno de agosto en las acciones segunda de Brice y Tiebas , 
y el cuatro de setiembre en la sorpresa de Viana, que verificó el 
enemigo en número superior á lá columna del: mando del matiscal 
de campo baron de Carondelet; en este dia pierde Sagúnto al capi- 
tan D. Pedró Brito que con un soldado muere gloriosamenta , batién. 
dose en las inmediaciones del pueblo. 

Apostados y ocultos cuatrocientos infantes y doscientos caballos 
carlistas el diez y siete en las inmediaciones de Caparroso, sorprenden 
el correo y la escolta. compuesta de nueve hombres montados de es- 


Á te cuerpo y otros tantos voluntarios de Rioja, y como no se daba des: 


graciadamente cuartel, fueron fusilados en el acto; tales son los efec- 
tos de las guerrás civiles. | 

Muere en Logroño el doce de octubre del cólera- dido, el c0- 
mandante encargado dé la fuerza del regimiento en cuestion, D. An- 
tonio Aguirre, y reemplazándole el capitan D. Pedro Pont, asiste con 
ella el cinco de noviembre á la defensa del pueblo de Sesma: recha- 
zado el enemigo en diferentes cargas, tuvo sin embargo que lamentar 
la pérdida de cuatro hombres muertos, cinco caballos, y seis heridos; 
pero mereció del gobierno especial mencion por su bizarría. Combate 
despues en Soslada y Mendaza el doce de diciembre, en cuyo dia se 
distinguió particularmente al frente de los dos ejércitos el soldado de 
este regimiento Juan Gomes Gavilan, pues luchando euerpo á cuer- 
po con uri coronel carlista, éonsigue atravesarlo con $u lanza, de cu- 
vas resultas queda este muerto. Este hecho fué recompensddo con la 
cruz de la Réal y militar órden de San Fernando, acreditando. este 
Jancero set merecedor de ella tambien en la priméta accion del 
puente de Arquijas. Tanto en estas jornadas como en los diferentes 
encuentros parciales, deja Sagunto acreditado su valor con una: es- 
merada disciplina y subordinacion, preudas que le grangearon entre 
los cuerpos del ejército la mas laudable reputacion, la mas aprecia- 
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ble á que puede aspirar un buen cuerpo. En reemplazo del D. Anto- 
nio Aguirre, entra á sustituirle en el mando de la fuerza de Navar- 
ra, el de igual clase D. Juan Lopez de Letona. 

14835. Toma diferente aspecto la guerra en este año por el con- 
venio del lord Elliot; y asiste la columna de Navarra á las acciones 
de Salas de los Infantes y Orbizu en los dias diez y diez y siete de 
enero, y el veinte y ocho pasa la plana mayor del regimiento á Bur- 
gos, El cinco de febrero toma parte aquella fuerza en la segunda ac- 
cion del puente de Arquijas y Lárraga, que fué reñidísima, mere- 
ciendo por su comportamiento en estas jornadas una isis reco- 
mendacion. 

Por real órdea de once de marzo obtiene su retiro el PARTE don 
Francisco Alameda, reemplazándole el de igual clase D. Pedro Cha- 
con, secretario de la inspeccion del arma. 

El cinco de abril salen de Burgos dos escuadrones para operar 

en la sierra, dejando destacamentos en Villarodrigo y Torquemada. 
í El de este último punto bate al caudillo Modesto en Matabuena el 
veinte y tres del mismo, cogiéndole cinco caballos, y el veinte y uno, 
el escuadron de Navarra, desempeñando eomisiones de mucho ries- 
go, sostiene con honor un reñido choque en las inmediaciones de 
| Estella. El treiata, el teniente coronel D. Vicente Bremont, pasa de 
¡ teniente de rey á la plaza de Pamplona, quedando su coronel de 
| reemplazo y ocupando sus puestos el coronel D. Miguel Iribarren y 
| el teniente coronel D. Bartolomé Leal. 
| Concurre el diez y seis de julio el escuadron de campaña, á la 
batalla de Mendigorría, cargando al enemigo con éxito tan brillante 
y fecundo por el gran número de prisioneros cogidos, que merece 
del general Espartero las mas espresivas gracias. : 

No peleaba con menos denuedo y fortuna la fuerza que eiii 
en Castilla, porque el veinte y nueve del mismo mes arrolló álos cau- 
dillos Merino y Rey en San Martin del Monte y sierra de Burgos. 

El diez y nueve de agosto la compañía que mandaba el capitan 
Ruiz, alcanza á los carlistas en Almarza, y poniéndolos en completa 

è dispersion, les hace varios prisioneros. Del mismo modo se lucía el 
3 dos de setiembre el escuadron de Navarra en la accion de los Arcos, 
aunque con pérdida de dos hombres y tres caballos. Un destacamen- 
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to, situado el veinte y cuatro en Monasterio, sostiene con el enemi- 
go un choque en el que le hacen cuatro prisioneros. 

Pasa el quince de octubre el coronel Iribarren, á mandar el re- 
gimiento de lanceros de la Guardia, quedando encargado provisio- 
nalmente de Sagunto su teniente coronel. El cuatro de diciembre 
marcha á Granada un comandante con algunos oficiales, con el ob- 
jeto de organizar el cuarto escuadron. 

1836. Los que se hallaban destinados á la sierra de Burgos, 
parten el once de enero, al mando del comandante D. Juan Lopez de 
Letona, á operar en el ejército de la izquierda, acantonándose en Me- 
dina de Pomar, y el doce y trece de marzo, el destacamento del 
cargo del teniente D. José Manzano, se bate con honor en el puerto 
de la Sangre y campos de Viana, así como el veinte y dos en la ac. 
cion de Obanos. | | 

Es nombrado coronel de este regimiento el veinte y seis el co- 
mandante de granaderos á caballo D. Rufino José de Castilla, y el 
cuarto escuadron, compuesto de ciento veinte caballos pasa el trein- 
ta y uno á situarse en Vicálvaro. 

Los del ejército de la izquierda concurren el veinte y seis de 
abril á la accion que tuvo lugar entre Luco y Miñano, distinguién- 
dose en ella por el arrojo é inteligencia que presidieron en sus repe- 
tidas cargas, que no solo merecieron los aplausos de los cuerpos que 
presenciaron su comportamiento, sino que en la órden general fue- 
ron presentados al ejército como modelos de valor y de disciplina. 

Por real órden de nueve de mayo. los ciento veinte caballos que 
estaban en Vicálvaro son destinados al distrito de Galicia: divididos 
allí en varios destacamentos, prestan grandes servicios, hallándose al- 
gunos de ellos en la accion de Posadas y Buron. Tambien la fuerza 
que se hallaba en Alava, pelea en la batalla de Arlaban durante los 
dias veinte y dos, veinte y tres, veinte y cuatro y veinte y cinco del 
mismo mes. | 

Toma el mando del regimiento el primero de julio el brigadier 
D. Antonio Gonzalez Anleo, marchando con él á Vitoria con el obje- 
to de ponerse á la cabeza de la fuerza que mantenia este cuerpo en 
operaciones. Sale posteriormente de Logroño el destacamento de 
Viana en persecucion de D. Basilio, y el veinte y siete de julio en 
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Aranzo do Miel, salva por su valentía y serenidad á nuestra infante- 
ría, conteniendo el ímpetu del enemigo que se habia arrojado sobre 
ella: y consigue la misma fuerza otro triunfo no menos brillante en 
Maranchon el veinte y cuatro de agosto, cargando á los carlistas con 
decidido arrojo, haciéndoles muchos prisioneros y causándoles gran 
número de muertos. l 

Destácanse de Galicia cincuenta caballos de este regimiento. que 
reunidos á la division Alaix, persiguen á la division espedicionaria del 
general Gomez, combatiendo con ella en la accion de Villarrobledo el 


veinte de setiembre y sorprendiéndola'en Alcaudete en la noche del : 


veinte y nueve de noviembre. Entretanto la fuerza de Vitoria al 
mando de su coronel, ejecuta frecuentes salidas y sostiene varios 
choques con el enemigo. 

1837. Trasladase á Getafe en febrero el depósito que estaba en 
la Mancha, del cual toma el mando el comandante D. Francisco de 
Ansoategui, y pasa del mismo modo una fraccion del cuerpo á operar 
en la costa de Cantabria, la cual contribuye á la toma de Irún y 
Fuenterrabía en los dias diez y siete y diez y ocho de mayo. 

Mientras esto sucedia , el depósito organizaba un nuevo escua- 


dron, que bien equipado, marcha el veinte de junio á incorporarse 
al regimiento en Logroño, el cual á su llegada pasa con el coro- 


nel en persecucion del ejército espedicionario de D. Cárlos. El des- 
tacamento estacionado en Miranda de Ebro, toma parte en la accion 
de Zambrano el veinte de julio, contribuyendo á salvar mas de cua- 
trocientos hombres de la legion portuguesa y una compañía de Al- 
mansa que el enemigo habia puesto en dispersion. 

Verificase en este tiempo una nueva distribucion de las fuerzas 
del ejército, y este cuerpo apenas es destinado á la division Buerens, 
concurre el veinte y cuatro de agosto á la desgraciada accion de 
Herrera, en donde despues de repetidas cargas se ve precisado á 
abandonar el campo, dejando en él treinta hombres y gravemente 
herido su coronel. 

Tambien el veinte y nueve del mismo caen en poder del enemi- 
go unos veinte caballos con la guarnicion de Peñacerrada , que su- 
cumbe despues de una heróica defensa. 

Un escuadron al mando del comandante Áüsoaisgu , asiste el 
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diez y nueve de setiembre á la accion de Aranzueque, donde fué 


batido el ejército de D. Cárlos, y siguiendo sus huellas, agregado á 


la division del general Lorenza, vuelve á pelear en Aranda de Due- 
ro el dia veinte y ocho. Cabalmente en la misma época á-que per- 
tenecen estos sucesos , el destacamento estacionado en la línea de 
San Sebastian, peleaba el quince del citado setiembre en la accion 
de Andoain, y el de la Rioja, con el comandante D. Martin Zarba- 
no, lo hacia en las de Lodosa y Alcanadre durante los dias tres y. 
cuatro del mismo, reszatando en esta última jornada, cerea de Au- 
sejo, al coronel del regimiento infantería de Zaragoza, tres oficiales 
y cuarenta soldados que habian eaido prisioneros. de 
El escuadron de la division Lorenzo, combate en la acción de 
Retuerta y prosigue en la persecucion de las fuerzas carlistas hasta 
su internacion en las provincias del Norte. E 
Despues de todos estos sucesos , y reunido en su mayor parte 
el regimiento en Valladolid , es revistado de inspeceion, y el siete 
de noviembre sale para Estremadura un escuadron con el coman- 
dante Ansoategui. ] 
El destacamento de Sárria en Galicia, hate en Celanova al régu- 
to Pellicas, y otro destacamento que estaba agregado á la columna 
de Zurbano, apresa veinte y un prisioneros en Poveda el catorce 
del anotado mes. ? x 
1858. Trasládase el primero de enero el depósito de este cuer- 
po deade las inmediaciones de Madrid á Aranjuez, tA escuadron de 
Estremadura inaugura la entrada de este año disporsando el siete 
de febrero en Mu las las tropas del general Jara; y el veinte y dos 
sorprende una pequeña partida en Paralea. — : i 
Cuarenta y seis caballos de los que operahan en Galicia, atacan 
el catorce de marzo al enemigo entre Senra y Puente-Carneyro, y lo 
derrotan, causándole una gran pérdida. El escuadron al mando del 
comandante Ánsoateguí, viene á Madrid en primero de mayo, escol- 
tando un convoy de municiones, y de aquí pasa á rehacerse á Aran- 
juez, de donde salen el cuatro para la sierra de Burgos ciento vein- 
te caballos con el capitan D. José de Luna, en persecucion de Val- 
maseda que habia a:lquirido alguna importancia con la sorpresa de 
Outoria del Pinar en la noche del diez y nueve del presente mes, y 
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en donde fueron tambien hechos dió catorce caballos de esto 
cuerpo. 

Deja á Aranjuéz el dos de junio, pañenda á la provincia de Cuen- 
ea el escuadron mandado por Ansbategui, el cual toma parte el veinte 
y nueve en la accion de Montiel, quedando muerto en la misma el 
caudillo Archidona con gran-númeto de los suyos. Antes, es decir, 
el dia seis, con las columnas de los coroneles Rodriguez y Zurbano 
habian batido en Pradoluengo los dos escuadrones de campaña, al 
general carlista Valmaseda, rescatando los prisioneros de la sorpre- 
sa de Ontoria, y cogiéndole á él cuatrocientos hombres. | 

Pasa en primero de julio el comandante D. Eustaquio San Cris- 
tóbal á tomar el mando del escuadron que operaba en Galicia, y 
el veinte y tres de setiembre la fuerza de este escuadron que estaba 
en Mellid, dá muerte al caudillo Taboada y dispersa su partida. Del 
mismo modo el nueve de octubre hallóse en la sorpresa verificada -en 
Andeade al partidario Fr. Saturnino, el cual perdió quince caballos. 

Entretanto del escuadron que operaba en la columna de Zurba- 
no, marchan cuarenta cuballos á ta linea de San Sebastian, y el 
resto de los dos escuadrones que servian en la sierra de Burgos, 
bate á Merino en fin de setiembre, en Santa Cruz del Toiso. El' pri- 
mero de noviembre toma el mando de esta fuerza el conde de ntu- 
bres Altas. 

1859. Trasládase la plana mayor del cuerpo á principios de fe- 
brero al depósito del real sitio de Aranjuez. | 

- El tres una partida de la fuerza que se hallaba en la sierra de 
Burgos, coge algunos prisioneros en Quintanar, y el primero de 
marto el corohel D. Leandro"Quirós , es destinado á mandar este 
cuerpo. 

: Sesenta caballos del escuadron que estaba en Galicia, sostienen 
el dia nueve un encuentro en el puente de Cañizar con eiento cin - 
cuenta carlistas, causándoles la muerte del brigadier Cayuela , y 
cinco hombres mas ; y al propio tiempo otra fraccion batia en la 
sierra de Burgos á Valmaseda , obligándole álmarchar á Aragon. 

Sale de Aránjuez el veintely sietezde mayo un brillante escua- 
dron para operar en la provincia de Cuenca , mientras que en Gali- 
cia dispersan cincuenta caballos el dos de junio en las inmediacio- 
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nes de Aspay, á todas las fuerzas reunidas de aquel distrito. 

¡Nombrado D. Juan Francisco Ansoategui teniente coronel del 
cuerpo, concurre con un escuadron á la accion de las Lagunas de 
Ruidera el cinco de abril ; y mas tarde dá muerte en Paridillas á 
trece carlistas. 

Concluida la persecucion de Valmaseda en la sierra de Burgos, 
el escuadron que operaba en ella viene á Aranjuez á reponerse en 
aquel depósito, dando nueva planta á la compañía de tiradores; y 
el que servia en la provincia de Cuenca, desgraciadamente es hecho 
prisionero en Carboneras, á principios de setiembre , por el general 
Cabrera. 

Organízase con este motivo en Aranjuez un nuevo escuadron, y 
el dos de noviembre emprende su marcha para la Mancha con el 
objeto de mantener espedita la comunicacion de la capital con las 
provincias de Valencia y Murcia. 

El que guerreaba en Albacete al cargo del teniente coronel An- 
soategui, es atacado por numerosas fuerzas en los campos de Sarra- 
diel; y en este degraciado choque pierde á su jefe , con un alférez, 
tres sargentos, cuatro cabos y treinta y ocho soldados. El coman- 
dante San Cristóbal ocupa la vacante del teniente coronel Ánsoa- 
tegui. 

1840. De los escuadrones del regimiento , se encontraba al 
principiar este año uno en el distrito militar de Galicia y un destaca- 
mento cargó y mató el diez de enero al caudillo Pedro Martinez en 
Castro de Abajo, concediéndose por este hecho al teniente D. An- 
tonio Halleg el grado inmediato, y algunas gracias á la tropa. 

A. los de Quintanar y Albacete, que como se ha dicho anterior- 
mente, mantenian espedita la comunicacion de Madrid á Valencia, 
se les hace pasar de real Órden, en veinte de enero, á las inmedia- 
ciones de la córte, haciendo parte de la division del general Balboa, 
y se acantonaron en Ciempozuelos, desde cuyo punto á breves dias 
salen para operar en la Alcarria con la columna que mandaba el 
brigadier D. Joaquin Quiñones. 

Siguieron los escuadrones en actividad hasta fin de abril que 
pasan á proteger las obras de fortificacion de Valdeolivas. Los car- 

listas, que tenian gran interés en paralizarlas-, se abalanzan sobre 
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este pueblo la noche del diez al once en fuerzas considerables, man- 
dadas por Valmaseda, y se apoderan de algunas casas, pero los re- 
chaza este bravo regimiento, causándoles gran pérdida , siendo la 
suya de nueve hombres y veiote caballos entre muertos, heridos y 

| 


prisioneros. 

Incorporado el veinte el destacamento que mandaba el capitan 
D. Vicente Llanes en Hernani, siguió en activa persecucion de los 
carlistas y conduccion y escoltas de convoyes, hasta el veinte y dos 
de mayo que en virtud de real órden se mandó al general D. Ma- 
nuel de la Concha, que parte de su division pasase á cubrir la línea 
de Madrid á Zaragoza con motivo del viajo de SS. MM. y A. á Bar- 
celona. 

En virtud de esta disposicion , el comandante D. Juan Tejeiro, 
con las compañías de tiradores cuarta, quinta y sesta, se dirige para 
Albacete, y llegado que fué á esta ciudad , sale á operar en las inme- 
diaciones de Cañete, en cuyo fuerte entra despues de abandonado 
por el enemigo el diez y siete de junio, contramarchando seguida- 
mente por Guadalajara y Siguenza en seguimiento de Valmaseda; 
mas batido éste por la misma division espedicionaria del general 
Concha, se comunicó órden å Tejeiro para retroceder á Cuenca y 
Albacete, volviendo á cubrir la carretera de Madrid á Valencia. 

Otra parte del regimiento al mando de su coronel, antes de en- 
trar en el servicio que hemos indicado , prestó otro no menos im- 
portante sorprendiendo la guarnicion enemiga de Mira, compuesta de 
una compañía de miñones que el cinco de junio fué acometida, de- 
jando diez y ocho muertos en el eampo con ochenta y tres prisione- 
ros, entre ellos catorce oficiales y dos comisarios. En este hecho 
brillante de armas se distinguió el escuadron de Sagunto, y muy 
particularmente su coronel D. Leandro Quirós, que cargando al 
frente de las guerrillas contribuyó al felíz éxito de esta jornada, ob- 
teniendo la cruz de la real y militar órden de San Fernando de pri- 
mera clase. 

Despues de llegar la division al arrecife de Aragon, se sapo que 
los caudillos Forcadell y Palacios con una gruesa columna de infan- 
tería y caballeria avanzaban á Castilla para reforzar la de Valmase- 
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da , y atacando inmedintamente este cuerpo de tropas á las contra- 
rias, las derrota en las inmediaciones de Olmedilla, haciéndales 
gran número de prisioneros. Terminada esta accion, la division: se 
dirige á Sigitenza, y dejando en ella los prisianeros ,.se dedica á le 
mas activa persecucion de los vencidos por la sierra de Búrgos, Rio- 
ja, Alava y Navarra, consiguiendo al fin alcanzar el veinte y cinto á 
Valmaseda en el pueblo del Pozuelo, término de Tafalla, y cargándo: 
le con tanta decision y bizarría, que dejó en el campo mas de-cten 
cadáveres, ciento treinta y nueve prisioneros, y próximamente qur- 
mientas armas que arrojaron los carlistas en se precipitada fuga, 
hasta internarse en Francia.. Resultados tan satisfactorios , dieron 
por terminada en esta parte de la nacion la guerra civil de que nos 
vetamos afligidos hacia siete años ; en su consecuencia, despues de 
ordenada la centralización de la division en la plaza de Pamplona y 
cantones inmediatos á ella, para proporcionar á las tropas un ligero 
descanso que pedian los sacrificios y fatigas sufridas , se consulta- 
ron varias gracias por el general Concha en favor de los que mas se 
distinguieron en esta persecucion y en el encuentro de Pozuelo, por 
lo que se hizo una honorifica mencion del regimiento, tanto en la 
prensa pública como en los partes dirigidos al gobierno. 

Repuesta'la division en algun tanto de sus penalidades en Pam 
plona y -puntos cercanos , se le hace retroceder á: Tudela ; desde 
allí á Calatayud y últimamente pasa á la provincia de «Cuenca, en la 
que se disolvió, pasando el coronel á incorporarse con el comandan- 
te D. Juan Tejeiro á la ciudad de Albacete, nombrándosele en se» 
guida comandante general interino de ella, cuyo encargo desempeñó 
hasta que por real órden de veinte y dos de agosto se le previno. vi- 
niera á Aranjuez, en donde se hallaba el escuadron de depósito. Pó- 
nese en marcha con. efecto, pero .al llegar á Ocaña, á consecuencia 
del pronunciamiento que habia tenido efecto en Madrid, en primero 
de setiembre, recibe Órden de la. inspeccion general del. arma, de 
pasar á la córte, con dos escuadrones, permaneciendo en: la ca- 
pital desde el dia diez hasta elen que regresó á ella S. M: de vuelta 
de Valencia, pasando entonces la. fuerza montada 4 unirse al depósito 
del regimiento en Aranjuez.: En este punto subsistió todo el cuerpo 
hasta que por órden de la rejencia provisional del reino de veinte y 
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seis de octabre, so traslada á la provincia de Estremadura, entrando 
er Badajoz el veinte y nueve de noviembre. Ocúpase en 'seguida y 
hasta fla de este año en el servicio de guarnicion, dando tos desta- 
camentos de Navalmoral de la Mata, Plasencia, Cáceres, Fuente de 
Camos, € Cabeza de Buey y Olivenza. 

18441. En este año, á consecuencia de la estincion de los escua- 
drones francos de las provincias de Estremadura, “Galicia y Sevilla, 
son destinados á Sagunto ciento ochenta y seis caballos, y en el més 
de abril, el escuadron que se hallaba operando en el distrito: de Ga- 
licia, regresa y se incorpora al cuerpo en Badäjóz. 

1. Con motivo de las ocurrencias'de octubre en algunos puntos de 
ha península, salen de esta plaza con direccion á Castilla la' Vieja, dos 
escuadrones, al mando del temiénte coronel D. :José María Vassallo, 
restituyéndose este jefe el siete de noviembre, y quedando aquellos 
ål cargo del teniente coronel supernumerario D. Ramon de Corres, 
desde primero de diciembre al trece del mismo èn la ciudad de Co- 
rella, de donde á virtud de la órden general del once del mismo mes, 
emprenden la marchia para Calahorra. Desde aquí prestan estos es- 
cuadrones algunos servicios que no queremos pasar por alto ; el si- 
tuado en el pueblo de Pradajon facilita la comunicacion de oficio. El 
' veinte y tres de diciembre, cien cabailos en el pueblo de la Aldra pro- 
tejen' la comision encargada de aprehender un contrabando , en 
; el pueblo de la Aldea, regresando en el mismo dia otro oficial con 
i Quince individuos de lropa montados que se trasladan á la ciudad de 
¿ Logroño para reunirse á otros ocho que se'hallaban con el objeto de 
conducir pliegos por «disposicion del comandante general de la divi 
sion de la reserva, y el veinte' y ocho con destino á formar parte de 
' da escolta del general en jefe del ejército de operaciones del Norte, 
-šále un oficial con veinte y siete soldados montados. -*- r 
4812. A resultas de la estincion de' los cuerpos de la. Guardia 
Real, tienen ingreso en este regimiento ciento ocho caballos, y el ca 
pitan. D. Melchor Avellaneda con algunos subalternos. ` 
1843. Continúa dando los destacamentos de Olivenza y otros 
6 hasta primero de junio, y toma parte en el movimiento de dicho mes; 
Si: - > Verificado el alzamiento nacional en Badajoz , dispone su junta 
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de salvacion una requisicion de caballos con el fin de aumentar da 
fuerza de esta arma, ingresando por esta providencia en las filas de 
este regimiento, ciento setenta caballos, que provistos de monturas, 
fueron repartidos á la gente desmontada. 
Mas adelante esta junta confirió al teniente coronel D. José Ma- 
| ria Vassallo el mando de uma columna que partiendo de la plaza en 
observacion de las fuerzas del capitan general Ricafort, le siguió en 
sus movimientos hasta las inmediaciones de Trujillo, avistándose 
ambas tropas en la cumbre, en donde tuvo lugar un combate, en 
el que salió herido dicho jefe. 
| Por este tiempo el escuadron de depósito que se hallaba en Al- 
calá de Henares, se presenta en Badajoz con sus oficiales, á conse- 
cuencia de haberse diseminado los que componian el establecimien- 
to de instruccion. 

En diez y seis de agosto tuvo á bien el gobierno provisional de 
la nacion, á nombre de S. M. la reina doña Isabel II, conferir el em- 
pleo de coronel de caballería al teniente coronel Vassallo , en recom- 
pensa de sus servicios, y muy parlicularmente por los prestados en 
las ulteriores ocurrencias , disponiendo por real órden de ocho de 
octubre, se le confiriese el mando en propiedad. 

Sale Sagunto, mediado el mes de agosto, de la provincia de Es- 
tremadura, destinado á Castilla la Nueva, y pasando por Ciudad- 
Real, queda en este punto un escuadron, prosiguiendo los demas 
hasta el cuartel de Ocaña, en el cual permanecen cubriendo algunos 
destacamentos del camino real de Madrid á Burgos, con el objeto de 
custodiar correos y algunas personas de distincion, relevándose fre- 
cuentemente por el penoso servicio que desempeñaban. 

_ 4844. En Ocaña es dado de baja por fin de marza, el coronel 
Vassallo, en virtud de Órden del inspector general por pasar á con- 
tinuar sus servicios al regimiento del Rey, 1.” de coraceros, vinien- 
do en su reemplazo el de la propia clase marqués de Casasola. 
| Marcha el cinco de abril este cuerpo, por disposicion superior, 
á la plaza de Madrid, prestando en este destino el servicio de guar- 
picion y el del real palacio. 
El trece de mayo se dignaron SS. MM. visitar el cuartel que ocu- 
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paba el regimiento en la plaza de la Cebada, y de sus resultas fueron 
agraciados varios individuos. 

Vuelve ev primero de junio á tener ingreso en este cuerpo el co- 
ronel Vassallo, pasando Casasola á mandar el de Bailen. 

Toda la fuerza montada á Jas órdenes del coronel, marcha el 
diez y siete de setiembre al distrito de Navarra, y en el mismo dia 
de su salida de Madrid marcharon á Alcalá de Henares las ofi- 
cinas de mayoría y cajas, con toda la fuerza desmontada y los ca- 
balios enfermos. 

1845. La montada se hallaba en sp primeros meses en Pamplo- 
na, dando el servicio de la plaza, y la desmontada, caballos enfer- 
mos, mayoría y caja, emprendieron la marcha el once de enero des- 
de Alcalá de Henares para incorporarse al regimiento. 

- Sale en el mes de julio de Pamplona toda la fuerza montada del 
cuarto escuadron al mando de su capitan D. Manuel Santos, para Za- 

ragoza, y la del tercero con su comandante D. José Jaculot. Ambos 


` permanecen algunos dias en dicho punto, hasta que por disposicion 
del capitan general de Aragon marchan á apostarse en el camino E 
de aquella capital á Barcelona, por donde habian de transitar 
SS. MM., corriendo con estas reales personas desde Lérida á las in- 
mediaciones de Zaragoza. Destinado en setiembre el regimiento, de 
guareicion al distrito-de Aragon, sale con este motivo de Pamplona 
toda la fuerza que existia en dicha ciudad. | 
4846. Permanece en Zaragoza cubriendo los destacamentos de 
Calatayud y Huesca, con alguna que otra partida para cobranza de 
caudales. | | | 
1847... Destinado el regimiento al priacipado de Cataluña, sale 
. en el mes de marzo de Zaragoza, y al llegar á Lérida queda en esta 
plaza el cuarto escuadron, marchando otro á Cervera; el resto con 
la plana mayor se sitúa en Tárraga; estas fuerzas, así establecidas, 
fueron á los pocos dias empleadas por pequeñas fracciones en las co- 
lumaas de operaciones y ea persecucion de gavillas de sediciosos 
que recorrían el pais, quedando solamente en Tárraga la fuerza des- 
$ montada, caballos enfermos y las oficinas, hasta el quince de mayo 
que de esta plaza marchan á. Zaragoza con el segundo comandante 
ds D. Tomás Lobo y el correspondiente número de subalternos y sar- 
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t3 gentos: el objetó que levaban 'era acabar de completar su instruc- 


y 
| 
| 
| 
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cion en el depósito recien establecido en aquella plaza ; conseguido 

lo cual, regresaron al regimiento en el mes de octubre. | 

Entretanto Sagunto se transfiere de Lérida é Gerona, dejaúdo en 
setiembre en Mataró por disposicion superior el primer escuadron, 
que distribuido en partidas operó el resto del año con las columnas 
de infantería sobre el litoral, así como ha fuerza establecida en Ge- 
ona militó con las del Ampurdan. Estos destacamentos se hallaron 
en las acciones siguientes: el primero de mayo en Monseny y Alós; 
el diez y siete de agosto en la sorpresa de Masarnau; el veinte y beis 
del mismo en la de las alturas del propio pueblo; el tres de diciems 
bre en la de Uriols, contra los caudillos Marsal, .Estartús y Jubet, lo» 
grando con solo once caballos que mandaba el alférez D. Antonio 
Galan, poner á los enemigos en dispersion, con pérdida de muchos 
muertos, prisioneros y otros efectos de guerra. 

- 41848. Con arreglo á la nueva organizacion del arma, es desti» 
nado al regimiento de Sagunto el primer escuadron del estinguido 
de la Constitucion, pasando revista este cuerpo en enero de este año, 
con ciento seis hombres y setenta y cuatro caballos, con cuya entra- 
da se formó el cuarto escuadron, y el:del cuerpo que existia en el de- 
pósito de instruccion en Alcalá de Henares, se dió de baja por reor- 
ganizarse nuevamente el regimiento de la ei: en el cual 
tuvo ingreso. | | y 

Emprende la marcha el segundo escuadron para: Barceloná el 
doce de marzo, y el diez y siete de agosto lo hizo el coronel con el 
resto del regimiento; en primero de octubre se destacan cuarenta. ca» 
ballos con el capitan D. Manuel Santos, para reforzar la division! del 
gcneral D. Francisco García «de Paredes en la alta montaña, y el 
cuarto escuadron con el capitan D. José Agudo para la provincia de 
'Tarragon3, con el objeto de operar contra los sublevados. Por este 
tiempo, hallóse esta fuerza de Sagunto el diez y siete de abril en el 
encuentro de Banyolas, y en el mismo dia, ocho caballos que manda- 
ha el alférez D. Mariano Decref, contuvo á la faccion de Marsal sobre 
la carretera de Gerona; en la atcion del veinte y ocho sobre Figue- 
ras, salió gravemente herido, y de sus resultas sucumbió el tenien- 
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te D. Juan de Dios Ortiz Montellano; en el diez de mayo concurrió Sa- 
gunto á la accion de Estanyol; en primero de agosto á la de Monroig, 
de la cual tambien salió herido el alférez .D. Saturio Andrade; el doce 


de octubre á la de Borredá; el primero de noviembre á. la.de Cana 


tonigrós, y últimamente á la del veinte de diciembre en Olot , y en 
el propio dia á la de los montes de la Gabarresa. 
- 4849. En este año las partidas que tenia este cuerpo en ope- 
raciones, pelearon del mismo modo contra.lós insarrectos: eu el mes 
de enero, en las ventas de Vila-la-baixa, en las Planas y en Rupit: en 
febrero, en Bassora, en San Estevan, inmediaciones de Sanboy, San 
Martia del Recó, y en:la sorpresa hecha á la faccion de Marsal en 
San Juan de las Abadeses: en marzo, en el Esquirol, Castellfollit del 
Boix y campos de Guissona: en abril, en las alturas de la Seva contra 
la caballería de Marsal, Castellfollit de Llobregat, alturas de la Ser- 
ra-seca contra las fuerzas reunidas de los caudillos Cabrera, i 
Coscós y Borges. 
Llegado el mes de mayo, acompañan á la primera division del 

cuerpo de ejército que pasó á los Estadus Poutificios,, el teniente 
coronel. D; Fernando María Resano, un segundo mariscal y los cine: 
co batidores del regimiento, siendo despues baja el espresado jefo 
que fué remplázado por el.de su clase D. Francisco Villoldo. : 

1850. Aunque durante los primeros meses de este año ninguna 
novedad habia ocurrido, debe, mencionarse la gran diferencia que se 
nota en su personal y remonta desde primero de'enero del año ante- 
rior, á la revista de abril de este.: En la de aquella, tenia quinientos 
treinta y seis hombres y cuatrocientos seis caballos , y ea la última 
trescientos setenta y dos de los primeros, y doscientos treinta y dos 
de los segundos; esta diferencia provino en los primeros, de la salida, 
á la reserva de alguna gente, -y de licenciamientos, y en los caballos, 
de haber pasado al establecimiento central cincuenta y;sięte por in- 
hábiles para operaciones, habiendo muerto los restantes de heridas 
y enfermedades , consecuencia natural del largo período de tiempo 
que militó el cuerpo en las operaciones de la guerra civil. 

Tampoco debe dejarse de mencionar el buen estado en que por 

este. liempo se' ballaba el. regimiento, sin embargo de lo mucho que 
trabajó en la guerra dinástica, combatiendo contra los carlistas, fa- 
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tigándose en larguísimas marchas y contramarchas por terrenos 
casi inaccesibles á la caballería, y operando easi siempre en peque- 
ñas partidas, circunstancias todas que hacian muy dificil conservar 
el buen nombre y concepto que siempre habia tenido. 

A propuesta del director general del arma de ocho de julio, sale 
el regimiento de Barcelona con destino á Ciuadad-Real, con objeto de 
reponerse, y llega al canton de Vallecas el tres de agosto , donde 
es revistado por el citado director, quedando altamente satisfecho 
del buen estado en que lo encontró, á pesar de su larga marcha. 

En el mismo canton recibe órden para dirigirse á la ciudad de 
Granada en vez de acantonarse en el punto de Ciudad-Rcal, verifi- 
cando su ingreso en aquella capital el veinte y nueve de dicho mes, 
habiendo recibido á su paso por Jaen ciento cincuenta potros proce- 
dentes de los establecimientos de remontas de Ubeda y Baena; asi- 
mismo le fueron destinados del reemplazo de mil ochocientos ecua- 
renta y nueve, ciento quince hombres con lo que el cuerpo quedó 
en un estado regular de fuerza. 

El resto de este año lo emplea en Granada en la doma de po- 
tros, instruccion de quintos y demas servicios ordinarios de la plaza. 

4851. En tres de diciembre marcha sa brigadier coronel don 
José María Vassallo á Madrid con objeto de desempeñar una comi- 
sion del servicio que le fué conferida por el director general del ar- 
ma, quedando encargado del mando del regimiento el teniente co- 
ronel D. Francisco Velloldo. 

4852. Promovido á mariscal de campo el coronel Vassallo, por 
real órden de veinte y cuatro de marzo , le sustituye en el mando 
D. Federico Abadía, que se encargó de él en cuatro de abril si- 
guiente. 

Desde el veinte al veinte y cinco de mayo le pasa revista de ins- 
'peccion D. Ricardo Schelly , director general del arma , habiendo 
quedado satisfecho del estado en quo lo encontró en todas sus par- 
tes. En el mes de junio ingresan de los establecimientos de remon- 
ta noventa y dos potros y ciento cuatro quintos procedentes del 
reemplazo de mil ochocizatos cincuenta , habiendo sido nombrado 
conforme á lo dispuesto ^ or el director general, el alférez D. Lucas 
Algarra, con la fuerza d; un sargento, cuatro cabos, ocho soldados 
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montados y ocho desmontados para conducir caballos á Alcalá de 
Henares á los regimientos de Borbon, Peíncipe y escuela general del 
arma. 

1853. Continúa el regimiento en la capital de Granada prestan” 
do el servicio en la misma forma, recibiendo en fin de junio ochen- 
ta y cinco potros de los establecimientos de remonta, y cincuenta y 
seis individuos de la clase de tropa del arma de infantería perte- 
necientes á los cuerpos de Saboya y Albuhera, conforme á últimas 
reales órdenes. 

En doce de diciembre de este año sale el teniente coronel gra- 
duado comandante de escuadron, D. Mariano Sierra, con seis oficia- 
les y cincuenta y dos hombres montados á situarse en la ciudad de 
Andájar, para cubrir la carretera y escoltar á S. A. la serenísima 
señora infanta doña María Luisa Fernanda, que con su esposo el 
duque de Monpensicr, pasó de Sevilla á Madrid, desde el pueblo 
de Aldea del Rio á la venta del Romeral, distante una legua de Bai- 
len, regresando á Granada esta fuerza el veinte y tres del mismo 
mes. 

1854. El nueve de enero vuelve á marchar con un escuadron el 
comandante D. Pedro Villareal para situarse en Andájar, á fin de 
cubrir del propio modo la carretera y escoltar hasta el pueblo de la 
Aldea del Rio, á los mismos principes que regresaban de Madrid á 
Sevilla, 

A consecuencia de los acontecimientos que tuvieron lugar en el 
mes de junio en el Campo de Guardias y en Vicálvaro, dispone el 
capitan general del distrito de Granada que la fuerza del regimiento 
con su coronel marchara el diez al pueblo de Iznalloz, verificándolo 
con dos comandantes, cuatro capitanes, cuatro ayudantes, nueve su- 
balternos y ciento ochenta y tres individuos de tropa montados, alo- 
jándose y permaneciendo en el citado pueblo hasta el catorce que 
recibe Órden de la misma autoridad para regresar á Granada. 

El diez y siete de julio sale para Jaen á incorporarse á las fuerzas 
del ministro de la guerra, permaneciendo el resto del regimiento en 
Granada al cargo del comandante mayor D. Juan Fernandez de Cas- 
tro. En la madrugada del dia diez y ocho lega al coronel un pliego 
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del ministro de la guerra, para que forzando las jornadas se le incor- 
l porase en Alcaudete, lo que no pudo ser cumplimentado hasta el 
, dia siguiente en Montilla, en donde entró el regimiento á las once de ; 
la noche despues de dos dias de penosas marchas, quedando desde | 
este dia incorporado Sagunto á la division de operaciones de Castilla 
Ja Nueva, al mando del general conde de Vistahermosa. El dia vein- 
te y cuatro, habiendo cesado en el mando del ejército el general don 
Anselmo Blaser, se encarga en Montilla del dela caballería el maris - 
eal de campo D. Arturo de Azlor, y formando el regimiento brigada 
el veinte y dos con el de Villaviciosa, emprende en esta forma la 
marcha por Bujalance y Andújar á Bailen, donde permaneció hasta 
el veinte y ocho, que la division, de Órden del gobierno, se adhirió 
al pronunciamiento, y siguió su marcha para los cantones de Aran- 
juez y Ocaña, á cuyo último punto se situó el regimiento que nos | 
ocupa. 
Por real órden de dos de agosto se le destinó á guarnecer el dis. A 


trito de Castilla la Vieja con acuartelamiento en Valladolid, para 
cuyo punto emprende su marcha el dia once, llegando á la ya citada 
plaza el veinte y uno; mas no permitiendo el mal estado del cuartel 
de Casalla, en donde se le alojó, el que pudiera permanecer en él, 
dispone el capitan general del distrito que se traslade á la ciu- 
dad de Palencia el treinta del mismo. El coronel es dado de baja de 
real órden el quince de setiembre, pasando á situacion de reempla- 
20, y por su salida se encarga del mando accidental el comandante. 

Por otra real órden de cuatro de octubre pasa este regimiento é 
guarnecer el distrito de Bárgos, saliendo de Palencia el trece y en- 
trando en aquella capital el diez y seis. 

Es nombrado coronel de este cuerpo D. Ramon Perez de Vargas, 
quien se presenta el primero de noviembre. 

14855. En los dias trece, catorce y quince de febrero, se desta- 
can partidas de Sagunto con el objeto de formar parte de las 
columnas de operaciones y perseguir á la faccion de los Hierros, man. 
dadas por el comandante D. José Rufian, los capitanes D. Fernando 
Ruiz, D. Bernardo Gasa, y los subalternos D. Francisco Herrera, don 
Eduardo de la Torre, D. Santiago Cebadera, D.- José Trujillo y don 
Manuci Alvarez Campana , ocupando respectivamente las demarca- 
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crones y puntos que les fueron designados por el capitan general. Ya 
por real órden de treinta de enero se habia dispuesto se pasase una 
revista de inspeccion á todos los cuerpos del ejército, comenzándose 
el primero de marzo, y nombró S. M. para pasarla en el distrito de 
Búrgos al mariscal de campo D. José Antonio Orozco, segundo cabo 
del mismo. Sagunto dió principio á ella el tres, y la terminó el diez 
y siete, | 

Habiéndose acercado la faccion de los Hierros el veinte y siete 
«le abril á Búrgos , y hecho prisionera una patrulla compuesta de 
un cabo y cuatro soldados del escuadron de cazadores , que por 


disposicion del capitan general salió á vigilar sus inmediaciones, dis- 


puso esta autoridad que una compañía de infantería y treinta caba- 
llos de Sagunto, se dedicáran á destruirla, al mando del capitan don 
Domingo Diez. 

Con efecto, despues de dos dias de continuas marchas, encuen- 
tran á los montemolinistas el veinte y nueve á las nueve de la noche 
en el pueblo de San Millan de Lara, pero los atacan con éxito tan des- 
graciado, que la colamna fué dispersada completamente, saliendo 
heridos el teniente de este regimiento D. Manuel Cuesta, y el sargen- 
to José de Ubeda , con varios soldados muertos y estraviados. De 
resultas de este incidente funesto, se mandó instruir una sumaria en 
averiguacion de lo ocurrido, siendo sentenciado el teniente D. Manuel 
Cuesta á que le sirviera de correccion el arresto sufrido, y se le aper- 
cibiera severamente. 

De la fuerza del regimiento que se hallaba en junio recorriendo 
el distrito, la partida que á las órdenes del alférez D. José Trujillo, 
operaba en la columna que mandaba el coronel de la Guardia civil 
D. Francisco Martin, tuvo un encuentro con la faccion el dos en 
los montes de Villahermosa , batiéndola y dispersándola con pérdida 
de cuatro hombres y seis caballos, y la del alférez D. Antonio Gay 
embebida en la de Villahoz, en union de treinta caballos del regi- 
miento del Rey, sostuvo otro encuentro reñidísimo enel que murie- 
ron el teniente de aquel cuerpo, y un cabo de este, siendo ademas 
heridos dos soldados. El seis se encareció en la órden general el 
relevante mérito contraide por las tropas que concurrieron á la es- 
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presada accion. Por real Órden de diez y nueve de junio, es destinado 
el regimiento de Sagunto de guarnicion al distrito de Navarra , en la- 
gar del de Lusitania , cuyo relevo se terminó en el trascurso del es” 
presado mes, pasando en setiembre á acantonarse en Tafalla dos es. 
cuadrones á las órdenes del comandante D. José Rufino ; por octu- 
hre vinieron estos al pueblo de Ugarte con el objeto de asistir 4 un 
simulacro que tuvo lugar el diez del mismo , regresando al dia si- 
guiente á su canton. 

La fuerza que se hallaba en Tafalla es relevada por otra á las 
órdenes del comandante D. Pedro Villareal: aquella se incorpora á 
un batallon del regimiento de Estremadura, constituyendo una co. 
lumoaa de operaciones con el objeto de recorrer varios pueblos de 
la ribera del Ebro; y habiendo fallecido repentinamente en el pueblo 
de Peralta el veinte y uno de noviembre el comandante Villareal, 
encargóse del mando el capitan D. Nicolás Moreno Monroy: esta 
fuerza regresa á Pamplona al dia siguiente. 
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VI NUMANCIA, 


Prius flammis combusta quam arma 
Numantia victa. 


Numancia, antes quemada que ven- 
cida. 


ORGANIZACION. 


a antigüedad de este regimiento la acreditan 
certificaciones de la secretaria de estado y 
del despacho del ramo, que presentó al su- 
premo consejo de la guerra, y con las cuales 
justificó en debida forma, que por real decre- 
to de primero de abril de mil setecientos sie- 
2 te, se sirvió S. M. disponer «que habiendo 
I servido el duque de Osuna con un regi- 
miento de dragones que habia formado á su 
costa en suslugares de Andalucía y nombrado 
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por coronel á D: Diego Gonzalez, se le diese el despacho que le cor- 
respondia» y que efectivamente se le libró en tres de abril del 
mismo año el espresado título, practicándose lo mismo con los demas 
oficiales de que se compuso el cuerpo. 

Conocíase á este cuerpo en su orígen con el apellido de sus co- 
roneles hasta la ordenanza de diez de febrero de mil setecientos diez 
y ocho que se le dió el fijo de Numancia: sus guiones tenian por em- 
blema el fénix quemándose en el nido de ramas de canela, rodeado 
de los estandartes y banderas cogidos por sus valientes dragones, 
y el dístico que encabeza esta historia. 

En este regimiento tuvieron entrada por reforma acordada en 
veinte y siete de octubre de mil ochocientos catorce, el segundo es- 
cua dron de dragones de Soria y los húsares de Cataluña; el orígen 
del primero ya lo hemos manifestado en la historia de Lusitania, res- 
tándonos solo espresar lo relativo al del segundo. 

Crearónse las húsares de Cataluña en la villa de Valls con la de* 
nominacion de San Narciso sobre parte del escuadron de caballería 
de igual nombre, formado en Gerona. Constó al principio de un solo 
escuadron de tres compañías con sesenta caballos y once desmonta- 
dos, pasando su primera revista en cinco de diciembre de mil ocho- 
cientos nueve. Aumentóse en mil ochocientos once hasta el número 
de tres escuadrones de igual fuerza que el primero, y obtuvo por co- 
ronel á D, Luis Decreef, tomando el nombre de húsares de Cataluña. 
Por decreto de primero de octubre de mil ochocientos catorce quedó 
reformado, y el veinte y siele se verificó su refundicion en el de 
dragones de Numancia. 

Este regimiento fué estinguido como todo el ejército constitucio- 
nal en diciembre de mil ochocientos veinte y tres, pero volvió á 
reorganizarse en Alcalá de Henares en primero de encro de mi] 
ochocientos cuarenta y dos, en virtud de real órden de tres de 
agosto de mil ochocientos cuarenta y uno: para su formacion, So: 
metió á la aprobacion de S. M. el inspector general del arma, las 
bases que creyó convenientes, recayendo real resolucion en seis de 
diciembre del mismo año. En su consecuencia se nombró un cuadro 
de jefes y oficiales, organizándose nueve compañías, inclusa la de ti- 
radores y contribuyendo para las plazas de tropa y caballos, todos 
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7 los catorce regimientos del arma con un contingente de dos sargen- eh 
Y tos, seis cabos, catorce soldados y veinte y cinco cabaltos, señalán- 

dose ademas cuatrocientos sesenta hombres de los reemplazos de mil 

ochocientos cuarenta y mil ochocientos cuarenta y uno por mitad, y 

ochenta y nueve caballos del estinguido cuerpo de guardias de la 

real Persona, de forma que cn la revista de marzo presentó setecien- 

tos treinta y seis hombres y cuatrocientos cincuenta y dos caballos. 
En cinco de febrero el ilustrísimo señor vicario general castrense 
| 


tuvo á bien designarle por patrono San Cecilio. 
Ostentaba por emblema el ave fénix IS en las 
llamas. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE NUMANCIA. 


4707. . . . . +. Osuna. 
47418. . . . . . Numancia. 


Ate- 


; | Números que ha tenido en la escala general de la península. 


ẹ 
17418. . l... a S 


. 1.” Dragones, 
41744. . . . . . 8. Dragones. 


4802. . . . . +. 41. Húsares. 
4805. .'. . . . 7.” Dragones. 
° 1814. . . . . . 7.” Ligeros. 
| 4846. . . . . . 2. Cazadores. 
| 1824. . . . . . 9.” Ligeros. 
i 1844. . . . . . 14 Caballería. 
4844. . . . . +. 2.” Cazadores. 
4847. . . ... : 44 Lanceros. 
4849. . . . . . 42 Lanceros. 
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Mb y 
Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. ? 
° t 
Año del cambio. Casaca. , Divisa. 
4718. Amarilla. Azul. 
4796. Idem. Negra. 
1802. Celeste. Encarnada. 
4805. Amarilla. Negra. 
4814. Idem. Azul. 
1816. Verde. Encarnada. 
1821. Idem. Carmesí y encarnada. 
4841. Amarilla. Carmesí. 
1849. Idem. Morada. 5 
4851. Encarnada. Azul. 
Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion. 
D. Diego Gonzalez. 
D. José Vallejo. 
D. Ramon Dezcallar. 
D. Gavino Oliver. 
D. Tomás Corbalan. 
D. Manuel Valenciano. 
D. Félix Roca. 
D. José Boil. 
D. Juan de Losas. 
D. Ramon de Allós. 
D. Gaspar Alvarez de Sotomayor. 
D. Miguel Valcárcel. 
D. José San Juan. 
El marqués de Albaida. 


D. Nicolás Chacon. 

D. José Puig. 

D. Nicolás Chacon, segunda vez. 
D. Miguel Mauduit. | 
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D. Juan Contreras. 
D. Felipe Mendicuti. 
D. Luis Bessieres. : | E 
D. Ramon Gomez Pulido. 
D. Pedro Caro. 
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pitan general. 


1708. De órden; superior se pone en marcha para reforzar el- 


ejército de Estremadura; por octubre se emplea en recoger ganado 
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en el territorio portugués, pero á principiós de noviembre pasa con 
cuatro batallones de infantería á las órdenes del general D. Pedro 
Serrano, al sitio de las plazas de Moura y Serpa. Numancia avanza 
sobre la primera , adelantándose el teniente coronel con doscientos 
cincuenta dragones para reconocer una columna enemiga que venia 
á socorrer la guarnicion; de ella se desprende un regitniento de ca- 
ballería portuguesa al gran trote, y le espera á pié firme Numancia, 
tribándose un combate terrible al sable ; pero viendo el enemigo 
muerto á su coronel, vuelvé grúpas y auesiros dragones lo persi. 
guen gran trecho á cuchíilladas. 

1709. Reunido al ejército de Estremadura el diez y ocho de 
abril, es destinado á la estrema izquierda de la primera línea, y en 
este puesto concurre á la célebre batalla de la Gudiña, dada el diez 
y seis de mayo, formando brigada con los regimientos de su institu- 
to, Pavía y Grafton. El resultado fué derrotar completamente la 
caballería contraria, á quien puso en vergonzosa huida. Despues de 
esta victoria, pasa al campo d» Telena para el bloqueo de Oiivenza, 
peleando gloriosamente ca defensa del vado, y mereciendo por su 
comportamiento en esta jornada los mayores elogios de todo el ejér» 
cito, testigo de su arrojo y bravura. El veinte y cuatro de junio su 
teniente coronel, D. N. Groin, toma cien dragones, los disfraza con 
los uniformes de la caballería enemiga cogidos ea la batalla ante- 
rior, y recibidas instrucciones secretas del general en jefe marqués 
de Bay, se pone en marcha á las once de la noche para emboscarse 
entre las plazas de Campo-mayor y Yelvez. A las ocho de la maña- 
na siguiente sigue en derechura al campamento enemigo hasta llegar 
cerca de Guardia por la espalda del vivac, no habiendo querido apo- 
derarse de quince caballos que encontró durante la marcha por no 
descubrirse; cuando llegó á tiro de pistola de la gran guardia, los 
enemigos envian un subalterno con cuatro caballos para reconocerle, 
pero Groin desempeña con tanto disimulo y acierto este acto, que 
cuando el piquete esplorador lo advirtió, no tuvo mas arbitrio que 
callar y rendirse; en este tiempo llega á la gran guardia el relevo, y 
Groin ataca repentinamente á la saliente y entrante; derrotando á 
ambas completamente y persiguiéndolas á cuchilladas hasta el arro- 
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yo de Cancaon, en dond los pocos que escaparon alarman el cam- 
po. Conseguido esto, el teniente coronel Groin reconoce el vivac y 
sus posiciones, recoge cuarenta caballos, hace prisioneros á dos ofi- 
ciales con diez y siete soldados y dejando muerto al brigadier de dia 
que acompañaba la gran guardia entrante, se retira tranquilamente 
al campamento sin ser molestado. 

4710. En este año es destinado Numancia al ejército de Cata- 
luña, á cuyo frente se pone el rey D. Felipe V, y á su paso por Lé- 
rida, el trece de mayo, lo acompañan los dragones desde Alfarrás, 
en cuyo punto lo esperaba el marqués de Villadarias. «Esta gente, 
toda bizarra y lucida (dice la Gaceta de Madrid de veinte de mayo 
de mil setecientos diez) fué de gran complacencia á S. M. y de ad- 
miracion á toda la comitiva.» Con el general D. Manuel del Sello es 
destacado del campo de Ibars para asegurar el paso de la Noguera 
en la retirada al Aragon. El enemigo se presenta sobre Almenara el 
veinte y siete de julio, y Numancia se coloca en el ála derecha de 
la línea de batalla, peleando en este sangriento combate, en el que 
pierde muchos valientes oficiales y soldados por haberle sostenido 
desde el principio hasta el fin. En la retirada del campo de Lérida, el 
trece de agosto, se le nombra de órden del rey para cubrir la reta- 
guardia, y desde Candasnos, hasta las alturas de Peñalba, es cons- 
tantemente cargado por la caballería aliada, pero la rechaza siempre, 
singularmente en el dia quince, causando bastante pérdida á veinte y 
ocho escuadrones contrarios. Concurre tambien á la desgraciada ba- 
talla de Zaragoza el dia veinte, y despues de esta derrota, escolta al 
rey hasta Valladolid, mereciendo de S. M. la honra de que le nom- 
brase para su servicio personal hasta la llegada de los guardias de 
Corps. 

1711. En el arreglo de fuerzas para la campaña de este año, le 
toca servir en el ejército de Estremadura, con el cual campa á las 
márgenes del Caya el veinte y ocho de mayo. El general marqués de 
Bay presenta la batalla al ejército portugués, mandado por el con- 
de de Mascareñas; mas este general tenía órden del rey D. Juan, de 
evilar un encuentro formal con los españoles. Numancia recorre el 
pais enemigo, imponiendo contribuciones y recogiendo víveres para 
las tropas. 
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Y 4719. Puestas en movimiento las de Estremadura , se recon- 
centran el primero de mayo á las inmediaciones de Badajoz, mas las 


operaciones no tuvieron efecto hasta el mes de setiembre que se 
emprendió el bloqueo de Yelves: despues de un. largo hombardeo, 
comenzó el sitio en cuatro de octubre. La infantería dió dos asaltos 
infructuosos, porque las brechas no estaban accesibles; é inutilizada 
la empresa, se retira Numancia con el ejército al campo de la Gu- 
diña para atacar á Campo-mayor; pero el armisticio entre España y 
Portugal, ajustado en doce de diciembre , obliga al marqués de 
Bay á distribuir las tropas en cuarteles de invierno. 

4743. Determinada la suspension de hostilidades con la córte 
de Lisboa el seis de enero, con el objeto de abrir las conferencias 
para la paz, Numancia se pone en marcha de real órden, á fin de 
reforzar el ejército de Cataluña , con su mismo coronel D. Diego 

' Gonzalez. | 

Entretanto el general marqués de Lede supo que el cabecilla 
A Nebot habia salido de Barcelona á principios'de julio con mil volun- 
E tarios para apostarse á tres leguas de Tarragona y ocupar un desfi- 
y ladero; con este dato, avisólo al coronel Gonzalez á fin de que con 
sus dragones y tres compañías de granaderos los desalojára : el re- 
| gimiento de Numancia cumple religiosamente la órden , atacan- 
do aquella gente, matándole ciento cincuenta y aprisionando dos- 
cientos. Sin embargo , reúnense los sediciosos en gran número en 
las altaras de Torredembarra y Altafulla, y Gonzalez para no espo- 
mer sus dragones á las consecuencias de una accion infortunada, 
| ordena la retirada: en ella lo atacan los voluntarios con gran voce- 
río , pero este regimiento acomete valientemente á los migueletes 
| espada ca mano , pasa á cuchillo la mayor parte, y coge prisione- 

' ros seiscientos, á cuyas resultas Nebot huve á Barcelona. 

4714. Constantemente sigue este cuerpo siendo el terror de los 
sediciosos catalanes, á quienes persigue de muerte. Buen número 
de ellos se guarecen en Castellví, desde cuyo punto infestaban los 
caminos, asaltando las partidas sueltas y causando sorpresas á los 

$ convoyes. Nuestros numantinos salen de Tarragona el veinte y seis 
e de febrero, y auxiliados con alguna infantería ponen sitio al castillo 
de Castellví, comenzando su primer trabajo por una mina; el hornillo 
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estaba cargado y se le iba á dar fuego, cuando los rebeldes teméro- 
f sos de ser volados, convienen en rendirse. Despues de este suceso 
marcha Numancia rápidamente á buscar otra gabilla y la ataca entre 
Palau y San Esteve, matando ciento cincuenta somatenes y haciendo 
algunos prisioneros. Dispersada esta partida, pasa en busca de otra de 
- enatrocientos que habian desembarcado en la costa procedentes de 
Barcelona ; los sorprende, los pasa á acuchillo, y su coronel manda 
ahorcar al cabecilla que los capitaneaba. Reunido despues al desta- 
i 


camento del brigadier Bracamonte, marcha á San Quirce , en las 
montañas de Vich , en cuyos desfiladero se habian fortificado los 
catalanes : atácalos decididamente y los hace pedazos; baja en segui” 
da 4 Granollers, y de aquí sale en busca de los que se reunian en 
Castell-ter-sol. Dispersados estos, vuelven á juntarse en San Felíu 
de Codina , en donde los acomete , rompe y disuelve. El cabecilla 
Poal entretanto, congrega otra banda de migueletes en Aulesa, 
pero Numancia con el brigadier Bracamonte, los aventa y les obliga : 


| 


á huir á Villafranca de Panadés. Con noticia de que la guarnicion 
de Sitches estaba bloqueada por Poal, avisa al general D. José de 
Chaves, que ocupaba con una columna á Villafranca, y reuniéndose 
con ella avanza sobre los sediciosos, que abandonan inmediatamente 
el bloqueo, refugiándose en San Martin Sarroca, en cuyo punto los 


| 
| alcanza, y vibrando sobre ellos sus sables nuestros dragones, dejan 
| tendidos á trescientos. Sin descanso pasa rápidamente Numancia á 
| Monistrol, y por haber auxiliado sus vecino3 á los migueletes , in- 
| cendia el pueblo en castigo, y arrojándose sobre ellos , los lleva á 
| - —cuechilladas hasta la sierra de Berga: pasa despues á sorprender el 
| hospital que tenian establecido en el monasterio de nuestra señora 
| de Montserrat, y conduce sus heridos prisioneros á su campo. Ulti- 
? mamente, habiendo venido del sitio de Barcelona cuatro batallones 
franceses con el general D'Arpajou, se reune á esta columna y los 
| escarmienta por segunda vez en Aulesa. Terminada la guerra de 
sucesion, queda en el distrito de Cataluña, 

1718. En él se hallaba cuando de real órdea es destinado á la 
espedicion de Sicilia; entra en Barcelona y se embarca á bordo de 
transportes, dando á la vela el diez y nueve de junio con todo el 
convoy escoltado por la escuadra; llega el veinte y cinco á la isla de 
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Cerdeña, y recogiendo en el puerto de Cagliari parte de las tropas 
que :[permanecian en aquel pais, sigue su rumbo'el veiate y nueve 


para las costas de Sicilia, y desembarca en la cala de Solanto 'en 


tres de julio. Puesto en órden el ejército espedicionario por su ge- 
neral en jefe el marqués de Lede, pasa Numancia al sitio de Paler» 
mo, en el que tuvo este cuerpo pocos esfuerzos que hacer, porque 
se entregó la plaza el cuatro. Destínasele en seguida á una columna 
que marcha sobre Castello-á-mare, y su gobernador abre las puertas 
el seis. Este regimiento , que lo mandaba entonces el célebre: don 
José Vallejo, coronel que habia sido de los dragones. de la Muerte, 


recibe órden del marqués de la Florida para formar paste de lag 


tropas del bloqueo del puerto de Siracusa. f 
4719. En este servicio permanece hasta que es llamado al cam- 
po de Palermo para reforzar el ejército que desde Francavila se di- 
rige por el mes de agosto á la Rametta, con el objeto de impedir á 
los austriacos el sitio de la ciudadela de Messina. 
Numancia no pudo llegar á tiempo, pues la plaza capiluló el diez 


-y ocho de octubre, y ès destacado para observar á lus impertales 


sobre Trápani. Ultimamente, abandonados todos :los puntos de. la 
Sicilia por haber recibido grandes refuerzos las tropas de la reina ile 


' Hungría, reeibe órden de replegarse al ejército que se hallaba atrin- 


cherado en una gran línea delante de Palermo. | ¿da 

1820. En ella sostiena diferentes ataques con un contigua, Ca- 
ñoneo, y hecho un tratado de evacuacion, se reembarca peon Espa- 
ña en el mes de junio. : i l 

1752. Este ai es uno de los cuerpos escogidos . e el 
ejército recooquistador de Orán y Mers-e!-Quibir al mando del. conde 
de Montemar; llega á la: plaza de Alicante, y embarcado ex la es- 
cuadra, dá la vela el quince de janio; toma tierra el veinte y ocho, 
asiste y combate como siempre á la izquierda de la segunda línea:en 
la batalla que se dió Á los moros, y conseguido un poo triunfo, 
entra en Orán el primero de julio... | 

4735. . Por real órden de catorce de j jiho se le destina al ejérçi- 
to de observacion de¿Estremadura. .. | 

- 1757. Disuelto'éste, se acantona por escuadrones en Almendra- 
lejo y Villafranca. ' oi E E CE i 


— 464 — 

1742. Resuelta desde el año anterior la guerra contra el Aus- 
tria y la¿¡Cerdeña, Numancia pasa el Pirineo y marcha á formar parte 
del ejército invasor de Saboya, acantonado en el Delfinado. Recibe 
este cuerpo por coronel á D. Tomás Corvalan , jefe valiente y en- 
tendido que lo hizo lucir en la retirada del ejército sardo desde Mont- 
melian. El treinta uno de diciembre pasa á Freterive en el momento 
que la retaguardia saboyarda salia de Montiers y Aigueville, cortan- 
do antes el puente y quemando los pontones. 

4743. El primero de enero pasa á la vanguardia del ejército á 
cuya cabeza se hallaba el infante D. Felipe: avanza á Constas, hacien* 
do en el camino veinte y dos prisioneros y cogiendo en este pueblo 
todos los almacenes del enemigo. El tres lo ataca en una ermita 
camino de Montiers y lo arroja de ella : entra el cuatro en Montiers 
y continúa picándole la marcha hasta echarlo completamente de to- 
da la Saboya; pero reforzado el enemigo con tropas de refresco, ol 
infante resuelve la retirada el ocho de setiembre y viene á acantonar- 
se en cl Delfinado. 

4744, Queda este regimiento , distribuido por escuadrones , de 
guarnicion en las plazas que se reconquistaron, por lo que no pudo 
asistir á las operaciones, pero se empleó en custodiar los convoyes 
de víveres y efectos para los Alaques de las ningas atrincherádas de 
Montealbano. 

4745. Dada la batalla de Madona del Olmo, reúnese á las tro- 
pas que maniobraron en la Lombardía despues de la reunion de los 
ejércitos de la alta y baja Italia, y se embebe en el cuerpo de ejér- 
cito mandado por el marqués de Castelar para ocupar el Placenti- 
no, y cuando el general Arámburu recibió la órden de apoderarse 
de Lodi con su division, Numancia para apoyar este movimiento 
y distraer á los austriacos, cruza el Pó el trece de diciembre y toma 
á Codogno , avanzando un destacamento á Cassal Pusterlengo para 
tener libre la comunicacion con las tropas de Arámbura. El veinte 
y dos sale de Codogno con su nuevo coronel D. Manuel Valenciano, 
y arroja al enemigo de los puestos de Maletto y Cavacurta, y:la com- 
pañía de granaderos pasa á reconocer la*plaza de Pizzighitone ; bate 
las grandes guardias y avanzadas imperiales, y hace prisioneros. cua- 
renta hombres, entre ellos tres oficiales. 
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1746. Ocupa el trece de enero á Vercello, despues á Guastala, 
y el diez y seis 4 Reggio; pero como el ejército enemigo acababa de 
ser reforzado con tropas venidas de Baviera, tiene el infante que 
abandonar á Milan, y replegarse con el marqués de Castelar áParma, 
por lo que emprende con este cuerpo de ejército el diez y nueve de 
abril, aquella célebre retirada, que unos han criticado y otros han 
elogiado, hasta reunirse con las tropas del infante D. Felipe. Llega 
Numancia el veinte y ocho á Sarzana despues de una marcha penosa 
y de incesante fuego por el Apenino; continúa por la ribera de Gé- 
nova y entra el dos de mayo en Porto-Spezia. EI seis signe con 
S. A. R. á Plasencia y unido á la columna del general Armendariz, 
ataca en Codogno á una division de tres mil austriacos, causándoles 
despues de una heróica resistencia muchos muertos, dos mil prisio- 
neros, entre ellos dos generales, y cogiéndoles cinco piezas. Con el 
general Corbalan, su antiguo coronel asiste el diez y seis de junio á 
la sangrienta batalla de Plasencia, sosteniendo el ataque de las co- 
lamnas de granaderos provinciales, con tanto valor y serenidad, 
que causó la admiracion del ejército. 

4747. Suspendidas las operaciones por los preliminares de la 
paz, Numancia regresa á España. 

4762. Declarada la guerra á la Gran-Bretaña y Portugal, es 


destinado á la derecha de la segunda línea en el campo de Zamora: 


emprende la marcha el primero de mayo hácia la frontera para co- 
menzar la campaña por la provincia de Tras-os-montes, para cuyo 
efecto campa en Montemarta, á la vista del puente del Ezla. Asiste 
al sitio y rendicion de la plaza de Miranda en el dia nueve, entrando 
en ella de guarnicion, y llamado despues al ejército, asiste tambien 
á todos los movimientos que terminaron con repasar los límites de 
ambos reinos y viene a ocupar el diez y seis de julio á Ciudat Ro- 
drigo. 

Subsiste en esta plaza hasta el veinte y ocho que aie å cruzar 
la frontera y vivaquea en Aldea del Obispo para esperar la division 
del conde de Maceda; y con el resto de las tropas, avanza á poner 
el sitio á Almeyda el seis de julio, ocupando en el nuevo arreglo 
de brigadas su puesto á la izquierda de la pamena línea. En esta 
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forma presta el servicio de su instituto, hasta la rendicion de la guar- 
nicion el veinte y cinco de agosto. 

Incorpórase el cinco de setiembre en la division del general Ri- 
vagliero que es destacada á la Zarza, en vista de que un cuerpo enc- 
migo se dirigía sobre Alcántara. Numancia, concurre á la rendicion 
de Salvatierra el once y somete muchos pueblos de aquella comarca, 
estableciéndose el diez y seis en Aldea de Johan Perez hasta que 
reunido al ejército en Castelho-branco y arrojados los anglo-portugue- 
ses de las posiciones de las Talladas, esguaza el Tajo, y el treinta y 
uno de octubre se acantona en Arroyo del Puerco. Aquí permanece 
hasta el catorce de noviembre que pasa al Montijo, en donde recibe 
el veinte y cinco órden de suspender las hostilidades. 

1763. Pasa á cubrir el servicio del distrito de la baja Andalucía. 

1764. Vuelve por real disposicion de veinte y tres de febrero á 
Estremadura, en relevo de los dragones del Rey, y el veinte y seis 
se acantona en Azuaga, Llerena y Berlanga. 
A 1767. Por otra de siete de agosto se acantona en las villas de 
dd Almendralejo, Villafranca y Fuentes del Maestre. . 
| 
1 


4770. Deja sus cantones de Estremadura y marcha al distrito 

de Castilla la Vieja, por real Órden de veinte y nueve de setiembre. 

1773. De Castilla se le hace pasar á la costa de levante, y por 

- soberana disposicion de trece de mayo se embarca para Mallorca, 
en relevo de los dragones de Almansa. 

4776. Hallándose en Palma y dando los destacamentos de la 
costa de esta isla, se le previene por real Órden de nueve de julio que 

- un escuadron maniobrero de ciento cincuenta dragones se embar- 
que para Cádiz con el fin de ser incluido en la espedicion de Bue- 
nos-aires, al mando del general D. Pedro Cevallos , y el trece de 
noviembre dá la vela para aquella plaza. 

1777. Llega este escuadron el veinte de febrero a la isla de 
Santa Catalina; asiste á todas las operaciones que dieren por resul- 
tado la ocupacion de toda la isla y se reembarca despues en la es- 
cuadra para Montevideo, á cuyo puerto llega el veinte y ctiatro de 
abril y se apodera de la colonia del Sacramento. 

1781. Aun demoraba el resto de este regimiento en Mallorca, 
cuando determinada la reconquista de la isla de Menorca , recibe 
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órden de formar parte del cuerpo de ejército que á las órdenes del 
duque de Crillon dió la vela desde el puerto de Cádiz; Numancia lo 
verifica en Palma y asiste á todas las operaciones contra Mahon, 


hasta la reconquista de esta plaza del poder de los ingleses. 


1782. Dada cabo á esta empresa y á la rendicion del castillo 
de San Felipe, un destacamento de este regimiento queda en res- 
guardo de Mahon y el resto se reembarca"para Mallorca. 

4784. Por real órden de nueve de mayo es relevado por los 
dragones del Rey, y en los dias catorce de junio y veinte de julio 
dá la vela para Barcelona, 

1790. Se le destina al distrito de Valencia y de cuartel á Ori- 

huela. ! 
4793. Marcha destinado al ejército del Rosellon y se halla en 
la campaña abierta contra los republicanos franceses; en el ataque 
de Pontellas el veinte y dos de setiembre bate un cuerpo de infante” 
ría enemiga, que avanzaba sobre la batería de la izquierda de nues- 
ta linea, tomándole cuatro piezas y haciéndole algunos prisioneros. 

4794. El siete de junio guerrea en el Ampurdan: acomete en 
el campo de Llers á un cuerpo de dragones que pone en completa 
derrota, á pesar de estar sostenido este cuerpo por un batallon de 
infantería. 

1795. A principios de noviembre vuelve á embarcarse para 
Mallorca en relevo de los dragones del Rey, y un, destacamento pa- 
sa á dar el servicio en la isla de Menorca. 

1798. Por el mes de noviembre la espedicion*inglesa ataca es- 
ta isla, verificando el desembarco, y en pocos momentos se apode- 
ran de Mahon y demas puntos: el destacamento de Numancia capi- 
tula el diez y seis y se embarca para Palma á fin de incorporarse al 
regimiento. Fórmase causa al gobernador, á los jefes de los cuerpos 
y á dos capitanes de Numancia. 

1802. Aun permanecia este año en Mallorca , cuando por real 
disposicion de diez y seis de diciembre se dispuso que el regimien- 
to de húsares Españoles que mandaba el coronel marqués de Pala- 
cios, saliese de su cuartel de Orihuela y se embarcára en Alicante 
para su relevo. 
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1803. Con este motivo regresa á la peuínsula y pasa á ocupar 
en Orihuela y Elche los cuarteles que habian dejado los húsares por 
el mes de abril. ? 

1807, Sale un escuadron para el ejército franco-español que des- 
de Estremadura invade el Portugal con el general Junot. 

1808. Numancia permanecia en el distrito de Valencia cuando 
la nacion dió el grito de guerra contra las tropas de Napoleon Bona- 
parte. El escuadron de Portugal se incorpora al ejército que organi- 
zaba el general D. Francisco Javier de Castaños , concurriendo con 
él á la célebre batalla de Bailen en diez y nueve de julio. Este mis- 
mo escuadron regresa á Granada y sirve de base para la creacion 
del nuevo regimiento de dragones de Granada. En el mismo mes, 
del regimiento que formaba parte del ejército de Valencia, salen 
uchenta hombres con el capitan D. Ramon Coba para embeberse en 
la division del general Saint-Marchb, destinada al Aragon, y entran en 
Zaragoza el trece de julio, y en agosto emprende tambien la marcha 
cl teniente coronel D. Diego de Mesa con sesenta hombres para reu- 
nirse á la misma division. | 

Transfiérese el primero de setiembre el regimiento desde Valen- 
cia á Zaragoza, y de aquí el veinte y nueve marcha á Egea de los 
Caballeros á unirse á la division Saint-March, en donde se incorpora 
del mismo modo el teniente coronel con su destacamento. 

Parte Numancia el doce de noviembre de Egea para Carcastillo, 
y el trece para Caparroso , donde permanece hasta el veinte y dos 
que se traslada á Tudela, 

Combate en la batalla del veinte y tres, donde muere el tenien- 
tc coronel, resultando herido su sargento mayor D. Ignacio Anunci- 
bai, retirándose despues de la derrota á Zaragoza , en cuya plaza 
entra el veinte y cinco con solos cuatrocientos hombres montados. 
EI veinte y uno de diciembre es sitiado en esta ciudad por el ene- 
migo, y contribuye á la defensa gloriosa de la inmortal César-Au- 
gusta. 

1809. Obtiene en enero por coronel á D. Miguel Valcárcel, y 
continúa en la heróica defensa de aquel recinto hasta el veinte y 
uno de febrero que capituló, en cuyo dia de luto todos los dragones 
qne quedaban de este regimiento estaban enfermos, habiendo muer- 
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to los demas peleando como hároes, de forma que solo pudieron sa- 
lir para Francia ocho oficiales y setenta y tres hombres en estado de 
convalecencia. Los demas que quedaron en los hospitales empren- 
dieron la fuga á medida que recobraban su salud, menos el sargen- 
to mayor D. Joaquin Navarro que falleció dos dias despues de la ca- 
pitulacion. | 

Comienzan en abril á reunirse en Valencia los fugados, tanto de 
la clase de oficiales como de tropa, y determina el gobierno que se 
reorganice el regimiento, eucargándose de esta operación el tenien- 
te coronel D. Ramon de Coba. Sale de Valencia el veinte y cuatro 
de mayo este jefe, con doce oficiales y ochenta dragones fugados de 
Zaragoza para Elche, y en primero de junio pasa revista ya organi- 
zado con arreglo á la nueva planta, esto es, en cuatro escuadrones 
de.á tres compañías , siendo la fuerza de cada una de estas de se- 
senta plazas montadas y trece desmontadas, componiéndose la pla- 
na mayor de coronel, teniente coronel, sargento mayor y dos co- 
mandantes de escuadron. El primero de julio deja á Elche y se en- 
camina á Cataluña el primer escuadron con sesenta plazas monta- 
das al cargo del capitan D. Eugenio María Yebra, y por la via de 
Fraga ingresa en la plaza de Tortosa el veinte y seis de agosto. 

Promuévese en setiembre á coronel de este cuerpo á D. José 
Sanjuan; á sargento mayor D. Bartolomé Gomez, y al empleo de co- 
mandante D. Eugenio Yebra, que pasa con su primer escuadron de 
Fraga á Vich y en seguida al Perelló, de donde estrae el repuesto 
de cebada que tenia el enemigo, sin embargo de hallarse en Pina 
mil infantes y buen número de caballos. El treinta y uno de octubre 
asiste al ataque de Santa Coloma de Farnés, punto que ocupaba 
nuestro ejército, para hacer levantar á los imperiales el sitio de Ge- 
rona; en aquel mismo dia pelea con ellos en Banyolas, hasta cuyo 
punto los lleva á cuchilladas; concurre el primero de noviembre al 
de Santa Coloma, pasando despues á Arbucias y de aquí á Tona. El 
trece de diciembre sale de Elche para Cataluña el segundo escua- 
dron con la compañía de flanqueadores, marchando á su cabeza el 
coronel y sargento mayor D. Bartolomé Gomez. Desde entonces el 
primero y segundo escuadron con los tiradores, son considerados 
como dependientes del ejército de Cataluña; y el lercero y cuarto con 
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el teniente coronel, del de Valencia. El primero pasa á Vich y de 
aquí á Martorell. 

1810. El primero y segundo escuadron se raunen por enero en 
Martorell, al mando del coronel Sanjuan. El diez y ocho salen el pri- 
mero y la compañía de flanqueadores con el general -Campoverde, 
para lanzarse sobre la division Duhesme que atacan el veinte en su 
paso por Santa Perpétua, haciéndole cuatrocientos prisioneros; cór- 
rese este escuadron á Tarrasa para incorporarge con el segundo que 
venia á las órdenes del brigadier Porta, y ambos caen sobre el ene- 
migo en Mollet, y acuchillan y cogen un escuadron de coraceros. 
Viene á Manresa el seis de febrero y acometen al enemigo en Moyá 
el catorce, tomando parte activa el diez y nueve en la batalla de 
Vich. Rinden en Esparraguera á trescientos sesenta franceses, y des- 
pues de este movimiento pasan á la espedicion de Altafulla, cargan- 
do y obligando al enemigo á retroceder y encerrarse en esta po- 


i 
blacion. 
Al mismo tiempo de los escuadrones tercero y cuarto perma- 
z hentes en Elche, sale en este mes la fuerza de una compañía comple- 
ta con el capitan D. José Alippi, con destino al ejército de operacio- 
nes de Valencia, en la frontera de Aragon, por la parte de Segorbe. l 
Verificanlo en primeros de marzo el primero y segundo que milita- 
ban en Cataluña para Tarragona; el veinte y nueve para Villafranca; 
el treinta para la Granada; y en aquella noche llegan á San Saturní. 
Ocupan en abril el campamento de Casa-massana en lo alto del desfi- 
ladero del Bruch, y permanecen enesta posicion durante todo el mes. 
Trasládanse en mayo á Villafranca, y en junio á Pallejá, Martorell y 
Villafranca del Panadés. A principios de julio avanzan sobre el cam- 
po de San Boy; 'de aquí á Martorell y 4 Granollers, desde donde 
vuelven áocupar el pueblo de Martorell. De Molins de Rey se des- 
taca el veinte y ocho para el Hospitalet la compañía de flanqueado- 
res, hasta que encontrándose con fuerzas superiores, retrocede ba- 
tiéndose hasta Molins. El once de junio dejan el Aragon con el tenien- 
te coronel los escuadrones tercero y cuarto, para reunirse al ejérci- 
to de operaciones de Valencia, y el veinte y ocho campan en Alcalá 
de Gisbert; pero el primero y segundo se mantienan todo el mes de 
agosto entre Molins de Rey y Martorell. El tercero y cuarto demoran 
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en Alcalá de Gisbert hasta el diez y siete que pasan á Benicasi, vol- 
viendo el diez y nueve á Castellon de la Plana. Salen en nueve de 
setiembre el primero y segundo de Martorell para Esparraguera; de 
allí para la Bisbal, y despues de la accion del catorce, se sitúan pri- 
mero en Capellades y luego en Martorell. 

Avanzan el cuatro del citado mes para San Mateo el tercero y 
cuarto escuadron como cuerpo de observacion, y permanecen en 
este servicio hasta el veinte y nueve que retrocede al pueblo de las 
Cuevas, para unirse con la division. 

Entretanto el primero y segundo se mantienen durante octubre 
en los campamentos de Martorell y Pallejá hasta el veinte que en- 
tran en Tarragona, quedando mandando esta parte del regimiento 
el brigadier coronel agregado D. José Puig, por ascenso á mariscal 
de campo del que lo era D. José San Juan: con él se trasladan los 
dos escuadrones á Montblanch. De los que militaban en Valencia, 
muda de situacion el cuarto que ocupaba á Castellon de la Plana, 
habiendo pasado lo restante del mes en este pueblo, y en los de 
Villareal, Alcalá y Benicarló, de donde vuelve otra vez á Castellon. 

En noviembre el primero y segundo siguen los movimientos que 
se ejecutaron en las inmediaciones de Tarragona; y al tercero y 
cuarto se les destina el veinte y dos á la espedicion de Uildecona, 
quedando á su regreso destacados en Benicasi. En diciembre el pri- 
mero y segundo se trasladan á Reus y despues de hacer descanso en 
Valls, retornan á Montblanch. Nómbrase el veinte y cinco coronel en 
comision de este regimiento al marqués de Albaida, y el tercero y 
cuarto escuadron salen el diez y ocho de Benicasi para Castellon. 

4814. Los escuadrones primero y segundo acometen y desalo- 
jan el primero de enero al enemigo, del pueblo de Tárrega; el cua- 
tro vuelven á Montblanch, de aquí á Valls y despues å Constanti, 
en cuyo pueblo se incorpora el coronel en comision y se refunde en 
ellos uno del regimiento de dragones del rey. 

El tercero y cuarto salen el ocho de Castellon para Villareal. 

Marchan en febrero el primero y segundo de Constanti para Tar- 
Å  ragona y de aquí se trasladan á Valls, en donde arrollan el diez y Å 
seis á los franceses encerrándolos en el pueblo que ocupaban desde $ 
¿NY que estos lo evacuaron. l 
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Permanecian como hemos apuntado, los escuadrones tercero y Y 
cuarto en Villareal; ias el diez y ocho de marzo salen el primero y Y 
segundo de Valls para una espedicion sobre el castillo de Monjuich, 
estramuros de Barcelona; refuerzan con este objeto al regimiento de 
Santiago y atacan al enemigo que se encierra en la plaza; hecho es- 
to dirígense el veinte al Vendrell y sucesivamente á Villafranca del 
Panadés, Valls y Reus. Avanzan el tercero y cuarto escuadron el 
dos á Navajas, delante de Segorbe, y el trece se adelantan al Toro, 
en la frontera de Aragon, como cuerpo de observacion. 

Escoltando un convoy para Figueras, hállanse los escuadrones 
primero y segundo el tres de mayo en un encuentro con el enemi- 
go, á quien baten y ponen en precipitada fuga: recorren despues 
entrado junio, los corregimientos de Santa Coloma de Queralt y 
Montblanch, asi como las inmediaciones de Tarragona, en donde su 
incorpora el coronel propietario D. Nicolás Chacon. 

El tercero y cuarto dejan el tres á Segorbe para recorrer los 
partidos de Murviedro, Castellon y Amposta, y retrocediendo á Al- 
calá, consumen el resto del mes en marchas y contramarchas sin 
destino ni direccion fija. Al propio tiempo el primero y segundo 
ocupan por julio 4 Molins de Rey, y los flanqueadores se baten. el 
veinte y ocho, retrocediendo del Hospitalet sobre Molins y sucesiva- 
mente operando por las demarcaciones de Cervera, Agramunt, Ma- * 
taró, Vich, Manresa y otros pueblos, hasta que reciben la órden de 
unirse al segundo ejército que hacia la guerra en el distrito de Va- 
lencia. 

Por consecuencia de la rendicion de Tarragona, el tercero y 
cuarto escuadron continúan en marchas y contramarchas hasta el 
ocho que son destinados á la division de vanguardia campada cn 
Benicarló, en cuyas inmediaciones permanecen el resto del mes. 
Marchan en agosto á Valencia. Del propio modo los escuadrones ter- 
cero y cuarto son relevados é incorporados al cuarto cuerpo avan- 
zado de observacion establecido en Barracas sobre Teruel. Com- 
baten el cinco en la accion de Luecia, y el seis pasan por Ampos- 
ta sobre Tortosa, y sin detenerse retroceden á Segorbe. Llegan el A 
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cinco de setiembre á Liria el primero y segundo; y reunidos el 
tercero y cuarto, permanecen en Segorbe hasta el veinte, que con 
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motivo de haberse corrido los franceses al reino de Valencia, se re- ÚS 
plegan hácia Murviedro, en cuyo campo se reunen el veinte y uno F 
con el primero y segundo. En la noche del veinte y uno, aproxima- 
se este cuerpo á las cercanías de Valencia ,' y se halla el veinte y 
cinco de octubre en la batalla de Puzol, retirándose despues de 
ella al pueblo de Rusafa, arrabal de aquella plaza, destinado á su 
defensa. | 

El cuarto escuadron, con el coronel y la fuerza de ciento veinte 
hombres y veinte y cuatro caballos, pasa á segunda línea, estableci- 
da en San Felipe de Játiva, desde cuyo punto, el veinte y siete y 
veinte y ocho sale en direccion de Alicante con las enfermerías de los | 
demas cuerpos del ejército. 

1812, Rendida Valencia por capitulacion el nueve de enero, 

son conducidos prisioneros á Francia el teniente coronel D. Ramon 
de Coba, el sargento mayor D. Eustasio Albornoz , veinte y cinco 
oficiales y trescientos veinte hombre3 montados que entregaron sus ; 


armas y caballos á la distancia de media hora de la plaza. El cuar- 
to escuadron contramarcha desde Aspe y Agosto para San Juan de 
Alicante; de aquí se traslada á Elche, en donde permanece el cua- 
tro; el cinco continúa para Habanilla y Blanca, y despues de ocho 
dias de descanso, se encamina por varios puntos á Orihuela. En esta | 
ciudad se organiza de Órden del general La Garrera, un escuadron | 
provisional con el resto de la fuerza de. Numancia, que constaba de — | 
un capitan, cuatro suballernos, ciento diez y siete dragones y cua- 


renta y cuatro caballos, agregándosele varias fracciones de los re- 
gimientos de Alcántara, húsares Españoles y húsares de Granada, y 
sale de Murcia el doce con dicho general, formando segunda línea 
los desmontados y caballos enfermos que quedaron estacionados ' 
en Orihuela. TE: 7 | 
Desde Murcia, el escuadron maniobrero se dirige á: Albacete á | 
las órdenes del teniente coronel D. José Agustia de Llano, ea don- | 
| de permanece los meses de febrero y marzo y se incorpora su. co- 
ronel D. José Puig. Recibese en abril órden de formar un cuerpo 
provisional de dragones con las reliquias de los regimientos de Nu- Å 
mancia, Pavía, Granada, Madrid y cazadores de Valencia , y per- Jit 
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manece en Albacete hasta que pasa á Jumilla, donde se incorpora 
el comandante de escuadron D. Manuel Viana con alguna fuerza de Ê 
hombres y caballos que habian salido de Valencia antes de rendir- 
se esta plaza. Formada con ella la primera compañía del segundo. 
escuadron del segundo regimiento provisional de dragones , pasan 
los desmontados á segunda línea para incorporarse en Jumilla, de 
donde se dirigieron á establecerse en diferentes pueblos de la huer- 
ta de Orihuela con la fuerza desmontada y caballos enfermos de los 
demas regimieutos, que constituian el segundo provisional de dra- 
gones, al mando del capitan de Pavía, D. Francisco del Olmo. 

En el mes de mayo tuvieron entrada en la fraccion de Numancia 
al tiempo de formarse el provisional, algunos caballos de los granade- 
ros á caballo de Witingham y otros individuos fugados de los enemi. 
gos; y fueron destinados al depósito de oficiales de Ciezar por so- 
brantes, el coronel Puig, un comandante, un ayudante, dos tenien- i 


A tes, tres alféreces, un porta y dos sargentos primeros, quedando solo 4 


en la fuerza montada, los oficiales suficientes para mandar la prime- 
ra compañía del segundo escuadron. 

Desde la segunda línea destínanse al batallon de desmontados, 
formado en Cartagena, algunos sargentos, cabos y soldados. Marcha 
en junio alguna fuerza montada de Jumilla á Yecla, luego á Villena y 
Ciezar, y de aquí á Elche; y ocupa en julio no solo este pueblo sino 
los de Aspe, Monovar, Elda, Novelda, Crevillente y Albatera. Es- 
tiéndese la misma fuerza en agosto, hasta Castalla y viene á Elche; 
de donde por Villena pasa á Caudete y Jumilla y desde este punto á 
Albacete, dirigiéndose la parte estacionada en segunda línea, á Chin- 
chon en donde permanece hasta fin de octubre. - 

La fuerza montada pasa en setiembre de Albacete á la Roda, 
Villarrobledo, Pedroñeras, Campo de Criptana y Herencia, en donde 
se reunen los oficiales y sargentos del depósito de Ciezar y los ħabi- 
litados á. caballo ocupan en octubre á Herencia y Pudroñeras, per- 
maneciendo en este pueblo hasta el dicz y nueve que salen para Ja 
Mota del Cuervo, Horcajo, Tarancon, Fuentidueñas, Nuevo Bastan y 
Garcinarro, trasfiriéndose al propio tiempo la segunda línea á Tala- 
vera de la Reina y Malpica y en noviembre á Dainiel. 

La fuerza montada ocupa á Santa María del Campo, la Alberca, y 
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Villarejo de Fuentes, y contramarcha por último á Belmonte. Pasa 
segunda vez á Villarejo de Fuentes, y aquí demora hasta el veinte y 
scis de diciembre que se traslada á Hinojosa y Belmonte, y la segun- 
da línea á Quesada. 

4813. En enero ocupa sucesivamente la fuerza montada los 
pueblos de Sisante, Minaya, La Gineta, Albacete, castillo de las Pe- 
ñas de San Pedro, Hellin, Calasparra, Caravaca, Puebla de Don Fa- 
drique, Huescar, Cullar de Baza y Guadix, en donde permanece en 
febrero y viene á unirse á ella la segunda línea. Salen todos para 
Granada el tres de marzo y pasan despues á estabiecerse en Lucena, 
de donde pasan en mayo á Córdoba. 

El doce de octubre se estingue el 2.” provisional en Baena, que- 
dando el regimiento en cuadro, y dejando el título de provisional 
vuelve á tomar el nombre de dragones de Numancia, de cuyo man- 
do se encarga el coronel D. Nicolás Chacon, refundiéndosele el de 
dragones de Granada, estinguido en primero de este mes, al propio 
tiempo que suministra al de caballeria de España, por superior ór- 
den, treinta dragones y cuarenta y tres caballos. En noviembre se 
transfiere de la Rambla á Fernan-Nuñez, y el veinte y nueve á Ecija. 

1814. Marcha Numancia el tres de mayo á Cataluña, á fin de 
completarse con el regimiento de húsares de este nombre, y con el 
segundo escuadron de dragones de Soria; pero á su paso por Jaen, 
es detenido por el comandante general D. Cárlos Caravantes. 

Incorpóransele en junio algunos jefes, oficiales y tropa de los'que 
se hallaban prisioneros, y continuando el movimiento el veinte y 
cuatro de julio, llega el ocho de setiembre á Reus. 

El veinte y siete de octubre tiene lugar la refundicion de los hú- 
sares de Cataluña y del segundo escuadron de dragones de Soria 
en el viejo Numancia, el primero con seiscientos cincuenta y un hom- 
bres y cuatrocientos setenta y un caballos, y el segundo con ciento 
noventa y uno de los primeros y cieuto veinte y tres de los segun- 
dos; de suerte que su fuerza se elevó á mil doscientos veinte 
y un hombres y quinientos noventa y ocho caballos. En noviembre 
se reduce al pié de reglamento, dándose de baja la fuerza sobrante, 
y en diciembre, sale de Reus con direccion á Lérida. 
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1815. De guarnición en esta plaza con el coronel D. Nicolás 
Chacon hasta junio que pasa con igual destino á Mataró; en setiem- 
bre á Ampurias y San Andrés de Palomar y en diciembre á Yecla, 
provincia de Murcia. 

4846. Estaciónase en enero en San Clemente, en marzo en ln- 
fantes y en mayo en Almagro; es destinado en noviembre á Ecija y 
en diciembre á Carmona. 

14819. Pasa en abril á Lucena y en diciembre á Jaen. 

4820. Marcha en febrero á Osuna, en marzo á Alcalá la Real 
para la persecucion de Riego, con el general O-Lawlor; en abril vuel- 
ve á Jaen y en mayo entra en Granada. 

1823. Ocupa en enero á Sevilla: en mayo es destinado al dis- 
trito de Valencia, incorporándose al ejército del general D. Francis- 
co Ballesteros: viene en octubre á Hellin y de aquí á Utiel, de don- 
de por real órden de diez y nueve de octubre se dirige con su co- 
ronel D.-Nicolás Chacon, y teniente coronel D. Antonio Rute, á San 
Clemente, en cuyo pueblo es disuelto por disposicion de la regencia 
realista, 

1842. Reorganízase Numancia en Alcalá de Henares, á conse- 


cuencia de la real órden de tres de agosto de mil ochocientos cua- 


renta y uno, por la cual, en marzo pasa la revista con setecientos 
treinta y seis hombres y cuatrocientos cincuenta y dos caballos; y ar- 
mado, uniformado é instruido en primeros de setiembre, marcha de 
guarnicion á Búrgos, de dondese traslada á Zaragoza en noviembre. 

1843. A mediados de marzo se incorpora el resto de la fuerza 
que habia quedado en Bárgos, y á principios de junio salen ciento 
cuarenta caballos para Teruel, y ciento veinte para el ejército de 
Cataluña. En el alzamiento ocurrido por este tiempo, Numancia obró 
militarmente sin apartarse de los principios de una severa disciplina. 

- En los campos de Ardoz es nombrado coronel de este cuerpo, 
D. Juan Contreras. ln agosto se acuartela en Vicálbaro, y el veinte 
y uno del mismo mes entra en Madrid, donde presta el servicio de 
enarnicion hasta el tres de diciembre que marcha á Vallecas; vuel- 
ve á Vicálbaro el quince y el veinte y cinco es destinado al real si- 
tio del Pardo, en cuyo punto se mantiene durante este año. 

4844, En veinte y cuatro de enero se acantona en los Caraban- 
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cheles, de donde con motivo del pronunciamiento de la guarnicion 
de Cartagena marcha el tres de febrero sobre esta plaza. El veinte 
y Uno verifica un reconocimiento, en el cual lo foguean los pronun- 
ciados con el cañon y fusilería, y en la salida que hicieron estos el 
diez de marzo los carga y obliga á retirarse. Rendida la plaza, sale 
para el real sitio del Pardo, adondo llega el diez de abril: el diez y 
ocho se pone en marcha para Andalucía, y dirigiéndose desde Cór- 
deba á Jeréz de la Frontera el tercer escuadron y cuarenta caballos 
del primero, entra el resto en Sevilla el doce de mayo. Por real ór- 
den de diez y ocho de mayo queda convertido en 2.” de cazadores, 
conservando su primitivo nombre. 


1845. Trasládase el primero de abril á Granada y se distribu- 


ye el doce toda su fuerza para cubrir los destacamentcs de Málaga, 
Almería, Jaen y Ronda. 

1846. Es revistado de inspeccion por el mes de junio por el ge- 
neral D. Javier Ezpeleta, quien quedó satisfecho del estado en que 
lo encontró. 

1847. El cuarto escuadron, compuesto del cuadro de quintos 
del reemplazo de mil ochocientos cuarenta y cinco, pasa el primero 
de mayo al depósito de instruccion establecido en Almagro, en el 
cual se reciben tambien los del contingente de mil ochocientos cua- 
renta y seis. Por real órden de siete de setiembre es nombrado co- 
ronel de este regimiento D. Luis Bessieres. En cuatro de mayo con- 
tribuye Numancia á sofocar la sublevacion que con pretesto de la 
carestía del pan tuvo lugar en Granada: y el diez y nueve de diciem- 
bre sale el primer escuadron al mando del segundo comandante 
D. Pio Moreno, acompañando al capitan general D. Francisco Ser- 
rano á la ciudad de Málaga. 

1848. El veinte y cuatro de marzo pasa un escuadron á Meli- 
lla, y en la salida que hizo el catorce de junio, causa á los moros 
la pérdida de ochenta hombres. En esta jornada el sargento segun- 
do Ignacio Fernandez, al verse con su caballo muer to, despues de 
haber quitado la vida por su mano á cuatro infieles, esclama con 
energía: «Donde muere mi caballo, muero yo,» y se arroja sable 
en mano sobre el parapeto inmediato que ocupaban los árabes, 
hallando en esta resolucion una muerte gloriosa. 
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4849. Embárcase el cuatro de enero en Melilla la fuerza del 
primer escuadron para Algeciras, y entregando en este punto al 
. primero de cazadores de Africa todos los caballos , pasa á unirse 
al cuerpo en Granada. | | 
| 


Destinado al distrito de Castilla la Nueva , llega el cuatro de se- 
tiembre á Ciudad-Real, donde reside y permanece el resto del año. 
1851. Los capitanes D. Francisco Mata, D. Bartolomé Fernan- 
dez, D. Andres Loscos y D. Joaquin Aguilera, salen tambien en dis- 
tintas ocasiones, en persecucion de malhechores y latro-facciosos, 
consiguiendo la total estincion de estos, y de los de la provincia de 
Jaen, con muerte de unos y aprehension de otros. Se traslada el re- 
gimiento á Vicálbaro, y el veinte y uno llega á su destino , en don- 
de le pasa revista el director general del arma, quedando satisfecho 
de su instruccion, Órden económico y disciplina. 

El once de julio entra Numancia en Madrid, donde permanece 

hasta el diez de diciembre que marcha a! distrito de Cataluña, K 

1852. Entran en Barcelona el diez y siete de enero los escua- Š 
drones tercero y cuarto, quedando el primero en Tarragona y mar- 2 
chando el segundo á Lérida por disposicion del capitan general. Y 

En los dias catorce y diez y ocho de abril tuvo lugar la incorpo- 
racion de los escuadrones primero y segundo al regimiento en Bar- 
celona, y desde julio á setiembre la de cincuenta y seis caballos con 
selenta y cinco quintos. 

En veinte y uno de octubre salen setenta caballos en diferentes 
partidas, á consecuencia de las medidas tomadas por el capitan ge- 
neral para el cambio de la moneda catalana, los que regresaron des- 
puea de terminada su comision á satisfaccion del espresado general. 

1853. Permanece este regimiento durante este año en Barcelo- 
na, haciendo el servicio que le correspondió. 

1854. Sale el diez y ocho de junio de la capital de Cataluña pa- 
ra la provincia de Gerona, la fuerza de cincuenta y tres hombres, 

En el mes de agosto pasa el regimiento á guarnecer los puntos 
de Reus y Tarragona en relevo del de caballería de Calatrava, y co- 
mo el brigadier Gomez fuera destinado en once de setiembre de go- å 
bernador á la plaza y provincia de Tarragona, se encarga del man- $ 
do del cuerpo el coronel graduado, teniente coronel del mismo, don 
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José Cid y Gil, hasta que con fecha del veinte y siete del mismo mes 
fué nombrado coronel en su reemplazo D. Pedro Caro y Ripoll, que 
tomó posesion el catorce de octubre. 

1855. En veinte y ocho de mayo, á consecuencia de la subleva- 
cion de los escuadrones de Aragon y Cataluña en Zaragoza, á favor 
de D. Cárlos, sale el coronel del cuerpo D. Pedro Caro con achenta 
caballos á tomar el mando de la columna de vanguardia, situada en 
Tortosa, y con ella se dirigió al Maestrazgo en persecucion de los 
insurrectos y partidas carlistas que se formaron en el pais, donde 
permaneció hasta el treinta de junio, que esterminadas aquellas, re- 
gresa al canton de Reus. Al propio tiempo el cuarto escuadron ope- 
raba en la provincia de Lérida en persecucion de los sublevados, 
y sorprendiéndolos el seis de junio en las inmediaciones de Agra- 
munt, los hace prisioneros. 


| 
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